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MANUSCRITOS DE BERCEO 
EN EL ARCHIVO DE SILOS 


Es bien sabido que los manuscritos originales de los poemas 
de Berceo desaparecieron hace tiempo, y hoy no nos quedan 
para estudiarlos más que algunas copias, modernas en su 
mayor parte. Estas copias se conservan casi todas en el 
archivo de Santo Domingo de Silos; y como algunas no han 
sido todavía minuciosamente examinadas y otras son comple- 
tamente desconocidas, me ha parecido que sería útil, para los 
amigos del poeta riojano y para los que se ocupan en la 
edición de sus obras, escribir estas páginas sobre ellas. 

Nos encontramos en primer lugar con la Vida de Santo 

Domingo, que se encuentra en un mismo códice con los 
Miráculos romanzados de Pero Marín y la Vida latina de Gri- 
maldo. De este manuscrito hablan los antiguos catálogos de la 
abadía, y creiase ya perdido, cuando hace unos años fué 
hallado ocasionalmente en un desván de un pueblicito cer- 
cano. Tiene extraordínaria importancia porque se remonta al 
siglo xn y es acaso contemporáneo del autor. Su descripción 
la hizo ya el P. Alfonso Andrés!; que prepara actualmente una 
edición paleográfica; por lo cual no descenderemos a dar más 
minuciosos detalles sobre él. 

También se tenía por perdida la copia, que en el siglo xvi 
pertenecía al Rmo. P. Ibarreta, monje de Silos, y de la cual se 
sirvió Sánchez para su edición de los poemas berceanos?. 
Ultimamente los monjes de Silos la han dado a conocer 


1. Notable manuscrito de los tres primeros hagiógrafos de Santo Domingo de Silos, 
Bol. R. Acad. Españ., 1917, 1V, 172-194; 445-453. 

2. Sánchez habla de esta copia en su Colección de poesias castellanas anteriores al 
siglo XV, tomo I (Madrid, 1739), p. 121. 
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poniéndola en manos del Sr. Solalinde, que se ha servido de 
ella para su edición de los Milagros de Nuestra Señora. Esta 
copia, de letra del siglo xvur, contiene todas las obras de Berceo, 
menos la Vida de Santa Domingo; y hoy por hoy tiene un 
valor innegable, pues, como dice el Sr. Solalinde, mientras no 
aparezcan los antiguos manuscritos, a ella, más que al texto 
de Sánchez, aunque sin despreciar éste, hemos de atenernos 
para toda edición moderna!*. Añadiremos por nuestra parte, 
que aunque aparezca algún manuscrito antiguo, como de hecho 
han aparecido fragmentos después que se escribían esos lineas, 
la copia Ibarreta no perdería su valor, pues el que la sacó, 
paléografo experto, tuvo a su disposición varios códices, 
utilizando sobre todo el más antiguo. Conocemos esos códices, 
de los cuales se deriva, por una larga nota del P. Sarmiento?. 

En el archivo de San Millán (dice entre otras cosas) se conservan 
dos códices muy antiguos, uno en quarto y otro en folio : cada uno 
contiene las poesías de Berceo; pero el de folio, que es el menos 


antíguo, contiene la explicación de los voces más antiguas, que se 
hallan en el códice en quarto. 


Los fragmentos encontrados por C. Carroll Marden* perte- 
necen al códice en folio, o sea al más moderno, que el ha 
llamado Ms. A. El examen de esas partes encontradas nos 
indica, que ese códice fué escrito en el siglo x1v. Del códice 
en quarto, es decir, del más antiguo, tal vez podemos ver un 
resto en la Vida de Santo Domingo que se conserva en el 
archivo silense. Como observa muy bien Marden, el códice 
en folio representa una castellanización del códice en cuarto, 
genuino representante de las peculiaridades del dialecto 
riojano. 

El autor de la copia del P. Ibarreta siguió de ordinario el 
códice más antiguo, pero en algunos poemas transcribió el 


3. Berceo, I, Milagros de Nuestra Señora (Clásicos Castellanos), Madrid, Ediciones 
de « La Lectura », 1922, Edición y notas de A. G. Solalinde. 

4. A. G. Solalinde, op. cit. 

. 5. Obras póstumas del Rmo. P. Fr. Martín Sarmiento, Benedictino. Tomo II : Memo- 

rias para la historia de la poesía. y poetas españoles, Madrid, 1775. 

6, Cuatro poemas de Berceo (Milagros de la iglesia robada y de Teofilo, y Vidas de 
Santa Oria y de San Millan), Nuevo manuscrito de la Real Academia espa ñvia. Revista de 
Filología Española, Anejo IX. Edición de C. Carroll Marden, Madrid, 1933. 
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manuscrito en folio, tal vez por estar el. otro peor con- 


servado. Esta copia se abre con la Vida de San Millám : 


Aquí escomienga la estoria de Sennor Sant Millan, tornada de latin 
en romange, la cual compuso Maestre Gonzalo de Verceo. 


Al fin se leen estos versos : 


Hic liber est scriptus; qui scripsit sit benedictus. 
finito libro reddatur gratias Christo. 


Sigue la Vida de Santa Oria, y tras ella el epitafio en latín 
y en castellano, con este epígrafe : 


Estos versos infraescriptos son los que estan escriptos en la lápida 
do yace Sennôra Sancta Auria Virgen. 


El epitafio latino fué publicado por Sandoval”; el castellano, 
que es su traducción libre, le trae Sarmiento, afirmando que 
en San Millán se atribuía a Berceo, atribución que queda con- 
firmada por su presencia en este códice?. Viene a continuación 
la Vida de San Lorenzo, incompleta como en los libros 
impresos. Después de la estrofa 105, el copista puso esta nota : 

Este libro o tratado está incompleto, come se ve; faltando ojas que 
no se pueden suplir por el otro códice, en que está este tratado : y 


con esto estan copiadas todas las obras de Berceo, que existen en los 
dos códices de San Millan. 


Estas últimas palabras suponen figuraba al fin en la copia 
del P. Ibarreta, antes que se encuadermasen sus diversas 
partes hace algunos años. 

En su estado actual encontramos después el Sacrificio de la 
Misa con título moderno y el Duelo de la Virgen, que lleva este 
encabeziamento : 


Aqui escomienza el duelo que fizo la Virgen Maria el dia de la 
Passion de su fijo Jesuchristo. 


Aparecen después los tres himnos conocidos : 


Veni creator spiritus pleno de dulce lumne... 
Ave sancta Maria estrella de la mar... 
Tu Xpe qe luz eres qe alumnas el dia... 


7. Primera parte de las Fundaciones de los monasterios del glorioso Padre San Benito 
(Madrid, 1601) San Millan, fol. Lo y. 
8. Sarmiento, Obras póstumas..., t. I, C. Carroll Marden, op. cit., p. 19. 
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Tras estos himnos se encuentra otro en latín, o hablando 
más propiamente, dós prosas o secuencias unidas en una. 
Preccde esta advertencia : 


Si cupis videre beatissimam virginem mariam in finem vite tue dic 
flexis genibus cotidie istam oracionem : Ave maría. Deinde istam 


oracionem : 


Salve, mater salvatoris 
vas electum creatoris, 
decus celi civium ; 

ave, virgo benedicta, 

per quam terra maledicta 
meruit remedium. 


Salve mundi lux el vita, 
preciosa margarita, 

per quam mors occiditur; 
ave, mater gloriosi, 

per quam capud venenosi 
serpentis conteritur. 


Salve, plena gratiarum, 
consolamen animarum, 
mundi spes et gloria; 

ave, virgo portans florem, 
ihm Xom redeptorem, 
qui gubernat omnia. 


Saive, pia et benigna, 

qe fuisti sola digna 

mundi ferre precium; 

ave, mater tui patris, 

per quam eve prime matris 
deletur flagitium. 


Salve, virgo ante partum, 

et in partum et post partum, 
semper sine macula; 

ave sponsa, u[erbi?] sponsi 
quam elegit pater sponsi, 
deus ante secula. 


Salve, decus mulierum, 
de qua Xps lux dierum, 
verus dies, oritur; 

ave, salus pupilorum, 
vita, panis angelorum, 
de qua X£s nascitur 


Salve, porta, per quam ire 
nemo potest, non transire, 
nisi dei filius; 

ave, virgo israelis, 

ad quam misus est de celis 
sumi dei nunlius. 


Salve, mater speciosa. 
sancta cunta et formosa. 
sanctarum sanctissima, 
ave, munal imperatrix, 
perditorum restauratrix, 
virginum piissima. 


Salve, templi sumi regis, 
Salve Xpti custos gregis 
Jesse virga florida; 

ave, virgo salutaris, 

qe maria nuncuparis, 
stella maris lucida. 


Salve, dulce nomen ave, 
gloriosum et suave 
dignum laude propria; 
ave, nomen venerandum, 


vire mi (vere mihi?) deprecandum 


suma cum fiducia. 


Salve, virgo sacta parens, 
omni prorsu labe carens, 
salve virgo inclita; 

ave, virgo, radix Jesse, 


cuius mundus salus (salvus) esse 


meruit per merita. 


Salve, virgo, quam amare 
decet cuntos et laudare 
omni cun leticia; 

ave, nosque tuo nato 
prece comenda placato 
celi tradens gaudia, 


il 
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a [liæ] Ave, ihu Xpte, lumen 
Ave ihu Xpte, verbum celi, precium mundi, gaudium 
patris, filius virginis, nostrum et angelorum, panis, 
angnus dei, salus mundi, cordis jubilus rex et sponsus. 
ostia sacra, verbum caro virginitatis, 


fons pietatis. 

Ave, ihu Xpte, via dulcis, 
veritas vera, premium nostrum 
caritas suma, fons amoris, 
pax dulcedinis, requies vera 
vita perennis. Amen. 


Ave, ihu Xpte, laus 
angelorum, gloria sanctorum, 
visio pacis, deitas integra, 
verus homo, flos et fructus 


virginis matris. : ë 
8 Salve, mater regis mundi, 


tu solamen es profundi, 


Ave, ihu Xpte, splendor Ad superna spes eundi, 
patris, princeps pacis lapso manu corrige, 

janua celi, panis vivus, stanti gressus dirige, 
virginis partus et utrosque corrige 

vas deitatis. ne in te sperantes pereant. 


He querido transcribir completos estos versos latinos, por- 


{ que, aunque corren impresos algunos textos semejantes, no 
| son absolutamente idénticos. Hay en ellos reminicencias de 
il otras composiciones del mismo género, que corrían fuera de 
| España en los ültimos tiempos de la edad media. El principio 

es idéntico a una secuencia de Adam de San Victor?*, pero al 


tercer verso se separa de ella, para acercarse más, sobre todo 
en la primera parte, a una prosa, que trae Mone en su gran 


¡colección de himnos medieviales. Sin embargo el texto espa- 


| poeta riojano? Tal vez, y así parece haberlo creído el copista 
| de sus obras, no sólo el del siglo xvi, sino también el del 
¡siglo xur, pues, como lo indican las formas verbales, la orto- 
| grafía y las abreviaturas, la copia del P. Ibarreta, en lo que 
| se refiere a los himnos, procede del códice en quarto, es decir, 


9. L. Gautier, Œuvres poétiques d'Adam de S.. Victor (pers, 1859), Il, 189. 
10. Mone, Latein. Hymnen d. Mitt., II, 307. 
11. Daniel, Thesaurus hymnologicus, t. 11, 327. 
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del más antiguo. De todas maneras, se trata de una pieza 
curiosa, que tiene evidente relación con Berceo, indicándonos 
al menos un rasgo de su íngenua pfedad. 

A continuación de los himnos vienen en la copia del 
P. Ibarreta los Loores de Nuestra Señora, Los signos que apa- 
reçeran antes del juigio, y los Milagros, sin que haya con respecto 
a ellos particularidad alguna que señalar. 

Pero en el archivo de Sílos hallamos otras copias de varios 
poemas berceanos, hechas también en el siglo xvur. Carroll 
Marden ha señalado dos de la Historia de San Millán, indicando 
su relación con los antiguos manuscritos y aprovechando las 
variantes en su obra citada. Se encuentran en el volumen 36 de 
la documentación de la Congregación de Valladolid, folios 147- 
182. En los folios anteriores, desde el 130 al 146 hay copias 
de otros poemas, que nadie ha dado a conocer “todavía. 
Encontramos primero los Loores de la Virgen, aunque incom- 
pletos, pues no aparecen más que las 156 primeras estrofas. 
El texto corresponde al del manuscríto del P. Ibarreta, si se 
exceptúan algunas distracciones, y ciertas variantes de poca 
inonta, como el cambio de la à por y, de la m por n ante 
la bial, de la z por ç y viceversa, así como de j por i en oveia, 
fiio, etc, Tanto la copia del P. lbarreta como esta, se rela- 
cionan, directa o indirectamente con el códice en folio, que 
en el siglo xvin había en el archivo de San Millán, y probable- 
mente han sido sacadas del mismo manuscrito, como lo insi- 
núan las dudas de ambos copistas, cuando el texto del 
original era confuso, y por los errores comunes. Así por 
ejemplo, en lo estrofa 84 d, repitiendo una falta del original, 
los dos leen : « Por mi mi murio en cabo... ». En la estrofa 
116 a, los dos transcribén erróneamente respondian en vez de 
respondan; en 121 c Ibarreta trae en lo que digo, y esta nueva 
copía en lo quido, en vez de enloquido. Los mismos titubeos en 
la estrofa 35 d, y en la 93 c. En este último caso, el manuserito 
de Ibarreta transcribe pactado, añadiendo al margen : tambien 
parece decir peccado. La copia del archivo de la Congregación 
de Valladolid dice pagado. En ambos copias hallamos de 
ordinario la terminación -ia por —ie en el imperfecto de indi- 
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| cativo, con dos excepciones, comunes, en las dos, en las 


coplas, 11a y 38b. 

Esto quita interés a esla nueva copia, pero, en cambio, se 
le dan y muy grande las correcciones de distinta mano que 
aparecen con frecuencia entre líneas o al margen. No sabría- 
mos decir si el corrector utilizó para su tarea el códice más 
antiguo de San Millán, pero su lectura es casi siempre más 
aceptable. Vamos a reproducir aquí las principales variantes, 


| llamando I al manuscrito de Ibarreta, V a este del archivo de 


la Congregación de Valladolid, y C a esta segunda copia cor- 


regida. 


I 


8 b. radiz 

14 Cc. verria 

14 d. maguera 
15 a. y 


| 17 d. Quen este pro- 


feta non oyer 
19 a. Ante qe esto 
fueso conplido 


| 20 a. Tul oviste 


20 b. De los reyes 


% ao c. Bientecurrieste 


| ar d. Dijote 


23 d. A fin 


Al 24 d. Y el dixo 
1:25 c. Quando se llego 
| 37 b. La criatura 


1] 32 a. Cada uno 


1:37 a. Cayer sobre el 


ninno. 


à 39 d. Murio 
ba c. Concludia 
l4ac. los 


maestros, 
las profecías 


raiz 

hernia 

maguera 

Al 

Que este profeta non 
oyere 

Ante que esto fuese 
conplido 

Tulbo viste 

De los reyes 

Bien te curieste 

Dijote 

A fin 

Lo que el dixo 

Quando se Hego 

La criatura 

Cada uno 

Silouel quando 

Asi mismo un mal 

Cayer el ninno 


Muerto 

Condudia 13 

Los maestros, las pro- 
fecias, 


12. Al margen se lee : «Jesus y su vando ». 
13. El copista de V ha leído repetitas veces d por c l, y así transcribe también 
ddamada por clamada, daredat por claredat. 


vernia 

maguer, 

hi 

Qui este non oyere 


Ante de esto con- 
plido 

Tul oviste 

De reyes 


Dijo 

Aa fin 

Lo que dixo 

Quando llego 

Tu criatura 

Cada un 

Sinuel quando?? 
Asmo un mal 

Cayer sobre el ninno 


Murio 
Concluia 
Maestros, profecias 


ta. 
I 


51 d. Era 
53 a. que 
56 a. Gente 
64 b. Quitarse ya 
64 c. Póndran a las 
barbas 
64 c. Dessi m”cado 
66 c. Jesuchristo 
68 b. La avemos 
69 c. Aprendemos 
71 b. Vever 
75 d. Mal 
75 d. Sennor 
75 d. Corozón 
76 c. Connuvieron 
80 c. Tercero 
82 b. Otras 
83 a. Fechos 
84 a. Desordenando 
85 b. Digome 
86 c. Alfijo potencia 
87 d. lazra 
88 b. En el otro 
88 d. Peccados 
89 d. Por mi le veo 
lazrar 
go d. Por que todo 
gt b. Un sobervio 
93 c. Pactado 
93 d. Veo a el 
94 b. Quando veo 
94 b. Buen sennor 
95 c. Tumueres que 
yo viva 
96 b. Hlego 
97 a. Bivir. 
97 C. Yo nunca non 
subria 
98 a. Bien lo otorgo 
98 d. Quando 
99 d. Que 
101 C. Grande 
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V 


Era 

que 

Gente 

Quitarse ya 

Pondra a las barbas 


De su meado 
Christo 

La vemos 
Aprendemos 
vever 

Mal 

Sennor 
Corazón 
Convinieron 
Tercero 

Otras 

Fechos 
Adesordenando 
Digome 

Al fijo potencia 
La hara 

En el otro 
Peccados 

Por mi le veo lazrar 


Por que todo 

Un sobervio 

Pagado 

Veo a el 

Quando veo 

Gran sennor 

Tu mueres, que yo 
viva 

Plego 

bivir 

Yo nunca non subria 


Bien lo otorgo 
Quando 


Que 


* Grande 


Erro 


qui 

Gent 

Quitar se ia. 
Prendran las barbas 


Dessi mercado 


La avemos. 
Prendemos 

beber 

Mas 

Sennora 

Cuor 
Connuvieron 
Tres 

Todas 

Fecho 
Desordenando 
Digo 

Al su fijo sapiencia 
Lazra 

En otro 

Culpas 

Por mi veo lazrar 


Que por todos 
Al sobervio 
Peccado 

Veoli a el 

Al ver 


Mueres 
viva 
Plego 
Vivir 
Yo nunca subria 


porque yo 


Bien otorgo 
Pues 
Porque 
Grant 


I 


{1103 b. Oyremos 
1103 d. Domingo fue 
de mannana 


Para el Espiritu Santo tal cosa 
ombiene / por los siete sanctos 
ones, que consigo tiene / cosa 
“icon tan recabdo, qui avra qui la 


C 


Diremos 
Domingo fue de man- 
nana 
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V 


Domingo de man- 
nana 


hrrr a. Enalzado Enalzado Ensalzado 
nur c. Bien paresce Bien  paresce que Bien paresce que Don 
que Don Christo Christo Christo 
111 c. Nuestro Vuestro Nuestro 
firr6 a. Respondían Respondan Respondían 
1116 c. Diran Diranti Diran 
119 b. Enl tu fijo En el tu fijo 
120 C. Mal fin Mala fin Mal fin 
1120 d. Qui Quien 
War c. En loque digo Enloquido En lo quido 
h123 6. y hi y 
24 a. El termino Al tiempo 
1124 b. Ante que vi- Antes que viniese 
nies 
127 d. Subiendo Subir Subiendo 
131 a. Bapteasen Baptizassen 
132 c. alla donde Adon Alla donde 
1133 c. nos atrovo Nos acrovo 
1:38 d. a qual de qual a qual 
1:46 b. menester mester. menester 
147 b. q'to quito quanto 
11148 d. serían eran serían 
“ix51 a. quando quand. quando 


La copla 153 es iqual en I y V, pero cambia mucho en C, y 
sí nos encontramos con dos lecturas diferentes : 


EAS 


Para el spiritu sancto tal cosa 
conviene / por los siete sanctos 
dones, que consigo traya, / cosa 
tan con recabdo qui la ordenaría / 
si non tu fíjo, madre, por qui 


prdene /si non tu fijo, madre, por 


quien todo viene. todo viene. 


Como se ha podido ver, V se parece mucho a I, diferen- 
Isiándose pocas veces, y casi siempre por haber interpretado 
Imal el original. Es evidente que el copista de V era un 
mediano paleógrafo. C corrige las distracciones de V, y otras 
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que son comunes a V y a I, perfeccionando por lo regular el 
texto y el ritmo. 

Si V en los Loores de la Virgen se relaciona con el códice 
en folio de San Millán, en el Martirio de San Lorenzo procede 
más bien del códice en quarto, o de otro perteneciente a la 
misma familia, y el mismo parentesco tiene también este 
poema en la copia de Ibarreta. Tal vez en él no llegó a reali- 
zarse la castellanización que sufrieron los poemas que se encon- 
traban en el códice en folio. Así pues, I y V en el poema de 
San Lorenzo son hermanos, pero de una familia distinta que 
en el poema de los Loores. La forma del imperfecto es siempre 
—ie en ambos excepto una vez en V. Sin embargo, hay algunas 
variantes, por las cuales vemos, que si tienen una fuente 
común, no se encuentran ambos a la misma distancia de ella. 
Algunas de ellas son de interés e importa recogerlas aquí. 


I V 
2 c. Katolicos Catholicos 
9 b. claustreros clauteros 
9 d. por en disputacion por end disputaron 
10 b. por e karidad por Dios e caridad 
22 d. losengero losongero 
25 b. Nero Neron 
28 b. clericia clerecia 
39 d. cueytas te de cueydas te de 
ho c. mucho es Dios mayor Dios es mayor 
41 d. terria tenrria 
50 a. beneyto benedicto 
51 a. avie havía 
54 d. lavarlis piedes lavarlis los piedes 
60 c. allumnest. allumnesti 
72 C. terras tenrras 
74 c. est' exiemplo esti exiemplo 
80 c. es esti 
80 d. faziesse faciessi 
88 d. fues fuesse 
96 b. hlego plego 
99 c. non puedes puedes 
100 4. sobracera sobiazera 
1014. vexar 4 


. 14. El copista de I no ha acertado a leer el original; los textos impresos trans- 
criben pesar; en V se lee claramente vexar. 
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| Esta copia de la Passión o Martirio de San Lorenzo, es del 
hmismo puño y letra que la primera de la Vida de San Millan, 
[que viene a continuación en este volumen 36 de la documen- 
ftación de San Benito de Valladolid; y las dos formaban parte 
{ide una gran colección de cuadernos numerados, en la cual el 


4 se puede buscar; la Vida de Santa Oria reclusa en San Millán, y otro 
¡largo tratado de Milagros de nuestra Señora, hechos en varias partes ; 


y otro de Planctu Virginis. 


No deja de extrañarnos la noticia que aquí encontramos 
sobre un nuevo posta rejercnte a los da: Vicente, Sabina 


| | 


Íiendo, que allí se podía buscar, es de una gran precitidn y 
mos da que pensar. Tal vez se trata aquí confusamente de 


iipero esas estrofas no forman un cuaderno, ni siquiera un 
Wiolio, que se pueda desmembrar fácilmente de un códice. 
Midemás, según parece en el siglo xvur, solo en Arlanza podía 
"encontrarse ese poemía. 


Jusro PÉREZ DE URBEL. 


15, Bibl, His. Nova, n° 573. 
16, Obras Postumas, Memorias..., t. L 


L'HINTOIRE DU COMTE PERNAN GONZALEZ 


DANS LE 


MANUSCRIT PORTUGAIS DE PARIS 


J'ai reproduit partiellement dans le Bulletin hispanique 1921, 
p. 84-881, les chapitres ITI-III 1v (= 300-304) du manuscrit 
portugais de Paris? qui contiennent laventure de Fernán 
González et de Doña Sancha, en les comparant avec les chapi- 
tres correspondants du texte Pidal-Marden. Je crois rendre 
service en reproduisant ici les chapitres précédents et les 
suivants?, et en indiquant en note les principales diver- 
gences que présentent, par rapport á cette version, la 1” et 
la 3° Chronique générale4. J'ajoute en appendice les éléments 
d'une comparaison avec le li-73, d'où résulte la parenté, déjà 
indiquée par M. Menéndez Pidal, entre les deux textes5; mais 
je m’en tiens, lá, aux premiers chapitres : il convient de laisser 
au grand érudit le soin et l’honneur de publier la Chronique 
de 1344. 


(Fol. 89) ...ffeyto elrrey do rremylo rrey$ rreynou XX. años. 
Oromego do seu rreynar foy na era da Ccarnacá de nosso senhor jhú 


xpo de nouecétos « húu años. Este rrey dó rramylo foy valente gue- 


1. P. 21-25 du tiré à part (Fernán González dans la Chronique léonaise, 1922). 

2. Sur ce ms. voir Bull. hisp., 1927, p. 199, et, dans la Rev. de Filologia Española, 
1921, P. 391, l’art. de M Menéndez Pidal qui y signale la «leyenda del conde, con- 
forme con el manuscrito Q y no con el M » (c'est-à-dire avec le li-73 de la Bibl. Nac., 
et non avec le 2-I-2 de la Bibl. Real). 

3. Je compare en note avec le ms Esc. X-I-4, reproduit en 1904, pour la partie 
qui concerne le héros du Poéme, par M. Carroll Marden (Poema de Fernán González, 
Ilustración Il, p. 116, 159), puis intégralement en 1906 par M. R. Menéndez Pidal 
(t. [de la N. B. A. E., aux chap. duquel je renvoie). Je désigne ce texte par MP. 

h. En ce qui concerne la 3* Chron. gén. on y verra confirmé ce que dit 
Ae ES Pidal dans son Catálogo de la R. Biblioteca, p. 83 de la 1* éd., et 127 

a 

Je mets en italique les passages les plus intéressants. Voir, en outre, la note 137. 


5. Les références à li-73 sont marquées par les lettres de l'aiphabet (majuscules). 
6. Cf. ch. 683. 
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rreyro & nobre homé No primeyro año do seu rreynado estando em 
çamora jutando gente veolhe certa noua que seu (fol, 890) jrmáao 
Elrrey dom afom, era saydo do moesteyro & se fora alyá pa sse 
aleuátar contra ele. Elrrey dom ramylo sabydo ysto. foysse pa lyá có 
aqla oste q tijnha ajuntada. & cercou seu jrmääo. & teueo hy cercado 
do? años. Eestando neeste cerco aleuantaronsse? € as asturias. dô 
afom dom rramylo. & do ordonho filhos de dom fruela. Ealeuätarô 
por rrey dom afom. Eos esturiaäos foró em elo. porg nó foró cha- 
mados q'ndo aleuataró dó ramylo por rrey. Em ysto. elrrey dó 
rramylo tomou acidade de lyam. z prendeo elrrey dó afom seu 
jrmaáo. & meteo em húu carcer. Efoy chamado falssamúte dos estu- 
riaäos afala. Mas ele pcebeosse & foy cont” eles com g'de gente € ouue 
có eles batalha. & vençeos. t prendeo os jffantes. Eaquelle dó afom 
q se chamaua rrey. Elançouos em pisam có seu jrmaáo. Edespoys os 
meteo em hüu moesteyro € fez çegar aseu jrmaäo elrrey dá afom. Em 
este ipo ho papa leam quyto prendeo húu clerygo de myssa chamado 
xpouä Epassados quaréta dias 10rreo opapa leam. E foy posto & seu 
lugar xpoua aqle clerygo qo papa mandara prender?, No terceyro 
año? do rreynado del rrey dó ramylo ajuntou g'nde exercito. Eentrou 
pelo rreyno de toledo. & cercou madryde. & ‘rronpeo os muros. 
ce qymou auyla. e leuou dhy muytos mouros. & lornousse pa sua 
trrá. Em ysto acefaly p"cipe dos mouros ajuntou g"nde gente. « come- 
çou de guerrear castela. Oconde fernä gl'z. q ja era senhor dela ajuntou 
sua géte. c fezeo saber aelrrey dó ramylo. oql veeo. E ajútousse 
oconde có ele. & ford cont” os mouros «+ pelejaró có eles açerca de 
osma: «+ vencoúos. E foró hy mortos & catyuos muytos delos. 
E tornarósse el rrey «€ oconde pa suas trras. 

(Fol 89). Seys años*? do rreynado delrrey dó rramylo ajütou g” nde 
caualarya & leuou cósigo oconde ferná gl'z. E foy sobre saragoça. 
abemija rrey da cidade fezsse vassalo delrrey dó rfamylo. Elrrey dó 
ramylo sojugou algúas fortelezas « meteoas & poder do rrey de sara- 
goga. li desy tornousse pa sua trrá. Ele tornado. orrey de saragoca 
tyrousse de sua vassalagé. E tornousse có elrrey de cordoua (A). 
Evyeró cont” elrrey do ramylo oq”l sayo aeles/Evençeos & matou 
deles oytéenta mil. ysto foy € dia de sam justi. c de sam pastor. 
E acerca de symácas. Os mouros q poderó fugyr acolherósse ahúu 
castelo chamado alfandega. Elrrey dó ramylo foy apos os mouros 


7. Manque ici tout le ch. 684, c'est-à-dire tout le début de l'histoire de Fernán 
González. Ce qui suit correspond au ch. 685. Cf. 3* Chr. gén. 3° parte, cap: XVII, 
fo y de l'éd. de 1604 (ici Oc). 

8. Le X-i-, dit exactement le contraire. La 3* Chr. gén. passe ces faits sous 
silence. 

a. Cf. ch. 686. Manque dans Oc. 

10. Correspond aux ch. 692 et 693. Manque ici le contenu des ch. 687-691. Tout ce 
qui suit, jusqu’à « dhy a pouco », manque dans Oc. 
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€ cercouos no castelo. Naqle dia escureceo ossol. e durou aescurydá 
húa ora. ysto acabado tornousse el rrey có g“nde* z leuou catyuo 
abëija. Andados noue años!? do rreynado delrrey dô ramylo. Rey 
açefa mouro étrou em1? seu rreyno có g”de gête. « começou apouvar 
salamäca. ledesma. rrybas. « banhos. alfandega. y penagusede e out’s 
castelos. E ysto fazya cósentydoo algúus altos homées delrrey. ante os 
q'as erá ferná deañs 14, & dyogo nunez. Elrrey dû ramylo ajuntou 
(fol. go) sua oste & foy cotra aqles mouros & fezlhes táta guerra q Os 
fez sayr de seu rreyno c prendeo aqles do? g"ndes homées fernáde añs 
e dyogo nunez. E despoys por q os nobres do rreyno auyá agla p'sam 
por maa soltouos. z jurarólhe q lhe fosse leaaes. Em este tpo pouorou 
oconde dá rrodrigo amaya. Eo conde dó nuno nunes rroda. Eo conde 
dó g° Osma. & fernà gl'z sepulueda. E todos estes caualeyros se 
aleuátaró cótra elrrey rramylo. Juntaméte. Mas elrrey t"balhou paos 
tornar € seu amor. tasy foy fccó. ffez 15 este rrey p cósselho da rraynha 
dona tareyja sua molher jrmaá1* delrrey dó garçia de nauarra oteme- 
roso omoesteyro de Santandre. E ayg'ia de sam xpouá sobre tejo. 
E out” aaomrra?*” de sia m'ya sobreo doyro. fez outro moesteyro 
aahonrra de sam myguel & ual dorna. Destá rraynha dona tareyja ouue 
elrrey húu filho aq dif'om dó Sancho ogordo € hüa filha chamada 
dona eluyra. despoys desto casoul? elrrey có dona orraca filha do 
conde dû ferná gl'z de castela. e fez húu moesteyro € lyá apar de se? 
paaços aahonrra de sam saluador. & meteo hy por freyra sua filha 
dona yluyra. Nos XX años do rreynado delrrey dó ramylo peleiou 
oconde ferná gl'z có os nauarros et aragoeses & os lonbos de larcam 
r venceos. dhy** apouco elrrey dó ramylo ajuntou sua oste. & foy 
acorrer talaueyra. Eos mouros vyerô palhe acorrer & pelejaró có elrrey 
e foró mortos doze myl deles. & catyuaron sete mil. e desy tornousse 
& foy € rromarya aouedo. & adoeceo? hy t mádousse leuar alyá 
e cófessouse z rreçebeo ocorpo de nosso senhor deuota mête. Eantes 
q morresse disse. Nuu nacy do ventre de mynha madre. Nuu yrey 
deste múdo. ds padre aue mercee desta mynha alma por q auendote 
e mynha ajuda. nó auerey medo de néhuá cousa. foy soterrado este 
rrey dó ramylo no moesteyro de sam saluador q ele fezera va sua filha. 


11, Ajouté après coup €s rrouas ». 

12. Cf. ch. 697; manque dans Oc. 

13. Écrit postérieurement sur un mot effacé, qui est peut-être étrou. 

14. Fernando Ansurez, et non Fernan Gonzalez comme dans MP. 

16. Cf. ch. 701. Manque ici le contenu des ch. 698-700. 

16. e ajoute « a la que llamaran dantes donna Florentina ». 

17. Sic. 

18. En marge, écriture plus récente: «Seu filho ». Cf. MP et Sampiro, Silos 
Chr. léonaise. j 
__ 19. Cf, ch. 702 et f° 49 de Oc, 
Ramiro. 


20. Refait sur un autre mot. 


qui supprime plusieurs années du règne de 
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Partydo* desta vyda elrrey dó rramylo rreynou seu filho dó ordonho. 
cu foy rrey V años u VII. meses. E começou de reynar no año da écar- 
nacó de nosso senhor ihux°. de IX. & XX años. Este dizé q era boo 
rrey t sesudo. E auyasse bem co se? vassalos. Oiffante dó sancho 
seu jrmáao. foysse aseu tyo elrrey de nauarra. E pedyolhe ajuda. 
E ao conde fernä gl'z. E anbos pmeteró deo ajudar. fezeronó. Mas 
elrrey dó ordonho deffendeo valéteméte sua trra. E elrrey de nauarra 
É oconde veëdo q nó podyá aproueytar é seu fccó tornarósse pa suas 
trras. Elrrey dó ordonho pola ajuda q fezera cont” ele ho códe ferná gl’z 
leixou sua f* có q era casado. e casou có outra q auya nome dona 
eluyra.  ouue húu filho/chamado dó vermudo q naçeo doëte dos 
pees. No seg° año?? de seu rreynado/os galegos seu aleuätard cót” ele. 
Elrrey foy agaliza e destruyoa matádo muytos dos galegos/ ut trouxe 
muytos catiuos. No q”rto año*% ajútou este rrey dd ordonho g”de 
exercito na hyr sobre oconde fernä gl'z mandou aele dos evaixadores 
suyádolle diz' q prestes estaua na seu ['uyco. Aelrey2 (fol. go”) 
apuue disto. Edhy adiante foró amygos. os mouros durädo adesaueéca 
delrrey + do códe vyerd asantesteuan de gormaz. e correron todaa trra 
ataa burgos. Eem ysto foy ocócerto delrrey ¿ do códe. Oconde fernä 
gl'z tomou g nde caualaria delrrey. « cd asua jútamete foy côt* 
os mouros. Eles sabendo sua vijda fugiró « oconde foy apos eles. « € 
calçouos.  matou. e catyupu muytos deles. No quÿto?5 año do rrey- 
nado delrrey dó ordonho adoeçeo é camora e morreo. Efoy leuado 
a lyá. « lançado no moesteyro de sam saluador q seu padre fezera (B). 

Falegido?* elrrey dá ordonho / algaró os lyoneses por rrey dó sancho 
seu Irmaío. Este rreynow doze años. E oconde dô ferná gl'z có algú? 
nob's nes de lyá ouueró seu cóselho de nó côssentyre q fosse rrey. 
Eele foysse na dó gcia rrey de nauarfa seu tyo. Este rrey dó sancho 
era muy gordo. Eouue seu cóselho có elrrey de nauarra pa sse tyrar 
daqla gordura q sobejamete oëpechaua. Elrrey ocoselhou q se fosse 
paabderame rrey de cordoua. Eele felo. Abderame ho sayo arreceber. 
& pos cóselho aaqla gordura có muytos z boos fisicos q tijnha. E tor- 
nou tam delgado como ele qrya. Em táto ocóde ferná gl'z « os lyoneses 
alcaró por rrey do ordonho omaao f* delrrey dû afom oçego & da rr* 
dona xymena. Oconde dû ferná gl'z casouo có sua filha dona orraca q 
: leyxara elrrey dó ordonho. Em aqle tpo se alçou cot* oconde húu 
nobre home de sua trra chamado dû uela ocóde oseguyo tato qo 
p'ndeo. E despoys se foy este dó vela naos mouros. Em este año 


21, Cf. ch. 703 de MP et ch. XVIII de Oc. 
22. Cf. ch. 704. Rien dans Oc. 

23. Cf. ch, 705, et f° 53 de Oc. 

24. Mot refait ou tout au moins repassé à l’encre postérieurement, 
25. Cf. ch. 706. Cf, Oc. 

26. Cf, ch. 707 de MP et f° 56 de Oc. 
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prenderó Johane papa caualeyros do duq das m'thas?7. u ometeró é 
pisom Edhy apouco odescabeçarô. No seg” año?8 do rreynado delrre y 
dó Sancho / despoys q guaregeo da gordura. veosse có g”de oste de 
mouros cot*lyam pa cobrar orreyno. Dom ordonho omaao rrey 2 
nome. mas nó por obras né p coraçô. sabyda avijda delrrey dó sancho 
fugyo de noyte paas esturyas p se defender nas mótanhas. Ellrey 
dó sancho táto q chegou ao rreyno foy bé rreçebydo. & cobrouo 
pacifica méte?*?, dá ordonho omaao seendo auorrecido de ds « dos 
homées nó se atreueo de vyuer nas esturias. « foysse no tóde dó ferná 
gl'z. oconde conhecédo sua maldade u vileza tomoulhe sua filha & 
casoua có oul° marído & deytouo de castela có dos seg f”. dû ordonho 
omaao tornousse aas esturias. Eviueo toda sua uyda. Vida? deson- 
rradaméte. e dizé q morreo có os mouros. Elrrey dó sancho despoys 
q ouue sessegado seu rreyno. casou có húa dona chamada dona 
tarreyja. Eouue dela huú filho aq difs'om dom ramyro. 

O conde dom ferná gl z q" do era moço seu padre dû g° nunez deuo 
aciar na môlanha « ciouo húu caualeyro boo q era velho & nó podia ja 
vsar darmas como cópia. & ocaualeyro era muy p'gado & muy sesudo 
c de boas manhas. & asy como ele era boo. asy mostraua ao códe dû 
ferná gl'z todo aqlo q comp'a de fazer pa tal homë como ele era?, 
E q ndo chegou aos XVI. años. foy (fol. g1) tá g“nde «+ ta valente y 
nó acharyà em toda essa trra home de sua hydade q tal corpo ouuesse 
c taaes manhas. E q*ndo morreo seu padre foró caualeyros por ele aa 
mótanha e trouxerono na burgos. & veo có ele seu amo aq ele despoys 
fez inuyto be. E despoys q chegou aburgos filharóno os caualeyros por 
senhor e fezerono códe. Estando ocóde dó ferná gl'z e burgos có os 
caualeyros qo filharó por senhor. & fezeró códe. chegarolhe nouas G os 
mouros lhe corrya atrra. cuydádo q nó auya hy senhor. e estando ocóde 
ésua camara apartado. pos os gyolhos étrra. « fez sua oragó ads dizédo. 
Senhor ds dador de toda g'ça. peçote mçee q esta trra q me deste 
amádar q ajudes Y semp' tuas ob°s faga q sejam ateu f'uyço. e onrra do 
senhorio de castela u dos se7s naturaaes | u destruymeto dos ëmigcs da 
tua sca [fe*?. Despoys go códe dó ferná gl'z chegou aburgos. u rrecebeo 


- 27. MP.: «Marchas ». Rien de ce fait dans Oc. 
28. Cf. ch. 708. 
29. Ce qui suit manque dans Oc, 
30. Sic. 
31. Rien de tel dans MP ni dans Oc (cf. 684). Le Poème suit, de son côté, une 
autre tradition (str. 176) : | 
Furtol va pobrezyllo que labraua carvon, 
Q Touol en la montaña vna gran sazon, 
Sa Carroll Marden, note 176, oú est reproduit le passage correspondant de Gonzalo 
PS Arredondo, et aussi celui que Pidal cite de la Chr. de 1344 dans son article sur Je 
omancero de Fernán González (passage identique, pour le sens, aux deux phrases, 
‘ £ € Criouo... í asy como ele... »). 
32. La: priére n'est pas la même que dans MP (auquel le Poème est assez 
conforme), non plus que les circonstances. | 
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sua trra u menagé dos se?/parlyo dhy có essa géte q pode auer « foy 
cercar carraco* e táto afficaró os mouros q ouueró de dar ocastelo 
maao seu grado ante à lhes almácor acorresse (C). Quando almaçor# 
soube como ocóde lhe auya filhado carraco foy muy sanhudo. e 
mädou logo por todos se? altos homeés. q fossé có ele có amays gête 
q poesse. Edespoys q todas suas gêtes foró jútas35 p'tyo pa castela 
dizedo q nó canssarya. ataa q nó achasse aqle códe sob'uo q lhe 
tomara carraco. Ocóde ajútou os se? & pediolhes cóselho. e húu homen 
boó q auya nome g°diaz diselhe q t” balhasse q “nto podesse pa partyr 
esta batalha assy por drr° como por al. ca tá g”ndes erá as gétes q 
almacor t”gya q nó era no múdo poder do deuesse espar?ó. Eante®7 
q out” nenhúu falasse disse ocóde q esto nó era coselho passe au? de 
faz?. në q*l aele. ne aeles cópia. Pero q be sabia ele go nó dizia có 
mygoa q ele ouuesse ca € toda castela o auyà por boo caualeyro*8 (D). 
Entó disse o códe atodos. Amygos paremos métes anossos atecessores 
como passaró senp bé « onrradaméte por q tal cóselho como este q g° 
dias disse. se assy fezessemos tornaryamos f’uos dos mouros pa senp. 
Eparemos métes nos maaos cóselhos q deró aelrrey dó rf". p q pdeo 
toda atrra. Esenp aqles dhu uos vijdes teueró por rrazó de morrer ante 
se? senhores. € de fazer mays por eles ca néhúg de out” trra. Ede 
nó cóssentyr anéhúu senhor q ouuesse q fezesse cousa q errada fosse 
né lhe caysse & mygua. né & vergonha. Edaglo q elrrey rr° ndeo nó 
licou € espanha se nó muy pouca trra nas mótanhas. & có muy pouca 
géles daqles q ficaró vyuos u por boos q foró guanharó có sen senhores 
daqlo q pderó ataaquy. « nüca do seu pderó néhüa cousa. E por tato 
nacemos nos & maao dia se nos auemos amyguar daquelo q eles 
fezeró. e guaanharó. ca mays ual morte có omrra , ca vida desom- 
rrada® (E) Edaquy adiáte nó falemos sobre esto*%. Mas facamos nos 
p'stes p hyr aabatalha. e aly falaremos sobre aqlo q vyrmos q nos mays 
conpir. Ese nos nébrar 0q os dáte nos fezeró senp’ faremos omylhor. 
e nébreuos q sooes castelaños. e vijdes dáqles q senp fezeró be Eno 
q almácor ha g "nde poder eu ey táta ffe e ds q ele f vencido. u deson- 
rrado. Enos onrrados e vencedores. ca mays pode hüu leon ca mil 


33. Cf, ch. 687. 

34. Cf. ch. 688. | 

35. 11 n'est pas question des sept légions d'Almançor comme dans MP et Oc. Mais 
pas davantage des « cinco mil legiones » du Poème (str. 196). q. 

36. Le discours est plus au long el au style direct dans MP et Oc, ainsi que dans 
le Poème. 

37. Cf. ch. 689. ] | 

38. Pas trace de pareil compliment à Gonzalo Diaz dans MP, Oc, ni le 
Poème. | 

39. L'équivalent de cette maxime manque dans MP, Oc, et dans le Poème. 

ko. «Mas dexemos agora aqui los parientes » (MP); « Dexemos los parientes » 
(Poème, str. 220). 
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ouelhas (F) u bé assy podera mays hüu de nos q* mil deles. Per estas 
palau”s e (fol. g1°) out”s muytas qo códe disse pos g”nde esforcô nos 
seg. Errespoderôlhe todos qo máteuesse ds £ q dizia muy bé. ç qeles 
of'uyriá & tal maneyra q ele tyraria omrra ou todos prederyá morte 
ante ele. 

Em outro dia p”tyo oconde có todo seu poder cont” almácor & 
andou tanto p seu caminho ataa q chegou alara. Ele folgaua de 
andar ao môte e os seg móteyros acharó huú porco € aqla mótanha 
acerca onde ora esta sam p° darlanga%8 (G). & dif'ólho. & ele madou 
asua géte q ficasse. e q hyrya la. u foysse € pos ele e táto oafficou 
ataa do porco selhe foy meter € húa h'myda átiga q estaua toda cub'ta 
de erfuJa € tal man". q nó parecia, « meteoselhe oporco de t%s oaltar. 
q“ndo ocóde vyo oporco hyr D aqla pena açima. cuydou de ent”r 
n aqle lugar. nó cuydádo ele q era h'myda e p'ndeo seu caualo ahüa 
aruor. € foysse de pee pela rryba aaermyda. Eaqla h'myda auya nome 
sá p°. u morauá € ela tres móges q faziá sua vyda muy estreyta. 
Oconde desque foy & cima élrou na hermyda ataao altar. € vyo 
oporco estar de tras do altar, « nó oq's matar & lornousse. & pos os 
giolhos & trra. « alçou as maúos ao geeo “ (H). & comecou de faz” sua 
orago. Senhor ds aq teme todos os elamëtos. se eu aquy fiz alguú erro 
mdoamo pola tua scá mja. & rrogo auos virgé gl'iosa senhora scá 
m ya pola vossa piedade q pecaaes ao vosso filho u meu senhor jhü x° 
merçee por my. ca se eu soubera 4 este lugar era tá sCto# nó vyera 
hy se nó por faz” rromarya. e dar hy offerta. « pedijlhe senhore q me 
ajude avéger esta gête pagáa. e q se qyra nébrar da catyua de castela. 
z aenpare eu deffenda desta géte descreuda. se nó apouco tpó f'a 
pdida. Oconde feyta sua oracó . sayo aele hüu môge da h'myda 4 
auya nome dó paayo. t saluouo. & pgútoulhe como vyerä aly. e ele lhe 
disse toda averdade. Entó lhe rrogou dû paayo & fosse seu ospede. « q 
lhe darya acomer pá dorjo. ca nó tijnha out. « q lhe dirya como 
auya de passar có almäçor. oconde era muy mesurado. € disse q lhe 
p'zya, t ficou có ele. Edisse despois muylas vezes q núca milhor aga- 
salhado fora“ (1). omóge scó lhe disse. Conde ads p"z q tu vengas 
almäçor. & todos seg g”:des poderes. Eq 2 ty u p os teg seia espargado 
muyto sangue de rreys & doutras muytas gêtes descreudas. & q os teg 
fcCos sejam taaes q p todo omúdo atua lança ['a temida. u nó duuydes 

41. «Mas puede un leon » dit le Poème, ici mutilé. MP multiplie : «tres leones... 
X mill ovejas ». Oc: « Mas puede vn leon que diez ouejas » (f° 51): 

ha. Cf. ch. 690, où on lit « Mouiosse de Munno » comme dans le Poème (str. 224) 


ainsi que dans la Chronique de 1344 (li-73 de la C. Nac. et 2-I-2 de la B. Real) ei Óc 
(fol. 51). 

43. «darlanca » om. dans MP, le Poème et Oc. 

44. Attitude non précisée dans le Poème, ni dans MP, ni dans Oc. 

45. clrefaits sur grattage, 


46, « Mejor non aluergara despues que fue nascido» (Poème str. 255). Rien de 
tel dans MP ni dans Oc, 
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no q te digo & sey bé certo p my q aynda as de seer duas vezes p'so. 
c ante de t'ceyro dia ['as € muy g”nde cuydado. ca veeras atua géte 
e muy g”de duuyda de ty ca cuydará q te mataró os mouros ou q 
te teé € sua p'son* c tu dize aos teg q nó de por esto nada, ca nó parece 
se nó molheres os homées q se desconfortá por tá pouco. & có esto os 
côfortaras. & lhes meteras esforco. Errogote q nó sejas esquecido deste 
lugar proue aq chegaste. ne do proue albergue q hy ouueste. ca se 
algúu acorryméto nó auemos de ds apoucos dias ['mos comestos de 
bestas feras% segun alazeyra q passamos. Oconde disse. dô paayo nó 
duuydees q me eu de uos nébre. ao menos por q“nto me agasalhastes. 
ca se me ds esta batalha faz vécer. todo omeu q’nto quero dar4 aeste 
lugar. Ese me ds (fol. 92) leixa acabar esto amynha onrra. & este lugar 
farey hüu omrrado m°. z em ele fa amynha sepultura. & darihe ey 
g”ndes possissóoes n q ele possa seer mylhor f’uydo + muy rryco, 
e q aja hy muytos môges pa poder faz” f’uiço ads. Entó se espedyo50 
oconde de dom paayo. u dos oul's móges. e foysse pa lara pa seg 
vassalos. z os seg q"ndoo vyrá foró muyto ledos. & aly se tornaró 
todos os choros q ante auyá e ledyce. Eento contou oconde aos seg 
todo o% lhe acôteçera e como achara ho h'mytá dom paayo & como 
oagasalhara. Em out” dia pela mauháa partyo daly oconde có sua 
peca de géte cótra almácor. & hyá todos de hüu coracó na fazer f’uyço 
ads. e dar omrra aseu sénhor. 
Quando oconde & & os seg chegaró ao logar de q poderd veer os 
mouros cuydaró que todo opoder do múdo aly vijnha. q nó ficauá 
cháaos nem cabecos q deles nó fossem cubertos. Eeles erá tam poucos 
q nó era de creer. Eno os mouros vijnhá muy soberuos os xpaáos nó 
pdyam porem os coracodes. Eos mouros vijnhá tangendo as tronbetas. 
c Os atabaques. e fazyá muy g”ndes arroydos q pareciá q todo queryá 
estroyr. Oconde auya g nde deseio de se juntar có os mouros. Eestando 
assy hüu caualeyro dos seg deu das esporas ao caualo pa sayr açima 
de húu outeyro. « q"ndo quys parar abryusse atrra « colheo dentro. 
assy ele como ocaualo. Edesy çarrousse at’rra & qima. Eeste caualeyro 
era natural da par da ponte de fyteyro5!. (J) & auia nome po gl'z%, 
Eos xpaños q ndo este synal vyró ficaró muy espantados. & dif'om 
q se sse podessem tornar p algúa maneyra q podesse seer aseu saluo 


47. Dans MP, Oc et le Poème ceci ne vient qu'ensuite (str. 241-242) et faitallusion 
à l'inquiétude actuelle des compagnons du comte, 

48. MP: «bestias fieras nos combran aqui»; Poème: «daremos alas syerpes 
nuestro abytamiento» (str. 244). 

49. De même MP et le Poème. Oc (f° 52): « yo prometo a este logar de todo quanto 
yo ganare »: 

50. Cf. MP, ch. 691, Oc, f° 5a, et le Poème, où il promet de construire une 
église plus grande. 

51. Cette phrase manque dans MP et Oc; mais cf, str. 254 dans le Poème. 

53. Pas de nom dans MP, ni Oc, ni dans le Poéme. 


24 BULLETIN HISPANIQUE 


q fia boo rrecado. e todos diziá antressy q bem vija que ds os Arya 
matar sem ferida. c q có d” nó podiá eles pelejar. Entÿ lhes disse 
oconde. Amygos nó temaees ca esto nó he nada. E mays parece q 
auecs coraçoôes de galynhas q de fidalgos*?. (K) € taaes homées de 
vergonha como uos aquy sooes auees de pder os coracodes sem feridas 
néhüas54, Mas escuytaae. « eu uos decrararey este synal como ha 
de sseer. Nem deuees dentender q q“ndo nos atrra nó pode soffrer. 
Ales perros q nó valem mays q senhos capodes como poderá sofrer- 
nos55. Em todo caso eles J’am os vécydos. & nos os vencedores'S. 
(L) Echeguemonos aly omde esla almágor. & veerey como sabë caste- 
láaos aguardar seu senhor. q"ndo oconde ouue acabado. ficaró todos 
muy confortados. Eele madou logo desenuoluer oseu pendó. & desen- 
uoluédoo estaua ossol muy vermelho. Eesto era no mes de mayo. 
e fazia odia muy claro. tv pouco auya qo sol sayra'?. & mandou 
mouer suas gentes pa almácor. Eele hya na dianleyra Go vissen todos 
os seg. Ecomeçarô de chamcar oapl'o santyago. u ajütaronsse huás 
aazes có as outs. Eq ndosse ajutaró vyrrees aas p'meyras ferydas 
muytos caualos sem senhores$8. Eo conde p onde hya bem pareçya 
atados q ele ofazia mylhor dambas as partes. ca nó hya D logar por 
muyios q hy esteuessem q lhe todos nó dessen ocamynho. (N) & dizia 
aos seg q os matassem c ferissen q por eles era odia. Easy esfor 
(foi. ga") çaua os [eg  chamaua todauya oapl' santyago. u nomeaua 
castela muyto ameude. Eoruite*? q era alferez do conde hya semp” 
diante có sua bandeyra. u- metyasse em nas mayores pressas q ele 
podya. como aqle que era muy nobre caualeyro darmas. Eoutrossy 
era hy muy nobre caualeyro g° gustijz® qo fez-muy bem agle dia có 
dos seg filhos q eram ayinda muyto mancebos. «€ erá naturaoes de 
salaz. x de baruadylho*!. tanto fez oconde agle dia có trezentos caua- 
eyros q tijnha*2, có suas gentes de pee q nüca home ante ele nem 
despoys del có tam poucos vençeo tantos Ento comecaro os mouros 
de fugyr u leixar ocampo cadahúu p sua parte Edif'on aalmágor como 
os seg erá desbaratados. & ele culheoffe ao caualo & có esses q pode 


53. Cette phrase manque dans MP, Oc, et dans le Poème. 

54. MP: «nin desmayedes sin ferida ». 

55. Il n'est que tion ni de chapons ni de chiens dans MP, Oc, ni le Poéme. 

56, Cette phrase n'est ni dans MP, ni dans Oc, ni dans le Poéme. 

57. Cette phrase pittoresque manque (depuis «e desenvojuédoo») dans MP et le 
Poème (où il y a du reste une lacune), comme dans Oc. 

58. Cette phrase et la suivante manquent dans MP et dans Oc; il y a une lacune 
dans le Poéme. 


59. «Orvila Fernández ». Il n'est pas question ici de don Velasco, nommé dans 
le Poème et MP. 


60. « Gustio Gonzalez» dans MP; « Gustios Gonzalez» dans Oc. 
61, Ces huit mots manquent dans MP et Oc. Lacune dans le Poème. 


e 0 Cette phrase et celle qui suit sont plus près du Poème (str. 262 que de MP 
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quer. tornou aabatalha. Mas osenhor di teue por bem de todos seeré 
vengidos. a pouco espago E comegaró de tornar as costas ele € os seg. 
Ealmäçor hya dizendo q yrado auya naqle dia maffamede. Eali ficaró 
dos rreys z dos altos homées dalmácor8. e muytos mouros mortos 
(0). Oconde di ferrá gl'z z os seg hyá pelo encalco matendo e fervndo 
e _eles. [4 dando g ças ads do bem & merçee q lhes auya feyta. Edes 
agle dia em diante foy oconde mays omrrado q ante era (P). Entó se 
tornou oconde có os seg do encalco. u colherósse ao canpo & q acharó. 
ouro & p ta z pedras preciosos. & caualos e armas. € out's cousas 
muytas. p q castela ficou muy mays rryca 7 ante era. Edesy pof'om 
todos os giolhos e trra e deró g”gas ads. + daquelo q cacahúu ouue 
offereçeo ads sua parte*5. Eo conde emuyou todo o seu quÿto ah'myda 
de sam p° darlança (Q). 

No outro dia tornousse oconde na burgos/ onde foy rrecebyilo có 
g "nde prazer. Emandou có diligécia curar os feridos%, Ehy soube 
como lhe entrara pela trra elrrey de nauarra € q"nto ele fora pelejar 
có almançor. & como lha rroubara. z pesoulhe muyto. Edeu huú 
g”nde gimydo. & disse cont*dq. Senhor nembrate da catiua de castela 
q senp' aiudou & tíbulacó. Eaue dela doo. por q andando os caste- 
laños € teu fuyço contra os ëmijgos da tua ffe aqlles de q deuyá seer 
ajudados os destruüe. Eporem senhor te peco por merçee q te p za 
q este mal q lhe todos fazé q seia vyngado*”. Eenúyou dizer aeirrey dó 
sancho de nauarra q lhe quysesse fazer emenda do mal q lhe fezera. 
a selho quysesse faz' q lho tomarya. Ese nó qo mandaua des affyar. 
c q trebalharya de tomar ¿menda polo seu. Os enbaixadores q"ndo 
aele chegaró. dif'onlhe oq oconde mädaua. Elrrey de nauarra lhes 
rrespondeo. q lhe nó faria ¿menda de húu drr°. có outros palau*s de 
soberua. Ego conde estaur orgulhoso por q vencera almácor. Mas q 
ele ho hyrya buscar. € q lhe nó ficarya & chaáo ne em fortaleza qo nó 
prendesse pela garganta. Os messejeyros dif'om esta rresposta ao 
conde 8. Ele mádou chamar todos seg homeées. e disselhes todo aq 
elrrey de nauarra dissera querelanselhes%%, c dizendoihes. Amygos 
vassalos. rogouos (fol. 93) que uos pese do mal € da soberua 
e semrrazó q rreçebemos delrrey de nauarra & dos seg. Bem sabees 


63. «E disseron a Almácor» etc., est sans équivalent dans MP et Oc, où sé trouve 
en revanche un développement sur le mot alhajib, 

64. Ces deux phrases manquent dans MP et Oc. 

65. Cette phrase manque dans MP et Oc. Cf. str. 271 et 277 du Poème, 

66. Notre texte passe ici de la fin du ch. 6y1 au 694 de MP, mais ajoute un 
préambule qui manque à MP et qui a son équivalent dans le Poème (str. 284-285). 
Oc (f° 83) a ici un équivalent au ch. 705 de MP. 

67. 11 y a dans le Poème une mise en scène analogue (str. 284); mais rien dans MP 
ni Oc. 

68. Dans MP, Oc et le Poème le défi et la réponse sont au style direct, et il n’y a 
qu’un messager : un «cauallero ». 

69. Sic, 
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q'ntos males deles rreçebemos q núca ouuemos tpo de tornar aelo 
seg” as necessydades q nos rrecreçiam. Por ds amygos & vassalos que- 
bremos estas soberuas. ca se esto passamos mays nos valeria de nó 
seer nados. Eamy parece q ['ya rrazó. de nos ante hyrmos aele q ele 
anos vijr como diz. Etiraremos delo mays honrra & gúnto somos mays 
poucos que eles"9(R). Eaueremos deles melhoria por q Os cometemos 
p'meyro. Esabee amygos q tal logar cuydo de Jilhar na peleia q aue- 
rey mester de me quardardes. Ealy paregerá aqles q ham vontade 
de me Puyr(S). Ese eu D ventura aele posso chegar. Eu me cuydo 
avyngar. do mal q nos tem fcco « das soberuas q ha ditas contra nos. 
ca eles nó som tá boos como nos”?. como quer Y nos sejamos menos. 
ca os seg maaos fugyrá. « fará aos out°s faz' outro tal. Enos somos 
todos dhúu coraçô. e dhüa vontáde pa fazermos bem(T). & querendo 
ds os desbarataremos ligeyraméte. « sse elrrey hy morre / aymda q 
eu hy morresse / auer mya por contente. 

Acabou oconde de falar & os seg lhe rresponderó que todos poeryam 
os corpos por seu f’uyço. cr que partysse q"ndo quysesse. que eles 
prestes estauä. Entô”? mandou logo oconde partyr ssua oste pa nauarra. 
Eentrou pa ela q'nto húa jornada rroubando & fazendo muyto dano na 
trra*3, Eachou elrrey de nauarra q o vijnha esnar có todo seu poder, 
Eg ndosse vyró ordenaró suas aazes & comezaró de pelejar. huús có 
outs, Esegúdo dizé oconde hya diante dos seg. Abalalha foy muy 
esquyua. dandosse muy g'ndes ferydas dhúa «€ da outra parte. Eoq 
omylhor fazia oconde era. como muy boo caualeyro. Ealy se nomeauá 
cadahuús / chamádo castela. Eos out's estela ¿ pamplona. Aly veryees 
muytas lanças quebrer & rrachar. e muylas espadas rretenyr. Elrrey 
« oconde se andauá buscando pela batalha. ataa q se ouuerd de achar. 
Eq'ndosse vyró. leixarósse correr húu ao oui°. Ederonsse 1à g"ndes 
lançadas q lhes nó prestaró armas q trouxessem”! (U). q os ferros das 
lancas nó parecessem da outra parte. Eo golpe delrrey dó sancho foy 
n logar mortal & tal maneyra q logo cayo do caualo & trra. & sayulhe 
aalma do corpo. E"gndo oconde vyo elrrey & trra. comegou achamar 
castela & chamaua os seg. mas nó lhe acorrya néhúu. Eele estaua 
muy mal ferydo da langada q lhe elrrey dera no costado deeslro?5 (V). 


70. Pas question ici de l’habileté des Navarrais à lancer les azconas et les dardos, 
comme dans MP, Oc (f° 54) et le Poème. En somme le discours est différent de part 
et d'autre, á part quelques points communs. 

71. Cette affirmation ne paraît ni dans MP, ni dans Oc, ni dans le Poème, 

72. Ch. 695. 

73. MP et le Poème (str. 308) nomment le lieu par où entrent les Castillans « Era 
Degollada »; Oc: « Era de Gollanda », MP ajoute : «et es en Vall Pirri» (cf. Fernán 
González dans la Chr. léon., p. 9). 

7h. Cf. Poème, str. 315 : « Todas sus guarniciones nada non les valierón ». Toute 
cette description de bataille est bien plus près du Poème que de MP. 


75. « por el diestro costado» (Poème, str. 317), détail qui manque dans MP 
et Oc. 
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Eq "ndo os castelaños nó acháró seu senhor. andaró tanto pela peleja 
ataa qo acharó & ford muy ledos. Eentó tornaró aos nauarros. € fery- 
rónos assy forteméte. q lhes fezeró p forca leixar ocampo. Edepoys 
deceró oconde do caualo. & cataronlhe aferyda q era muy g "nde. 
Eqndoa ouuerô vysta duuydaró da sua vyda. € pof’ óno emcçima % de 
hüu muy boo cavalo. Emädou leuar morto el rrey dó sancho 
anauarra””(X). Os nauarros despoys q ouueró enterrado seu (fol. 93 ) 
senhor. foronsse ao conde de piteus «+ ao conde de tolosa”8 q eram 
seg parentes muy chegados. u dif'onlhe q se doessem da morte delrrey 
dom sancho. x go vyngassem. & q eles poeryam os corpos & os aueres 
e seu f'uigo”?. Eentretanto q os nauarros andauá em esto. Oconde 
ferrá gl'z curou de sua chaya. Eoconde de piteus. x oconde de tolosa q 
nó auyá vijdo aap'meyra batalha ajútarósse có os nauarros t chegaró 
ao porto de g'laria®®. Eo conde de tolosa lhes dizia assy. q ele deste 
Jcco se sentya muylo. x q nó farya menos por vyngar amorte delrrey. 
q se fosse seu padre. Edesto auyam os nauarros muy g'nde esforco. 
Et pesaua muylo ao conde de tolosa q"ndolhe diziä os nauarros. como 
‘ho esteuera elrrey espando dez dias pa sseer na batalha & q nó che- 
gara hy81 (Y). 

O conde dom ferná goncaluez soube como oconde de tolosa. & os 
nauarros lhe queryá entrar pela trra(Z). Enom bem saäo da lácada 
que lhe elrrey dera. nó leyxou pore dhyr contra la. Echegou aeles 
ahúa rrybeyra omde jazyá. tv jütaronsse os castelaäos có oconde 
de tolosa & có os nauarros Ealy ford muytas feridas dadas. & rrecebidas 
€ tal maneyra q os castelaäos ouueró apassar arribeyra apesar dos 
nauarros & dos gascóoes. Ealy foy abatalha g"nde. z muytos mortos 
a feridos. « durou ataa depoys de vesna (A). ca nëhüa das ptes nó se 
querya vencer. Entó oconde bem auéturado andaua fazendo g'ndes 
m'auylhas. u » onde ele hya todos lhe leixauä ocamynho(B'). Andando 
assy vyu oconde poatauinos e foy aele*?. Eoconde de tolosa q"ndoo 
vyo vijr va ssy. tornou aele como boo caualeyro. Eo conde dó ferná 
glz foyo feryr dhúa lançada p meo dos peytos. Eoconde de tolosa cayu 


76. « Emçima » ajouté par la même main au-dessus de la ligne. 

77- MP : «najera »; Poème: « nauarra »; Oc: «a su cibdad ». 

78. «El conde de Pyteos e el conde de Tolosa » (Poème, str. 328): ce bizarre 
dédoublement ne se rencontre pas dans MP («el conde de Tolosa et de Piteos ») ni 
dans Oc; il est donc commun au Poème el à notre texte. 

79. Dans MP le comte de Toulouse et de Poitiers vient spontanément (ch. 696). 
De même dans le Poème et dans Oc. 

80. «Al puerto de Getarea ovo de arrybar » (Poème, str. 339). 11 n’en est ques- 
tion ni dans MP ni dans Oc. 

81. «Commo a el en antes dos dias le esperaron » (Poème, str. 330), détail omis 
dans MP et Oc. Ce qui suit diffère du Poème, de MP et de Oc, qui contiennent des 


discours omis ici. A ; 
82. MP, Oc et le Poème placent ici une apostrophe provocatrice du comte Fernán 


González. 
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é trra meo vyuo. Eos gascóes qíndo vyró seu senhor € trra começard 
afugyr e nauarros có eles. Eo conde dó fernä gl’z't os seg cts pelo 
encalço matando & feryndo. Eem aqle encalço mataró8 bé (C ) tre- 
zentos caualeyros e mays. Edesy tornousse oconde pa onde leixara 
oconde de tolosa. & achou ja morto da feryda q lhe dera. x fezeo 
conssygo leuar*t onrradaméte(D”). ¿ mädouo poer sobre hüu escano 
rryco q ouuera na batalha dalmácor. t fezeo cobryr de rrycos pános 
c mandou faz húu ataude. & mandou & ele meter ócorpo do conde. 
e mandou soltar todos os seg vassalos. c entregoulhes ocorpo de seu 
senhor. u fezeos jurar nos euâgeihos q se nó partissen dele. ataa aqle 
lugar onde auya de seer enterrado. e deulhes de seu dno tanto có 
queo podessem leuar onrradaméte. & doulhes mil ciryos*%, & fezeo 
poer% & húa azemela. & asy lho entregou. Eleuaróno có seu doo 
atolosa onde foy enterrado. Partydo oconde dû ferná gl'z da batalha. 
chegaronlhe nouas como almancor fora aalé mar*”. y la andara pree- 
gando odano q rreçebera dele. q mandara alfaiares pelas trras de 
mays longe apreegar ysto. € tal maneyra q ajútou mays de vijnte mil 
caualeyros & gente outra de pee q nó auya conta. t q era ja eó todos 
apar da ffoz de lara*8 (F”). Eaqlas gétes erá de marijs®. « de 
almoades. & de guinoia%, e de turq°s. e de alarues. e muytos (fol. 94) 
despanha. Eque almácor auya jurado de nó tornar assua trra. amenos 
de nó auer vynganca do conde & deo leuar preso. na fazer em ele 
justiça € sua trra. Entó oconde fez chamar seg altos homées rt con- 
toulhe estas nouas. a mádou q sse aparelhassen omays asynha 
q podessen na deffender sua trra. u feyto esto. Eles todos juntos. 
p"tyró z andaró ataa q chegaró a pedra fita%. Ealmácor era ja € ffaci- 
nas. Eo conde foy pa ah'myda de sam p”. onde achara dó paayo q 
lhe dif'a de seg feytos. pa falar có ele. & faz? sua oracó. Echegado 
aah'myda dif'onlhe q era morto. € q auya VII!” dias q era soterrado. 

C*. 1. 1x"vin%, Sabyda amorte do monge dó paayo /oconde có os 
gyolhos e trra chorando disse ads. Peçote por tua santa piedade q'me 


83. MP: «prendieron»; de mème le Pcéime et Oc. 

84. Poème: « lavole » (str. 374); MP : «fizol bannar »; Oc: «desarmo al Conde de 
Tolosa con su mano, e desi fizol llevar à vestir d'un xamete .. » (f° 55"). 

85. «Mando les dar mill çirios fechos de buena cera » (Poème, str. 377); ce détail 
manque dans MP et Oc. 

86. Mot ajouté par la même main au-dessus de la ligne. Ce détail est également 
dans le Poème (str. 378) et manque dans MP et Oc. 

87. Ch. 698. 

88. « Estavan cerca Lara en Munnon ayuntados » (Poème, str. 38 1). Pas question 
de Foz de Lara dans MP ni Oc. 

89. Beni-Mérin. Ils ne figurent ni dans MP ni dans le Poème. 

90. Gens de la Guinée: même observation; Oc: «... gentes e compañas de 
Alimudes, de Turcos, e de Alaraues » (f° 56”). 

91. « fila» au-dessus de la ligne, même main. 

92. Aucun chapitre n'est numéroté depuis cLxaxvi (fol 74”). 
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guardes. ca por te fazer f’uyço. passo muyta fadiga tu trabalho. có 
mouros'e có x'staáos. vassalos dalmangor. os q'aes por nó f'uyré aty. 
eu nó quys por amygos. Mas tu como rrey g”nde. u poderoso me 
fezeste vençedor de todos. senhor eu cuydo q ateequy nó te errey. 
E por tanto espo que me nó as de falecer. teu f’uo sson. é q(nto uyuer 
no espo partirme de teu ['uyco. dame senhor esforco. ca ey agora 
mester tua ajuda. Eespo q per ty toda castela seia deffendida do muy 
g'nde ajuntameto t poder dos mal creemtes ¿migos da tua sancla (Te. 
Acabada sua oraçô. écostousse u adormeceo. & apareceolhe ho ermylá 
sam paayo vestido de branco fermoso. Era marauylhosa fforma. 
& disselhe. Conde ferná gl'z. Vayte pa tua conpanha. & ssey certo q te 
crece g"nde bando. oq pediste te ha outorgado. os mouros ['am 
vencidos. p ty. u faras € eles gnde mortyndade. Ho apl'o santyago 
c eu te ajudaremos. & muytos anjos q vijram có armas brancas. 
En sson paayo teu amygo. « monge desde lugar(G'). Efficate ca me 
vou paa santa cópanhia do ceeo%. Oconde acordou. & penssando no 
ssonho q sonhara. ouuyo hua voz qo chamaua. « € esto adormeceo 
ou''uez. Eentendeo q lhe diziá% que se fosse q ja tardaua & fazer oq 
lhe era mandado. e q nó posesse paz né tregoa có os mouros q non 
p"zia ads. e q fezesse tres aazes da sua gente. & q elena mays peqna 
aaz veesse da pte do ouriente. « no comeco da batalha virra hy sá 
mylhá q lle falaua. u aout” aaz fosse da p'te de oucidente em cuya 
ajuda virra oapl'o santyago. z aout” aaz entrasse da p'te do aguyá. 
z q soubesse q abatalha duraria tres dias. O conde acordou. z foysse 
logo apedra fita. onde os seg estauá. os q'aes se queixaró muylo có 
ele. dizendolhe conde nos fazees mal. e se morte ou däpno uos veesse 
"ya rrazó. Andaaes apartandouos como se fossees ladrá. & nó uos 
nébraaes de qué ssooes nc de nos / por q uos tanlo ssoffremos erra- 
mos. cao nó fezeró assy aqles donde vijmos. Poré uos pedimos q nos 
nô% queyraaes fazer treedores. Oconde lhes rrogou qo pdoassem. 
Dizendo amygos se uos soubessees como he (fol. 94) nom me culpa- 
riees. Eu fuy ahüa h'myda veer meu amygo dó paayo € acheyo morto 
& contoulhes tudo oque sonhara u lhe apareceria%. Edisselhes mays 
eu hya por nosso ben por rrogar ads q nos ajudasse. Ca dele z'dos 
homées auemos mester ajuda. & consselho & sem ysto rreceberyemos 
dápno. Almácor té ora muy gínde poder ajuntado os daragó & de 
nauarra z de piteos* nos queré mal. de toda p'te nos çerca trabalho 
t pejgo có os mouros. conpre q peleiemos valenteméte ca pois ds he 


93. Le discours de San Pelayo se trouve ici un peu résumé par rapport à MP, Oc 


et le Poème. 
94. Style direct MP, Uc et le Poème. j E 
95. Au-dessus de la ligne, méme main. La phrase est moins claire que dans 
MP et Oc. 
96. Refait par une main plus récente. 
97. os refait sur une fin de mot grattée. 
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em nossa ajuda vencelosemos. a có tudo peleiemos esforcadaméte. 
por y aanossa mÿgoa no nos leixemos vencer, € pcamos 08 COrpos & aboa 
fama cu herancas q nos leixaró nossos anteçessores gaanhadas có 
muyto trabalho. e espargyméto de sangue. Edemy uos digo q me non 
leixarey prender q ante nó moyra. & todo agle de uos outros q sse der 
aa pisam sseia treedor. u asua alma seia pdida con ade judas. todos 
disseron que outo'gauá 0q% ele dizia. « cobrarom coraçoôes. dizendo. 
Senhor tu máda € nos faremos. ca te nó ffaleçeremos ataa morte. 
Oconde lho agradeçeo muyto(H ”. 

C2. 11. Lxix. Passada anoyte veeo odia. & oconde ordenou suas aazes 
na maneyra q lhe fora dito per sam milhá. da primeyra aaz era capi- 
tam dom gustiiz gl’z natural de salaz com seus filhos c com dom 
vaasquo y era nalural de Sarydeyra®. z dó goncalo diaz de bu100 
ruenha. + dos sobrinhos do conde todos valentes homeées. « per todos 
auya hy dozentos caualeyros aos quaaes ajuntou sseys mil pyoôes da 
montanha ligeyros u prestes. Da segunda aaz fez capitam lopo ortijz 19 
bizcaynho mays rryco de magáas q doutra cousa*”. & dom martinho*% 
da montanha com outros caualeyros de buruenha & de 'uynho & de 
castela q erä per todos duzentos caualeyros com sseys mil homées de 
pee(1'). Oconde entrou na terçeyra aaz com cinq'eenta caualeyros 
escolhidos. Emandou correger vijte caualos. v ffez caualgar neeles 
vijte escudeyros. por q sse lhe maiassen ho caualo lhe socorressen con 
outro1%. có oconde hyam tres mil pyoôes (J”). Eauysou todos que 
sel% no pimeyro dya non vencessen que ajuntassem ao sseu pendam(.) 
agle dia folgarô(K'). Anoyte seguynte apareçeo no aar húu voanle 
dragá en sangoentado. lancando chamas z dando soberuos y espan- 
todos braados. Os da hoste foron cheos de temor com esta vison. 
oconde dormya. & q’ndo oacordaron. desaparegera ja ho dragam. po 
achou aynda os sseq temerosos « preguntou que (fora aquelo & os 
sseus lho contarom « por esforçar aos sseus. faloulhes neesta 
maneyra. Amygos bem sabees como os mouros sson ¿mygos de ds 
tv amygos de satanas (fol. 95) queos ajuda em seus encantamétos. 
& con ysto fezeró aquy vijr esta besta cuydando de nos espantar. como 


98. Ces trois mots sur un grattage. 
y9- Poème : « que era dessa rriuera » (str. 448); rien dans MP ni Oc. Cf. li 73. 
100, Une lettre grattée. Madoz et Govantes ne connaissent pas plus Burueña que 
Briuena (li-73), ni rien d'approchant: Bureba ou Burueua, comme dit le texte Pidal 
un peu plus bas (li-73 : Brueua). 
1o1. Ce patronymique manque dans MP, Qc et le Poème (str. 454). 
A Se pobre de pan e vino» (Poème, str. 454). Rien 


103. «E otro de la Montanna que dizien don Marti P 54); 
ne figure pas dans MP ni Oc. a ess 


104. Il est bien parlé de vingt écu is ri 
D. yers dans le Poème, MP et Oc; è 
indique cette distinction ni cette consigne. ó Uni 


105. Ajouté au-dessus. 
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amenynos. Mas uos sooes valentes y sesudos. e nó uos engané assy 
de ligeyro. cao ¿mijgo da ffe nó ha poder contra nos. ca nosso senhor 
jhu xpo lho tyrou q'ndo espargeo oseu precioso sangue por nos. 
Eporem nó nos deue espantar húa ffyngada semelhanca de besta, mas 
durmamos. & de manháa có aajuda de d3 avitoria e honrra sera 
nossa. todos forom esforçados. « pderom opassado rreceo. Em outro ' 
dia çedo ouuyró myssa. & os mays se confessaró € comügarô. t feyto 
ysto caualgarô em sua ordenäça. & os mays forô contra os mouros 
nos q'aes fferyä esforcadaméte. dos prymeiros golpes cayron muytos. 
oconde ofazia mjlhor q todos. Ebem mostraua que merecia acapi- 
tanya p suas obras. húu rrey mouro da lynhagë dos gygantes*% valente 
caualeyro buscaua oconde e foy lhe mostrado per alguy mouros go 
conheçiä (L”). O mouro foy ao conde oq'1l ho rrecebeo có tal esforco 4 
sen muyta delonga omatou. os vassalos do rrey mouro cercaró ho 
conde de toda p'te. Ally se vyo ele é g'nde estreyta. ca lhe mataró ho 
caualo*%, & oferiró dalguas feridas. po ele se deffendia como valente 
caualeyro. Algüus dos castelaäos lhe ssocorrerô « opof'on é .outo 
caualo. Dom gustiiz gl'z capitá da pimeyra aaz fazia como homé de 
g nde coraçô. matando nos émijgos. & esforçando os sseg © assy 
meesmo. Dom diogo de bizcaya1% z os outros q estauá có ele na ter- 
ceyra aaz(.Jassy passou aqle dia có mylhoria dos xpaaos. En ffym. 
ap taronsse os húus € os oul°s. po gaanharó os xpaíosi% algúas 
tendas dos mouros onde foró asegynte noite ben agasalhados. có 
tudo acharó que auyam rrecebydo grande däpno de mortos e feri- 
dos (M”. No outro diat-° tornaró aabatalha. onde oconde nó menos 
mostrou sseu esforço & valentya. u orbita osseu alfferez 1 prouou aly 
muy valenteméte. so portando muytos golpes e pedradas. o0qí jaz é 
sam p° de cardena!!?. Ocampo era ssemeado de mortos. « de fferidos. 
húus sse aleuantauí. « outros cayam. opoo & os braados fazia perder 
auysta & ho ouuyr. Assy passou este dia. & tornarósse pa suas tendas 
atomar algúu rrepouso. Muytos achauá os Irmáaos amygos tu parentes 
menos. po apresente necessidade em q estauá os fazia aportar delo 
ocuydado. tornando sobressy. & sobre seg caualos. ¿ como poderyá 
vencer os émijgos!* 13, Assy passou esta noyte. Oseguynte dia oconde. 


106. Poème: «semejava gygante » (str. 488), comparaison omise dans MP et Oc. 
Cet épisode est du reste assez différent de part et d’autre. q 

107. «Tenya fasta los pyes las entrannas colgadas » (str. 493): Ce détail manque 
dans MP et Oc, comme dans notre texte, Cf. li-73. 

108. « Diego Laynes » (Poème, str. 501); MP: « Diago Llayn »; Oc : « Diego Laynez», 

109. «os xpaños » au-dessus de la ligne. 

110. Ch. 700. Ad o 

111. Poème: «Orbyta su alferez, el que traya la senna... » (str. 512); il n'est pas 
question de lui ici dans MP ni Oc. i 

rra. Rien d'équivalent dans MP ni Oc. Cf. le Poème, str. 513: « Dios perdone la su 
alma quel yace en Cardenna ». x 

113. Rien d'équivalent dans MP, Oc ni le Poème. 
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ffeyto geeral chamaméto. notefficou atodos q espassen en ds. ca cle 
era certo q adle dia aueryá celestial ajuda. y sseryá vencedores tu gaa- 
nharyá as rrigzas dos mouros!l#, logo ouuyró myssa deuvlamèle. 
e comeró húu pouco. « deró de comer asse9 caual'os. e sem mays 
tardanca. fferiró nos mouros. Oconde braadaua esforçaae amygos 
ferijos q vencydos sson"5. Epo os xpaäos (fol. g5”) esteuessen muy 
Ubalhados dos dias dante". Nunca lá esforçados se acharó como nayle 
terceyro dia. Assy q aos mouros parecia q nouaméte veeron ao campo. 
Oconde exercitaua oofficio de capitá e de caualeyro. esforçando os 
seus e peleiando como brauo lyam. Em ysto gustiiz gl'z ffoy ferido de 
hüu mouro có aespada é tal maneyra qo matou t cayo gustijz gl'z é 
trfa. darredor dele foró mortos muytos dos seg. y húu sobrinho do 
conde (N'). Quando oconde soube ysto foy la & chegado achou os seq 
é g'nde pressa. e começou de chamar castela dizendo eu son oconde 
ferii neeles. ca ja sse vençé!16, ocóde matou aqle mouro q matara 
guslijz gUz. e aly foy húa g'nde volta. Eoconde se vyo & g"nde tra- 
balho. &« chamou d3 &« agloriosa virge m'ya e sua ajuda” deseiando 
muyto chegar aalmacor éiendendo q seo matasse que vençeria tudo. 
Em ysto os mouros vyrô muyta gente có armas « pendoôes brancos. do 
ql se marauylhou almácor. & disse aos sseg q donde podyá vijr tantos 
caualeyros ao conde. Eu ocuydaua vencer. mas agora cuydo q vençera 
ele amy. os xpaäos q nó estauä muy ledos. q"ndo vyró oapl'o san- 
lyago có tal ajuda esforcaró tanto q ssem tardanca venceró os mouros 
e comegaró de faz" em eles gínde matanca. Oconde dizia q os matassé 
q néhúu nó escapasse. Edizé q foró no alcanço ataa almeria 38, « q 
durou húu dia & duas noytes. Ysto feyto. tornousse oconde có os seg 
pa fazinas onde fora abatalha. os húus buscauá seg parentes e amy- 
gos. antre os mortos os outros diziá aquy matey eu este mauro. oul0s 
contauá opijgoo « trabalho & q se vyron. out°s desuestiá os mouros 
e rreuoluyá acarriagé alegíndosse có oq achauä. algúus qriam leuar 
seg amigos e parétes aenterrar a suas trras. Oconde disse q era mylhor 
q Os leuassen ahúa h'myda onde ele étendia de faz’ húu g "nde z boo 
moysteiro no ql espaua desse enterrar. & foy assy fcco. E desy tor- 
nousse oconde pa burgos. & enuuyoou todos có g"ndes ag decimétos pa 
suas trras. Em esta g'nde batalha diziá q ford algúus cruzados estrá- 
geyros. po nó se declara q ntos eram në de q trras. 


114. Résumé du discours du comte dans MP, Oc et le Poème. Mais cf. ce passage 
dans li-73. 

115. Cf. str. 532 du Poème. 

116. Cf. str. 534. 

117. Cela remplace le discours du Poème, de MP et de Oc, où il n'est du reste pas 
question de la Vierge Marie. 

118. (Almeria » dans le Poème, str. 558; « Almenar » dans MP; « Almançor » 
dans Oc. La leçon de MP est la seule raisonnable. Il s’agit évidemment d'Almenar 


dans la prov. de Soria et à l’ouest de cette ville, ce qui fait déjà une poursuite 
sérieuse, 


, 
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- C* ii. Hyndo oconde...*1%, 


Pour ce chapitre et les cinq suivants, voir la référence en 
tête de cet article12. 


Le chapitre IlI-1v correspond exactement au 71% de 
Pidal*?!. Mais après le discours de Fernán González, il y a une 
addition marginale, de la même écriture que le texte : «E 
todos os q hy esta /... consentiró no q oc/... disera. » Et ce 
qui vient ensuite dans MP est ainsi modifié1?>: | 


Entó espediosse delles & foysse sua vya u nó quys cóssigo leuar 
mays de sete caualleyros có sete escudeyros q lhe levauá as armas. 
c assy erá p todos XIII. ca elle nó quys leuar armas néhuas?2, 
Eq'ndo oconde chegou aleon ben osoube elrrey & qúntos hy erá mas 
nó quys né húu sayr contra elle. Oconde q "ndo esto vyo ben entendeo 
q estaua seu feyto mal có elrrey. u disse contr ds. Senhor senp oteu 
nome seia louuado amé*4, Eentó foy oconde pa elrrey. € quis lhe 
beyjar amäao mas el rrey nó lhe quys dar có sanha q delle auya dizé- 
dolhe. Conde ben sabedes q tres años ha q uos alcastes có ho condado 
q'ndo nó queriades vijr ameu mädado. né aminhas cortes. e vijndes 
muy louçaäo por q fostes c'ado na mótanha*?%, Epor Go cont: my 
auedes fecco tenho q deuedes por ello asseer rrecadado. & se todo esto 
me qredes ¿mendar có out's cousas q teendes feytas assy como mynha 
corte mandar. darmedes logo boos fiadores pa esto comp'r. ca dout” 
guysa nó podedes daquy p'tyr. Poys q elrrey acabou sua rrazó rrespon- 
deolhe oconde como homé de g'nde ssyso « muy boo entédimélto. 
e disse senhor verdade he q eu tenho ocondado de uos. c poréde senhor 


119. Oc (f* 60”) continue par le contenu des ch. 709 (cf. Fernán González dans la 
Chronique léonaise, p. 21, pour ce qui est de doña Sancha), en ajoutant a «le querie 
muy grand mal» ces mots: «mortalmente, porque matara al rey don Sancho su 
padre »; en supprimant les lignes 9-15 de la p. 41 12 « Et aquellos escuderos... non se 
temien »; 710 (à peu de chose près pareil); 711: « atreuidamente » au lieu de «a la 
boruca » ; «e tomaronle la mula e el acor e los podencos : e touieronlos alli fasta la noche : 
e de si caualgaron en la mula e lleuaron el agor e los podencos e fueronse su via»; 712, 
mais « Nuño Sandias, e Nuño Laynez como eran homes de muy gran seso, dixeron »; 
713 (moins le discours de Fernán González aux castillans; « treze meses» comme 
MP); 714 « Estella » et « padre» comme dans MP; 715 manque, Oc passant (f° 653) an 
716 («rio de Vrna» au lieu de «ovierna », Valpare pour Vall Pirri): «ele todo su 
poder, e salio muy mal ferido del campo », 

120 Ala p.25 du tiré à part (p. 94 du Bull. hisp., 1921), 1. 13 et 14, lire 713 et 
714 au lieu de 714 et 715;1. 29, lire Hlerv; p. 31, lire « la seur d'un Sancho Ordó- 
ñez» (et non «la femme »). 

121. P. 152 dans Marden; Oc, f° 65”. 

122. P. 419, 1. 41 de Pidal. Cf. Pidal, /.e Romancero de F. G., p. 457. 

123. Pas dans MP ni Oc. 

124. Pas dans MP ni Oc. 

125. Méme remarque. 
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sodes uos mays honrrado p my ca p todos os outos vassallos q 
auedes125, Eeu dalto sangue venho pa guardar 0q deuo t pa nó fazer 
cousa de q possa sseer rretraudo. ca eu senhor nó me uos alçey có 
atra. ca p lealdade & p manhas tenhome por caualleyro copido... Ca 
ben sabedes uos as firmjdoôes q antre my € uos ha feytas q nó mas 
dando aaqllle dia q foy posto q fossen cada dia dobrados ao galla- 
rym*"  uos dademe fñiadores... 


Les deux chapitres finissent de même. Le ch. IIl-vx con- 
corde avec le 718 sauf pour les passages suivants: 


… que seu coraçô lhes disse ql consselho era omelhor. Entó 
ajútarósse todos os altos homées. « acódessa có elles. t ouuerô seu 
acordo qa condessa fezesse q hya é rromarya asantiago t q elles hyriá 
có ella todos armados omays ¿cub'taméte q podessé. Edesy ajuntaró 
caualleyros ben guysados de cauallos & de armas. & juraró todos é 
nos euágelios q fossé có acódessa pa prouar se pod'yam sacar oconde 
da pison p algúa arte. Edesque esta jura fez’on#$. mouerósse de 
castella.., 

... Eelrrey disse assy d me valha tenho q diz verdade. « mádouo 
logo tirar dos ferros  mádoulhes leuar boas camas*** í penssaró 
delles muy bé. e dormiró & folgaró toda aqúlla noyte de ssúu. 

... & oconde como chegou caualgou é seu cauallo. & os caualleyros 
duuydaró se era oconde ataa q lhes elle pgútou qué erá. « elles lhe 
dif'on se9 nomes. & elles conheceróno na falla1%. x sayôsse dauylla 
muy écubertaméte. Edepoys q foró fora andaró q'nto poderó pao 
legar onde estauá suas cópanhas. « qndo chegaró aelles foró muy bé 
rreçebidos. mas q'ndo elles viró seu senhor foró tam ledos q mays 
nó podya seer. 

C°. HL var. Despoys q acondessa entëdeo qo conde seeria & saluo. 
ényou diz' aelrrey como auya tirado oconde da pison. Elrrey q"ndo 
ouuyo. pesoulhe como se perdesse todo orreyno. po nó sse q's tornar 
aacódessa sobre esto & foy ha veer & p?guntoua como fora. & ella lho 
cótou. í disselho aynda mays q ella se quif'a auéturar aq'lqe cousa 
qlbe podesse acótecer por lyurar oconde. cao vija jaz' é pigro de 
morte t por q era theuda afaz' por elle q'nto podesse como por seu 
senhor. Eassy disse ella alrrey : nô auedes uos por q sseer contra my 
qxoso. poys eu fiz oque deuya. Epor esso nó deuedes cont* néhüa 
dona faz' cousa sem rrazó.  demays cont my. ca auos se tornaria 


126. Méme remarque. 

127. Le mot n'est pas dans MP, ni dans Oc. 

128. Tout cela est présenté d'une façon un peu différente dans MP et Oc. 

129. Les altentions du roi ne vont pas jusque-là dans MP; mais dans Oc le roi 
ordonne aussi «que fiziessen y muy buen lecho » (f° 37"). 

130. Cette petite scène de reconnaissance manque dans MP et Oc. 
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adesonrra do q amy fezessedes. ca uos sodes rrey. « eu filha de rrey. 
t sson casada có tal conde q ual mays q nehüu rrey. & 0s 
vossos filhos son me9 pimos. & arraynha vossa molh' he minha tya 
j"máa de meu padre31, Eassy q’ntos soubessé q uos cont: muy fazia- 
des algúa causa ssé rrazó seg" os diujdos q antre nos ha. uos aueryá 
por maao t cruel. & seeryá todos cont uos. Eassy como sodes de 
g nde sangue u de bôo étendiméto. catadeuos de nó faz’ cousa q des- 
poys nó possades cobrar. Respondeo lhe elrrey com» muy bóo homé 
q era? dizédo. certaméte dona núca (fol. roo") uos demy rreceberedes 
por oq fezestes senó muyta honrra. ca núca dona tá boo fcto fez como 
uos fezestes. x senp) este fcco ['a nomeado pello müdo ¿ q'nto hy 
homées ouu?. t auossa bon ade senp? f’a louuada sobre todas as 
out's donas. & por esto eu uos éuyarey muyto honrradaméte pa 
oconde. assy como uos merecedes. Entó mandou € ger muy rricos 
panos & muy honrrádos. t depoys q foy vestida ttuxeronlhe húa muy 
boa mulla & muy ricamélte ssellada. « arraynha sua tya auyo ante q 
sse fosse, Eentó caualgou elrrey có ella ataa fora da villa. e mädou 
atodos os seg altos homées q fossé có ella ataa ho lugar onde dizià q 
acharya oconde é tal guysa q chegassé allo ante q fosse noite, Eella 
diujsou p ql camynho aleuassen. e andaró ataa q chegaró ao conde. 
Oconde qíndoa vyo prouguelhe muyto có ella. & teue q lhe auya ds 
fcco muyta mercee. r de sy foysse có ella & toda sua cópanha pa seu 
condado. 


Les ch. Ill-1x et III-x sont identiques à ceux de la Chronique. 
de 1344 reproduits par M. Menéndez Pidal dans son article 
sur le Romancero de Fernán González : 


... Elrrey lhe éuyou rresposta muy maa z os caualleyros odes 
affiaron da pte do conde1% & tornarósse e dif'onlhe todo oq acharó 
en elrrey & como odesaffiaró... Eo moordomo*% tornousse aelrrey có 
arreposta do conde. & aelrrey pesou muyto ca ben étendeo qo conde 
dizia uerdade. u arrepédeosse muyto mas por q era mays poderoso qo 
conde quys dar aentender q querya tornar ao rroubo qlhe oconde 
fez'a, c mádouo des affyar. « leuätousse logo có todo seu poder. 
c foysse cont*carryô onde era. pa lhe faz" mall ena trra. e tomar pen- 


131. Argument omis dans MP, où la comtesse dit simplement : « muy gran debdo 
he con vuestros fijos» (p. 421”, 1. 23); Oc: «ca fija so del Rey don Garcia vuestro 
primo cormano... ca muy gran debdo ay entre mi e vos e lps vuestros » (fe 67°). 


132. Remarque omise dans MP. 
133. Détails omis dans MP; ils ne sont pas sans intérêt, car ils supposent une 


détente dans la conception primitive des sentiments attribués aux souverains 
léonais : les voilà bien humanisés! 

134. Cf. p. 438, 1. 6 de l'article cité ci-dessus. La teneur de MP (p. h20) et de Qc 
(fo 67*) est différente. 

135. Cf. p. 489, 1. 10. 
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hora por aqllo q Ihe oconde rroubara. ou pa lidar có elle seo achasse. 
O conde tijnha ajuntadas todas suas cópanhas pa hyr arrecebello. 
Estando assy ajútados elrrey de leon. & oconde dó ferná gl'z pa 
moueré hüu cótraho out? e lidaré. Oabbade de sam fagúdo q era 
homé de santa vida (fol. 101) e muy fidalgo ajútousse có algúus 
out’s plados q hy erá. e aq pesaua muyto desto & foró aelrrey u pedi- 
rólhe por mçee q fezesse tregoas có oconde por tres dias « q elles 
hyriá ao conde e faryá có elle q as otourgasse. y q ouuesse hy vistas. 
Elrrey arrogo do abbade deuas. « ¿ton foy oabbade ao côde z disselhe 
arrazó q ouuera có elrrey. e é como ouuera delle tregoas de tres dias. 
« q elle ho outorgasse assy. Eo conde outorgoulho. & poseró logo 
q em outro dia fossen juntos é aqlla veyga de carryó u q fezessen 
vistas. e assy O fezeró. ca é out° dia pella manháa foró hy. 


Le ch. III-x continue comme le ch. suivant de la Chron. 
de 1344, mais omet «ansy como vos ya otra vez dixe en Leon, 
quando vos mande prender»; on y lit l'équivalent de ce qui 
est dans QV, c’est-à-dire Bib. Nac. Ji- 73, et Bib. Real 2 G-3 
(p. 442, 1. 16) « Elrrey ben entedia táto como esto dias auya 
mas nó queria... », «Eoutrossy q os concelhos de castella 
ficassen liures & quites ¿ sen t'buto... », « z étrauá en g nde 
liuridon... » 

Dans la Chronique de 1344 M. Menéndez Pidal observe (art. 
cité, p. 449) que le roi de Léon est appelé ici Sancho 
Ordoñez1%; de même dans notre texte: 

C®. Y. 1x (=721 de Pidal) Andados oyto años do rreynado delrrey 


dó sancho ordonhez de leon có conselho da rraynha dona tareysa sua 
molh?... 


Il est clair que les observations et les indications de 
M. Menéndez Pidal touchant les deux chapitres de la Chro- 
nique de 1344 qui correspondent au ch. 720 de la Première 
chronique générale portent sur ceux qui les reproduisent 
dans la version portugaise : s'étendent-elles sur tout ce que 
cette version nous donne de l’histoire de Fernán González, 
en ce qui concerne l'hypothése d'un poème perdu? 

Il semble bien, en tout cas et par ailleurs, que la teneur des 
deux poèmes ne différait que par des détails. Il faut tenir 


136. Alors que ce Sancho est frère d'Ordoño II et fils de Ramiro, d’après la 
17e Chron. générale, 
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compte aussi de l'apport personnel possible des rédacteurs de 
cette Chronique de 1344. Et l’on peut se demander si le fameux 
romance Castellanos y leoneses que l’érudit espagnol a con- 
fronté avec les deux chapitres en question n’en serait pas, 
sous la forme qui a été conservée ou sous une autre (celle d'un 
très bref cantar si l’on veut), la source directe, car il corres- 
pond précisément à la partie la plus spéciale et caractéristique 
de notre rédaction (étroitement apparentée à la Chronique de 
1344), exception faite du passage relatif à l'enfance de Fernán 
Gonzälez, qui peut avoir une provenance historique ou 
pseudo-historique #7. Est-il vraiment indispensable, dès lors, 


137. Je résume les notes ci-dessus : 

Désaccord entre notre texte d'une part, MP, Oc et le Poème de l’autre : cf. 
notes 36, 38, 39, 43, 47, 52, 53, 55, 56, 68, 70, 71, 73, 79, 82, 83, 90, 93, 94, 101, 104, 
108, 113, 114, 117. 

Entre notre texte d'une part, MP et Oc de l’autre : cf. notes 31, 35, 46%*, 51%, 57, 
58, 61, 62, 63, 64, 65%, 67%, 75%, 97%, 78%, 80% 81*, 85%, 86*, 88*, 90% (il est 
clair que «dessa rriuera» du Poème et « de Sarydeyra » du ms. ptg., « de Sari- 
dera » de li-73, dérivent l’un de l’autre; en tout cas Madoz ignore Saridera, aussi 
bien que Govanltes dans son Diccionario de la Rioja et de Logroño; et « dessa rrivera » 
est fort plausible; ou faut-il lire Sariñena? Arredondo lisait « dela rribera »; cf, 
Marden, p. xxxvi), 102%, 103%, 106%, 111%, 112%, 118%, 123, 126, 125, 126, 127, 
128, 130, 134. 

Entre notre texte d'une part, MP et le Poème de l’autre : cf. notes 32, 40, 48, 59, 
84, 89. 

Entre notre texte et MP : cf. notes 41, 66, 129, 131, 132, 133. 

Entre notre texte et Oc : cf. nates 41, 49, go. 

Entre notre texte et le Poème : cf. note 31, 35, 57 (lacune dans le Poème). 
58 (id.), 61 ¡id ), 107. 

Ce tableau peut nous aider a nous rendre compte des particularités que présente 
notre rédaction par rapport au Poéme, au texte d'Ocampo et au texte de Marden- 
Pidal. 

Il convient évidemment de faire la part des additions, suppressions ou variantes 
parfaitement explicables par les avatars auxquels était assujettie la transcription des 
manuscrits, avec les notes mises en marge puis presque automatiquement incorpo- 
rées au texte, les erreurs, les lacunes et enfin les suppléments occasionnellement 
empruntés à la tradition. 

J'ai marqué d’une * les références aux notes où j'ai constaté entre notre texte et 
le Poème des coïncidences exclusives. Une des plus curieuses est celle qui a trait 
« ao conde de piteus e ao conde de tolosa » (de même li-73), où il semble évident que 
MP donne la leçon primitive (cf. n. 78). M. Carroll Marden a déjà attiré l’attention 
sur ce dédoublement (p. xx1x de son Introduction et dans la Revue hispanique, t. VIT, 
p. 22). 

En regard de ces passages, beaucoup de ceux où il y a des diflérences peuvent 
s’expliquer par des confusions (par exemple, cf. n. 84), des omissions (cf. n. 73) ou 
des additions (cf. n. 89) de notre texte; mais il ne faut pas oublier certaines diffé- 
rences assez importantes que j'ai relevées dans mon article Fernán González dans la 
Chronique léonaise, p. 23, n. 2, et p. 24, n. 1 et 2 (cf, en revanche, la n. 3 de la p. a4).. 

Quoi qu’il en soit, si l’on se rappelle que, contrairement au texte Marden-Pidal, 
notre texte fait de D' Sancha la sœur du roi García. tout comme le Poème, je crois 


pouvoir dire que le texte est, somme toute, plus proche du Poème que celui de 


Marden-Pidal; et que par conséquent il dépend d’une rédaction castillane qui, 
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de supposer deux poémes, d'inspiration et de forme diffé- 
rentes? Ne peut-on admettre que sur le fond du poème cornu, 
exploité et prosifié138 dans la Première chronique générale, 
ou sur le texte même de celle-ci, les rédacteurs du xrv* siècle 
aient piqué çà et là quelques nouveautés inspirées par la tra- 
dition orale, c’est-à-dire dans quelques cas et en particulier 
dans celui du dernier différend du roi de Léon et du comte 
de Castille, la tradition chantée, le romance, ou le cantar à 
sujet limité et à très courtes dimensions 1%? 

C'est à une conclusion convergente, tout hypothétique, je 
le reconnais, que m'a mené déjà l’étude des « Anecdotes et 
légendes sur l’époque d’Alfonse VIII» dans la même 
version portugaise et dans le li-74, un des représentants, pour 
cette partie, des manuscrits castillans de la Chronique 


Se xp G. CIROT 


A.10814 (li-73), f° 123". de como los Ricos oMes de castilla algaron por 
conde a don ferrnant goncales. 

Andado aql pmero año del Regnado deste Rey* don Ramiro « en 
mientra ql tenia cercado en lecn su hermano don alfonso el monge ouieron 
su conseio los Ricos oMs c caualleros de castilla de alçar por conde a ferrañt 
goncales fijo de gócalo nuñes despüs de muerte de sus hermanos, q eran 
mayores q el. Et este ferrañt goncales era ya grande z valiente para tomar 
armas Et entonce lo tomaron por conde & por señor ca lo amauan mucho 
& lo presçiauan z non facian en ello syn rason ca el fue muy buen fidalgo 
« verdadero + entedido z fue delante muy justicioso & muy derechero 
& acrescento mucho eñl poderio de castilla « eñl señorio della. ansyn como 
lo la estoria deuisara adelante. 


comme celui-ci, a été tirée de ce Poème directement, elle aussi. Et cette rédaction 
n'est autre que la Chronique dite de 1344, selon la’teneur de li-73. 

On peut, il est vrai, expliquer la chose en admettant, comme l'a proposé 
M. C. Marden (p. xxxvu-xxxvi de son Introduction), que la Chroniqne de 1344, 
tout en prenant pour base la Première Chronique Générale, a utilisé le Poème. 

138. Qu'on me passe ce barbarisme! Prosificar est admis en espagnol. 

139. Autrement dit, est-il certain, est-il inévitable que le romance Buen conde 
Fernán González, s’il remonte à un cantar, remonte au même cantar que le romance 
dont il est question ci-dessus? De même pour le romance asturien En la ciudad de 
León, 

140. Bull. hisp., 1926-1927, où j'ai essayé de dégager, comme conclusion, la possi- 
bilité que l'écho de romances se retrouve, touchant ce règne, dans la Chronique 
de 1344. Romances, et non épopée, car je ne vois pas le lien entre les diverses 
anecdotes ou légendes. Courtes gestes ayant chacune un sujet distinct? Nous sommes 
alors bien près des romances, si du moins il n’y a pas, entre ceux-ci et celles-là, de 
différences vraiment spécifiques. 

a. Les y portent un point en haut; les ch un trait. Je coupe les mots d’après 
l’usage actuel, mais je garde la ponctuation du ms. 
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… (fol. 124) de como el Rey don Ramiro de leon z el códe don ferfnat 
gonçales de castilla lidiaron có les moros y los vencieron. 

Andados tres años del Rey don rramiro & fue esto en la era de vuri‘xt. 
& andaua el año de la encarrnacion de nro señor ihü xPo en vii años 
saco este Rey don Ramiro su hueste muy grande & fue entrar por el Regno 
de toledo & cerco madrid z quebranto los muros & Robo toda la villa 
z mola & leuo end muchos captiuos moros z tornose de ally adelante para 
su tierra muy onrrado & en pac z entóce ceyfalyn pnçipe de los moros q era 
muy poderoso qndo esto oyo allego muy grant hueste de moros e comenco 
guerrear a castilla & façerle grant dapno. Et el conde ferrnañt goncales q 
entonçe era señor della luego sopo el fecho de aql moro & enbio lo decir al 
Rey don Ramiro de leon. Et el como lo oyo non se quiso nenbrar del mal a 
fisiera a los rricos omes de castilla z saco muy gránt hueste & ayuntaron se 
las huestes amas en vno z fueron contra los moros que les dixeron q eran 
en osuna*. Et qndo y llegaron fallaronlos & lidiaron con ellos fuerte mente. 
& tan de rresio los firieron & por la merced de dios fueron vencidos los 
moros & murieron y munchos dellos & captiuaron muchos & los otros 
fueron « leuaron de aqlla ves los xpianos muchos moros captiuos. Et tor- 
nose el Rey don rramiro para leon con grañt onrra Et el conde don ferrañt 
gonçales con grañt buena andanca. 

Como el Rey don Ramiro fue sobre çaragoça & se Lorno su vasallo venichä 
Rey desa cibdat. 

Quando fueron andados seys años del Regnado deste Rey don Ramiro 
« fue esto en la era de Nueuecientos z q"renta z quatro años Et andaua el 
año de la encarrnacion de nfo señor ihúu Xpo en Nueuecientos z seys años. 
Saco el Rey don Ramiro su hueste muy grande e leuo consygo al conde don 
ferrañt goçales de castilla & fue sobre caragoca. mas abenuel el q entonce 
dixe luego que era Rey Gndo vio al Rey don Ramiro el conde don ferrañt 
goncales acordados en vno. ouo dellos muy grat miedo e torrnose vasallo 
del Rey don Ramiro con toda su tierra & metio avderramen Rey de cordoua 
cuyo vasallo era. desi el Rey don rramiro fico q les obedesciese todas las 
fortalezas « los castillos q eran alçados eñl regno de Çaragoça por fuerca 
z por Gbranto q les dio & por sabiduria les torno al señorio. Et pues q esto 
ouo fecho tornose muy onrradamente para castilla. Et el Rey don rramiro 
el conde don ferrnät goncales pagauanse mucho vno de otro Et era 
muncho amigos. Et desps q ellos fueron venidos abem el Rey de çaragoça 
tirose de la postura. q fisiera coñl Rey don ramiro & mentiole & metiose al 
vasallaje del Rey de cordoua. 

B (fol. 126)... z fue leuado a leon « enterraronlo en el monesterio de 
sañt saluador el G su padre fico. po algunos dicen que lidio con el conde 
don ferrnat gonçales z q lo mato. 

C. (fol. 127) Agora dexaremos aqui de fablar del Rey do sacho z tornare- 
mos a fablar del conde dó ferrat gonçales & de su coracon esforçado & de su 
comjenço & de sus fechos, 

Aqui torrna la estoria a los castellanos. en como fiçieron sus jueces 
a nuño Rasuera & a layn caluo donde vinieron los Reyes de castilla. de 


a. Sic. 
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nuño Rasuera saliera gongao nuñes & ouo este gonçalo nuñes tres fijos el 
primero fue diego gonçales Et el segundo fuy goncales Estos duraron poco 
Et el tercero el conde don ferrnañt goncales el bien auenturado € de los 
grandes fechos et muerto don gócalo nuñes alçaron los castellanos por 
conde a don ferrnañt goncales q fuera criado en las montañas ansy como 
vos lo contaremos adelante entonçe era castilla muy pequeña trra ca non 
llegaua a mas el señorio della ca de la syerra de mónte doca. fasta la puente 
de fitero z tenian los moros aturago Que es apar de santo domjgo de sylos 
Et deste condado de castilla q entonçe era muy peqno fico este conde don 
ferrnät goncales muy grande « acrescento en el mucho coño muy buen 
cauallero q el era 6 có muy buenos vasallos & muy leales q el syenpre ouo 
z de q syenpre fue mucho bien seruido. 

De como fue criado el conde don ferrnat goncales. 

El conde don ferrat gonçales quando era moco su padre don goncalo 
nuñes auia mucho de fazer con los moros & con otros vecinos q auia Et 
diolo a criar en la montaña & criolo un cauallero muy bueno q era vieio de 
hedat & non podia: usar de armas como cunplia Et el cauallero era muy 
presciado & muy sesudo z de muy buenas mañas Et ansy como era el muy - 
bueno ansy mostraua al coñd don ferrat gonçales todo aqllo q le cunplia 
faser para tal ome como el era e el estado en q despues fue. Q “ndo llego a 
los dies años fue tan grande & tan valiente q a dubda fallarian en toda esa 
tierra o uien de su hedat o de mayor q tan bie” ouiese el cuerpo & las 
mañ*s Et qndo murio su, padre fuero los cauallos por el a la montaña 
onde lo criauan & traxeronlo para burgos z vjno con el su amo a que fiso el 
despues mucho bien Et despüs q fue a burgos tomaronlo los caualleros por 
señor Et fisieroule conde, lo q non fuera su padre nj su abuelo Et estando 
el conde don ferrvat gs en burgos con los caualleros q lo tomaron por 
señor Et ficieronle conde llegaronle nuevas q los moros le corrian la tierra 
a gela estragauan cuydando q non auia y señor Et estando el conde apartado 
en su camara puso los ynojos en trra & fiso su oracion a dios en esta guisa. 
señor dios dador de toda gracia pidote por merced q esta tierra q me disle 
a madar q me des gracia q yo sienpre eñlla tales obras faga q sean al 
tu seruicio & onrra del señorio de castilla e de los sus maturales « destruy- 
mjento de los enemigos de la tu santa fe catholica, 

de como el conde don ferrnat goncales cobro a caraco. 

Despues ql conde don ferrnañt goncales llego a burgos rescibio su tierra 
& omenaje de los suyos ansy como vos ya auemos dicho moujo con sus 
conpañas q pudo auer z fue cercar coraco Et por tal guisa la conbatieron 
& por tal maña afincauá los moros q oujeron de dar el castillo malo malo* 
su grado. ante q los almancor acorriese. 

D (fol. 127")... po q bie sabia el que lo non decia el con mengua q eñl 
ouiese ca en toda castilla lo aujan por buen cauallero de armas. 

E (fol. 128)... ca mas vale onrrada mue'te que vida desonrrada. 

F (ibid.)... ca mas puede vn leon q mill ouejas. 

G (ibid.)... de arlanca. 

H (fol. 128")... puso los ynoios en trra « alço las manos al cielo. 


a. Sic. 
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I (fol. 129)... E dixo despús muchas veces q nunca mejor aluergado 
fuera. 


J (ibid.)... Et este cauallero era era de la parte de la puente de fitero 
& auia nonbre po gonçales. 

K (ibid.)... e mas semeja q auedes coracones de gallinas q de EN 

L (ibid.)... aquellos perros q non valen mas que sendos caupoñs.. 

M (ibid.)... en deseboluiendolo era muy bermeio esto era en je mes de 
mayo el dia era muy claro & muy bueno, & poco auia gl sol era leuanlado .. 

N (fol. 129")... & ayuntaron vnas artes(l)con las otras e quando se ayun- 
taron veriades a las primeras feridas muchos cauallos sin señores. E el 
conde por do yua bien se paresçia a todos ansi a los suyos como a los otros 
que lo fazia lo mejor de amas las partes segunt los fechos que fasia « los 
grandes golpes ql dau* Ca non yuan por lugar por muchos q estuuiesen 
q le no diesen el camino... 

O (ibid.)... a eran naturales de salas de baruadillo. Et otro cauállo fue y 
muy bueno ese dia por sus manos < fizo mucho bien aq] dia el qual auia 
nombre Ruy Vasqs. Et despues a grant tienpo departio qnto auia fecho 
ansy como vos lo la estoria contara adeláte. Et otro cabdillo fue don 
goncalo dias que era muy loçano & muy buen cauällo de armos € muy 
valiente & estos dos lydiaron muy bien aql dia como aqllos q non auian 
resçelo de muerte. & eso mesmo façian todos los otros de la su pte & tanto 
fico el conde aql dia con tresientos caualleros que tenia con sus gentes de 
que nunca ome ante del nin despues del con tan pocos vencio ansy 
munchos. E desq aqllos ansy comeëçaron de foyr dixeron a almancor cómo 
los suyos eran desbaratados z el acogose* luego al cauallo con esos que 
pudo auer & torrno a la lid. mas el señor dios touo por bien de todos ven- 
cidos? a poca de ora e començaron a boluer las espaidas el & los suyos € 
foyr qnto podian. E almacor yua diciendo que yrado auia en aquel dia a 
a mahomad & ally fincaron delos Reyes z de los altos oms de almançor 
muy grañt pieça muertos & esto fue en las ledanias de mayo. 

P (ibid.)... dando gracias a dios del bien de la merced que les auia fecho. 
Et desde en aq] dia en adelante fue el conde fernañt gôçalez mas onrrado q 
ante era. 

Q (ibid.). E desy fincaron todos los ynojos en lierra u dieron gracias 
al dios « de aquello q cada vno ouo ofrescio a dios su parte. Et el conde 
fernant goncales enbio todo el su gnto a la hermila en que lo ospedaron. 

R (fol. 138")... e tiraremos dellos mas onrra en quto somos del* mas 
pocos q ellos. : 

S (ibid.)... Et sabet amygos q tal lugar cuydo de leuar en la lit que sy 
me con el encuentro yo aure menester el vro aguardamiento & alli pares- 
ceran los q me avran voluntad de seruir. 

T (ibid.). . ca sus malos fuyran z faran a los olros Quenos façer fuyr. Et 
nos somos todos de vn coracó & de vna voluntad para facer bien. 

U (ibid.)... dexaronse correr uno contra otro quanto los cauallos los 


a. Sic. 
b. Sic. 
C. Sic. 
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pudieron leuar e dieronse tan grandes läçadas que les non prestasen 
las armas que truxesen, 

V (ibid.)... E qndo el códe vio al Rey en tierra començo de llama" cas- 
tilla. castilla. u llamaua los suyos mas non le acorria ninguno & el estaua 
muy mai ferido de una lançada en el costado diestro que salia de la otra 
parte. 

X (fol. 131)... nauarra. 

Y (ibid)... al conde de piteus & al conde de tolosa que eran sus parientes 
muy llegados e dixeron les que se doliesen de su muerte del Rey don 
sancho q lo demandasen z q ellos pornian en ello los cuerpos & los aue- 
res en su seruiçio para auer de végar su señor. Et entre tanto q los 
nauarros andauan en esto el conde ferrnat gócales penso de su llaga ca 
mucho auia buenos cirugianos. Et el conde de piteus e el conde de tolosa 
q nó aula venido a la primera lid ayuntaronse a ellos los nauarros por la 
buena respuesta q dellos auian fallada de la vengança de su señor el Rey 
a llegaron todos a una al puerto de gritaria Et el conde de tolosa les decia 
que el deste fecho se sentia mucho que non fincaria menos de vengar la 
muerte del Rey que sy fuese su padre Et en esto auian los nauarros muy 
grañt esfuerço Et pesaua mucho al conde de tolosa quando le decian los 
nauarros en como los estuuiera el Rey esperando dies dias para ser en en 
la lid e q non llegará. Et decian q tenian grañt tuerto Rescebido de los 
castellanos. 

Z (ibid.). Dise el cuento q el conde ferrnañt gonçales ouo a saber 
coms el conde de tolosa & los nauarros le qrian entrar por la tierra. 

A” (ibid.)... z asy duro fasta despues de biesperas. 

B’ (ibid.)... & por onde el yua todos le dexauá el camino. 

C/ (fol. 131)... prendieron. 

D’ (ibid.). Et desy tornose el conde don ferrnañt goncales para donde 
dexara al conde de tolosa z fallolo ya muerto de la ferida q le diera 
a fisolo leva" consigo muy onrradamente. 

E' (ibid.)... en los santos euangelios. 

F” (ibid.)... ayútaron mas de ** mill caualleros. & otra gente de pie q 
non auia cuento, Et el q era ya con todos estos poderes a par de la fos 
de lara. 

G” (fol. 132"). . mortandad eñl pueblo de los paganos po con grát per- 
dida de los tuyos que ay moriran dellos z de los meiores de la conpaña. po 
en la çima los moros seran vencidos e tu seras el vencedor Et ansy te 
manda nfo señor q luego te vayas & ve lidiar có almancor z dios tiene por 
bie de ser en tu ayuda el apostol santiago « yo coûl para ser almancor « los 
suyos cofondidos € astragados € para q tu ayas onrra yo & otros munchos 
angeles verrnä alli con armaduras blancas & traeran todos pendores con 
crusès de q todos los moros aueran grañt espanto & pderan los coracoñs. 
Ora amigo te he dicho lo 4 me mandaron z qero me yr para aqllos que me 
aca enbiaron e sabe por çierto q yo so pelayo tu amygo el monje deste lugar. 

H” (fol. 133")... agradescio mucho. Et mando luego q en otro dia de 
grant mañana pusiese sus ages en medio del canpo Et q cada vno de los 


cabdillos. con su conpaña q fuesen todos juntos tanto q ouiesen oydo 
la canpana. 
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Y (ibid.) de como el conde don ferrnät goncales fue a la batalla con 
almancor. 

Cuenta la estoria que a don gustius goncales q era natural de salas, 
dio el conde la pmera ahas* Et con sus fijos. con don vasco q era 
natural de saridera el ql por miedo de la muerte non dexaria el camino a 
ninguno Et diole en esa haz a don goncalo dias de briuena q era muy 
buen fidalgo & valiente ¿ muy ardido « dos sobrinos del conde ferrnant 
gócalez q el en ese dia fisiera caualleros q eran muy buenos mancebos 
muy de pro q deuieramos con los primeros contar los que les fisieron 
mucho bié Et aql dia en aqlla lid los de la de gustus goncales eran doscientos 
caualleros que de buenos eran asaç. Et a estos mando el conde q entrasen 
por una parte & dio en alla haç de gustius güçales seys mill peones de la 
moñtaña que eran muy ligeros & muy prestos. Et agora dexamos estar esta 
hac ansy ca el cabdillo della era muy bueno & todos les de su has. Otrosi 
tornemos a la segunda as desta dio el códe por cabdillo a lope ortig 
el viscayno ome muy bueno & buen fidalgo & era muy mas Rico de mança- 
nas q de pan nin de vino Et otro de la montaña que auia nombre don mino 
Et yuan y con ellos muchos caualleros de brueua e treuinño e de castilla 
vieja muchos caualleros. et venian de las montañas & de las asturias 
muchas conpañas & bien guisados. Et estos todos eran castellanos z eran 
muy buenos z escogidos Et estos desta segunda as fueron otros doscientos 
co seys mill omes de pie muy buenos & muy Ricos. 

J” (fol. 134)... & mando armar veynte caualleros? de sus armas z mádo 
que caualgasen en ellos xx. escuderos € quelo aguardasen Et q sy y fuese 
muerto alguñt cauallo que le diesen otro alguno. o otro q fuese tal que lo 
meresciese. Et los escuderos yuan muy bié armados & vinieron con el en la 
ac los dos ynfancones de velosto q el en ese dia ficiera caualleros u tres mill 
peones escuderos de pie q los non podian mejores fallar en ninguna parte 

K' (ibid.)... pendon. Et gndo el conde don ferrnañt gonçales auia acabado 
su raçon tornaronse a sus posadas por q cada vno ya sabia lo q auia de 
facer « desy cenaron z folgaron. po con todo esto cada vno Rogaua a dios 
que lo guardase de peligro & de verguença & qle qsiese dar onrra & vitoria 
de sus enemigos en a%l lugar. 

L/ (fol. 134). Et vn Rey moro de africa q y viniera aquel ora de los 
grandes gigantes « esforçados de los del mundo Et este decia a todos q le 
mostrasen el conde ferrnañt gonçales ca lo qrian” auer con el Et algunos 
auia y q lo conoscian por las armas « por los grandes fechos q façia e mos- 
trarongelo. 

M’ (ibid.). Et algunos de los castellanos qndo vieron a su señor en tal 
priesa enderescaron para el qnto pudieron llegar. Et esto fue con muy 
grañt afan ca fallaron muchos moros eñl camino de q se ouieron ante 
de librar Et qndo a el llegaron metieron mano a los moros. q lo tenian 
cercado a darle las mayores feridas que pudieron(.) desy fueron desuiando 
los moros de fuera del conde. Et el su cauallo tenia las tripas ya en el suelo 


a. Le premier a bifté. y 
b. Sic, Seul le texte portugais a un sens raisonnable. 
c. Sic. 
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& Gria ya caer coûl € pusieronlo en otro muy bueno Ca Casy* en aqlia 
ora nó llegaran ayna podieran perder su señor q estaua de pie con muy 
grañt cuyta pidiendo adios en su coraçon q le librase de aql peligro 
atamaño en q estaua & q non dexase castilla desanparada en al dia & co 
todo esto non Gdaua el de dar muy grandes golpes E despüs q fue acorrido 
de los suyos & puesto a cauallo dixo ansi señor dios mucha merçet me has 
fecha q te nó podria yo gradescer con seruicio mas agora dexemos eslar 
el muy noble conde con sus altos & muy buenos fechos & côtado por el 
meior ome del mundo por que muchos Reyes moros mato Ei much's 
señas e pendoñs quebranto z mato muchos de los enemigos de la fee calo- 
lica? Et torrnemos a don gustius goncales q era guiador de la otra ac. 
Ca por alli por onde el yua veriades mucha sangre esparzida por cada 
parte Et veriades muchos caualleros esparçidos & sy señores e muchos 
moros ya ser mue'tos con los braços & las piernas cortadas Et los moros 
como qer q mal les fuere fasian mucho dapño en los de pie Et sabet q de 
amas las parles G y ha muchS muertos en el canpo Et lan grandes erá las 
feridas entre ellos q todos los valles Retcñian Otrosy don diego de viccaya 
& los fijos de don layno & todos los otros castellanos q en aqlla bas estauan 
ferian de la otra parte en los moros muy Resiamente Et ansy estouo todo 
aql dia la facienda Et cada vna de las partes auia grant volunlad de vencer 
el canpo Et auianse por bien andanles q en lo meior podia facer mac po el 
conde lleuaua la meioria asy de la vna parte como de la otra. Et el conde 
« los suyos firian muy syn piedat Et Rogauan los suyos a dios q les diese 
onrra en aql dia. Et el conde tantas vezes auia dado en aq] dia y nó podia 
fablar ansy auia la boca & los dientes llenos de poluo po con todo esto esfor- 
çaua los suyos quanto podia diçiendoles q les firiesen fuerte mente t q 
fuesen buenos ea sy los Resiaméte firiesen q ya dexauan el canpo z 
mienbreuos a lo que aqui somos venidos Et qnto tuerto nos tienc fecho 
almancor Et los suyos Et qndo el conde esto de:ia el sol era ya pueslo 
& qria ya escurescer Et non se qrian vencer los moos. qndo el códe esto 
vio mando tañer el cuerno eslocu se ovieron lodos los suyos de ayuntar 
ally donde estaua la su señal asy los castellinos como los crusados q venian 
en ayuda del conde Et sacaron los moros de sus posadas Et el conde & todas 
sus conpañas. fueron aqlla noche muy bié alucrgados de aqllo q los moros 
tenian en guisa q cada uno fallo mas de aqllo q les era menester. Et desq 
cenaron £ pensaron muy bien de sy echaronse a dormir 6 ansy armados 
como andauan. Et eñste primero dia Rescibieró los castellanos muy grañt 
dapño Ca perdieron y pieça de buenos caualleros & de otra gente. 

N' (fol. 135). Et otro dia‘ por la mañana fueron los moros luego en el 
capo dando grandes bo<es « faciendo grades Ruydos que los montes « los 
valles paresçe que querian caer. E el conde z los suyos de grañl mañana. 
auian ya oydo misa Et pues q vieró a los moros en el campo acogieronse a 
sus cauallos & enderesçaron a lydiar como el pmero dia de antes Jlamando 
el apostol stiago Et los castellanos metieró mano* a dar en en los moros 


a. Sic, 

b. On notera le caractère quelque peu redondant et diffus de cette rédaction. 
c. Cf. le $ 700 de Pidal. 

d. e bifré. 
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muy grandes ferydas cada vno & de costunbre lo auian. Et orbita q era el 
alferes del conde & tray* la su vandera tantos golpes sofria de lancas. « de 
espadas & de maças & de saetas q seria mucho para lo sofrir vn* piedra. 
po todo esto auia de sofrir (fol. 135") con grant bondat q en el auia. Et este 
orbita fue muerto en esta lid. Et el su cuerpo deste orbita fue enlerrado en 
sat pedro de cardeña. Et el conde ferrnát goncales el onrrado e noble caual- 
lero & de los grandes fechos andaua por la lit faciendo muy grandes golpes 
de la vn*e de la otra parte. El esforçando los suyos disiendo diciendoles 
ansy Feritlos varones & amigos ca el nfo sofrir es grande onrra £ en pres 
se vos tornara Et el conde con los suyos fasian en los moros grañt mor- 
tandat. Ca dellos moria luego & dellos yuan llagados. Et otros cayan de los 
cauallos & estouo la lyd todo el dia fasta la noche que se cada uno lornaron 
para sus posadas cansados & muy laçrados « mucho mas los xpianos en 
quanto eran mas pocos ¿ auia y muchos dellos feridos & çenaron & dormie- 
ron aquella noche armados bit asy como figieron la primera ante q fuese 
de mañana. Et despertose el conde & demando tañer el cuerno ansy como 
era de costumbre. Et luego acordaron a el todos los suyos Et entonce les 
dixo asy amigos yo vos q ero deçir las mejoïs nueuas que nunca oysles sed 
bie ciertos q oy en este dia ante de ora de non* aueremos grañl acorry- 
miento del cielo & viene el apostol santiago có grat conpaña de gente de 
angeles por q los moros han de ser desbaratados & confondidos Et nos 
seremos vencedors z bien andantes & ganaremos aq muy grañt algo y ellos 
traen q tornaremos muy rricos. & onrrados para castilla. Et entonce les fico 
cantar misa & despues que la ouieron oyda dixoles que fuesen comer vn 
poco para y" mas esforcados a la lyd. Et en esto auia ya quebrantado 
el alua & llegauase el dia & despues que fue grañt mananaña* dixoles que 
comiesen otra ves e q diesen a comer a sus cauallos z los traxessen & ¡los 
alinpiasen muy bien en tanto qllos comiesen Et despues q yrian mas esfor- 
cados ellos & sus cauallos a la lid El fecho esto el dia q era ya alto mouie- 
ron para el canpo & yuan muy paso. Et esto fasian por yr mas esforçados 
Et los moros q los estauan ya en el canpo esperado auia ya grañt mañana. 
Et como llegaron al canpo el conde les dixo asy amigos esforgat los cora- 
çones & ferit muy Reciamente Ca yo uos fago cierto por quanto poder 
almançor ouiese ajútar q el dia de oy non seremos vencidos mas seremos 
vencedores. coñl ayuda de dios aqen nos aqui nos faremos mucho seruicio. 
Et en cste lugar donde traeremos muy grañt prouecho con mucho onrra. 
Et entonçe se encomëdaron mucho a dios & al apostol stiago Et fueron los 
ferir tan Resiaméte que cada uno con aql q se encontro iuego dio coñl 
cauallo en tierra. Et com> er q los xpianos estuuiesen muy cansados 
e muy lasrados dellos llagados nunca tanto esforçados fueron en ninguno 
de los otros dias de ante deste e nunca atamaña voluntad ouieron de lydiar 
con sus enemigos como agl dia auian & por esto audauan mucho acuçiosos 
£ ferianlos m 1y brauaméte de cada parte. Et ally veriades sallar lanças en 
pieças & Gbrar espadas en escudos « magas en capellynas € en yelmos. Et 
ally podriales ver. muchas buenas lorigas falsar & desmallar E muchos 
« buenos pespuntes Róper & espedaçar. q vos podria dello mas desir sy non 


a. Sic, 
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q todos los xpianos facia tan bien Y ningunos otros omés lo nó podian meier 
facer. Et el conde lo facia mejor q otro ninguno Ca el anda (fol. 136) 
andaua esparciendo en la lyd & firiendo en los moros de una & de la otra 
parte e entrauan* muy ligera mente en las grandes priesas dando 
grandes ferydas z faciendo grandes golpes z acorriendo a los suyos onde 
veya q les era menester esforcandolos qnto podia e diçiendoles ansy feritlos 
amigos z vasallos ca nfo es el dia ca ellos vengidos e desbaratados son. Ei 
desto ql conde deçia todos los suyos tomauan grañt esfuerço. Et gustius 
goncales el su grand cabdillo yva por la lid faciendo grandes fechos. 
z mucho bié como aql q era muy onrrado cauallero. Et yendo el ansy por 
la lid como vos digo vino ally vn Rey de Africa muy mancebo & muy ualiente 
¿ dio una espadada atan grade a gustius goncales por cima del caperote 
qle non presto nada el caperote porq era ya todo Roto « despedaçado ni el 
almofre? otrosy q la espada no ouiese de llegar bien fasta los dientes. Et 
don guslius goncales cayo luego en tierra muerto de aql golpe. « dios aya 
merced de la su alma amen. Et ally aderredor del yasian muertos de los 
suyos muchos & ally yasian muerto un sobrino del conde q era muy buen 
cauallero en armas & se matara co un moro de los alarabes muy buen 
cauallero amarauilla... 


a. Sic. 
b. Ici un point superflu. 


LES «ALARMAS» ASTURIENNES 
PENDANT LA GUERRE DE L'INDÉPENDANCE 


Après avoir donné à l'Espagne le signal du soulèvement con- 
tre l’intrusion française, les Asturies s'étaient immédiatement 
préoccupées de se constituer une armée régulière. Mais il appa- 
rut bientôt que tous les hommes valides ne seraient pas incor- 
porés et que de très nombreux paysans resteraient chez eux, 
dont on pourrait cependant tirer utilement parti. Sans doute, 
c'étaient là des éléments dépourvus de toute instruction mili- 
taire, et presque sans armes. Mais la Junta suprema del Prin- 
cipado n'en était pas moins persuadée que leur levée en masse 
constituerait pour l’envahisseur un obstacle insurmontable 
« La principal defensa de un país montuoso y quebrado, écri- 
vait-elle, consiste en la reunión más ordenada del paisanaje, 
armados de aquellos mismos instrumentos con que se familiariza 
en los labores del campo, porque los maneja con mayor des- 
treza y terrible efecto para conservar sus hogares y familias. » 
En conséquence, le 8 juillet 1808, elle ordonna aux paysans 
d'étre préts á se porter, au signal du tocsin, á cinq points de 
rassemblement choisis près des frontières. Telle fut l'origine 
des alarmas, nées de la confiance que dans la première ferveur 
de l'insurrection on plaçait dans un soulèvement tumultuaire 
et en masse. Mais on ne tarda pas à comprendre qu’un mini- 
mum d'organisation était cependant indispensable; et dès le 


1. Sources. Ministère de la Guerre, archives historiques : copie-lettres du gé- 
néral Bonet (1810-1812). Public Record Office, Londres, W. O. 1, 261, Galicia and 
Asturias, 1810-1811 (rapports des commissaires anglais). Archivo de la Diputación 
Provincial, Oviedo : Actas de la Junta Superior y de la Junta Provincial, 1810-1813, 
v. 104 à 107, 108, 110 à 114. Papiers d'archivos particuliers asturiens, consultés 
gráce á des érudits asturiens que nous remercions vivement, D. Luis Méndez Toca, 
D. José Serrano et particulièrement D. Jesús Arias de Velasco, professeur à J'Uni- 
versité d'Oviedo, qui nous a communiqué les papiers de son bisaïeul D. Francisco 
Arias de Velasco, commandant de la división de alarma de Ventana. 
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6 août la junte publia un règlement des alarmas, fort rudi- 
mentaire encore. Elle instituait un commandant général de 
Valarma pour toute la province, qui fut un de ses membres, 
Ignacio Flórez Arango. Elle répartissait les concejos asturiens 
en cinq divisions, qui eurent chacune leur commandant; l’alar- 
ma de chacun des concejos eut également un commandant. Le 
tout était subordonné aux chefs de l’armée régulière. Quelques 
indications fort vagues étaient données sur les questions de 
liaison et de ravitaillement. 

L'alarma n'eut pas à agir jusqu’au printemps de 1809, date de 
la première invasion française dans les Asturies. À cette époque, 
Ney se trouvait en Galice, assurant les derrières de Soult qui 
pénétrait en Portugal. Il y était en assez mauvaise posture, et 
tellement isolé de Madrid que Joseph, ne recevant plus de ses 
nouvelles, envoya de ce côté Kellermann avec 7.000 ou 8.000 
hommes pour rétablir la liaison. L'opération se fit sans diffi- 
culté, mais Ney résolut de profiter de ce renfort inespéré pour 
réaliser une opération dont Napoléon lui avait donné l’ordre 
le 18 février 1809, l'occupation des Asturies. Il combina donc 
un triple attaque : lui-même devait pénétrer par l’ouest, Kel- 
lermann, franchissant la Cordillère Cantabrique, entrerait par 
le sud et enfin Bonet, qui se trouvait à Santander, arriverait par 
Pest. Telles furent les circonstances où les alarmas eurent pour 
la première fois à entrer en ligne. Sur la nature et la portée de 
leur action, nous possédons deux documents assez caractéris- 
tiques. Le premier est un rapport que rédigea le commandant 
de la división de alarma de Ventana ?, Francisco Arias de Ve- 
lasco, dans le dessein de justifier sa conduite et de répondre aux 
accusations que par la suite on porta contre les alarmas. 


Excmo Sr : 


Si en un ciudadano constituido en el encargo de la defensa de 
la Patria es el mayor crimen cualquiera falta voluntaria o nacida de 
indiferencia y descuido, en el que ha desempeñado hasta lo posible 


2. Oviedo était couvert du côté de l'ouest par les cours du Narcea et du Nalón; les 
principaux points de passage sont sur le premier Cornellana et sur le second Pe- 
ñaflor; Grado et el Fresno sont situés entre les deux rios. Les concejos de Quirós, Te- 
verga et Lena gardaient au sud les passages de la Cordillère Cantabrique (la Mesa, 
Ventana, Pajares), par où déboucha Kellermann. 
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sus Obligaciones, es un servicio que, aunque efecto de su proprio 
deber, reconoce como mérito que le distingue la Patria misma; 
y como V. E. en su acreditada justificación jamás desea juzgar de 
otra manera, me atrevo a hacerle presente con todo el respeto que 
se le debe a su alta consideración que el acuerdo de vuestro Consejo 
que expresa la Gaceta [del Principado] n° 51 de este año, en que 
se inculpa a los comandantes de Alarma no haber dado parte de la 
incursión enemiga, ni hecho resistencia, de ningún modo debe 
comprender en sus efectos a los que son de la División de mi mando, 
especialmente si es extensiva a los Jefes de concejo; y sería faltar 
a mi Obligación si me entregase al silencio o al disimulo en descré- 
dito suyo y mío. 

En 17 de mayo [de 1809], a las 5 y media de la tarde, llegó a mi 
casa de residencia de Sama de Grado propio que me hizo D. Fran- 
cisco del Cabello, comandante de la Alarma del Concejo de Salas, 
con oficio en que me participaba la entrada de los enemigos, se- 
gún resulta del que copio al n° ... En su consecuencia y sin deten- 
ción alguna he dado parte al Excmo Sr. Marqués de la Romana, 
como a quien unicamente entiendo debía hacerlo, enviando Posta 
a mi hijo D. Sancho, como así lo ha ejecutado entre 10 y 11 de la 
noche a presencia de mucha de su corte y algunos de los Sres voca- 
les de esta superior Junta. Con la misma celeridad, despacho con- 
vocatorias a los comandantes de Linares, Santo Adriano, Proaza y 
Tameza para que bajasen al Fresno, omitiendo las de Quirós y Te- 
verga por necesarias a cubrir las avenidas de Ventana y la Mesa, 
y lo mismo a Somiedo para el suyo. Dirigiéndome a Grado inme- 
diatamente que dejé ejecutado esto, me encontré al anochecer 
al salir de mi parroquia con los Comandantes de Tameza y Alfoz 
de Grado, que noticiosos en dicha villa por las voces que había 
esparcido el predicho propio de la entrada del enemigo, venían 
a incorporarse y tomar mís órdenes, y estos me entregaron una 
carta que se había puesto en mi casa de aquella villa y era el «° ofi- 
cio que menciona el Dr. Cabello en el que queda referido y se 
señala con el n° 4° y el que éste cita con el n° 5, resultando de 
todos ellos que ninguna omisión han tenido, no sólo el Dr. Cabello, 
que es el último de mi División por aquella parte, sino tampoco 
los Comandantes de Tineo, Cangas e Ibias, de quienes, o por voz 
transitoria tengo entendido ha llegado a Oviedo precedente noticia 
a la mía. El curso de esta comunicación oficial era el natural y 
debido, y lo mismo el que yo he dado a S. E., según que así se me 
tenía prevendido por el Capitán general interino sin tocar en su 
conducto, pues aunque en orden regular debería hacerlo al Coman- 
dante general de la Alarma, aún no sabía con certidumbre que se 
hallaba re:tituido a su empleo. Hacerlo a V. E. y no a otro superior 
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sería dilatar más la noticia y hacerlo a la par me disculpa suficien- 
temente la demasiada angustia del tiempo. 

Habiendo llegado a Grado y dirigiéndome sin demora al Coman- 
dante de Armas el Brigadier Trelles, que ninguna otra noticia tenía 
que la que el expresado propio había dejado esparcida a su tránsito, 
de que también había dado parte al mismo Sr. Excmo., conveni- 
mos en aguardar contestación suya, sin perjuicio de avisos ulte- 
riores y no sin el que para el amanecer tuviese yo preparados ofi- 
cios y conduciores a los Comandantes de los Concejos restantes 
para que los de las márgenes del río Narcea le cubriesen por una 
y otra parte y a los demás se reuniesen en el Fresno para atender 
a diferentes puntos, resintiéndose de las pocas tropas que había, 
pues con 120 hombres que habían llegado de Oviedo sólo se com- 
pletaba el n° de unos 800. Todo se ejecutó así y los conductores 
partieron al rayar el alba; pero ¿ como en tan apresurada marcha 
del enemigo se habían de juntar las Alarmas, si el daño provenía 
ya de los confines a Galicia y Castilla? 

Las 8 de la mañana eran del día 18 sin saberse en Grado aún 
noticia fija del paraje en que se hallaba el enemigo, cuando a pocos 
momentos se esparcen voces contradictorias : unas de que ya 
pasaron la barca de Cornellana 5o de a caballo, y otras de que 
todo es un embuste. Casi al mismo tiempo llegan un Edecán de 
S. E. y el caballero comisario de Inglaterra [William Parker Carrol]. 
Pase a visitarles a su alojamiento, porque no habiendo tenido el 
Brigadier Trelles ni yo la contestación que esperábamos deseaba con 
ansia saberla. El edecán me dijo traen la de que se convocase la 
Alarma, como lo estaba ya según le he enterado, sin que restase 
otra cosa con arreglo a las disposiciones tomadas que tocar la 
campana para reunirnos en marcha la villa y su circunferencia 
con las lropas, y apresurarse los pueblos lejanos. Satisfechos de 
este procedimiento partimos los tres juntos a la posada del predi- 
cho Brigadier, y en ella se puso el Edecán a escribir a S. E. lo que 
había tenido por oportuno en tanta incertidumbre, cuando aún no 
concluído el oficio revive el susurro de haber pasado fuerza enemiga 
la referida barca, y llega el coronel D. Gregorio Jove Valdés, que 
manifestándome su complacencia de hallarme en la villa me en- 
trega un pliego del Teniente general comandante general de la Alar- 
ma D. Ignacio Flórez, que es el anotado con el n° ..., previnién- 
dome en substancia cuanto yo tenía ejecutado; y con su acuerdo man: 
dé tocar la campaña, esparciendo la voz de que todos al Fresno, a 
donde se dirigió la tropa que había, y con ella el paisanaje conmigo. 

Poco en número era éste aunque se aumentaba de momento en 
momento, porque no había habido tiempo para congregarse las 
Alarmas convocadas y menos las de la mañana siguiente; más ¿ cual 


LES «ALARMAS » ASTURIENNES 51 


habrá sido nuestra sorpresa al llegar a la cumbre del Fresno, des- 
cubriéndose ya un grueso cuerpo de caballería con mucha infan- 
lería enemiga que la iba superando? El Brigadier Trelles dejando 
apostada una guerrilla previene la retirada a Peñaflor. Me detengo 
a reunir en el camino más paisanaje : despacho uno desde la Po- 
dada a prevenir en la Fábrica de Trubia, que los barcos de Udrión, 
Godos y Puerto los pasen a la márgen de Oviedo; llego a Grado he- 
cha ya una soledad la villa; me apeo al frente de la casa de estu- 
dios, que servía de almacén de municiones de boca y guerra, y 
mando a los paisanos beban aguardiente, se provean de pan, tomen 
cuantos fusiles servibles e inservibles había, llenen las bolsas de 
cartuchos y pasen a un prado immediato algunos pipotes, que aun 
de esta munición sobraban, no dando lugar a más el ruido estrépito 
que ya se sentía de la caballería. Sigo a Peñaflor, entro en el Puente 
y pregunto al comandante Trelles dónde debo colocar la gente de 
Alarma; y enseñándome la parte de Poniente, le insinúo convendría 
alguna de la parte de Oriente, a la que era regular llegase breví- 
simamente lodo el partido del Alfoz de mi residencia, que había 
dejado convocado, y los Concejos a él convecinos; pero pareciéndole 
toda necesaria en aquel punto, ratificó lo prevenido. Vuelvo al lugar 
de Peñaflor adonde quedó reunida para conducirla y habiéndola 
trasladado al paraje señalado y visto se iba aumentando con la que 
descendía de Camdamo, despacho desde el Puente nuevo aviso a las 
Regueras para que apresurase su Alarma, a cuya sazón el caballero 
comisario de S. M. B. me advierte tiene por oportuno en que parte 
de la Alarma se coloque en la cumbre de Oriente, según yo había 
insinuado al Comandante. Le contesto se lo haga presente por si 
mismo como así lo ha ejecutado, y habiendo convenido en ello hago 
partir al instante a D. Juan Alvarez de Doró, mi ayudante, con la 
orden de acelerar y conducir a aquel punto la gente que esperaba, 
y emprendo con el Comandante de Alarma de Miranda D. Manuel 
Garcia, su sobrino D. Genaro, D. Javier Cuervo Arango, que murió 
en su dispersión, y algunos paisanos, bien pocos, por aquella mon- 
taña apenas accesible para subir de diestro los caballos, creyendo 
encontrar allí mucha gente; pero apenas pasaba de 3o personas, 
aunque había entre ellos como una docena de soldados. Con unos 
y con otros comenzó el fuego bien pronto por aproximarse algunos 
caballos enemigos que se siguieron aumentando hasta unos 40, y 
un grupo de infantería considerable que le venía inmediato. Se sos- 
tuvo este pequeño fuego temerariamente, hasta que el enemigo 
subió al llano que cuidadoso se dirigía a cortarnos, cuando pre- 
visto por nosotros, ya con poca o ninguna esperanza de salvarnos 
descendimos de aquella eminencia por un precipicio de peñascos, de 
la que yo de ninguna manera hubiera bajado a no sostenerme el 
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predicho D. Genaro, y al llegar a tomar los caballos ya los enemi- 
gos estaban sobre nosotros como a tiro de pistola, no quedandonos 
otro arbitrio que desmontar, dejarlos abandonados y entrarnos 
hasta en n° de 8 personas en un castro que nos presentó un foso y 
una pequeña maleza para encubrirnos, que la providencia quiso 
no registrasen, porque en la circunferencia de ese asilo dejaron 
muertos instantáneamente tres paisanos y un soldado. llevándose 
nuestras caballerías con sus monturas que habían quedado a medio 
tiro de pistola. 

Vencido ya el Puente, que conocimos estarlo por la cesación del 
fuego y por el tránsito hacia Oviedo de caballería e infantería, nos 
dirigimos no sin inminente riesgo de encontrarnos con la Alarma 
sobredicha que no había podido llegar, y yo suponía immediata, 
percibiéndola en efecto sobre la altura de San Pelayo del Monte, 
aunque caminando en la duda si eran amigos o enemigos, llegamos 
a ella; y advirtiéndonos que 13 caballos enemigos se hallaban sobre 
la de San Martín de Grulles, dispuse se subiese a batirles, organi- 
zando la gente el coronel D. Francisco Casariego que asistió a toda 
la Alarma; aquí llegué a percibir cuan inútil era el chuzo, así por 
el desaliento que causa al paisano que le lleva, porque sin tropa 
que le preceda entrando a bayoneta jamás puede llegar el caso de 
hacerse uso de esta arma, estando el enemigo con bocas de fuego 
y municionado. Al fin como la gente era mucha y había entre fusiles 
y escopetas como unas 100 bocas escasamente, empeñamos la subida 
y los enemigos se fugaron. 

Con acuerdo de los predichos Coronel y D. Manuel García de 
Miranda, de los Comandantes de los Concejos de Proaza, Santo 
Adriano, Partido del Alfoz de Grado, Linares y sus comandantes 
subalternos, resolví acampase la Alarma aquella noche en la Mon- 
taña de Montelloi, como así se ha verificado, despachando antes un 
espía a saber lo que se disponía en Oviedo, con encargo particular 
de verse precisamente con el Sr. Comandante general de la Alarma 
para tener sus instrucciones y para cumplir con lo que se había 
prevenido de darle noticias de dos en dos horas. 

Pasada la noche en ese campamento y hecho traer en la madru- 
gada siguiente algún vino de mi parroquia, que no alcanzó a la mi- 
tad de la gente, nos llamó una voz falsa hacia las inmediaciones 
de Grado, pidiéndonos en auxilio de las tropas del General Vorster. 
que habían entrado en aquella villa, barriéndola de enemigos y les 
interesabamos en su persecución. No sim prudencia nos fuimos 
acercando y hallamos, como me lo había recelado, el desengaño de 
RME ninguna tropa nuestra había y si numerosísima la enemiga, 
sin la mucha de infantería y caballería que ocupaba a Sestiello, 
La Campona y Robledal de San Pelayo del Monte, con que siendo 
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forzoso retroceder, nos enderezamos sobre la montaña que domina 
a Báscones y Fábrica de Trubia, acercándonos a Oviedo, nuestro 
objeto. No habiendo venido aún el espía enviado la tarde antece- 
dente, sin embargo de hallarnos más inmediatos y ser ya las dos 
de la tarde, resolví que acampasemos en la noche próxima en la 
cumbre de Nalón sobre el Barco de Godos y sitio de Perlín para 
estar más próximos a pasar a Oviedo, y oficié con propio al Jefe 
de escuadra Comandante general de el Principado, el General Gar- 
cía, a quien suponía en la ciudad, dándole parte de esta resolución 
y preguntándole si había de pasar la Alarma en auxilio de ella, para 
donde contaba igualmente con la de Riosa, Morcín y Ribera de Ar- 
riba, pues la de Abajo ya se había venido a unir conmigo sin em- 
bargo de no haberla convocado. A poco tiempo de haber despa- 
chado este oficio recibo uno del Comandante de Quirós en que me 
instruye de que el día 18 le había remitido el Excmo Sr. Marqués 
de la Romana, previniéndole que estuviese vigilante sobre invasión 
enemiga por los Puertos de la Mesa y Ventana, y su Alarma y la 
de Teverga se auxiliasen para ello mutuamente; y como previniese 
con este motivó que los Concejos de Proaza y Santo Adriano que 
me acompañaban fuesen por limítrofes necesarios en su auxilio, 
dispuse se restituyesen a su respectivo territorio, con especial en- 
cargo de reunirse a aquellos compañeros en caso de asomar tropa 
enemiga, y sin perjuicio de la resolución del Sr. García, quedán- 
dome con la restante Alarma para los efectos predichos. Se envió a 
Trubia por un refresco de vino y por pan y borona, para muchos 
que ya estaban sin comer todo el día; y cuando se hallaban to- 
mando uno y otro para dirigirnos a Perlín, con corta diferencia 
de tiempo llegan propio y espía asegurando la entrada de los 
enemigos en la ciudad sin oposición alguna, lo que me permitió 
mandar retirarse a sus casas la Alarma hasta nuevo aviso y dar 
socorros a algunos soldados que había en ella para que pasasen a 
incorporarse a sus regimientos o tropa nuestra con quien pudiesen 
encontrarse. 

...Con prolijidad, aunque he procurado ceñirme, dejaré instruido 
a V. E. sobre mis operaciones y las de los comandantes míos más 
inmediatos subalternos, pero toda la he considerado precisa, hallán- 
dose su honor y el mío tan comprometido y degradado a la faz del 
Principado y de la nación entera, y el juicio de V. E. tan separado 
de nuestro empeño... 

Todo lo expuesto, Sr. Excmo, es un hecho de que respondo a 
toda prueba, y que no elevaría a V. E, sin esta seguridad, ni jamás 
con otro objeto que el de desagravio. En tales circunstancias recurro 
a V. E. para que con suspensión de los efectos del citado acuerdo, 
se sirva, o por medio de un Consejo de guerra, o por el de una 
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comisión militar que se nombre al efecto, mandar se instruya y 
juzgue esta causa militarmente, oyendo también al Sr. Coman- 
dante general de la Alarma, consultándola con el Excmo Sr. Mar- 
qués de la Romana, previniendo al público por otro periódico de 
interin de cuanto conduzca a enterarse de esta suspensión. 


Sama de Grado y 10 de Agosto de 1809. 
Francisco ARIAS DE VELASCO. 


Le second document est un rapport que Flórez Arango, com- 
mandant général des Alarmas, adressa á la Junte á la suite des 
réclamations d'Arias de Velasco. Il y résume les opérations qu'ef- 
fectuèrent ses cinq divisions d'alarma au cours de cette pre- 
mitre invasion française. 


El Comandante general de la Alarma ha visto con la reflexión 
debida el expediente que comprende la representación de D. Fran- 
cisco Arias de Velasco, con todos los documentos que la acom- 
pañan, y teniéndo en consideración todos los antecedentes y demás 
noticias que ha podido adquirir, lo que puede informar a V. E. es : 

1° Que los hechos en que funda su representación el Sr. Velasco, 
son muy ciertos y notorios en todos aquellos Coneejos y puntos 
inmediatos. Que de consiguiente este caballero ha desempeñado muy 
cabalmente todas las obligaciones que le imponía su empleo de Co- 
mandante generai de la Alarma de la División de Ventana... 

2° Por lo que mira al Comandante de Ibias, resulta del oficio 
n° 4 que ha dado puntual aviso al de Cangas; a que puedo añadir : 
que este ha pasado el mismo oficio con otro suyo al General en 
Jefe, con fecha de diez y seis de mayo, y habiéndome llamado in- 
mediatamente el Sr, Marqués, para enterarse de la localidad de 
Ibias, y ordenarme que contestase como hice con el oficio y orden 
que copio y acompaño con el n° 10; no hay motivo alguno para 
decir que estos dos comandantes no han dado el menor aviso y 
el no lo haber hecho en derechura a la Junta no arguye falta alguna 
con el que informa, respecto la orden con que se hallaban del Gene- 
ral en Jefe para entenderse directamente con el mismo. 

Sin embargo, como tuve por muy conveniente averiguar de raiz 
lo ocurrido en estos dos Concejos con motivo de la invasión, y la 
conducta de sus dos Comandantes, encargué muy particularmente 
el asunto al Comandante de Alarma de Miranda, que de mi orden 
hizo los autos que acompañan este informe; los que con el informe 
del Comisionado convencen en mi juicio el celo y buena conducta 
de estos Comandantes... 


En orden a la División de Veza, que manda el coronel D. Pedro 
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de Peón, puedo hablar a V. E. con más conocimiento como que ha- 
biéndome incorporado según las órdenes del Excmo Sr. Marqués de 
la Romana con la división del Oriente mandada por el General 
Ballesteros, tuve que hacer alto mientras despaché los correspon- 
dientes avisos a este General en la villa de Villaviciosa, deteniendo 
allí a los Regimientos de la Princesa y Gijón que caminaban a 
Ribadesella, no solo para que aguardasen en aquel punto á las 
demas tropas que según mi plan debían reunirse allí, sino para 
resistir al enemigo que habiendo ocupado ya a Gijón era verosi- 
mil viniera a atacarnos en aquella villa. 

Con este recelo el Sr. Peón, como Gobernador de aqueila Plaza 
y de acuerdo conmigo dispuso una Junta de Guerra que se verificó 
en mi posada en el día 20, como consta de uno de los oficios 
circulados por el Gobernador que obran en mi poder y acompaña 
este informe. En esta Junta se acordó entre otras cosas que se tuviese 
prevenida la Alarma de todos los Concejos inmediatos, tanto para 
resistir el ataque si se verificaba, como para incorporarse al Ejer- 
cito después de venido y marchar a Oviedo según el pian, como fuer- 
za subsidiaria. 

Con este motivo tuve ocasión de ver y admirar la excelente dispo- 
sición en que tenía el Sr. Peón la organización de la Alarma. En 
efecto, 4 eso de las dos de la noche vino el coronel O’Donnel a 
despertarme a mi posada para decirme que los enemigos venían 
a afacarnos según avisos que tenía de sus avanzadas. 

Avisé inmediatamente al Sr. Peón como a Jefe de toda la Divi- 
sión y al Sr. D. Francisco Miravalles como Comandante particular 
de la Alarma de Villaviciosa y ví, con no poca satisfación mía, que 
a las 6 de la mañana tenía ya reunidos sobre 300 hombres, los que 
inmediatamente se incorporaron a los regimientos formados en 
batalla y ocuparon la posición del Campo de Montoto, según las 
disposiciones del Coronel O’Donnel, donde se mantuvieron bajo 
mis. órdenes y las del Sr. Peón y del Sr. Miravalles, con el mayor 
espíritu y la mayor energía. Habiendo después mudado nuestro 
cuartel general a Infiesto, según aviso que para ello tuve del Ge- 
neral Ballesteros, me vino al día siguiente a buscar a aquella villa 
el Sr. Peón para poner a nuestra disposición las Alarmas de todos 
los Concejos que había convocado y tenfa prontas a obrar : pero 
sabiendo en aquel mismo día la nueva invasión de los enemigos 
por el Puerto de Pajares, fué preciso desistir del ataque de Oviedo 
y acordar la retirada a Cangas de Onís como posición más segura 
dispuesta por el general Ballesteros, con cuyo motivo y la falta 
de viveres para tanta muchedumbre fué forzoso que las Alarmas se 
retirasen hasta nueva orden... 

...El Coronel D. Blas de Posada, Jefe de la División de Llanes, 
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ha reunido sus fuerzas y acudido con ellas a sostener las tropas del 
Sr. Gabria, atacadas por la División enemiga del General Bonet; 
pero siendo bien sabida la efímera resistencia que hicieron aquellas 
tropas, y su miserable dispersión, no hay que extrañar que los 
paisanos de aquella Alarma se hayan igualmente dispersado, puesto 
que destituidos del amparo de la tropa arreglada, no era posible 
que hiciesen frente a la División enemiga. Sin embargo, en algunos 
choques parciales no dejaron de acreditar su valor y celo; pues en 
el Concejo de Caso, caminando una partida enemiga a exigir las 
contribuciones fué atacada por los paisanos armados que habia allí, 
y después de un combate no pequeño se retiraron los franceses 
vergonzosamente, con muerte de varios, y herido mortalmente el 
Comandante. 

Notorio es al que informa, y a todos, el desempeño que ha hecho 
de su obligación el Coronel D. Francisco Suárez Llanes, Jefe de 
Alarma de la División de Cerezal, y que en la retirada del Mariscal 
Ney le disputó el paso con la Alarma sostenida de la Artillería, ha- 
ciendo fuego con dos cañones hasta que viendo que no le llegaba 
el socorro que se le había ofrecido, tuvo que retirarse con el dis- 
gusto de ver arder su casa que ha sido entregada a las llamas por 
los franceses, en venganza del patriotismo y valor de aquel digno 
Comandante. 

El Capitán D. José Carrandi Renteria, Jefe de Alarma de la Di- 
visión de San Isidro, inmediatamente que llegué a Gijón acompañado 
del General en Jefe, se me presentó para enterarse de la posición 
verdadera y fuerzas de los enemigos; se dirigió hacia Avilés con 
las Alarmas de los Concejos intermedios; pero no habiendo pare- 
cido las tropas del Sr. Vorster, y aproximándose el enemigo con mu- 
cha caballería y de 4 a 5 mil de infantería, tuvo que retirarse, 
aunque no sin haber perdido más de 100 hombres por su excesivo 
ardor e inconsideración. 

De todo lo expuesto resulta que los Jefes y comandantes de Alar- 
ma han cumplido con lo que se debía esperar de su honor y obli- 
gación, y de consiguiente que las expresiones que aparecen en el 
principio de la circulada por la Junta, y que entendidas en su sen- 
tido natural son ofensivas a las personas de los Comandantes y 
Jefes de las Alarmas, merecen la atención de una Corporación tan 
digna como la Junta Superior... 

Resumo pues, mis ideas diciendo : que contemplo de toda Justi- 
cia desagraviar a D. Francisco Velasco, y respectivamente a sus 
subalternos, o por mejor decir a todos los Comandantes de Alarma, 
respecto que con todos al parecer habla la orden circulada. Que 
este desagravio se haga poniendo en la Gaceta lo que la superior 
prudencia de V. E. crea bastante a conseguirlo. 
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...Es lo que tengo el honor de informar a Y. E. con el del acierto 


tan propio de mis obligaciones como de la consideración que he 
debido a V. E. 


Dios guarde a V. E, muchos años. — Oviedo y agosto 16 de 
1809 = Excmo Sr : Ignacio Flórez = Excmo Sr. Presidente y 
Vocales de la Junta superior del Principado. 


De ces deux documents il se dégage une impression fort 
nette. Les alarmas montrèrent de réelles qualités : beaucon p de 
dévoúment, de courage et, à l’occasion, d'esprit d'initiative. 
Leur action ne fut pas sans entraver sérieusement la conquéte 
du pays et surtout son occupation. En effet, Ney et Bonet ayant 
été rappelés par des diversions espagnoles sur la Galice et sur 
Santander, Kellermann resta seul; recevant en outre l’ordre 
de renvoyer en Castille une partie de ses troupes, il comprit 
qu'il ne pourrait se maintenir dans ces conditions au milieu 
d'une province soulevée, et il évacua les Asturies à la fin de 
juin. Mais par ailleurs les alarmas avaient laissé voir les dé- 
fauts auxquels on pouvait s'attendre : manque complet de 
liaison entre leurs éléments, décousu et désordre des opérations, 
impossibilité de tenir en ligne devant des troupes bonnes 
manœuvrières. Aussi, une fois la province délivrée, travailla- 
t-on à les réorganiser dans la mesure du possible. 

Le commandement général en fut donné, en décembre 1809, 
à un vieux soldat, Antonio María Peón y Heredia, qui comp- 
tait 25 ans de service dans les gardes espagnoles, 5 campagnes, 
23 actions de guerre et 2 blessures. Il fut secondé par Flórez 
Arango et surtout par son frère Pedro Peón y Heredia, colonel 
d'un des régiments formés en 1808, homme énergique et re- 
muant. C'est à ce dernier qu'est dû le nouveau règlement des 
alarmas, promulgué en octobre 1809, et qui marquait un sé- 
rieux progrès sur le précédent. Sans doute, l’idée initiale reste 
la même, à savoir l'efficacité d’un soulèvement en masse des 
paysans : «La fuerza más temible al enemigo comúón es la del 
paisanaje ó naturales armados correspondientemente, animados 
de los sentimientos de religión y patriotismo... » Mais Peón se 
hátait d'ajouter : « y dirigidos con cierto orden y sin confu- 
sión. » En effet, tout le règlement tend à introduire cet ordre, 
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et cela en ôtant à alarma de son caractère tumultuaire, en la 
militarisant, et en restreignant son rôle tactique. Il se préoc- 
cupe en premier lieu d'organiser la cellule élémentaire, la pa- 
roisse : chacune doit former une compagnie, au commande- 
ment d'un Capitán de parroquia assisté de deux gradés subal- 
ternes, tous trois nommés au vote secret. Sont astreints au 
service de l’alarma les paroissiens de 16 à 60 ans, avec des 
restrictions pourtant : «á moins qu'ils ne soient notoirement 
inaptes, ou incapables physiquement, ou ivrognes invétérés, 
ou poltrons, ou fanfarons (charlatanes), ou ne présentent quel- 
que autre vice notoire, car un seul de ceux de ce genre suffit à 
introduire la confusion. » On prévoit un service sanitaire, un 
service d'approvisionnements par paroisses et l'assistance spi- 
rituelle des curés, qui doivent marcher avec les paysans et dire 
la priére avant le combat. Les peines édictées contre les réfrac- 
taires sont beaucoup plus sévères qu’en 1808, où elles se rédui- 
saient à la perte de la noblesse pour les nobles et à l'exil pour 
les autres : en 1809, le fait de ne pas rejoindre l’alarma est 
puni de la confiscation des biens et de huit jours de prison, et 
celui de se cacher pour échapper au service est puni de mort. 
Au point de vue militaire, Peón définit le rôle des paysans de 
façon plus appropriée à leur instruction et à leur armement 
« diminuer la rapidité des mouvements de l'ennemi et per- 
mettre de prendre à temps les mesures utiles. » — Il semblait 
donc qu'ainsi réorganisées les alarmas pussent constituer un 
sérieux élément de défense. 

-Pourtant, lorsqu'en février 1810 le général Bonet, parti de 
Santander, envahit de nouveau les Asturies, les difficultés que 
les Francais rencontrèrent de la part des alarmas furent beau- 
coup moins grandes qu'en 1809. Antonio Peón donna bien 
les ordres qui convenaient : observer ennemi, rendre compte 
de ses mouvements et l’attaquer toutes les fois qu'il serait 
inférieur en nombre. La division de Ventana fut bien chargée 
de couvrir le cours du Nalón, et sous le commandement de 
Sancho Arias de Velasco, qui avait succédé à son père dans 
cette fonction, elle s'acquitta honorablement de sa tâche. Mais 
dans l’ensemble on eut à noter bien peu d'enthousiasme. De 
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nombreuses alarmas refusèrent de marcher, des curés d'accom- * 
pagner leurs paroissiens, et en fin de compte Bonet, qui de 
février à avril fit la conquête des Asturies jusqu’au Narcea, 
ne signale nulle part que l’action des alarmas l'ait très sérieu- 
sement gêné. 

La médiocrité de ces résultats peut être attribuée en partie 
à la jalousie et au mécontentement qu'excitaient parmi les 
paysans les exemptions du service d'alarma, qu’on accordait 
avec une facilité excessive. Elle était due également à la crainte 
des représailles de Bonet, qui étaient rigoureuses : « Je m’en 
remets à vous, écrivait Bonet à un de ses officiers, pour faire 
exécuter sur-le-champ les hommes pris les armes à la main... 
Si vous trouvez des paysans armés, faites-les fusiller. N'épar- 
gnez pas surtout les chefs de l'alarme... Je suis disposé à user 
de la plus grande rigueur envers ces malheureux tant qu'ils 
ne voudront pas rentrer dans l’ordre; une vingtaine ont été fu- 
sillés hier.» Mais la cause principale du peu d'activité des 
alarmas en 1810 fut le manque d'armes. Des fusils qu’on 
avait distribués en 1808, beaucoup avaient été mis hors d'usage, 
beaucoup donnés aux soldats espagnols dispersés, beaucoup pris 
par les Français, beaucoup ramassés par les commissaires du 
général Ballesteros, qui avait quitté les Asturies en 1809 avec la 
plus grande partie des troupes régulières. Les munitions avaient 
été gâtées, données, perdues, gaspillées en exercices. Si bien 
qu’à la fin de 1809 la division d'alarma de Ventana, qui comp- 
tait 8.338 hommes, ne disposait que de 729 fusils de chasse et 
de 154 fusils de guerre, avec une moyenne de 13 cartouches par 
arme. Pedro Peón, dans son règlement d'octobre, en était ré- 
duit à conseiller lemploi des « chuzos, tridente, hoz 6 guadaña 
calzados en un palo de madera correosa como el abellano, de 
7 pies de largo más que menos ». Dans ces conditions, il était 
évident qu’on ne pouvait songer à se battre sérieusement. « Le 
mécontentement est général à cause du manque d'armes et de 
munitions, écrivait à la veille de Vinvasion un capitán de parro- 
quia. Et Dieu veuille que cette insuffisance, à laquelle je crois 
que les autorités ne peuvent rien, n'occasionne pas quelque 
mouvement populaire. » 

Les Asturies restèrent occupées de mars 1810 à juillet 1811, 
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date à laquelle Bessiéres rappela Bonet en Castille. Cette pé- 
riode correspond à peu près à celle pendant laquelle la pro- 
vince fut gouvernée par sa troisième Junte, la Junta superior 
de Armamento y Defensa. Cette assemblée, qui montra beau- 
coup d'activité dans tous les domaines, entreprit une fois de 
plus la réorganisation des alarmas. Le 1” juillet 1810, de nou- 
velles instructions furent promulguées. L'évolution qu'on a 
déjà notée dans celles de 1809 s'y poursuit de façon très nette : 
de plus en plus on comprend que la qualité des combattants 
est préférable à leur quantité, et qu'il est essentiel d'assurer un 
ravitaillement régulier en vivres et en munitions. On n'appelle 
plus sur le front tous les paysans sans exception : les concejos 
qui se trouvent trop éloignés de la ligne n’y enverront que les 
hommes armés de fusils, les escopeteros, et seuls ceux qui se 
trouveront à proximité du Narcea marcheront en masse, chu- 
ceros compris. Une solde fixe est instituée : 8 réaux par jour 
pour les escopeteros, 4 pour les chuceros. Elle sera versée par 
des payeurs régulièrement nommés par les commandants de 
divisions. Les fonds nécessaires seront fournis par les contri- 
butions imposées aux exemptés : de 300 à 1.000 réaux suivant 
leur fortune. Les chuceros non convoqués payeront de 4 à 12 
réaux par jour. Enfin, de grosses amendes sont prévues contre 
les délinquants : 500 ducats au commandant de partido qui au 
jour fixé ne se présentera pas avec ses hommes. Si toutes ces 
ressources sont insuffisantes, on aura recours à l'emprunt forcé. 
Le service de la trésorerie centrale sera assuré par cinq curés 
nommés à cet effet. En outre, la Junte tint la main, dans la 
mesure du possible, à ce qu’on appliquát les mesures prévues 
contre les réfractaires, et elle chercha à encourager les membres 
de l’alarma en les dispensant des contributions, fort lourdes, 
levées pour l'entretien des troupes et en leur donnant des chefs 
en qui ils eussent confiance, nommés par eux. 

Ces efforts ne furent pas entièrement vains. Le moral du 
pays, après la grande épreuve de l'invasion au début de 1810, 
était resté bon dans l’ensemble : «A brave and hardy popula- 
tion », dit le commissaire anglais, Walker, qui ajoute : «Rien 
ne peut être meilleur que l'esprit et les dispositions des pay- 
sans » (février 1811). Bonet signale à plusieurs reprises des sou- 
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lèvements importants, dans les concejos de Caso, Aller, Lavia- 
na, la Pola de Lena. « Le pays entre la Deba et la Sella est en 
pleine insurrection, pas un habitant n'est dans sa demeure, 
tous sont dans les montagnes et armés » (septembre 1810). Mais, 
dans l’ensemble, les résultats furent pourtant médiocres. En 
août 1811, la Junte dut reconnaître «el estado ruinoso y la 
desorganisación » de Palarma, «su entera disolución », et elle 
nomma une commission de cinq membres (dont Pedro Peón 
et Francisco Arias de Velasco) pour travailler une fois de plus 
à la réorganisation nécessaire. 

Quelles étaient les causes de cet échec ? En premier lieu, les 
mêmes que les précédentes : le manque d'armes surtout, et 
aussi une certaine rivalité entre les paysans et les troupes régu- 
lières. Mais ce fut surtout l'occupation d'une grande partie du 
pays par Bonet, et l'habileté de celui-ci. Les Français étaient 
en pratique maîtres des deux tiers de la province, et de la 
partie la plus peuplée. Ils tenaient la côte et la grande voie de 
communication nord-sud entre Oviedo et la Castille par Pajares, 
coupant ainsi en deux les forces espagnoles. Dans les concejos 
occupés, l’alarma disparut d'elle-même. Dans les autres, l’ins- 
truction dut être abandonnée, car l’armée régulière ne pouvait 
songer à donner des cadres et des armes dont elle manquait 
déjà elle-même. Les paysans restèrent donc ce qu'ils étaient, 
courageux et dévoués, mais incapables de s'aligner en rase 
campagne contre des troupes exercées. On le vit bien, en octa- 
bre 1810, lors du débarquement que Renovales effectua à Gijén. 
Le colonel Cretin, qui ne disposait que de trois compagnies, 
350 hommes, dut évacuer la ville. Il s'installa à quelque dis- 
lance et fut aussitôt entouré par 3.000 paysans. Or, au témoi- 
gnage de Bonet et à celui du brigadier anglais G. Walker, qui 
accompagnait l'expédition, Porlier, qui commandait les pay- 
sans, se contenta d'encercler les Françaïs sans en venir à l'at- 
taque, tant il sentait que les ularmas étaient peu faites pour 
le combat en ligne. — Enfin, Bonet se comportait de façon 
très habile. Il mettait tous ses soins à rassurer la population 
et à faire rentrer les cultivateurs chez eux, en empêchant dans 
la mesure du possible les actes de pillage, en agissant sur les 
autorités civiles et ecclésiastiques, en accordant des amnisties. 
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Il s’efforça de ramasser les armes. Dans la région occupée, il 
obligea ses troupes à se garder de la façon la plus rigoureuse. 
Dans la zone du front, il fit opérer de fréquents nettoyages par 
des colonnes légères, bien entrainées, agissant vite et à l'im- 
proviste, poussant parfois des raids fort loin. Il arriva ainsi 
à obtenir dans tout le pays occupé un calme à peu près complet, 
et dans les concejos de première ligne à arrêter presque entiè- 
rement l’action des alarmas. 

L'évacuation des Asturies par Bonet, en juillet 1811, la nomi- 
nation d'une nouvelle Junte, la Junta Provincial, entrainerent 
un nouvel effort de réorganisation des alarmas. La commission 
nommée à cet effet par la Junta Superior proposa de nouvelles 
mesures, qui toutes tendaient á régulariser encore l'institution, 
à lui enlever son caractère de soulèvement en masse et tumul- 
tuaire. On en retira les hommes âgés de plus de 5o ans, qu'on 
lit passer dans le service auxiliaire. On tâcha de renforcer les 
cadres et de les améliorer. On s’efforça de se procurer des ar- 
mes : 8.000 à 10.000 fusils à demander à l'Angleterre. Mais 
chaque jour l’alarma perdait de son importance : de plus en 
plus les hommes, les chefs, le matériel étaient réservés à l’ar- 
mée régulière, et lorsqu'en 1812 Bonet reparut dans les Astu- 
ries, il eut sans doute à maintes reprises à repousser des attaques 
d'alarmas, mais l'action de celles-ci était devenue presque négli- 
geable à côté de celle des troupes de ligne. 

Il semble donc que dans les Asturies l'insurrection des pay- 
sans n'ait pas eu l'importance capitale qu'on lui attribue sou- 
vent dans la guerre d'Espagne. Cette constatation ne diminue 
en rien le mérite qu'eurent les alarmas, et ne saurait faire ou- 
blier leur dévoúment et leurs efforts. Mais, à mesure que la 
guerre dure, on voit leur rôle décliner. Les chefs de la résis- 
tance, qui ont d’abord provoqué le soulèvement général, en 
masse, tendent de plus en plus par la suite à le restreindre, à 
le régulariser, à le militariser. En outre, ils concentrent de 
plus en plus leurs efforts sur l’armée. Les invasions françaises 
successives trouvent l'insurrection rurale toujours plus spora- 
dique et hésitante. La guerre des paysans fait place à la guerre 
régulière, et les alarmas aux bataillons de ligne. 


ANDRÉ FUGIER. 


VARIÉTÉS 


Quelques opinions françaises (1614-1664) 
sur les Nouvelles exemplaires de Cervantes (1613). 


Les nouvelles de Cervanles ont été beaucoup lues en France, dès 
leur publication. En février 1615, des seigneurs français à Madrid 
auraient parlé au licenciado Marquez Torres de la grande popularité 
dont jouissaient en France les ouvrages de Cervantes, la Galatea, la 
première partie de Don Quichotte, et les Nouvelles, déjà *. Nous pou- 
vons ciler au moins un Français, érudit de valeur, qui ne tarda pas 
à acheler son exemplaire de la première édition espagnole; c'est Jac- 
ques-Auguste de Thou, mort en mai 1617 ?. Plus tard, vers 1660 
peut-être, c’est Racine qui lira les Nouvelles, en espagnol *; et Huet 
en possédera des exemplaires *. 

Pour les professeurs et les amateurs d'espagnol, ce texte de Cer- 
vantes faisait autorité en matière de langue. Chapelain en cite cer- 
taines expressions dans son commentaire sur Guzman d'Alfarache *. 
Marcos Fernandez, auteur d'une curieuse Instruction espagnole ac- 
centuée, recommande comme livre de lecture « las nobelas de Mi- 
guel de Cervantes »°; el d'autres auteurs de méthodes, pour trouver 
des exemples du bon style espagnol, ont volontiers recours aux phra- 
ses des Nouvelles. Ambrosio de Salazar, par exemple, dans son Espe- 
jo general de la gramatica, donne une liste d'expressions difficiles 
parmi lesquelles nous relèverons les suivantes : Y se fue desalado 
ally. — Una maceta (o tiesta) de flores. — Por un Sevillano rufo a 
lo valon / Tengo socarrado todo el corazon. — Se hazian raxas bai- 


1. Segunda parte del... Quizote, Madrid, 1615; voir la troisième approbation, par 
el licenciado Marquez Torres. 

2. Cf. Catalogus Bibliothecae Thuanae, Paris, 1679. Cet exemplaire des Nouvelles 
est maintenant au Musée Britannique. 

3. Racine possédait lédition de Lisbonne, 1617, in-4°; cf. le catalogue Libri 
(1859), p. 79; aussi Brunet, 1, 1754, et la Rev. d'Hist. litt. V, 193. 

4. Maintenant à la Bibliothèque Nationale. 

5. Les Gueux ou la vie de Guzman d'Alfarache, éd. de 1638, Paris, Ciaude 
Preud'homme (in-8°). Voir les notes sur les pages 269 et 273 (livre 11D). 

6. Instruction espagnole accentuée (français et espagnol), Colonia, 1647, in-4°, 
p. 153. 
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lando ”. Ces phrases, avec d'autres que nous ne citons pas, se lrou- 
vaient toutes dans les nouvelles de Cervantes *. L'ouvrage de Hiero- 
nymo de Techeda, Méthode pour entendre facilement... la langue 
espagnole, renferme de méme une liste de phrases de hablar diffi- 
ciles, où figurent les expressions suivantes : Clavazon de sanbenilos, 
o de cuernos. — Finibusterre. — Floreo de vilan. — Vestirse a lo pa- 
pagayo. — El fiador de los muchachos. — Gente de barrio”. Il nous 
semble que Techeda a dú tirer ces exemples des Nouvelles, et parti- 
culièrement de Rinconete y Cortadillo*”. Ajoutons que pour cinq au 
moins des termes que nous avons cités, le Diccionario de Autoridades 
invoque aussi l'autorité des nouvelles de Cervantes ””. 

Déjà en 1614, François de Rosset et le sieur d'Audiguier avaient 
entrepris indépendamment une traduction qu'ils achevèrent en 
collaboration, et leur version ne cessa pas d'être réimprimée pen- 
dant tout le xvni® siècle; on en compte au moins huit ou neuf 
éditions de 1614 à 1670 *”. Par cette traduction, les Nouvelles rempor- 
tèrent un assez gros :‘iccès en France *. Les plus romanesques des 


7. Espejo... Rouen, J. Cailloué, 1636, in-S* (la première édition est de 1614, 
selon A. Morel-Fatio, Ambrosio de Salazar, 1901, p. 68), p. 503, 501, 504, 505. 

8. Cf. Véd. de Rodriguez Marín, « Clásicos Castellanos », 1914-»4, vol. I, p. 122 
(Gitanilla), p. 170, 212 (Rinconete) et 288 (Ilustre Freg.) 

9. Méthode pour entendre facilement... la langue espagnole, Paris, 1629, in-12; 
voir les p. 250, 281 (bis), 360, 281 et 283. 

10. Cf. Novelas, éd. Ciás. Cast., vol. 1, p. 21, 165, 179 (Rinc. y Cort.); vol. 2, 
p. 18, 50 (Lic. Vidr.) et 105 (Cel. Ezxtremeño., 

11. Voir ce dictionnaire (1726, etc.) aux articles desalado, socarrado, sambeniltos, 
de barrio, et fiador de muchachos. 

12. Aux éditions données par Ríus, il faut ajouter les suivantes : 1° Paris, 
J Richer, 1618, 2 vol. in-8*; citée dans le catalogue La Valliére, première partie, 
t. 2, p. 595, et par Foulché-Delbosc (qui cependant ne l'avait pas vue) dans son 
édition du Lic. Vidr., 1892. 2° Paris, J. Guerreau, 1625, in-8°; d'après Rev. hisp., 
t. XV (1906), p. 824. 3° Paris, 1640, in-12; selon le catalogue de la Bibliothèque 
Sainte-Geneviéve, et Foulché-Delbosc, lieu cité. 4° Le catalogue de Sainte-Geneviève 
indique aussi une édition de 1662, in-12, qui n'est pas citée ailleurs. — La traduc- 
tion Rosset et D’Audiguier comprend aussi une Histoire de Dias, etc. par le sieur 
de Bellan. Pour la source de cette nouvelle on pent consulter un article par A. L. 
Stiefel, dans Herrig's Archiv, Band 103 (1899), p. 277. M. Lachèvre (Bibliogra- 
phie, t. 1, p. 102) indique une dizaine de poésies du sieur de Bellan, ct cite 
(Supplément, p. 57) une lettre écrite par Peiresc, en 1619, à M. de Bellan, gen- 
tilhomme ordinaire de la chambre du roy. Le sieur de Bellan ne serait-il pas ce 
Louis Gedoin, sieur de Bellan, envoyé à Alep en 1623 et 1624, et à Venise en. 1624 
(cf. Lelong, Bibl. Hist., aux numéros 30476 et 30516) et que Tallemant cite une 
seule fois sous le nom de Gedouyn le Turc (Historiettes, t. 3, Paris, 1854, p. 4ro : 
le commentaire ne renferme aucune- note sur notre personnage) ? 

13. Ríus (t. 1, p. 830) et à sa suite Icaza (Las Novelas Ejemplares, 915, 2» edi- 
ción, p. 25) affirment qu'en 1638 la traduction des Nouvelles fut placée par VAca- 
démie «entre las obras mejor escritas del idioma francés. » Est-ce vrai Nous trou- 
vons seulement que les ouvrages de D'Audiguier devaient constituer l'une des sour- 
ces du dictionnaire «à citations» projeté par Chapelain et l'Académie en 1638 
(cf. Pellisson, éd. Livet, 1858, vol. 1, p. 104). Ajoutons, cependant, que Sorel, 
en citant la traduction des Nouvelles, parle de D'Audiguier comme d' « un de nos 
bons traducteurs » (Bibl. Franc., éd. de 1667, p. 261) et que selon Antonio la ver- 
sion de Rosset et D'Audiguier était estimée de son temps. 
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récits furent portés immédiatement à la scène par Hardy et ses suc- 
cesseurs; nous ne dirons rien ici de ces imitations, énumérées par 
Ríus. En 1621, Baudoin se réclame du nom de Cervantes pour sa 
traduction des nouvelles de Diego Agreda **. De méme que les Dianes 
espagnoles et l’Arcadie anglaise (1624, etc.) devaient enfanter, par les 
effets d’une espèce de patriotisme littéraire, une Diane (1624) et une 
Arcadie (1625) françoises, les Nouvelles de Cervantes suscitèrent, en 
1623, les Nouvelles Françoises, dues à la plume de Charles Sorel ”. 

On trouve quelques imitations des Nouvelles dans le roman. 
M. Magendie, dans son livre indispensable sur l’Astrée **, voit dans 
un passage de la troisième partie du roman d’Honoré d'Urfé une 
imitation du Celoso Extremeño; et Sorel, dans son Francion, semble 
avoir tiré tout un morceau picaresque du Coloquio de los Perros”. 
Nous indiquerons aussi une allusion au Celoso Extremeño dans un 
roman écrit en espagnol et publié à Paris **, une allusion à Rinco- 
nete y Cortadillo dans les Jeux de l’Inconnu ”, et plus tard une imi- 
tation assez étendue de la même nouvelle par César Oudin de Pré- 
fontaine ?”. 

Mais ce qui nous semble bien autrement important que de simples 
cas d'imitation, c'est l’attitude des écrivains français vis-à-vis des 
Nouvelles, et leurs nombreuses allusions à celles-ci comme à un 
genre littéraire jusque-là inconnu en France. 

Au xvi? siècle, la nouvelle est en général, à l'imitation de la 
novella italienne, un court récit facétieux ou scabreux. Au siècle 
suivant, le sens du mot change, et se rapproche davantage, dans 
l’usage ordinaire, du sens que nous lui donnons maintenant : « Ré- 
cit d’une aventure romanesque ou psychologique; l’usage actuel est 
de réserver ce nom à un récit de longueur moindre que celle d’un 
roman *”* ». Il est vrai que chez les Italiens, et même chez les auteurs 


14. Nouvelles morales ensuite de celles de Cervantes (indication qui ne se 


trouve pas dans l'original espagnol de 1620). 

15. Cette origine du titre est donnée par Sorel lui-même dans sa Bibl. Franç. 
(éd. citée, p. 178). 

16. Du Nouveau sur l'Asirée, Paris, 1927, p. 138-9. Notons que M. Magendie se 
fait peut-être l'écho d’une erreur du comte de Schack, en affirmant que les Nou- 
velles de Cervantes «parurent, pour la plupart, en 1612» (p. 138); cf. Schack, 
apud Icaza, ouvrage cité, p. 78. 

17. Voir G. Reynier, Le Roman réaliste au diz-septieme siècle, 1914, p. 138. 

18. Les Abbus du monde... par le sieur Loubayssin de la Marque, mise en nos- 
tre langue par F. de Rosset, Paris, T. du Bray, 1619, f. 62, verso. (L'original es- 
pagnol est de 1615, Paris.) 

19. Rouen, 1635, p. 191 (allusion à Manipodio, sic). 

20. Recueil de pièces galantes, Paris, Michel Brunet, 1670, in-12. Dans le se- 


cond volume : Le poète extravagant, avec l'assemblée des Filous et des Filles de 


joie, nouvelle plaisante. > 
21. Définition adoptée pour la prochaine édition du Dictionnaire de l'Académie 
(Figaro du 8 mars 1929). 
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français du xvi° siècle ??, on trouvera des nouvelles selon cette der- 
nière définition; mais pour les conteurs français en général, la nou- 
velle était bien autre chose: et, en tout cas, le développement du 
genre en France commence sur nouveaux frais au xv" siècle en 
prenant comme point de départ les Nouvelles de Cervantes. 

On a reconnu de bonne heure que personne n'avait encore « nove- 
lado » en France précisément de cette façon. D’Audiguier, dans 
sa préface, avoue que « les Espagnols ont quelque chose par-dessus 
nous en l’ordre et en l'invention d'une histoire». Tallemant des 
Réaux parle d'« une nouvelle de Cervantes » comme d'une chose 
sui generis”. Chez les auteurs de nouvelles, 1'imitation des Espa- 
gnols et de Cervantes est consciente et bien avérée. Scarron et sur- 
tout Sorel se sont déclarés hautement disciples de Cervantes et ont 
exprimé des opinions assez intéressantes sur les Nouvelles Exemplai- 
res. Comme Ríus ne cite pas ces opinions, non plus que celles de 
Camus, nous avons cru utile de les imprimer ici, avec quelque peu 
de commentaire. 


Jean-PIERRE CAMUS, ÉVÊQUE DE BELLEY (1628-1631). — Camus, 
on le sait, est l’auteur d'un nombre infini de courtes histoires qu’on 
pourrait appeler nouvelles, si une moralité trop soutenue, trop crú- 
ment exprimée, ne leur Ôôtait presque toute qualité artistique. Camus 
avait bien lu les Nouvelles; on entrevoit de lemps en temps dans ses 
ouvrages des souvenirs probables de cette lecture **; et deux fois au 
moins (nous n'avons pas vu tous les ouvrages du bon religieux) il 
nous donne ses idées sur l'ouvrage de Cervantes. Dans la préface 
aux Evénemens Singuliers, après avoir passé en revue, pour les 
condamner, les novellieri italiens, il poursuit ainsi 


Entre les Espagnols, grands faiseurs de romans et grands conteurs de 
nouvelles, celles de Cervantes sont fort prisées. Et certes, les ayant leues, 
j'ay trouvé cet esprit fort grand en ces petites choses, un homme du monde 
et railleur, et qui estale proprement et fait bien valoir sa marchandise. Diego 


22. Par exemple dans les Bergeries de Juliette, etc. Cf. G. Reynier, Le Roman 
sentimental... (1908), p. 301. 

23. Historietles, éd. Monmerqué et P. Paris, t. 2, Paris, 1854, p. 537. 

24.Voir, dans ses Evènements Singuliers (1628; vol. 2, Evènement 13, le Chaste 
Desespoir) une histoire qui a plusieurs points de ressemblance avec la Ilustre Fre- 
gona; ibid. (vol. 2. Evènement 12, la Chasteté Courageuse) un récit semblable au 
commencement de la Fuerza de la Sangre; dans l'Amphitheatre Sanglant (1630 
p. 85-106) l'Innocente Egyptienne (comparable à la Gitanilla, ou à Notre Damas 
L'Ecu changé en feuille sèche, etc.). Camus se sert deux fois (Observations Histort 
ques, 1632, p. 566-8; et Memoriauz Historiques, 1643, p. 359-36>) du motif em- 
ployé par Cervantes dans la Gitanilla (éd. Clás. Cast., vol. 1, p. r12-4) et qui re- 
monte peut-être au chapitre XLIV de la Genèse. Sans affirmer que pour ces détails 


Camus imite les Nouvelles, nous croyons qu'il a pu étre influencé, dans le choix 
de ses sujets, par le souvenir de celles-ci. 
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Agrada (sic) les a suivies, adjoustant aux siennes le surnom de morales à 
cause des moralités qu'il tire à la fin des occurrences qu'il récite. Cestuy-ci 
à mon gré est judicieux et moins insolent, encore qu'il se reláche quelque- 
fois avec un peu de licence 25, 


Cervantes aurail goûté cette appréciation de ses nouvelles, com- 
parable peut-être à celle qu'il en faisait lui-même : 


Yo he abierto en mis novelas un camino 
por do la lengua castellana puede 
mostrar con propiedad un desatino ?*. 


Un peu plus tard, dans ses Entretiens historiques, Camus fait une 
nouvelle allusion au peu de moralité des Nouvelles : 


Entre les Espagnols Agrada (sic) et Montalvan ont essayé de joindre 
le profitable au délectable, celui-là en ses Nouvelles morales, cestui-ci en ses 
Nouvelles exemplaires, mais tousjours ont ils beaucoup plus donné au plai- 
sir qu’à l’enseignement, et quant à Cervantes, qui a sans doute excellé en ce 
genre d'escrire, il est tout à faict dans la délectation et ne donne rien à 
l’utilité. Après tout ce ne sont que de doctes fables que leurs inventeurs 
ont approchées de la vraisemblance et de la possibilité autant qu'ils ont pü, 
pour les faire doucement couler dans la créance et faire prendre pour des 
véritables événements ces agréables et délicieux mensonges ?”. 


SCARRON (1651). — Dans la première partie du Roman Comique, 
nous assistons à une conversation sur la littérature au cours de la- 
quelle « un jeune conseiller du parlement de Rennes » parle de la 
façon suivante des romans : 


Le conseiller dit qu'il n’y avoit rien de plus divertissant que quelques 
romans modernes; que les François seuls en savoient faire de bons; et que 
les Espagnols avoient le secret de faire de petites histoires qu'ils appellent 
nouvelles, qui sont bien plus à notre usage et plus à la portée de l’huma- 
nité que ces héros imaginaires de l’antiquité, qui sont quelquefois incom- 
modes à force d’être trop honnêtes gens; enfin que les exemples imitables 
étoient pour le moins d'aussi grande utilité que ceux que l’on avoit pres- 
que peine à concevoir, et il conclut que si l’on faisoit des nouvelles en 


25. Les Evènements Singuliers, éd. de Rouen, 1637, préface (ff. 5 et 6 non nu- 
merotés). La première édition, comme l'approbation, est de 1628. Camus parle en- 
suite des Nouvelles Françoises (de Sorel) et d'un volume de Diversitez Historiques. 
Ce dernier, peu connu maintenant, est une collection de nouvelles historiques 
par Baudoin : Diversitez Historiques ou nouvelles relations de quelques histoires 
de ce temps, Paris, chez P. Billaine, 1621; nous ne connaissons que Vexemplaire 
du Musée Britannique. La troisième histoire raconte, sous des noms de fantaisie, 
l'affaire de sir Thomas Overbury, alors récente. 

26. Viaje del Parnaso, capitulo cuarto, B. A. E., p. 687. 6 

27. Avant-propos des Entreliens Historiques, Paris, 1639. (La première éäition 
est de 1631, selon A. Bayer, Camus, Leipzig, 1906.) — Pour Avellaneda, les Nou- 
velles sont «mas satíricas que exemplares, si bien no poco ingeniosas » (Segundo 


tomo del ingenioso hidalgo, 1614, prólogo). 
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francois aussi bien faites que quelques-unes de celles de Michel de Cervantes 
elles auroient cours autant que les romans héroiques 


Scarron, en louant ainsi les « exemples imitables » qu'on trouve 
dans les nouvelles espagnoles, semble donc plaider la cause du 
réalisme, de la vraisemblance au moins. Cependant, quand il parle 
de quelques-unes des nouvelles de Cervantes comme étant si « bien 
faites », il ne fait sûrement pas allusion au Coloquio, au Celoso Ex- 
tremeño, à leur réalisme. Pour Scarron, la nouvelle bien faite sera 
plutôt, comme par exemple la Señora Cornelia ou l'Amante Liberal, 
un récit compliqué d'aventures romanesques, motivées par des pas- 
sions vulgaires. Les nouvelles qu'il a traduites ou remaniées lui- 
même appartiennent surtout à celte catégorie : l' Amante invisible, 
A trompeur, trompeur et demi, le Juge de sa propre cause, l'Adultère 
innocent, titres qui font songer aux imbrogli de la comédie espa- 
gnole. Mais ici, pas plus que dans son Virgile, Scarron n'est nulle- 
ment dupe de l’héroïque, du romanesque; et même, en ajoutant 
parfois au caractère embrouillé des nouvelles qu'il imite, il applique 
à ses modèles des procédés burlesques bien connus, et lâche maint 
trait réaliste ou cynique qui trahit l’auteur du Roman Comique. 


CHARLES SOREL (1627-28; 1642; 1664). — Sorel, le grand prota- 
goniste du réalisme au xvn° siècle, ne se lasse pas de citer les Nou- 
velles exemplaires, dont les qualités réalistes, les « naivetez », 
comme il le dit, l’attirent beaucoup. Même dans le Berger Extra- 
vagant, où presque nulle fiction n'échappe à la condamnation, 
Sorel ne peut s'empêcher de donner une place quelque peu excep- 
tionnelle aux nouvelles de Cervantes, Au premier livre, il les loue 
pour le choix vraisemblable des noms de personnes, qui ne sont 
pas « à la grecque » comme dans le roman francais ?. S'il condamne 
plus loin les Nouvelles, c'est que son programme l'exige, d'ailleurs 
il ne se montre pas trop sévère. Cet ouvrage est, dit-il, « encore 
fort romanesque. Si Pon fait estat de ce livre, c'est qu'il est espa- 
gnol, et que nous chérissons tout ce qui vient de loin *... Nous ne 


28. Roman Comique, première partie, chapitre 21; éd. V. Fournel, tx, PATA 
Segrais exprime de pareilles idées sur la fonction de la nouvelle : « C'est la diffé- 
rence qu'il y a entre le roman et la nouvelle que le roman écrit ces choses comme la 
bienséance le veut et à la manière du poète, mais que la nouvelle doit un peu da- 
vantage tenir de l'histoire et s'attacher plutôt à donner les images des choses comme 
d'ordinaire nous les voyons arriver, que comme notre imagination se les figure 
(Les Nouvelles Françoises ou divertissements de la princesse Aurélie, Paris, J. R 
Morel, 1722, t. 1, p. 165-6). | ne : 
29. Nous citons l'édition de 1633 : L'Anti-Roman, ou l'histoire du berger Lysis, 


Parsi, T. du Bray, 1633 (2 tomes en 4 vol. in-8°). — Vol. 1, p 


2 : YO , 
le premier livre. 4, Remarques sur 


a A préface à la traduction des Nouvelles : « Ceux qui estiment 
rs livres (ceux des Espagnols) ou bien ils sont du naturel des François 
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scavons pas si les naivetez en sont bonnes pour ce que nous n’avons 
pas esté nourris en Espagne. Si un autheur françois nous donnoit 
un livre ou l’on vist les façons de faire de ces Égyptiennes ou de ces 
Irlandoises qui demandent l’aumosne par Paris et qu'il y mist aussi 
de sottes chansons comme il y en a dans la belle Égyptienne de Cer- 
vantes, nous trouverions plustost cela niays... Possible en seroit il 
de mesme des contes de gueux comme de Rinconet et Cortadille »”. 

Dans la Maison des Jeux, Sorel donne une espèce de définition des 
deux sortes de nouvelle, celle de Cervantes et celle des conteurs fran- 
çais du xvi? siècle : 


Eu un mot nous voulons des nouvelles: le mot l'emporte; ce sont des 
nouveautez. Ce nom est attribué aux contes de Boccace, et de la Reyne de 
Navarre, de mesme qu'aux histoires amoureuses de Cervantes, et d'autres, 
ce qui monstre que l'on peut aussi bien raconter des aventures agréables 
et merveilleuses en manière de roman, comme des nouvelles facétieuses *2. 


Le sens de ce passage, qui n'est pas trop difficile à comprendre, 
est développé dans la Bibliothèque Françoise. Après avoir parlé des 
Italiens et de la nouvelle au xvi° siècle, Sorel poursuit 


Mais les Espagnols nous en donnèrent de plus naturelles et de plus cir- 
constanciées qui furent les Nouvelles de Miguel de Cervantes, remplies 
de naivetez et d'agrémens; on a veu depuis celles de Montalvan ct quelques 
autres qui ont toutes eu grand cours à cause que les dames les pouvoient 
lire sans appréhension, au lieu que quelques-unes auparavant estoient tort 
condamnées, comme celles de Boccace qui sont de très mauvais exemipie. 
Incontinent on en vid d'originaires de pays ci; on imprima les Nouvelles 
françoises qui dans leur seconde édition ayant esté augmentées ont esté 
appelées les Nouvelles choisies. On y trouve quelque invention pour les 
divers incidents, mais il semble que la naïveté ne s’y rencontre pas tant 


qu'en celles des Espagnols *. 


Sorel est peut-être le seul critique au xvn° siècle à insister ainsi 
sur le réalisme des Nouvelles exemplaires. Car, en général, c’est 
notre conclusion, leur popularité en France ne s’explique pas par 
ces qualités réalistes qui les font valoir à nos yeux. Ce qui a plu 


qui font plus de cas des estrangers que d'eux mêmes, ou bien ils n'y prennent 
pas garde.» D'Audiguier exprime aussi la méme idée dans sa traduction de Per- 
siles y Sigismunda (1618) : « Lecteur, pour te recommander cette pe il suffiroit de 
te dire qu’elle est espagnole, parce que nous sommes Francois, c'est à dire curieux, 
et qui faisons plus d'estat des inventions estrangères que des nostres. » 


31. Vol. 4, p. 976, Remarques sur le livre XIII. ess 
32. La Maison des Jeux, seconde journée, Paris, chez N. de Sercy, 1642, in-8°, 


p. 4o8-9. E 
33. La Bibliothèque Françoise de M. C. Sorel, seconde édition, Paris, 1667, 
in-8°, p. 178 sq. La première édition est de 1664. — On trouve aussi deux allu- 


sions aux Nouvelles dans Polyandre, Paris, Cercy, 1648, vol. x, «D: 556 (allusion 
à la Gitanilla et à la Ilustre Fregona) et vol. 2, p. 153 (allusion au Licenciado Vi- 


driera). 
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au xvi” siècle, c'est presque exclusivement le cóté romanesque. 
Nous l'avons vu chez Scarron et chez les auteurs dramatiques. Les 
nouvelles qu’on connaît, qu’on feuillette, ce sont surtout l’Amanti 
libéral *, la belle Egyptienne *, et leurs semhlables, c'est-á-dire 
cette partie du recueil qui ne représente pas, pour nous autres, ce 
que Cervantes y a mis de plus original, 

G. HAINSWORTH. 


La source du «Licenciado Vidriera ». 


On ne croit plus à l'identification du Licenciado Vidriera, avec 
l'allemand Barthius (Kaspar von Barth, 1587-1658) *. Cependant, 
n'est-ce pas aller un peu trop loin que d'affirmer, tout gratuite- 
ment ?, que Cervantes a dû imaginer (?) ce cas d'un homme qui se 
prend pour un morceau de verre? 

D'abord, sans avoir des connaissances spéciales sur l’histoire de 
la folie, nous avons l'impression que cette conception d'un homme 
de verre eût été assez répandue, quand même Cervantes n'aurait 
jamais existé. Le Dictionnaire de Trévoux, par exemple, rapporte 
le cas d'un homme « qui s'imaginoit avoir le cul de verre » et qui 
«appréhendoit de se le casser toutes les fois qu'il vouloit s'asseoir » *. 


34. Pour Georges de Scudéry, l’Amant libéral est la meilleure des Nouvelles : 
«L'Amant libéral... son sujet, que je tiens le premier des nouvelles de Cervantes... » 
(préface d'Arminius, apud Parfait, Théátre Frangois, t. 5, Paris, 1747, p. 238. 

35. Notons, á cet égard, le retentissement considérable de la belle Egyptienne. 
A côté des éditions des douze nouvelles on trouve des éditions séparées de cette 
nouvelle : 1° En 1626, dans le Jardin d'amour et de vertu (voir le Cataleg Bonsoms 
i Sicart, volum tercer, Barcelona, 1925, num. 2333). 2° L'Egyptienne... Bruxelles, 
de Smedt, 1706, in-12 (Catalogue La Valliere, seconde partie, t. 3 (1788), p. 118). 
L'Egyptienne... Amsterdam, 1707 (voir Cat. Bonsoms déjà cité, au num. 2345). 
Rappelons les deux versions dramatiques, par Hardy et Sallebray, les emprunts de 
Molière pour l'Etourdi, et le rôle de cette nouvelle dans le Libraire du Pont Neuf, ou 
ballet des Romans (Bibliothèque Nationale Yf 829, in-4?; voir la page 14, et cf. la 
page 19 du poème qui est relié au ballet dans l’exemplaire de la Bibl. Nat.). On 
trouve aussi chez Tallemant des souvenirs de cette nouvelle (Historiettes, éd. Mon- 
merqué et P. Paris, t. 6, Paris, 1857, p. 452-3 : «Liance est la Preciosa de la 
France : après la belle Egyptienne de Cervantes, je ne pense pas que l'on en ayt 
veu une plus aimable» etc.). 

Ye Cf. Foulché-Delbosc, dans la préface de sa traduction du Licenciado Vidriera, 
1892; Fitzmaurice-Kelly, Revue hispanique, t. IV (1897); Icaza, las Novelas Ejemplares. 
pl A e et rites prove that Cervantes was so beggarly in invention 

c À ing the situation for himself, unaided by direct sug- 
gestion from without. » (Fitzmaurice-Kelly, ouvrage cité, p. 54.) Icaza écarte l'idée 
d'une source possible en affirmant que le Licenciado Vidriera « no es sino un 


pretexto de Cervant ¡ à 
nt LOVE es para publicar sus apotegmas. » (Novelas Ejemplares, 1915, 


3. A l’article Mélancolie. 
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Trissotin songeait peut-étre A quelque. cas semblable en disant 
« Bien lui prend de n'étre pas de verre * ». Dira-t-on que tout cela 
remonte á Cervantes? 

Mais ce qui importe davantage à nos recherches, c’est qu’on trouve, 
avant la date des Novelas Exemplares, des textes accessibles à Cer- 
vantes, où figure précisément la conception dont nous parlons. Dans 
l'ouvrage de Lorenzo Selva : Della Metamorfosi cioè trasformazione 
del virtuoso, on lit : 


Molti oppressi da umore malinconico s'immaginano d'esser quello che 
non sono. Come avenne in Bologna non sono molt'anni ad un giovane assai 
nobile il quale immaginandosi d'esser una vettina da tener acqua, non vo- 
leva mangiare ne stare altrove che in una vettina. Finalmente fu cavato di 
tal’umore d’un altro che fingendo d'esser parimente vettina li comminció a 
parlare col persuaderli che mangiasse, atteso che egli voleva mangiare, 
essendo vettina come lui. Cosi con tale astuzia il risand®. 


La première édition de l'ouvrage de Selva est de 1582 *, de sorte 
que ce cas de folie pourrait bien s'étre produit pendant le séjour 
de Cervantes en Italie (1569-1575). Le Licenciado de Cervantes s'ima- 
gine « todo hecho de vidrio... de piés a cabeza * »; il prend le nom 
de Vidriera, mot susceptible en espagnol des deux sens donnés par 
le Dictionnaire Général à verrière‘; il y a enfin dans la nouvelle quel- 
ques passages qui donnent á entendre que notre Licenciado se pre- 
nait peut-être pour un verre à boire, un réceptacle quelconque”. 
Cette dernière idée correspondrait bien à la vettina *” du texte ita- 
lien. 

Si on aime mieux insister sur le fait que le personnage de Cer- 
vantes croit être un morceau de verre, ou une verrière, nous pou- 
vons citer, dans le Theatro de’ vari e diversi cervelli mondani de 
Garzoni, un cas qui se rapproche encore davantage du Licenciado 


Fidriera : 


E assai ridicoloso ancora quello di colui che, parendoli esser divenuto 


h. Les Femmes savantes, acte III, scène II. 

5. Della Metamorfosi cioè trasformazione del virluoso, p. 154 de l'édition de 
1598, in Firenze per Filippo Giunti, in-8°. 

6. Selon Gamba, Delle novelle italiane in prosa, 1835. 

7. B. A. E., p. 160-1. 

8. 1° Vieilli. Panneau de verre protégeant une châsse, un tableau. 2° Fenêtre 
ornée de vitraux peints. 

9. « Aquel vaso quebradizo de su cuerpo» (B. 4. E., p. 1612); « Pusieronle en 
unas árguenas de paja, como aquellas donde llevan el vidrio, igualando los ter- 
cios con piedras, y entre paja puestos algunos vidrios, porque se diese a entender 
que como vaso de vidrio le llevaban » (p. 1619); on lui donne plus loin le nom de 
Señor Redoma (p. 162D). p 

10. Baudoin (La Metamorphose du vertueux, Paris, 1611, in-8°, p. 196) traduit 
vettina par une cruche; le Dictionnaire de N. Duez (1660) donne : une cuveite à 
mettre de l’eau. 
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un vetro, ando a Murano per gettarsi dentro a una fornace, et farsi fare in 


foggia d'una inghistara *”. 

Cervantes n’eût-il connu ni l’un ni l’autre de ces deux textes, il 
semble assez clair que l’idée d'un Licenciado Vidriera ne lui est pas 
venue, comme une révélation, en dormant Le 


G. HAINSWORTH. 


Un document inédit sur une affaire de captifs espagnols 
au Maroc (1863). 


La lettre dont on trouvera ici le texte m'a été signalée par M. Pierre 
de Cenival et appartient à l’éminent historien Moulay el Kebir ben 
Zidan, directeur adjoint de l’École Militaire de Meknès, qui en a 
déposé une photographie à la Bibliothèque Générale du Protectorat 
à Rabat et qui m'a très aimablement autorisé à la publier. Je les 
prie de bien vouloir agréer l’un et l’autre l’expression de ma sincère 
gratitude. 


Guad Nun, Diciembre 6/863. 


Ai Sor. Jefe del Ejército Marroqui. 


Muy Sór Nuestro. Después de saludarle y desearle a Vd. una completa 
salud, tomamos la franquesa de poner en su conocimiento nuestro destierro 
en esta población el número de 25 cautibos cristianos, 5 de hellos cumplieron 
ya un año, 8 de los naufragados con el buque llebamos 6 meses y los doce 
últimos 3 meses, y así en vista de esto no deberá Vd. estrañar que nos haya- 
mos adelantado a tomar la franquesa de escribirle sin tener antecedentes de 
conocimiento, pero por uno de los suyos llegamos hayer a enterarnos de su 
recidencia en esa en compañía del Príncipe, de S. R. A., y así emos deter- 
minado escribirle a Vd. por conducto del mismo, como también hotra para 
el Sor Principe, donde le suplicamos se sirba azer todos los pocibles para sa- 
carnos de este destierro, como también le suplicamos a Vd. que agradecería- 
mos mucho que iciera de su parte cuanto queda por su parte. Los planes de! 
acerlo con la mayor reserba ban en la que ba dirijida al Príncipe. Uno de 
los 25 cristianos cautibos hes el patrón de la goleta Policarpo, de la matri- 
cula de Algueciras, D" Luiz Carcelle, quien acía la carrera a Arribat 1, que 
saliese del puerto de Safi para las Islas Canarias con un cargamento de gra- 


E: Il Thealro de’ vari e diversi cervelli mondani, nuovamente formato e posto 
in luce da Tomaso Garzoni... In Venetia appresso Paulo Zanfretti, 1583, in-4°, f° 101. 
ES Au moment de corriger les épreuves nous trouvons encore deux textes 
intéressants : 1° Levinus Lemnius (De habitu et constitutione corporis... libri duo, 
f. 140 verso de Véd. de 1561, Anvers; f. 120 verso de la traduction italienne, Venise 
1564) cite le cas d'un fou qui croyait ex vitre sibi conflatas clunes. 2° Sión! Goulet 
(Thresor d'Histoires admirables et memorables, 1610, Cologni (sic). premier tome 
p. 324) parle de la façon suivante sur le sujet des melancholiques : « Les Es 
pensant estre devenus pots de terre, ou de verre en tout le corps ou partie d'icoles 


fuyent toutes compagnies, peur d'estre cassez. » 
1. Rabat. 
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nos; naufragé el día 27 de mayo próximo pasado diendoseles el buque a 
pique con agua, y hél con 7 hombres de tripulación llegó a la playa del 
Meano? el 29 con el bote donde fué cautibado por los moros de quella playa. 
Sin más tanto hél como todos le repitimos a Vd. que aga los pocibles para sa- 
carnos de este destierro, como también se empeñe con el Príncipe y vean 
y consideren que entre los 25 cautibos la mayor parte son hombres 
casados y que sus familias están padeciendo de nessececidades por falta 
de los aucilios de sus paires. Sin hotra cosa por hoy disponga Vd. de estos 
cautibos q. S. M B. El que escribe 
Francisco AMÍRAGA 

On voit par une phrase du début de cette lettre (« 8 de los naufra- 
gados con el buque llebamos 6 meses ») que le signataire Francisco 
Amíraga était un des marins naufragés de la goélette Policarpo; on 
ne saurait donc s'étonner de la manière gauche et incorrecte dont 
«la lettre est rédigée; il apparaît d’ailleurs que Amiraga était Andalou. 
en dépit de l’aspect basque de son nom. Il semble impossible de 
déterminer quel est ce « chef de l’armée marocaine » à qui la lettre 
est adressée. Quant au Prince, il s’agit sans doute du futur sultan 
Moulay El Hassan, que son père Sidi Mohammed (1859-1873) 
envoya faire campagne dans le Sous. D’après les récits indigènes, 
Moulay El Hassan aurait poussé jusqu’à Tiznit *, et l’on pourrait 
penser que c’est là que la lettre des captifs espagnols lui fut envoyée; 
mais il n'est pas certain qu'il se soit avancé si loin, et il se trouvait 
peut-être simplement à Taroudant ou même à Mogador lorsque Fran- 
cisco Amiraga lui écrivit. 

L'0ued Noun, où celui-ci était retenu avec ses compagnons, ne 
désigne pas à proprement parler une rivière, mais un petit district 
situé au sud de Tiznit et auquel se rattache en partie le territoire 
espagnol d'Tfní *; ce petit district est formé de la réunion de plu- 
sieurs qsar, dont le principal est Goulimin, résidence á cette époque 
du chef local El Habib ould Beirouk *. Celui-ci était une espèce de 
pirate qui échappait complètement à la lointaine autorité du sultan, 

a. La plage del Meano, appelée encore d'Uína ou d'Uíma, se trouve au 
sud du Cap Noun et de l'embouchure de l'Oued Draa, près de l'embouchure de 
l’Oued dénommé Saiba Karsa sur les cartes espagnoles. Cf. Joaquin Gatell, Viajes 
por Marruecos, el Sus, Uad-Nun y Tckna. Madrid, 8. d.. p 167 et p. 169. José Alva- 
rez Pérez, En el Seguia-el-Hamra, p. 6-7 (Revista de Geografía comercial, año II, Ma- 
drid, juillet-septembre 1886), et R. Donoso-Cortés, Estudio Geográfico _Politico- 
Militar sobre las Zonas Españolas del Norte y Sur de Marruecos, Madrid, 1913, 
p. 314-315, p. 319 et p. 321. Voir aussi la carte A la fin de ce dernier volume, et 
le croquis de la plage d'Uína á la fin du travail de Gatell. ‘ 

3. Cf. Marquis de Segonzac, Voyages au Maroc, 1899-1901, Paris, 1903, p. 272-273 
et p. 306. ; 

4. Cf. R. Beltrán Rózpide, El territorio español de Ifni, Madrid, 1927, P- 5: 

5. Sur l’Oued Noun et son chef, voir Charles de Foucauld, Reconnaissance au 
Maroc, Paris, 1888, p. 318 et p. 346 et Donoso Cortés, op. cit., p. 305. On pourra 
consulter encore H. de Castries. Natice sur la région de l'Ourd Draá, Paris. 1880, 
p. 5 et p. 7. Cette région est, aujourd’hui encore, assez mal connue, en dépit d’une 
très copieuse littérature dont il me paraît superflu de donner ici un inventaire. 
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retenäit en captivité les naufragés et ne les reláchait que contre 
d'énormes rancons. Le célèbre explorateur catalan Joaquín Gatell, 
qui réussit à avoir avec lui des relations amicales, parvint á obtenir 
la libération du capitaine du Policarpo, D. Luis Carceller, qui était 
son ami personnel. Les autres esclaves furent rachetés pour 7.560 
duros *, Il semble qu’ils aient été tous Espagnols, bien que notre 
lettre les qualifie seulement de chrétiens. 

Beïrouk essaya également de se procurer de l’argent d’une façon 
plus pacifique. Il était entré en relations avec un commerçant de 
Puerto de Santa Maria, Francisco Puyana, et avec un certain Jacobo 
Butler, représentant à Cadix d'une maison anglaise”, en vue de 
l'établissement de relations commerciales entre les Canaries et l’Oued 
Noun. Le gouvernement espagnol s'était montré favorable à ce pro- 
jet, qui fut précisément le motif essentiel du voyage de Gatell dans 
le Sous et POued Noun et chez les Tekna, en 1864. Puyana fit avec 

eïrouk un voyage à Lanzarote, et l’on signa une sorte d’accord com- 
mercial. Mais Beïrouk se lassa probablement d'un genre d'opérations 
qui s'écartait trop de sa manière habituelle, et quand Puyana et 
Butler, accompagnés de l'interprète José Silva, vinrent chez lui. 
il les retint en captivité. Gatell, confiant en ses bonnes relations 
avec lui et en sa connaissance des gens et du pays, essaya d'aller 
les délivrer; mais le consulat d’Espagne à Tanger lui fit parvenir à 
Larache l’ordre de renoncer à son entreprise et de rentrer en Espa- 
gne *. Puyana, Butler et Silva furent relâchés après plusieurs années 
d’esélavage, au prix d’une rançon considérable et à la suite d'inter- 
minables négociations, qui, du reste, ne nous intéressent pas ici”. 
J'ai voulu simplement rappeler ces faits pour éviter toute confusion 
entre leur malheureuse aventure et celle de Carceller, d’Amiraga 
et de leurs compagnons *?. Robert RICARD. 

6. Sur tout cela, cf. l'introduction des voyages de Gatell, p. 11 et p. 14-15. 

7. Les Anglais s'intéressérent de nouveau à cette région quelques années plus tard. 
Cf. Archives Marocaines, vol. VIII (1906), p. 342, n. 1. Voir aussi l'ouvrage de Je- 
rónimo Bécker cité plus loin, p. 159 et p. 181 sq. Contrairement à ce qu’on af- 
firme parfois, Butler était de nationalité espagnole, et non pas anglaise. 

8. Cf. Gatell, op. cit., p. 16. 

. 9- Sur toute cette affaire, voir Jerónimo Bécker, España y Marruecos. Sus rela- 
ciones diplomáticas durante el siglo XIX, Madrid, 1903, p. 108-110 et p. 114-149 
et Historia de las relaciones exteriores de España durante el siglo XIX, tome III, Ma- 
drid, 1926, p. 121 sq. Cf. encore G. Le, Chatelier, Tribus du Sud-Ouest Marocain, 
des 1891, p. 80 et Paul Marty, Les tribus de la Haute Mauritanie, Paris, 1915, 
p. 60 sq. 

10. 1 faut observer que, par suite de la proximité des Canaries, il y a eu très 
fréquemment des captifs espagnols dans cette région. Dans ses Notes sur l'histoire. 
du Sous au xix* siècle, le lieutenant-colonel L.. Justinard cite ce passage de la 
pp du naufrage du brigantin anglais La Surprise de Glasgow, sur la côte 

€ Barbarie, le 28 décembre 1815 : « Nous fûmes emmenés à l'Oued Noun (Wed- 
noon), 7 janv. 1816. Cette maison appartenait A Cheikh Abraham, chef de la 


tribu Abglala et à son frère Sidi Baruk... Il y avait là un jeune mousse espagnol 
Prisonnier depuis cinq ans... » (Hespéris, 1925, 30 trimestre, p. 273). 
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Angel González Palencia, catedrático de la Universidad Central 
de Madrid, Historia de la Literatura arábigo-española. Edi- 
torial Labor, Barcelona-Buenos Aires (n° 164-165), 356 pa- 
ges petit in-8°, 8 planches (1928). 


Cette utile collection, dont nous avons signalé plusieurs volumes 
consacrés à l'Espagne (Bull. hisp., 1927, p. 142; 1928, p. 187, 359; 
1929, P. 153, 172) et en particulier 1'Historia de ia España musul- 
mana du même auteur, est louable à bien des titres: et ce n’en est 
pas un méprisable que la bonne présentation matérielle : reliure, 
correction typographique, netteté du caractère et qualité de l’encre, 
planches bien nettes, enfin dimensions raisonnablement réduites, 
conformes à l'idéal du manuel. 

Plus encore peut-être que les autres, celui-ci mérite d’être instam- 
ment recommandé à nos étudiants d'espagnol, car ils y trouveront le 
complément indispensable de la littérature espagnole, un répertoire 
d'auteurs et d'œuvres de toutes sortes dont ils rencontrent souvent 
les noms ou les titres, mais qui, au fond, ne leur disent pas toujours 
grand’chose. Qui sait même s'ils n’y trouveront pas la clef de cer- 
tains problèmes d'histoire littéraire? Enfin, ils auront quelque idée 
de la production si importante, si honorable, si neuve, des arabisants 
espagnols tels que Codera, Ribera, Asín, García Gómez, pour ne 
parler que des contemporains *. 

Qu'on me permette là-dessus quelques réflexions, qui, malheureu- 
sement, ne sont pas oiseuses. À ne se placer qu’au point de vue de 
l’étude de la littérature espagnole, est-ce une superfétation, est-ce du 
superflu que d’avoir vu quelques échantillons de la poésie arabe, tels 
que M. G. P. nous les offre ici, traduits soit par lui-même, soit par 
Juan Valera, soit par Ribera; ou de savoir ce qu'est un zejel ou une 
moaxaha, ou ce que sont les histoires écrites par les musulmans d’Es- 
pagne, ou quels rapports intellectuels il y avait entre ces derniers et 
les juifs comme avec les chrétiens? Ou de connaítre, en regard de 
l’activité à peu près nulle des mozarabes, celle des Juifs, avec Aben- 
gabirol (Avicebron), Yehuda Halevi et Maimonide, et celle des mo- 
risques, cette littérature aljamiada dont nous avons des échantillons si 
curieux dans le Poema de Júsuf, L’Alhadiz de Musa con Jacob el 
Carnicero, Dulcarnaín. Enfin et surtout, une question pour ainsi 


1. Il n’est que juste de noter ici que/ la refonte du Précis d'E. Mérimée parue 
en 1922 était au courant des recherches et des thèses des arabisants espagnols. 
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dire d'ordre pratique pour nous; nous la trouverons au dernier cha- 
pitre, qui occupe 5o pages : Influencia de la Literatura arábigo- 
española, oú bien des sous-titres sont suggestifs : Alfonso et Sabio y 
la cultura árabe; La « Disciplina clericalis »; El libro de « Calila e 
Dimna »; El « Sendebar »; Don Juan Manuel; Turmeda; Las « Mil 
y una Noches? »; «Historia de Zeyad et de Quinena »; Gracián el 
Abentofáil *, sans oublier ce qui est dit des rapprochements possi- 
bles entre les Macamas de Hariri et le roman picaresque (p. 119). 

Mais les hispanisants ne seront pas les seuls intéressés. Tout le 
monde sera bien aise d’avoir de l’histoire de la philosophie hispano- 
arabe un compendium, au courant des beaux travaux de D. Miguel 
Asin : Abenmasarra, Avempace, Abentofail, Averroes, le mystique 
Abenarabi, appartiennent au cycle si vaste, encore que peu large- 
ment ouvert, où se meul l’habituelle spéculation contemporaine; et 
l'influence d'Abenarabi sur Lull et sur Dante, à moins qu'il ne s'agisse 
d'inexplicables coincidences, est un fait dont la découverte a renou- 
velé quelque peu les idées jusqu'ici établies, comme le démarcage 
auquel Turmeda doit sa célébrité. Ajoutons la possibilité d’une parenté 
entre la poésie épique espagnole et même française avec une poésie 
de même nature dont M. Julián Ribera a relevé des traces, par 
exemple, dans Abenalcotia; celle que paraît avoir démontrée le même 
arabisant entre le zéjel et certaines pièces lyriques, non seulement 
d'Alphonse X et de l’Archiprêtre de Hita, mais des Cancioneros el 
même de Calderón, et auprès des lyriques francais, italiens et anglais; 
voilà bien de quoi éveiller la curiosité *! 

Ce manuel est dû à un maître qui a fait ses preuves comme historien 
de la littérature, en participant à la rédaction de l'Histoire bien con- 
nue de la littérature espagnole. Il est, si l’on tient compte des dif- 
ficultés, bien conçu, bien proportionné. Il était difficile de faire tenir 
en moins de pages (39) la philosophie et, pour l’histoire et la géogra- 
phie, il en fallait bien 75, parmi lesquelles entrent les 15 de Abenhá- 
zam, qui est un polygraphe. 

Pour ce dernier, il eût été peut-être gênant de parler ailleurs de son 
Collar de la Paloma, qui est une œuvre didactique sur l'Amour; mais 


. 2: Je relèverai tout particulièrement (p. 319) un rapprochement à propos de Æl 
viejo celoso de Cervantes, où la femme verse sur la tête de son mari un bassin plein 
d’eau : il s'agit du conte du cadi et de la fille du commerçant (mais la référence?). 
Quant au conte du Figuier enchanté (Syntipas), plutôt que le Retablo de las maravillus 
de Cervantes et celui de Quiñones de Benavente, plutôt que VEjemplo (XXXID de 
Juan Manuel, Vanalyse qu'en donne M. G. P. correspond A la farce jonée par la 
femme dans le conte de Pedro Alfonso et de Sánchez del Vercial, du George Dandin de 
Moliére et du Casamiento desigual de Ramón de la Cruz. 

L M. G. P. nous promet de démontrer que l'Historia del caballero Cifar a dú être 
inspirée d'un conte arabe d'où dériverait celui «du Roi qui avait tout perdu ». 
3. Cf. Bull. hisp., 1928, p. 105. 


h. Voir mon compte rendu des Disertaciones y Opúsculos «le ce très remarquable 
érudit, dans le Bull. hisp. 1920, p. 340. 
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l'examen de son ouvrage philosophique, le Fisal, eût été mieux placé, 
semble-t-il, dans le chapitre réservé aux philosophes : c’est encore 
une histoire, sans doute, mais une histoire de la philosophie. 

Je trouve, d'autre part, l'introduction un peu aride, un peu trop 
synthétique, avec ious ces noms que le profane est ou devrait être 
censé ne pas connaître encore et qu’on rencontrera du reste plus tard, 
à leurs places respectives, dans des pages plus engageantes : il est 
à craindre que plus d’un néophyte y sente refroidir sa bonne volonté. 
Et puisque j'exprime ces légères réserves, ajouterai-je que j'ai peur 
également que le même néophyte ne se croie bien mal préparé ou ne 
soit intimidé, quand on lui parle (p. 44) d’un poète qui a composé «una 
aichuza (poema en verso rechez) », comme si la parenthèse consti- 
tuail une définition largement suffisante, ou d'un autre (p. 61) qui 
envoie à la vindicative Ualada, pour l’apitoyer, une casida en nun. 
Il est possible que tous les lecteurs espagnols soient au courant et 
n’aient nul besoin d'éclaircissements : ce n'est pas le cas absolument 
général en France, même parmi ceux qui lisent l'espagnol. Enfin, le 
chapitre’ sur la jurisprudence, où l’on distingue et définit les écoles 
“malequí, xafeí et dahiri, n'eút-il pas été avec avantage mis avant 
celui de l’histoire, où il est fait allusion à ces différentes écoles (p. 142)? 

Mais tout cela n'est rien. Ce qui compte, c'est que nous avons là 
un petit livre qui gagnera des adeptes à des études trop négligées 
chez nous. Ce sera pour le plus grand bien de la culture générale : 
qu'est-ce, aujourd’hui surtout, qu’une culture générale qui ignore 
la culture arabe? On ne peut tout savoir, c’est vrai, mais en ce qui 
concerne plus particulièrement les hispanisants je suis convaincu que 
ceux qui veulent remonter un peu haut et comprendre * doivent avoir 
des notions de la langue, de l’histoire et de la littérature du peuple 
qui a occupé l'Espagne pendant près de huit siècles et l’a si forte- 
ment marquée de son empreinte. Seulement il faut faciliter l’initia- 
tion, en se mettant à la portée de nos esprits et de nos tempéraments de 
latins ou d'hommes du Nord. A ce point de vue, le livre de M. Gon- 
zález Palencia, condensé, simplifié dans la mesure du possible, est bon 
et utile, 4 condition, naturellement, qu'on soit quelque peu familier 
avec l'histoire des Arabes, au moins ceux d'Espagne, dont le méme 
auteur, ainsi que je Vai rappelé, a publié un excellent précis *. 


G. CIROT. 


5. Il n'y a qu'à voir la nécessité où s'est trouvé M. R. Menéndez Pidal d'expli- 
quer ce qu'étaient la situation politique et la civilisation arabes au temps du Cid 
pour rendre intelligible l’histoire de son héros. 

6. Parmi les publications du Centro de Estudios históricos, il en est deux qui 
sont dues à M. G. P.-: Noticias y extractos de algunos manuscritos árabes y aljamiados 
de Toledo et Rectificación de la mente, Tralado de lógica por Abusalt de Denia (1915), 
plus Apéndice a la edición Codera de la « Tecmila » de Aben Al-Abbar, en collabo- 
ration avec Alarcón. 
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Cartulario de Monasterio de Vega, con documentos de San 
Pelayo y Vega de Oviedo por D. Luciano Serrano, O. $. B. 
(Junta para ampliación de estudios e investigaciones cientí- 
ficas, Centro de estudios históricos). Madrid, 1927; XXIX- 
212 pages in-8°; 12 ptas. 


Le savant abbé de Silos, 1'éditeur des Fuentes para la historia de 
Castilla, continue avec ce volume la série analogue commencée avec 
le Cartulario de San Pedro de Arlanza (cf. Bull. hisp., 1927, p. 126). 
Il s’agit 8'un monastère très original, un peu le monde monastique 
retourné, puisqu'une femme y commandait aux moines, suivant la 
règle de Fontevrault, dont nous expose les principes une introduc- 
tion très intéressante, fondée surtout sur l'ouvrage de Niquet. Une 
diseiple du fondateur Robert d'Arbrissel (f 1117) vint en 1123, ap- 
pelée sans doute ou favorisée par Alphonse VII, jeter les fondements 
d'une maison filiale sur les bord du Gea et près d'un vieux monas- 
tère, patrimoine de D° Sancha. A l'inauguration aurait assisté l’ab- 
besse même de Fontevrault. Toutes les prieures et tous les prieurs, 
au xn° siècle, portent un nom français. Les beaux-parents d'Al- 
phonse VIII avaient choisi Fontevrault pour leur sépulture; Al- 
phonse VIII, son gendre Alphonse IX, son petit-fils Ferdinand III, 
furent donc fidèles à des traditions de famille en favorisant l’ordre. 
Au xiv° siècle les prieures et les prieurs, les religieuses et chapelains 
sont espagnols; et l'indépendance vis-à-vis de Fontevrault devenait 
un fait au milieu du xv°, non sans provoquer une réaction du côté 
français, mais était consacrée par l'érection de Monasterio en abbaye 
en 1499. 

Une autre filiale de Fontevrault fut (1153) Santa Maria de Vega, 
près d'Oviedo, à l’emplacement occupé aujourd’hui par la fabrique 
d'armes; elle se détacha promptement de la maison mère et dès le 
milieu du xiv° siècle se trouvait aux prises avec de graves difficultés 
économiques. Presque toute la documentation intéressant ce monas- 
tère a été mise par le P. L. S. en appendice avec la presque totalité 
de celle qui exista dans le monastère bénédictin de San Pelayo, 
tout voisin; c’est l’amorce d’une collection asturienne, que doit con- 
tinuer le Cartulario de San Vicente de Oviedo*, 

Les textes sont dûment annbtés, et il y a beaucoup à glaner au 
point de vue linguistique Ra latin comme dans le roman. Au 
point de vue historique, j'en remarque un qui est touchant : celui 
d’un Pedro Velasco (n° 78 de Monasterio) qui s’en va à la guerre 
contre les Sarrasins, en 1212 (c’est-à-dire pour la croisade qui se 
termina avec Las Navas) et qui assure la retraite de sa femme et 


1. Actuellement paru; nous en rendrons comipte prochainement. 
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de ses filles au monastère. Cela ressemble fórt A un contrat d'as- 
surance, tout en évoquant la figure du Cid confiant aux moines de 
Cardègue sa femme et ses deux filles, lui aussi. 

G. CIROT. 


Biblia medieval romanceada segün los manuscritos Escurialenses 
1-j-3, 1-j-8 y I-j-6. Pentateuco, edición de Américo Castro, 
Agustin Millares Carlo y Angel J. Battistessa. Facultad de 
Filosofía y Letras. Biblioteca del Instituto de Filología. I. 
Buenos Aires, Jacobo Penser, 1927. 


C'est une Bible hétéroclite que l’on a imprimée la, puisque, pour Ja 
Genèse, l'Exode et les six premiers chapitres du Lévitique, on a suivi 
PEsc. I-j-3, qui représente une version tirée de l’hébreu; que la suite, 
jusqu’au psaume LXX, a été prise dans l’Esc. I-j-8, le reste dans 
le I-j-6; et que ces deux derniers sont des traductions de la Vul- 
gate. Mais on nous explique la raison de cet assemblage, au premier 
abord bizarre. Le I-j-6, qui est du xmmr° siècle, eût servi de base ex- 
clusive aux éditeurs s’il avait été complet. Or, il ne commence qu'avec 
les Proverbes. Quant au I-j-8, qui est du xv°, mais dont la langue 
est du xi”, il ne commence qu'avec le verset 8 du ch. VI du Lévi- 
tique. On a donc été amené à constituer un ensemble qui donne en 
fait trois importants échantillons de la prose castillane au temps 
d'Alphonse X ou de son successeur’, puisque la version tirée de 
l’hébreu et fournie par le I-j-3 est de la même époque. Inutile de 
faire ressortir la valeur d’une telle publication. Pourquoi le I-j-4, 
qui aurait pu, comme ce dernier, combler la lacune initiale de I-j-8 
et I-j-6, n'a-t-il pas été choisi de préférence, étant donné surtout 
que Samuel Berger le considérait comme fait sur la Vulgate, tandis 
que le I-j-3 n’en était, d’après lui, qu’une refonte exécutée en pré- 
sence de l’hébreu? Mais M. A. Castro nous répond que la version du 
1-j-4, elle aussi, abstraction faite du nombre et de l’ordre des livres 
qui indiquent l’utilisation du texte latin, a été faite en présence de 
l’hébreu ?; et que le I-j-3 a un caractère hébraïque plus prononcé, 
et une langue plus correcte et plus archaïque : ce qui le rend à un 
double titre plus intéressant. Le choix est donc parfaitement justifié, 


malgré l'aspect disparate auquel j'ai fait allusion. 


G. CIROT. 


1. On nous fait remarquer que le 1-j-6 et le 1-5-8 ont fourni à M. Menéndez Pidal 
des archaismes notables pour son commentaire du Mio Cid. e 

2. À ce point qu'il coïncide avec les traditions de la Bible tirées postérienmre- 
ment de l’hébreu, telles que la Bible de la Maison d'Albe, laquelle, malgré los 
tendances vers un certain syncrétisme judéo-chrétien, n’en est pas moins une 
Bible d'origine bien hébraïque (cf. Bull. hisp., 1926, p. 95). 
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Juan Fernández de Heredia, Gran Maestre de Rodas, por el Rdo. 
Dr. D. José Vives (Biblioteca histórica de la Bibliotheca Bal- 
mes, Série I, volume Il), Biblioteca Balmes, Duran 1 Bas, 11, 
Barcelona, 1927. Extrait des Analecta Sacra Tarraconensia, 
any II, 1927; 79 pages gr. in-8*. 


C'est une importante contribution à l’histoire de l’historiographie 
espagnole que nous a apportée cette étude consciencieuse et minu- 
tieuse. 

D'abord le P. Vives a pu retrouver dans un ms. de la Biblioteca 
de Cataluña, à la suite de quatre livres plus ou moins complets sur 
les quatorze dont se compose la premiére partie de la Grant Crónica 
de Espanya, les premiers chapitres de la seconde, considérée comme 
perdue, mais suivie à la trace par M. R. Menéndez Pidal (Bull. hisp., 
1908, p. 405) dans l’Inventori del Rey Marti qu'a publié M. Massó 
y Torrents (Revue hispanique, 1905, p. 438). D'une lettre de Jean I, 
frère et prédécesseur de Martin, qu'a reproduite M. A. Rubió y Lluch 
dans son article de Homenaje a Menéndez Pelayo (t. II, p. 110 sq.) 
sur La lengua y la cultura catalanas en Grecia en el siglo XIV, M. Me- 
néndez Pidal inférait que la Cronica magna Ispanie que le roi Jean 
demandait aux prieurs de l’Ordre après la mort de Juan Fernández 
de Heredia devait peut-être comprendre cette seconde partie. C'est 
fort probable; mais quoi qu’il soit, ce qui se retrouve de cette partie 
dans Je ms. de la Biblioteca de Cataluña est peu de chose, et l’on ne 
peut reconstituer le reste que par conjecture. Pour ce qui est de la 
Crónica de los Conqueridores, le P. Vives rectifie une erreur qui re- 
monte à Amador de los Rios, suivi « ciegamente » par plusieurs éru- 
dits à la liste desquels je dois m'ajouter moi-même (Les histoires 
générales d’Espagne, p. 14). Il s’agit de la 1” partie, que le P. Vives 
a trouvée concurremment avec M. Dominguez Bordona dans le ms. 
2211 de la Biblioteca Nacional, incomplet, mais tellement pareil ma- 
tériellement à celui de la Segunda partida décrite par Schiff (p. 4x1 
de La Bibliothèque du marquis de Santillana), qu’on ne peut hésiter 
à les considérer tous deux comme ayant la même provenance, c’est-à- 
dire l’entourage de Heredia. Et cette première partie concerne, non 
l'empire byzantin, mais Ninus, Hercule, Brutus, Arbacus, Cyrus, 
« Bellin et Brenyo », Artaxerxes, Philippe, Alexandre, Pyrrhus, An- 
nibal, P. C. Scipion, Scipion «inhumantino », Sylla, Pompée, César, 
ces cinq derniers n'apparaissant que dans une autre copie, le 12367, 
dont le 1o190 (de la même Bibliothèque) est une transcription, et 
non, comme l’a cru Schiff, l'abrégé de Trogue Pompée par Justin. 

Les précisions et rectifications qu'apporte d'autre part le P. Vives 
touchant la biographie et les autres œuvres ou traductions de Here- 
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dia, font de ce travail une excellente mise au point de tout ce qui 
a été écrit antérieurement au sujet de cet auteur par Morel-Fatio, 
Schiff, Rubió y Lluch, Serrano y Sanz. Un chapitre sur les formes 
dialectales, des documents et quelques passages transcrits des différen- 
tes productions du savant grand-maître de Rhodes, complètent cette 
étude, indispensable pour la connaissance de l’historiographie et de 
l’érudition espagnoles*, spécialement aragonaises, au xiv° siècle. 


G. CIROT. 


Américo Castro, Santa Teresa y otros ensayos. Historia Nueva 
(Central de Ediciones y publicaciones, Alcalá, 65, Madrid). 
279 pages petit in-8°. 


Recueil d’études intéressantes et originales, qui portent bien la 
marque de l'auteur du Pensamiento de Cervantes : La mística y hu- 
mana fernenidad de Teresa la Santa; Algo de Edad media; Los mo- 
zárabes; Herejías provenzales; El poema de Flamenca; El principe 
Don Juan; Recordando a Erasmo; El problema histórico de La Celes- 
tina; Cervantes y Pirandello; El gran duque de Osuna; Gracián y 
España; Actitudes frente al paisage. 

Ce que M. Castro dit de sainte Thérèse est aussi correct et, si l’on 
peut dire, orthodoxe qu'il est possible à un critique qui se place 
hors du champ de la foi; mais surtout, c'est une psychologie délicate 
et saine, également éloignée de deux tendances extrémes : 

Al mito del milagro se ha respondido con la crudeza de la fisiología : 
pero la obra de Teresa es humana, equidista de esos dos mundos (p. 53). 

Il y a là des observations qui seront certainement remarquées; cl 
l'inspiration en est aussi heureuse que juste et modérée : 


Mas no insistamos cn consecuencias que la Santa no llegó a formular, 


a soin de dire l'auteur (p. 55) au sujet des affinités spirituelles qu'on 
peut étre tenté de découvrir entre elle et les réformateurs protestants. 

Sur la Celestine, d'intéressantes et originales remarques également : 

En la Celestina la vida es vivida con toda la: plenitud que pueda ima- 
ginarse, y nunca se alude en ella a que tales o cuales reglas morales hayan 
sido infringidas. El problema ético reside en la misma disposición de los 
hechos humanos y en lo próspero y adverso de la: voltaria fortuna (p. 215). 

Les tendances d'Erasme sont nettement éclairées par cette citation 
d'une de ses lettres (4 Zwingle) : 


. me parece haber enseñado casi todo lo que enseña Lutero, sólo que 
no tan duramente, y absteniéndome de algunos enigmas y paradojas (p. 186). 


1. Il est clair que tout ce qui, p. 38-39 de mon ouvrage rappelé plus haut, 
a trait aux auteurs anciens connus ou traduits dès le xiv® siècle (et non seulement 
par Heredia) était à reprendre et à compléter dès l'apparition du livre de Schiff. 
À plus forte raison maintenant 
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Quelques pages très instructives, même après les travaux de Ribera 
y Tarragó, sur le roman parlé en Andalousie sous la domination arabe 
et les progrès de l’islamisation entre la prise de Tolède et celle de 
Séville. 

L'auteur aurait pu nous dire oú ont paru d'abord ces différents 
articles. Ils sont réunis ici sous une belle couverture, mais qui ne 
compense pas les fautes d'impression (p. 38, « desgustada », pour 
« desgastada »; p. 57, la derniére ligne hors de place, accident trop 
fréquent depuis que l’on compose à la machine, hélas!) 

Et pourquoi ne pas indiquer où les lecteurs qu'aura mis en goût 
le résumé du Roman de Flamenca pourront lire le roman lui-même, 
à savoir dans l'édition de Paul Meyer avec traduction? Ce résumé 
n’était sans doute destiné en principe qu’à la grande presse; mais la 
référence pouvait être ajoutée dans ce volume, que ne dédaignera 
certes pas un public moins effarouché par l'étalage des notes que 
celui d’un journal. 

A bientôt une seconde édition, et une suite! G. C. 


El Deán don Diego de Castilla y la reconstrucción de Santo 
Domingo de Toledo por el Comandante García Rey, corres- 
pondiente de la Real Academia de la Historia. Toledo, Est. 
tip. de A. Medina, Lucio, 8 y 10. 147 pages gr. in-8° (1928). 


L'auteur de cette étude, illustrée de 44 pages de documents, a en 
préparation des Estudios acerca de la vida y obras de El Greco et des 
Documentos Cervantinos et a publié en 1927 des Nuevas noticias refe- 
rentes al poeta Garcilaso de la Vega, après plusieurs essais d'histoire 
ou de géographie. 11 nous offre ici la biographie d'un ecclésiastique 
d’origine royale dont l’importance dans l’histoire artistique de Tolède 
n’a pas à souffrir du rapprochement avec sa célébrité comme faus- 
saire dévoilé par Zurita (l’auteur ne cèle, p. 36, rien de cette 
histoire, connue grâce à Dormer et Floranes; il donne même une 
phototypie du testament de Pierre le Cruel, dont le célèbre deán des- 
cendait d’une façon qu'il eút voulue plus légitime). Ses fonctions, 
les moyens dont il disposait, sa naissance, le mirent en mesure de 
concourir à l’embellissement de Tolède, particulièrement par la re- 
construction du monastère de Santo Domingo el antiguo ou el viejo 
(1579). La seconde partie de ce travail est du reste consacrée à 1'his- 
toire de cet édifice, et contient un complément aux rectifications 
et données du livre de Francisco de San Román El Greco en Toledo 
(1910). 

Il est question, p. 29, du P. Miguel Hernández, ce jésuite qui rap- 
porta du monastère de Saint-Guislain (diocèse de Cambrai) le corps 
de sainte Léocadie. C'est pour moi une vieille connaissance : de son 
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zèle pieux, de celui de son confrère le P. Francisco de Portocarrero, 
de celui enfin de l’historien Garibay, j'ai dit un mot dans mon Ma- 
riana historien (p. 52 sq.); le fameux jésuite était loin d’éprouver et 
même d'approuver cette passion pour les reliques qui caractérise 
l'Espagne de Philippe II. M. G. R. note que Garibay, dans ses Memo- 
rias (p. 345), déclare avoir trouvé D. Diego de Castilla très tiède 
en celte affaire de la translation des restes de sainte Léocadie. Ma- 
riana, qui, dès la 1"* édition latine de son Histoire (1592-1595), le cite 
parmi ses sources (Dieghi de Castella Decani Tolet. schedae), devait 
étre en relations avec lui (D. Diego mourut en 1584 et Mariana était 
à Tolède depuis 1574). Ils avaient en tout cas, sur de telles matières, 
les mêmes idées. G. CIROT. 


Lope de Vega, Poesías líricas (Clásicos castellanos). Edición 
prólogo y notas de José F. Montesinos, Madrid, Ediciones 
de la Lectura (vol. 68 et 75), 1926 et 1927. 2 tomes de 296 et 
300 pages. 


Précieux recueil qui comprend : (1) Primeros romances, Letras 
para cantar, Sonetos; (11) Amores con Filis, proceso, destierro, puis 
les poésies tirées des différentes œuvres, Arcadia, Rimas humanas, 
Peregrino, Pastores de Belen, Rimas sacras, Filomena, Circe, Novelas, 
Dorotea, Rimas de Tomé Burguillos, Vega del Parnaso, enfin théá- 
tre. Le plan n'était pas facile à ordonner; l'essentiel est que le choix 
soit bon et donne une idée du lyrisme de Lope, idée à laquelle ne 
peut être étranger quiconque a lu même seulement une ou deux 
douzaines de ses comedias. Une introduction précède chacun des 
deux volumes; il s’y révèle, surtout dans celle du second, une con- 
naissance approfondie de l’œuvre, si inégale, si déconcertante par- 
fois, de Lope, et un goût très délicat qui sait capter au passage les 
belles choses (par ex. t. II, p. 33-34, 4o, 55, 75, etc.) : il y a là des 
pages qui rappellent les meilleures de "Antología de Menéndez Pelayo. 

On a jugé inutile de donner au lecteur une biographie, par ailleurs 
si nécessaire, surtout pour s'orienter dans ce labyrinthe de poésies; 
on renvoie tout simplement (à défaut de celle de Rennert-Castro) à. 
celle que MM J. Gómez Ocerín et R. M. Tenreiro ont mise en tête du 
premier tome des Comedias de Lope dans la même collection 
(vol. 39)r, sur lequel cf. Bull. hisp., 1925, p. 183 Pour ce qui est des 
notes, beaucoup moins nombreuses dans le tome Jl que dans le 
tome I, c'est avec raison qu’on s’est abstenu de les faire porter sur des 
«dificultades que resuelve fácilmente un diccionario de bolsillo o un 
manual de mitología ». G. CIROT. 


1. Non sans raison, il était dit au début de cette biographie : « Muchas de sus 
poesías no son otra cosa que un comentario lírico a sucesos de su vida. » 
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La Corlera del coronel conde de Adlercreutz; documenlos inéditos 
relativos a la historia de Venezuela y de la Gran Colombia. 
Introducción y Notas de C. Parra-Pérez. Paris. Éditions 
Excelsior, 1928, in-8°. 227 pages. 


Le comite suédois Frédéric-lhomas de Adlercreutz, né en Fin- 
lande le 23 juillet 1793, fut aide de camp de Bernadotte, fit la cam- 
pagne de Leipzig, et, en 1819, se trouvant trés endetté, prit du ser- 
vice dans la légion irlandaise qui se constituait pour soutenir la 
révolte des colonies espagnoles. Il joua un róle brillant dans les 
opérations qui, le 22 septembre 1821, aboutirent à la prise de Cartha- 
gène, et, le 3 août 1823, à la capitulation de Maracaibo. En 1828, 
il défendit l’autorité de Bolívar contre l'opposition militaire ou poli- 
tique, adhéra, sans beaucoup d'enthousiasme, au pronunciamiento 
de Bogotá, et, le dictaleur mort le 17 décembre 1830, fut, en septem- 
bre 1831, expulsé de Colombie. Après quelques années pénibles, au 
cours desquelles le gouvernement anglais lui confie une mission au 
Pérou, il rentre, en 1839, à Stockholm. Il en revient, sans tarder, 
consul général de Suède et Norvège en Venezuela, Nouvelle-Grenade 
et Équateur. Il adresse à son gouvernement des rapports exacts el 
impartiaux malgré une évidente amitié pour l’oligarchie dominante. 
Il s'inquiète de la médiocrité bavarde du Congrès, note la force 
croissante du mouvement radical, assiste avec tristesse au coup d’État 
accompli, le 24 janvier 1848, contre l’assemblée, par le président 
Monagas, avec l’appui des classes inférieures et des éléments dou- 
teux du monde politique. Dans le pays divisé par la guerre civile, 
ruiné pour longtemps, il voit commencer la révolution sociale el 
apparaître la « république nègre ». En 1849, il regagne Stockholm, 
où il meurt en 1852. 

M. Parra-Pérez, qui, dans une introduction brève et pleine de 
faits, nous révèle cette vie inconnue, traduit en espagnol les docu- 
ments qu'il publie. Certains ont dû être rédigés en anglais; c'est en 
français qu'Adlercreutz correspondait avec le gouvernement de Ber- 
nadotte et d'Oscar 1%. Ces papiers proviennent des archives de la ta- 
mille, sauf les rapports officiels conservés aux Archives d’État de 
Stockholm, M. Parra-Pérez ne nous donne d’ailleurs aucun rensei- 
gnement sur les collections qu'il a dépouillées. Des notes moins 
concises auraient été souvent utiles au lecteur européen, mal informé 
de l’histoire de l'Amérique latine. Une soixantaine de lettres, signées 
pour la plupart du général Montilla ou de P. Rodríguez, chef d'état- 
major de Bolívar, permettent de suivre, entre 1820 et 1831, la car- 
rière militaire et politique du colonel suédois. Quarante-huit docu- 
ments sont relatifs à son activité diplomatique, de mars 1840 à dé. 
cembre 1848. On retiendra comme particulièrement dignes d'intérêts 
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les rapports lu 6 juillet 1840, du 12 décembre 1843, du 5 juillet el 
du 20 décembre 1844, du 7 février 1848, du 20 mars et du 6 décem- 
bre de la méme année. 


A. RENAUDET. 


O. Fink, Studien über die Mundarlen der Sierra de Gala (Ham- 
burger Studien zu Volkstum und Kultur der Romaneu, 1). 
Friederichsen, de Gruyter und C°, Hambourg, 1929; in-8* 
de viu-130 pages, avec 1 carte et 2 planches. 


Voici une étude de linguistique qui, se référant au Nord de 1'Estra- 
madoure espagnole, confine géographiquement à ces fameuses Ba- 
tuecas, dont il a été beaucoup question ces dernières années, et notam- 
ment dans une thèse soutenue devant la Faculté des Lettres de Bor- 
deaux. M. Fink a parcouru pendant cinq ou six semaines la région 
ápre et montagneuse qui s'étend entre les Jurdes et la frontière du 
Portugal; il a visité 23 villages qui par là s'égrenent tout le long 
de la Sierra de Gata, et dans chacun d'eux, suivant un questionnaire 
soigneusement préparé d'avance, il a interrogé deux ou trois per- 
sonnes dont il donne l’âge et le nom : il aurait bien fait d’y ajouter 
le nombre, au moins approximatif, des habitants de chaque localité. 
C’est une région pauvre et arriérée, où l’on compte environ 60 pour 
100 d'illettrés, et il est d'autant plus intéressant de connaître en 
détail l’idiome qui s’y parle. Cet idiome, en principe, c'est le cas- 
tillan, sauf toutefois dans trois villages situés à l’extrême-Ouest près 
de la frontière, Valverde, Eljas et San-Martin, où l’on emploie le por- 
tugais sur un territoire qui politiquement dépend de l'Espagne. 
Première constatation qui a son prix, et ce qui me frappe, c'est la 
façon très nette dont les deux grandes langues littéraires de la Pénin- 
sule s'affrontent dans ce coin sauvage et perdu : elles se sont juxta- 
posées, mais sans se confondre, et chacune en dépit de certaines 
altérations secondaires conserve sa pleine individualité. 11 n'y a donc 
point eu par là ce que les Allemands appellent une Sprachmischung, 
ou ç’a été du moins dans une faible mesure. Dans les trois villages 
susnommés, nous voyons apparaître et se conserver les traits les plus 
saillants du consonantisme portugais : à l'initiale par exemple, 
f persistant en face d'une spirante laryngienne plus ou moins atlé- 
nuée, tch non point un ll espagnol mouillé comme aboutissement 
des groupes cl, pl, fl, et ainsi de suite. Le vocalisme n'est guére moins 
probant, car, s’il y a pour é, 6 quelques cas de diphtongaison en ié, 
u6, d'autre part panadeiru, peitu, laiti sont bien des formes nette- 
ment portugaises en face des mots panadero, pecho, leche employés 
un peu plus à l'Est. Et dans ces trois villages enfin, l’article est u, 
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us, a, as, tandis qu'on se sert partout ailleurs des types castillans : 
ce trait à lui seul est symptomatique. 

Il est évident qu'entre les vingt autres pueblos examinés par 
M. Fink, et dont l’idiome est foncièrement espagnol, les divergences 
linguistiques sont en général bien plus ténues : il y en a cependant, 
ne fút-ce que dans des cas où les uns, par exemple, disent lluvia, 
alors qu’à côté leurs voisins prononcent yuvia. Mais je ne saurais 
entreprendre de résumer ici l’exposé très dense, parfois même un 
peu schématique, qu'offre cette étude. Je dois me borner à dire qu'elle 
a été exécutée d’après une méthode scientifique sévère, qu’elle est 
intéressante et renferme des faits nouveaux. L'auteur, avant de l’en- 
treprendre, s'était bien mis au courant des travaux relatifs à 1'Ouest 
de la péninsule ibérique: il s'était en outre familiarisé avec les textes 
dialectaux (d’ailleurs assez rares) qui se rapportent sinon à la Sierra 
de Gata elle-même, du moins à des régions voisines : enfin, travaillant 
sur place, il semble avoir été un observateur attentif, et il est arrivé 
à noter des nuances de prononciation très délicates. Le consonan- 
tisme, à lui seul, occupe plus des deux tiers du volume; le vocalisme, 
quoique complet en un sens, est beaucoup plus court, et ce sont là des 
proportions auxquelles il faut toujours un peu s'attendre, lorsqu'il 
s’agit des parlers de la péninsule ibérique : quant aux remarques de 
morphologie ou de syntaxe, elles sont strictement réduites à l’essen- 
tiel, et tiennent en 7 ou 8 pages. Dès lors, quelles réserves faire sur 
ce travail, sinon celles qui pourraient en principe s'appliquer à 
toutes les enquêtes de ce genre? Te ne doute point, pour ma part, 
que l’auteur ait scrupuleusement observé et noté fidèlement tout 
ce qu'il a entendu : seulément, sur une centaine de sujets possibles, 
le fait est qu’on doit presque toujours se contenter d’en interroger un. 
Et les 99 autres? Est-il certain que leurs réponses eussent permis 
d'enregistrer des résultats exactement identiques? Mais, si l’on s'ar- 
rêtait à des considérations de cette nature, il n’y aurait plus d'enqué- 
tes linguistiques possibles, et ce serait dommage; il faut se garder de 
décourager ceux qui les entreprennent, car la science au bout du 
compte en tire profit, ne fút-ce qu’en arrivant à établir peu à peu 
certaines moyennes dont on doit apprendre à se contenter. En som- 
me, je le répète, l’étude de M. Fink sur la Sierra de Gata est une très 
bonne contribution à la connaissance des dialectes espagnols. La 
carte qui y est annexée est vraiment un peu sommaire, et ne donne 
guère une idée de l’aspect du terrain; d'autre part, si le numéro des 
divers paragraphes était indiqué en haut des pages, la consultation du 
livre s’en trouverait facilitée. Mais ce sont là de petits détails. 


Enouars BOURCIEZ. 


CHRONIQUE 


mw Comité espagnol-allemand. — Le 28 mai 1929, un groupe d'in- 
tellectuels espagnols et allemands de Madrid a fondé un comité sous 
la présidence du duc del Infantado. Parmi les Allemands les plus 
importants, l’ambassadeur, comte de Welczeck, H. Obermaier, 
F. Grabau. Parmi les Espagnols, Francos Rodriguez, Cesares Gil, 
Bolivar, Amat, Sáinz Rodríguez, Cereseda, etc. Des sous-groupes 
seront constitués à Séville et Barcelone. 

Le but du Comité? Intensifier les relations hispano-allemandes, 
donner des conférences, échanger professeurs et étudiants. 

Le tout s'organise autour du Centro de Intercambios déjà si actif 
et de sa Bibliothèque qui comporte actuellement 4.000 volumes et 
doit être considérablement augmentée. 

vw" Deux Congrès d'Histoire d'Espagne et de Généalogie et d’Hé- 
raldique se sont tenus simultanément à Barcelone, du 19 au 26 no- 
vembre dernier, le premier sous la haute présidence du duc d’Albe, 
le second sous celle du marquis de Foronda, l’un et l’autre sous 
les auspices du Recteur de l’Université de Barcelone, M. E. Diaz. 

L'Allemagne fut représentée officiellement au Congrès d'Histoire 
par neuf de ses historiens, parmi lesquels MM. Kehr, Meyer-Lübke, 
Finke, Neuss, Hämel. Le Gouvernement français avait désigné pour 
le représenter M. G. Cirot. L'Institut de France y avait un délégué, 
M. P. Paris. L'Université de Strasbourg était représentée par M. Ca- 
vaignac. L'Université de Toulouse y figurait en la personne de son 
recteur. Ce fut d'abord une belle féte internationale, offerte par 
Espagne aux savants étrangers qui se sont fait une spécialité de 
son histoire. Ce furent ensuite et surtout de nobles séances d'études 
communes. Au Congrès de Généalogie et d’Héraldique, la France 
fut représentée par M. d'Ardennes de Vizac. 

Il faut féliciter les secrétaires, général de Altolaguirre, pour le 
Congrés de Généalogie, et M. Ballesteros pour le Congrés d'Histoire, 
des résultats et du succès obtenus. Il faut féliciter aussi les nom- 
breux savants, venus de tous les coins du monde, apporter leur part 
de collaboration active à l’histoire d'Espagne et prendre contact avec 


Espagne vivante. J.-J.-A. BERTRAND. 


sw A signaler le bel ouvrage édité aux frais de la Fundació Concep- 
ció Rabell y Cibils, viuda Romaguera, sous les auspices de la Real 
Academia de buenas letras de Barcelona, intitulé Sobiranes de Catalu- 
nya (Barcelone, 1928, 480 pages) qui réunit trois monographies de sou- 
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veraines ayant régné sur la Catalogne et l’Aragon : La reyna empor- 
danésa (Sibylle de Fortia, dernière femme de Pierre le Cérémonieux), 
par Joseph M' Roca, La reyna Maria muller del Magnanim (Mari: de 
Castille, femme d'Alphonse IV), par Ferran Soldevila, et La reyna 
Elionor de Sicilia (troisième femme de Pierre le Cérémonieux), par 
Ulla Deibel. J, VIELLIARD. 


re L'Ecole des Hautes Etudes hispaniques a perdu, pendant les 
dernières vacances, un de ses plus fidèles amis, D. Vicente Bardaviù 
Pons, chanoine de la cathédrale de Saragosse. D. Vicente, à qui sa 
savante histoire d’Albalate del Arzobispo (Teruel) et de nombreuses 
publications de préhistoire avaient valu le titre envié de Correspon- 
dant de l’Académie de l'Histoire, était originaire d'Alcañiz. Il avail 
exploré, avec autant de bonheur que de passion, tous les environs 
de cette pittoresque cité, et avait découvert et étudié plus de vingt 
stations paléolithiques et néolithiques sans parler d'importants éta- 
blissements ibériques ou ibéro-romains. L'Ecole avait été heureuse 
de profiter des générosités de son esprit très libéral, et de devenir 
sa collaboratrice pour l’exploration de cette région privilégiée; c'est 
avec lui que M. Paris exécuta les fouilles très instructives du Cabezo 
del Cuervo et de Taratrato et en publia les résultats; avec lui que 
M. Thouvenot, membre de l'Ecole, travailla à Alcañiz Viejo, au Pa- 
lau, ou Cabezo del Moro. Grâce à la très respectueuse affection que 
ses compatriotes portèrent à ce noble prêtre doublé d’un vrai savant, 
le travail fut rendu très aisé en même temps que très agréable à cette 
équipe franco-espagnole de chercheurs, dans une campagne sauvage 
où la vie matérielle est parfois assez difficile. 

Certainement le souvenir de D. Vicente ne sera pas moins pré- 
cieux que sa présence pour la suite prochaine de l'exploration. 

D. Vicente aimait ses collaborateurs français, et par eux aimait 
la France, où, du reste, il se plaisait à voyager. Cette amitié active 
et généreuse, le Gouvernement français a tenu à honneur de la re- 
connaître en donnant au collaborateur de l'Ecole des Hautes Etudes 
hispaniques, lors de l’inauguration de la Casa Velazquez, la croix 
de: la Légion d'honneur. Bien que sa modestie se défendit d’une telle 
récompense, ce fut pour lui une grande joie. Nul n’en fut plus digne. 

P. PARIS. 


am Hauser, CG. r. du Philippe II à l'Escorial, et de Une ténébreuse 
affaire, par Bertrand; du D. Juan d'Autriche de De Tórne, et de La 
vie de Philippe II par J. Cassou. (Revue historique, 1929, sept:.-oct., 
p. 154.) 
ev Romance Linguistics in 1927 (Books, articles, reviews) by Pau- 
line Taylor, assistant professor of French in the Washington Square 


CHRONIQUE 89 


College of New York University (reprinted from The Romanic Re: 
view, oct. 1928-sept. 1929). Utile bibliographie, qui fait suite à celle 
que nous avons signalée en 1928, p. 191 (pour 1926). 

mv Lesebuch der spanischen literatur des XIX. und XX. jahrhun- 
derls von Adalbert Hámel (Sammlung kurzer lahrbücher der ro- 
manischen sprachen und literaturen, herausgegeben von Karl Vo- 
retzsch). Max Niemeyer Verlag, Halle (Saale), 1928; 1x-238 pages in-8°; 
Rm. 7. — C'est la suite au Lesebuch de Werner Mulertt, que nous 
avons signalé dans notre n° 1 de 1928 (p. 105), avec de brèves notes 
pour éclaircir le texte au besoin, de courts résumés d'une ceuvre pour 
situer un morceau, l'indication des éditions d’où ont été tirés les tex- 
tes, mais sans introduction (sauf deux pages expliquant le double 
but visé:: «einen úberblick geben über die erscheinungen des spa- 
nischen literatur seit etwa hundert jahren... einführen in die spa- 
nische sprache und somit auch als grundlege für sprachliche übun- 
gen dienen. ») Les précis de littérature ne manquent plus, comme 
au temps de Lemcke, et n’y a-t-il pas précisément la traduction de 
celui de Fitzmaurice-Kelly par M. A. Hämel lui-même (cf. Bull. hisp.. 
1925, p. 285)? N'empéche que, pour toute cette période si récente, 
on aimerait à lire, à part s’il préfère, les impressions personnelles 
de l'éditeur. La division adoptée est comme dans Lemcke : Poésie 
(Lyrick und Epic), Théâtre, Prose. La liste des auteurs va du duc 
de Rivas à Unamuno, de Martinez de la Rosa à R. Goy de Silva, de 
Larra à J. Ortega y Gasset. On notera l’abandon des majuscules 
pour les substantifs dans le texte allemand. 

ar Un historien belge oublié : Johannes Vasaeus (Académie 
royale de Belgique, Extrait des Bulletins de la classe des Lettres et 
des Sciences morales et politiques, séance publique du 8 mai 1929, 
pp. 164-185; 5° série, t. XV; Bruxelles, Maurice Lamertin, rue Cou- 
denberg, 58-62). Lecture par Alphonse Roersch, correspondant de 
l’Académie : complément très intéressant et très vivant de l’article 
- de M. Huarte y Echenique signalé dans le Bull. hisp., 1923, p. 302. 
Pour cette biographie, outre les œuvres de Vasaens, les lettres que lui 
adressa Nicolas Clénard sont mises à contribution, ainsi que des 
renseignements fournis par M. Huarte et M. Bataillon. « Nous ne le 
connaissons que sous ce nom latinisé (Joannes Vasaeus », déclare 
M. Reersch. Il est pourtant appelé Jean Vassée par les bibliographes 
français; peut-être à tort. 

as Beiträge zur portugiesischen Volkskunde von Hermann Urtel 
(Hamburgisché Universität. Abhandlungen aus dem Gebiet der Aus- 
landskunde, Band 27; Reihe B. Vólkerkunde, Kulturgeschichte 
und Sprachen, Band 15). Hamburg, Kommissionsverlag L. Frie- 
derichsen und Co. 1928. 82 pages in-4° et 4 planches. Rm. €. 
Appuyée principalement sur les travaux des ethnologues et fol- 
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kloristes portugais, comme J. Leite de VasconceHos, Adolpho 
Coelho, Theophilo Braga, Consiglieri Pedroso. Th. Pires, et 
les revues comme O Archologo portugués et la Revista Lusilana, 
cette «contribution » présente un intérêt de détail et d'ensemble; 
mais l'intérêt principal réside dans la vue d’ensemble des détails, 
dont l'étude, jusqu’à l’heure présente, se trouvait disséminée dans 
tant d'articles de revues difficilement accessibles. Il y a dix cha- 
pitres, dont le premier, Zur Gebärdensprache n'est ni le moins cu- 
rieux ni le moins nouveau. Les autres sont intitulés Amulette; Zum 
Festkalender; Baum- und Pflanzenkut; Toten- und Seelenglaube; Der 
Lobishomem; Zur Volksmedizin; Sternenglaube; Wasser, Brot, Bet!l, 
Spiegel; Einzelne Menschenklasse und Berufe. 

m* Die Chronik des Pedro Giron und andere Quellen zur Geschichte 
Kaiser Karls V. in Madrider Archiven und Bibliotheken von Peter 
Rassow (Abandlungen der Schesischen Gesellschaft für vaterländishe 
Cultur. Geisteswissenschaftliche Reihe. 2 Heft). Breslau, Verlag von 
M. und H. Marcus, 1929; 35 pages in-8°. Il s’agit d'un ms. (le 3825 
de la Biblioteca Nacional de Madrid) auquel René Costes, dans son tra- 
vail sur Antonio de Guevara (Bull. hisp., 1923, p. 349 et 351) a 
emprunté deux détails historiques sans l’identifier, et auquel le 
P. Burriel fait allusion en disant qu'il croit y reconnaître la main 
du Dr. Pedro Girón, père de l'archevêque de Tolède, García de 
Loaysa. Danvila y Collado ne l’a cité qu’en se rapportant à un des 
volumes de la collection Burriel, sans recourir au manuscrit ni même 
le connaître. Y faut dire que le ms., déjà utilisé d’autre part par 
Laiglesia, ne porte point le nom de P. Girón. Et c’est grâce à deux 
lettres autographes de ce dernier, conservées aux Archives Nationales 
de Paris (Fonds Simancas) et signalées par D. Julián Paz dans son 
Catálogo, que M. P. R. a pu lui assigner sans hésitation et défini- 
tivement la plus grande partie du ms. en question. P. Girón y est 
d’ailleurs nommé à plusieurs reprises, mais toujours à la 3° personne 
et sans insistance particulière : la conjecture de Burriel a donc pu 
être fondée sur une partie du manuscrit qui se serait égarée depuis; 
elle était en tout cas heureuse. Ce P. Girón (+ 1543) eut pour oncle 
(á la mode de Bretagne) Fr. García de Loaysa, confesseur du roi et 
cardinal; et le ms. contient plusieurs lettres adressées à ce haut per- 
sonnage : le fait donne aux renseignements réunis par ce chronisté 
une valeur assez spéciale. On ne nous dit pas quels rapports il peut 
avoir avec le fameux chef comunero Pedro Girón, qui mourut en 1537. 
L'identité du nom et du prénom suggère la possibilité d’une parenté 
au moins bâtarde. Il avait le titre de licenciado; il fut oidor à Val- 
ladolid et du Consejo de la Camara. Un de ses fils fut chevalier de 
l’ordre de Saint-Jacques, et c'est l'information dont il fut l’objet qui 
a fourni à M, P. R, les renseignements généalogiques utiles. Le car- 
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dinal Garcia de Loaysa, précepteur de Philippe III et archevéque de 
Tolède, fut l’autre fils. 

Les indications qui nous sont données dans ces quelques pages 
sur le contenu du ms., qui serait d’ailleurs rlutôt une collection 
de notes, un recueil documentaire, allant de 1507 à 1541, rendent 
bien désirable la publication qui en est annoncée. 

M. P. R. nous renseigne également sur ses recherches dans les 
archives et les bibliothèques de Madrid touchant l’historiographie de 
Charles-Quint. 

mu C. Erdmann, Der Kreuzzugsgedanke in Portugal (Historische 
Zeitschrift, Band 141, Hefl 1, 1929). 

ma Dans Religión y Cultura, 1929 : P. M. M. Antuña, Sevilla y los 
monumentos árabes; P. José Llobera, Proyecto de una edición crítica 
de las poesías originales de Fr. Luis de León; P. Pedro Velez, Algu- 
nas observaciones al libro de Aubrey F. G. Bell sobre Fray Luis de 
León. 

ua Jean Plattard, L'humaniste Theocrenus en Espagne (1526-1530), 
dans Revue du seizieme siécle, t. XVI, 1929, fasc. 1-2. 

me J. H. Probst, Les principes de sociologie d'Alphonse Posada 
dans Revue internationale de sociologie, juillet 1929. 

mm Emilio Cotarelo, La Avellaneda y sus obras, dans Boletín de la 
R. Acad. Esp., 1928-29. 

ve Román Riaza, La versión castellana del libro V de las Etimolo- 
gias de San Isidro (transcripción y nota preliminar), dans Rev. de 
Ciencias jurídicas y sociales, avril 1929. 

aww Modern Languages Notes, nov. 1929 : J. Warshaw, Galdos's 
apprenticeship in the drama; — J. P. Wickersham Crawford, A note 
on Hernando de Acuña's Sonnet on Endymion. 

mur W. Meyer-Libke, Introducción a la Lingúística románica. Ver- 
sión de la tercera edición con notas y adiciones, por Américo Castro. 
Madrid (Centro de Estudios históricos), 1927, 463 p. in-8°. y ptas. 
La traduction de la seconde édition allemande (1909) par M. A. Cas- 
tro remonte à 1grá. Celle-ci représente un travail presque entiére- 
ment refait, soit à cause des modifications apportées par l’auteur 
lui-même, soit à cause des nécessités d'exposition auxquelles le tra- 
ducteur a tenu à se plier. Cette traduction ne rend pas service seu- 
lement aux étudiants espagnols, mais aussi aux nôtres, pour qui la 
lecture d’un ouvrage allemand est devenue une entreprise hercu- 
léenne, sinon une impossibilité. Or s’ils ont les Eléments de linguis- 
tique romane d'E. Bourciez, que M. A. Castro déclare une œuvre 
« de gran valor pedagôgico », il n’en est pas moins très heureux pour 
eux de méditer la dernière expression des idées du grand philologue 
allemand, dont la Grammatik der romanischen Sprachen leur es! 
accessible grâce à la traduction de Rabiet et des frères Doutrepont. 
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On sait que M. A. C. a publié dans la Revista de Filología Española 
(1918-19) des Adiciones hispánicas au Romanisches Etymologisches 
Wórterbuch de M. W. Meyer-Lúbke. 

Il a très heureusement associé son labeur et son nom à une pro- 
duction dont tous les romanistes apprécient et proclament l’excel- 
lence. | 

aww Robert Avezou, Les Archives barcelonaises, source de premier 
ordre pour la connaissance des affaires européennes du Moyen-Age. 
Communication faite devant la Société d'Histoire et d'Archéologie 
de Genève (1928). 19 pages-in-8°. 

a“ Contemporary Spanish Literature in English Translation by 
Agatha Boyd Adams and Nicholson B. Adams (University of North 
Carolina Extension Bulletin, jan. 1929). Sorte de programme ou 
prospectus de cours avec.sujets de compositions sur les romanciers 
modernes comme nous en donnons, nous, sur les classiques, très 
curieux pour qui veut se rendre compte de ce qu'est l’enseignement 
de la littérature espagnole contemporaine aux Etats-Unis, au moins 
dans l’Université susdite. 5o pages. | 

“aw Les auteurs de Les Ponts romains, I Du latin à l'anglais, 1929, 
à Toulouse, chez Privat, MM. Paul Crouzet et Armand Fournier, nous 
promettent de nous montrer les ponts entre le latin et l’espagnol. 
Nous verrons cela d’autant plus volontiers que la méthode suivie est 
intéressante et les résultats pédagogiques très positifs; d'autant plus 
volontiers aussi que l’on sait le divorce, de fait, sinon légal, qui 
dans nos lycées et collèges sépare désormais le latin de l'espagnol... 
Mais n'insistons pas! Si le pont de M. P. Crouzet peut rétablir les 
communications, nous y mettrons une belle inscription dans les deux 
langues. | 

ww H. C. Heaton, Another « pieza de títulos de Comedias » (Révue 
hispanique, 1929, 33 pages). Il s’agit de Duelos de amor y desdén en 
papel, cinta y retrato « de un ingenio catalán », où il est fait alhusion 
à 66 pièces dont 9 inconnues, les autres, de Calderón principalement. 
Complément aux publications de Restori, Farinelli, L. Pfandl, sur ce 
genre de comédies. 

“Joseph Anglade, les troubadours provençaux en Biscaye (Rev. 
de Filologia Esp., 1928, 10 p.). Il s’agit des troubadours Peire Vidal 
et Rigaut de Barbezieux et de quelques autres, ‘qui ont été ou ont 
pu être à la cour de D. Lope Diaz de Haro. Ne pas dire Lopez pour 
Lope, ni D. Díaz; et au surplus, c’est D. Diego López qui prit part à la 
bataille d'Alarcos comme de las Navas; on l’a appelé aussi D. Diego 
López de Fenar, et c'est ce dernier nom qui a pu être déformé en 
celui de Fienaia; il est mort en 1214; quant à D. Lope Diaz, son fils. 
il n’a pris part qu’à la bataille de las Navas; il mourut en 1236. Voir 
la Chronique latine des Rois de Castille, $ 13, 17, 24, 28, 32, 65, 75, 
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et les notes; Anecdotes ou légendes sur l'époque d'Alphonse VIII (Bull. 
hisp., 1927). 

“vv: Eugenio Mele, Postille a tre poesie dei Castillejo [A una dama 
que se decía Julia, Al amor preso, Querella al amor], dans Rev. de 
Filología Esp., 1929, XVI, p. 60-64. 

me A. R. Nykl, Pícaro (Revue hispanique, 1. LXXVII, p. 172-186). 
Ce mot viendráit de « Picard ». 

mas Federico Maciñeira, Notable grupo de circulo lithicos y tú- 
mulos dolménicos de la cuenca superior del Eume (Arquivos do Se- 
minario d'Estudos Galegos, II, 1929, La Coruña, 1929; 38 pages avec 
plan et planches). Bonne description et hypothèse intéressante. 

«Luis Cardím, Caracteres rúnicos e caracteres ibéricos. Extr. du 
fasc. 1 du vol. IV des Trabalhos da Sociedade Portuguesa de Antropo- 
logia e Etnologia; Porto, Impr. Portuguesa, Rua Formosa, 116; 1929; 
24 p. avec tableau. 

ma Estanco Louro, O «e» e o «in em portugués (« Ressurgimen- 
to », Lisboa, 1929, 15 pages). Tableau des variations orthographiques 
auxquelles ont donné lieu ces voyelles en portugais; constatations et 
conséquences pratiques. Gramálicos portugueses do século XVI (F. 
de Oliveira, J. de Barros, P. de M, de Gándavo, D. N. de Leäo). Même 
éditeur, 31 pages. 

e“ Dans «Les classiques pour tous », M. C. Pitollet vient de don- 
ner (1929) une traduction du Cautivo de Cervantes, avec des extrails 
de Rinconete y Cortadillo (Paris, Hatier, 8, rue d'Assas, VI°; 64 pages). 
Une introduction, courte mais serrée, de trois pages, complète les 
notes données par le méme auteur dans son édition du Cautivo (mé- 
nre collection), en somme bien caractérisé ici, surtout en ce qui con- 
cerne le personnage de Zoraïda. 

v% Bernardo Sanvisenti, Il « Discurso di Argote de Molina (Extr. 
des Rendiconti du «R. Istituto Lombardo di Scienze e Lettere », 
vol. LXI, fasc. XI-XV, 1928; 15 pages). Critique du Discurso publié 
par le célèbre érudit avec son édition du Conde Lucanor, touchant 
l'origine de l’hendécasyllabe. M. B. S. en a bien vu l'esprit tendan- 
cieux, comme il a compris le caractère plaisant et badin des attaques 
de Castillejo contre la nouvelle versification. 

aww Dans P. M. L. A., Publications of the Modern Language As- 
sociation of America, où nous avons déjà relevé des articles con- 
cernant l'Espagne (cf. Bull. hisp., 1927, p. 143; 1929, Por 
sept. 1929, Edwin H. Zeidel, George Ticknor and Ludwig Tieck; 
W. Shaffer Jack, Bances Cándamo and the Calderonian Decadents 
(cf. notre c. r. sur The early entremés in Spain, du même, dans 
Bull. hisp., 1925, p. 362). 

av Hispania, 1929 : Aurelio M. Espinosa, El Romancero; E. C. 
Hills, The unity of the « Poem of the Cid » [Discutables peut-étre, 
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mais ingénieuses et intéressantes remarques sur la versification, le 
vocabulaire, la synlaxe, et suggestions à retenir sur la composition du 
poème, d'autant plus qu’elles sembleraient cadrer avec certaines cons- 
tatations de M. R. Menéndez Pidal touchant les rapports de la Pre- 
mitre Chronique générale et du Poéme; mais la division de celui-ci 
en deux parties, comprenant l’une les 1.820 premiers vers et la se- 
conde le reste, bien qu'elle partage mieux, arithmétiquement, la tota- 
lité et se prête à des résultats plus démonstratifs, semblera peut-être 
un peu arbitraire. Quoi qu'il en soit, il y a là des données curieuses 
et peut-être un point de départ]; — Lucile K. Delano, An analysis of 
the sonnets in Lope de Vega's «Comedias »; — Sturgis E. Leavitt, Di- 
vine justice in the « Hazañas del Cid»; -— Manual Pedro Gonzä- 
lez Apuntes sobre la lírica hispano-americana, Amado Nervo; — 
E. T. Templin, An additional note on «mas que»; — Frances Douglas, 
Eminent spanish writers who are teachers; — José M. de Osma, « El 
conde Alarcos »; tragedia de Jacinto Grau; — C. Carroll Marden, C. r. 
de J. Oliver Asín, Origen árabe de rebato, etc.; — « Lauxar », Antonio 
Machado y sus «Soledades »; — Caro Lynn, Juan Lorenzo Palmireno, 
spanish humanist; — Leavitt O. Wright, The indicative function of 
the «-ra » verb form; — C. E. Anibal, La ilustra fregona (au sujet de 
J. Oliver Asín, Sobre los orígenes de la ilustra fregona); Tirso de Mo- 
lina (au sujet de Jenaro Artilos Rodríguez, La partida bautismal de 
Tirso de Molina); — Alice H. Bushee, A Cid drama of 1639; — J. R. 
Spell, The literary work of Manuel Payno; — William Wilson, Zorri- 
lla's use of the familiar and polite forms of address in his « Don Juan 
Tenorio »; — Robert K. Spaulding, An inexact analogy : the -ra 
form as u substitute for the -ria; — C. E. Anibal, Blasco Ibáñez 
(à propos de l'article de C. Pitollet dans Bull. hisp., 1928, n° 3); — 
Leah R. Wagenheim, A chat with Armando Palacio Valdés on femui- 
nism; — Calvert J. Winter, Notes on the works of Francisco Santos; 
— E, C. Hills, Mexican accent : A note; — Eliza Pérez, Algunas vo- 
ces sacadas de las obras de los Alvarez Quintero; — C. E. Anibal, 
Fitzmaurice-Kelly and Rennert; — Antonio Gómez Restrepo, « Las 
Convulsiones » de Luis Vargas Tejada; — Gwladys L. Williams, 
Energy and individualism in the spanish character; — Irving A. Leo- 
nard, Some Góngora « Centones » in Mexico; — Felipe Barreda, El 
idioma español y la literatura hispanoamericana factores de primer 
orden en el mejoramiento de las relaciones interamericanas; — Marie 
V. Joyce, The cultural value of Spanish; — Tatiana W. Boldyreff, 
Training linguistic thought; — E. C. Hills and J. O. Anderson, 
The freguency of the moods and tenses of verbs in recent spanish 
plays; — C. E. Anibal, The jealous husbands uf Cervantes; — Fran- 
ces Douglas, c. r. de Concha Espina, La virgen prudente, etc. 

vv Hesperis, 1927 (voir Bull. hisp., 1928, p. 104) : R. Ricard, 
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La côte atlantique du Maroc au début du XVI° siècle, d'après des 
instructions nautiques portugaises; — H. Basset et H. Terrasse, Sanc- 
tuaires et forteresses almohades (suite et fin); — C.r. de l’ Abc 
zam d'Asín, de l’Abencotia de Ribera, des Reyes de taifas de Prieto y 
Vives, de l' Historia de la España musulmana de González Palencia, de 
lAbenaljatib du P. Antuna, etc., par E. Lévi-Provençal; c, r. di- 
vers par R. Ricard, Chr. Funck-Brentano; — 1928 (1 et 2) Les voútes 
nervées hispano-musulmanes du XI° siècle et leur influence possible 
sur l’art chrétien; c. r, divers par K. Terrasse, R. Ricard et 
Chr. Funck-Brentano (sur Sánchez Alonso, G. Marçais, R. Menén- 
dez Pidal et M. Bataillon). 

mw G. Delpy et A. Viñas, L'Espagne par les textes. Librairie Ha- 
chette (1929), vmi-328 pages in-16 et 1 carte. Avec leurs illustrations 
(vues générales de villes, monuments, scène de mœurs, même un 
plan, celui de Tolède), avec une chronologie de 6 pages et demie, 
ces morceaux choisis distribués géographiquement et dúment accom- 
pagnés de commentaires, de remarques grammaticales et d'exer- 
cices, rendront service dans l’enseignement, en joignant à l'étude 
de la langue par la lecture attentive de modèles recommandables 
et authentiques, la notion de la diversité régionale. L'élève qui les 
aura étudiés d'un bout à l’autre saura quelque chose de l'Espagne 
et il aura sûrement envie d’y aller, 

mw Publications récentes : 

Berceo, Veintitres Milagros, Nuevo manuscrito de la Real Academia 
Española, edición de C. Carroll Marden (Revista de Filología Espa- 
ñola, Anejo X). Madrid, Hernando, calle de Quintana, 31, 1929; 
103 p. gr. in-8°. 

Joseph Bickermann, Don Quijote und Faust. Die Helden und die 
Werke. Verlag Arthur Collignon, Berlin NW7 (1929), 402 p. in-8°. 

Teatro antiguo español. Textos y Estudios. VII. Lope de Vega, 
El Cordobés valeroso Pedro Carbonero. Publicada por José F. Mon- 
tesinos; Madrid, 1929. 254 pages in-8°; 8 ptas. 

Fundació Concepció Rabell i Cibils, Vda. Romaguera. Obra del Can- 
coner popular de Catalunya. Materials. Volum 111, Memóries de Mis- 
sion de Recerca; Crónica par Just Salvador i Cortés; Barberà-Bohigas; 
Joan Tomás; Baltasar Samper; Joan Puntí i Collell, prev.; Barcelona 
MCMXXIX; 492 p. in-4°. 3o ptas (Llibreria Verdaguer, Rambla del 
Mig, n° 5, Barcelona). 

El Libro del Cauallero Zifar (El Libro del Caballero de Dios), 
edited from the three extant versions by Charles Philip Wagner. 
Part I, Text. Ann Arbor, University of Michigan, 1929, xvin-532 pa- 
ges in-8°. 

Colección de Documentos inéditos para la hisloria de España y de 


sus Indias publicados por la Academia de Estudios histórico-sociales 
| 
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de Valladolid. Tomo I. Archivo histórico nacional. Editorial Volun- 
tad, Madrid, 1928. 451 pages in-8°, 15 ptas. 

Eloy Bullón, Servet y la Geografia del Renacimiento. Madrid, 
1929; 207 pages petit in-8°; 5 ptas. 

René Bouvier, Quevedo « homme du Diable, homme de Dieu ». 
A Paris, chez Honoré Champion, 5, quai Malaquais; 369 pages in-8°. 

Antonio Sergio de Sousa, Historia de Portugal, traducido del ori- 
ginal portugués por Juan Moneva y Puyol, catedrático de la Univer- 
sidad de Zaragoza. Editorial Labor, Barcelona-Buenos-Aires (1929). 
190 pages petit in-8°; 16 planches et 3 cartes. 

Die Juden im christlichen Spanien. 1. Aragonien und Navarra, 
von Fritz Baer (Veroffentlichungen der Academie fúr die Wissenschaft 
des Judentums. Historische Sektion, vierter Band). Akademie-Verlag, 
Berlin, 1929. xxvut-1175 pages in-8°. 

Estanco Louro, O Livro de Alportel. Monografia de uma freguesiu 
rural-concelho. Livraria Sá da Costa, Largo do Poco Novo, 24, Lisboa. 
1929. XV-476 p. grand in-8°. 

Cartulario de San Vicente de Oviedo (781- 1200), por D. Luciano 
Serrano, 0. S. B., abad de Silos. Madrid, 1929 (Centro de Estudios 
históricas) Lxn1-336 pages in-8°; 15 ptas. 

Hispanic Studies, by Elijah Clarence Hills, Ph. D., Litt. D., Pro- 
fessor in the University of California. The American Association of 
Teachers of Spanish, 1929. vmr-298 p. in-8°. 

Gonzalo de Reparaz, La constitución natural de España y las d 
papel (Manual del perfecto constitucional español). Editorial Mentora, 
Rosellón, 154, Barcelona (1928). 252 pages petit in-8. Geografía y 
Política. Veinticinco leccion”s de historia naturalista (même éditeur, 
1929), 277 pages petit in-6°. 

Ramôn Menéndez Pidal, La España del Cid. Editorial Plutarco, 
Madrid, Diciembre de MCMXXIX. Tomo ll. 556 pages gr. in-8°. 
8 cartes et un tablean généalogique. 30 ptas. 
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DU NOUVEAU SUR J. L. VIVES 


Peu de publications auront autant fait pour nous introduire 
dans l'intimité de Vives que ces Literae virorum eruditorum ad 
Franciscum Craneveldium *, dont la récente édition par M. de 
Vocht est un vrai monument, un répertoire que consulteront 
longtemps les historiens de l’'Humanisme et de la Réforme. Ce 
beau volume nous apporte, sans parler d’une lettre de Pedro 
Juan Oliver, 45 lettres inédites de Vives publiées d’après les 
manuscrits originaux. On mesurera sans peine l’importance de 
cette révélation si l’on songe que Bonilla*, dans son grand in- 
ventaire des écrits de l'humaniste valencien, comptait 61 lettres 
seulement, y compris celles qu'il venait de publier lui-même 
dans la Revue hispanique (1901). 

Avant d'entrer dans le détail de cette correspondance, il vaut 
la peine d'indiquer les circonstances de sa résurrection. Il s’agit 
d’un morceau de la collection épistolaire formée par le conseil- 
ler Cranevelt avec les lettres qu'il recevait des humanistes ses 
amis. Deux liasses, allant de 1522 à 1528, s'étaient transmises 
par héritage jusqu’à nos jours. Elles étaient, il y a une ving- 
taine d'années, la propriété du ministre belge Georges Helle- 
putte, qui eut l’heureuse idée de les confier à deux savants pro- 
fesseurs de Louvain, MM. Henri de Jongh et Henri de Vocht, 
puis d'en faire don à leur Université. Ceux-ci en préparaient la 
publication et venaient d'annoncer au monde érudit la bonne 
nouvelle quand l'invasion de 1914 dévasta Louvain. M. de Vocht, 
qui vécut la nuit tragique du 25 au 26 août, sauva des flammes 
le précieux dépôt. Deux jours plus tard, il eut l'angoisse d'en 

1. Literae Virorum Eruditorum ad Franciscum Craneveldium 1522-1528. A Collec- 
tion of Original Letters with Notes and Commentaries by Henry de Vocht. — Lou- 


vain (Uytpruyst) 1928 : 8v0, p. xcix-775; with illustrations (40/—otr $ 10). 
2. Luis Vives y la filosofia del Renacimiento, por Adolfo Bonilla y San Martín 


Madrid 1903, p. 256. 
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étre séparé pendant quelques heures, lorsque, prisonnier d'un 
régiment allemand, il passa momentanément au pouvoir a’une 
autre unité : il retrouva le paquet intact dans le fourgon à mu- 
nitions où il l'avait laissé. Redevenu libre, il continua son 
étude de ces manuscrits, dont il allait être l’unique éditeur, 
car H. de Jongh, assumant la direction matérielle et morale de: 
son village natal envahi, mourut le 6 avril 1915, miné par les 
privations et le chagrin. L'œuvre entreprise fut poursuivie par 
M. de Vocht avec un zèle accru par les difficultés, en suppléant 
les trésors détruits dans l’incendie de Louvain par les richesses 
documentaires de la Bibliothèque Royale et des Archives géné- 
rales de Bruxelles. 

Que la belle publication à laquelle aboutit ce labeur soit pré- 
cédée d’une noble et affectueuse dédicace au professeur berli- 
nois Wilhelm Bang Kaup, c'est un clair témoignage de l'unité 
inviolable de l'esprit à travers les bouleversements internatio- 
naux dont il n’est pourtant pas toujours innocent. Par ce trait 
non moins que par sa perfection érudite, le livre est digne des 
humanistes chrétiens auxquels il est consacré : aujourd’hui 
comme au xvi° siècle, les hommes qui cherchent l’humanité 
la trouvent. 

L'œuvre est imposante. S'étant donné pour modèle l'admi- 
rable Opus Epistolarum Erasmi de M. et M*° Allen, M. de Vocht 
Pa égalé en exactitude. Peut-être, dans le champ plus restreint 
qui était le sien, l’a-t-il surpassé en abondance documentaire. 
A l’occasion de chaque lettre, les personnages mentionnés font 
l'objet de notices infiniment riches et substantielles, qui sont 
une mine de références. La liste des ouvrages cités en abrégé 
ne remplit pas moins de 18 pages. L'index des noms de per- 
sonnes en occupe 42. Ajoutons à tant d'érudition une sagacité 
divinatrice et prudente : il en était besoin pour combler les 
lacunes des manuscrits dans l’état de mutilation où nous les 
montre la photographie, prise en 1913, de l’une des liasses. 
Disons enfin que l'Introduction générale, consacrée à Cranevell 
et à ses amis, renferme de précieux fac-similés d’autographes ?... 

3. Tous tirés des documents reproduits par M. de Vocht. Il y en a de Th. Heezius, 


de Conrad Vegerius, d'Alb. Pighius, d'Alard, de Gerard Geldenhouwer, de P. J. 
Oliver, d'Erasme, de Martin van Dorp, de Cranevelt, de Th. More (et de son secré- 
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, . r . 
et l'on aura quelque idée du service rendu par M. de Vocht aux 
historiens du xvi° siècle. 


* 
*ok 


Cranevelt, avant d’être nommé conseiller au Parlement de 
Mechlin (septembre 1522), avait été pendant sept ans en- 
viron pensionnaire de la ville de Bruges. Là, il avait fait plus 
intime connaissance avec son ancien condisciple Jean de Fevyn, 
devenu chanoine de la collégiale Saint-Donatien, et il s'était 
lié d'affection avec l’un des plus chers amis de Fevyn, le valen- 
cien Luis Vives. L'amitié qui rapprocha alors ce trio d'huma- 
nistes, natures délicates et nobles, s'entretint, après le départ 
de Cranevelt et pendant les dernières années de voyage de Vives, 
par un commerce épistolaire très actif : nous lui devons une 
bonne part de la correspondance publiée par M. de Vocht. Les 
lettres de Vives et de Fevyn constituent plus de la moitié des 
deux liasses conservées. Beaucoup d'autres, malheureusement, 
sont perdues, qui subsistaient encore au xv” siècle, lorsque 
Valère André compilait ses Fasti academici Studii generalis Lo- 
vaniensis ::on trouve dans cet ouvrage quelques fragments de 
lettres de Vives à Cranevelt, écrites de Louvain en 1519; 1520 et 
1522. M. de Vocht les a reproduites en tête de son recueil, avec 
des notes abondantes. 

C'est encore à Louvain que se trouvait L. Vives en juin 1522, 
au moment où commence la correspondance dont nous nous 
occupons. Il venait d’aller saluer à Bruges ses amis de la cour 
impériale qui s'embarquaient avec Charles-Quint pour gagner 
l'Angleterre et finalement l'Espagne. Revenu à ses livres, il 
travaillait jour et nuit pour achever son commentaire et sa 
préface de la Cité de Dieu de saint Augustin. Froben était im- 
patient de mettre l'ouvrage sous presse; Erasme lui transmet- 
tait les rappels à l’ordre et les menaces de leur commun éditeur. 
Quelques jours avant d'envoyer son manuscrit à Bâle, il se 
plaint « de détruire son corps pour construire cette Cité » (Ep. 8, 


taire John Harris), de Vives, de Fevyn, de Pierre de Corte et d'Adrien Barland. On 
peut voir, p. xc1, la reproduction du sceau de Vives, et en divers endroils le mono: 
gramme dont il signait ses lettres, généralement copiées par un secrétaire, et qu il 
terminait parfois par une brève souscription autographe. 
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1. 8; 8 juill. 1522) *. D'ailleurs, il n'est pas heureux à Louvain. 
Il n’est pas de lieu où il se plaise moins. Cette ville, — le dulce 
Lovanium où se reposera la pensée nostalgique d’un Clénard 
pendant ses pérégrinations en Espagne et en Portugal — il la 
trouve, chaque fois qu'il y revient, « sale, désagréable et complè- 
tement dépourvue de charme » (Ep. 8, 34). Il ne s'y porte pas 
bien : il se sent le corps brisé, la tête accablée d’une masse de 
plomb. «C'est la crasse, cher Cranevelt, qui me tue, c’est la 
saleté. Si l’ordination est à ce prix, je ne veux pas devenir 
prêtre » (Ep. 13, 59; 10 août 1522). Songeait-il alors à prendre 
des grades de théologie et à recevoir les ordres pour pouvoir 
prétendre à certains bénéfices? Tel semble bien être le sens de 
si aliter non constant haec sacra nolo initiari. Pourtant il reste 
encore à Louvain jusqu’au commencement de 1523, retenu par 
ses fonctions de précepteur auprès du jeune évêque de Cambrai, 
Robert de Croy. De plus, il donne un enseignement public dont 
le succès le réconforte. Mais à ce moment, des nouvelles lui 
sont venues d'Espagne, qui le laissent hésitant : L'Université 
d'Alcalá lui offre la succession d'Antonio de Lebrija, mort de- 
puis quelques mois. Rien ne prouve qu'il ait songé un seul 
instant à accepter cette chaire. Il paraît sollicité surtout par 
des devoirs familiaux : son frère unique vient de mourir, son 
père est gravement malade, menacé dans ses biens par un très 
important procès, et ses trois sœurs restent sans ressources. 

En février, il se décide à regagner Bruges, et c'est lá qu'il 
passe le premier printemps, non en Angleterre, comme le sup- 
posait Bonilla (op. cit., p. 636). I1 s’abandonne aux plaisirs de 
l'amitié. Les calmes demeures de Fevyn et de Laurinus ont pour 
lui un grand charme. A la table de ces chanoines, il brille par 
sa conversation tour á tour sérieuse et enjouée : plein de nou- 
velles des Lovanienses, le zèle orthodoxe de Latomus excite sa 
verve (Ep. 45, 20; Ep. 46, 16). Mais sa conscience le tenaille : 
les siens l’appellent en Espagne avec insistance (Ep. 47, 4) et il 
recule en songeant aux dépenses et au péril de ce lointain 
voyage. Fevyn, qui partage entre la peinture et les lettres les 


4. Je cite en renvoyant aux lettres par leurs numéros et en indiquant la ligne 
d'où part la citation. 
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loisirs de sa prébende, fait le portrait du Valencien mal déraciné. 
Puis il séjourne quelque temps, au milieu d'avril, chez le Sieur 
de Comines, gentilhomme de lettres (Ep. 53, 1. 46; Ep. 56, 
introd.). Enfin, au mois de mai, il se décide A partir la mort 
dans l'áme. 

Il-a attendu pour voir si quelque espoir luisait en Espagne. 
Tout n'est que ténèbres : et la nuit n'est pas plus sombre dans 
les événements qui l’assaillent que dans son cœur et ses pro- 
jets. Et certains croient qu'il entreprend ce voyage pour son 
plaisir ! Ill ne leur souhaite pas de pareils voyages d'agrément 
(Ep. 56, 14-22). Il part donc, par l'Angleterre,... et c'est Oxford 
qui va être le terme de son expédition, interrompue par la fa- 
veur de Henri VIIT (Ep. 71, 24). La visite à Valence, que Bo- 
nilla (op. cit., p. 160-162) admettait tout en laissant peser sur 
elle un doute, n’eut donc pas lieu; Vives ne devait jamais revoir 
sa ville natale. 

Ici commence pour lui cette existence d' «animal amphibie » 
dont Erasme plaisantera : «tantôt gagnant par eau l'Angleterre 
pour recevoir sa pension, tantôt revenant à Bruges pour faire 
son nid et pondre » (Allen, Opus epist. Erasmi, VII, Ep. 1889). 
Mais plus que jamais il se sent Flamand. Lorsqu'il s'est agi pour 
lui de retourner en Espagne, il s’est affligé à la pensée de cet 
exil, où il s'attendait à ne point trouver le milieu cultivé dont 
sa nature sociable avait besoin (Ep. 56, 37). En Angleterre, les 
plus flatteuses attentions de Henri VIII et de Catherine d'Aragon 
ne peuvent lui faire oublier la Flandre, sa vraie patrie, celle 
qu'il a élue. Oxford, sans doute, lui offre, avec un traitement 
très honorable, la société des Th. Morus, des Linacre, des Tuns- 
tall, des Latimer, des Claymond, des Mountjoy, des J. Fisher 
(Ep. So, 2). Mais il faut mettre les inconvénients dans l’autre 
plateau de la balance : « Un ciel lourd de pluies, assombri de 
tempêtes, et triste, puisque le soleil, joie des cieux, y est ca- 
ché»; un régime alimentaire funeste à son estomac, et qui 
rend quotidiennes les douleurs d’entrailles dont il a déjà souf- 
fert en Flandre (Ep. 80, 11). 1 trompe sa nostalgie en saisissant 
toutes les occasions de parler des amis laissés aux Pays-Bas. 
La reine Catherine a voulu jouir des entretiens de son pieux 
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philosophe pendant les vacances de Christmas et du Jour de 
Fan. Quand il quitte Windsor, ses fétes bruyantes, ses spec- 
tacles, ses banquets continuels, la paix studieuse d'Oxford l'im- 
prègne de mélancolie. Ses malaises le reprennent. Et ce n'est 
pas un médecin qu'il lui faudrait, c'est l'air plus pur des Flan- 
dres, surtout l'air qu'on respire à Bruges, la ville «amie de 
l'homme » : dy #À1v0p06701s Beoóyar (Ep. 90, 44).[l y a des natures 
délicates qui s'épanouissent dans un climat particulièrement 
hospitalier à leur complexion physique, dans un milieu humain 
qui satisfait à la fois leur besoin de paix et leur amour de la 
société. Bruges, cité marchande déjà frappée à mort par la 
concurrence d'Anvers, ville baignée de silence par ses canaux, 
tiédie par cette lumière de la Flandre où «le Nord s'accouple 
au Midi » *, semble avoir été tout cela pour Vives. 

Autrefois, j'avais trouvé arbitraire et un peu prétentieuse 
la dédicace que Bonilla fit de son gros livre sur Vives à Georges 
Rodenbach, poète de Bruges-la-Morte. Elle me semble bien 
plus pertinente après avoir lu les lettres intimes de Vives à 
Cranevelt. Au reste, c'est une curieuse incompatibilité que celle 
de Vives, réformateur des études, avec les grandes villes uni- 
versitaires où sa destinée l'a fait vivre : Paris, Louvain, Oxford. 
L'auteur du plus grand traité pédagogique de la Renaissance 
n'aimait guère le contact des écoliers : «J'ai si grand dégoût 
des écoles, écrivait-il de Louvain à Erasme, que je serais prêt 
à faire n'importe quoi plutôt que de revenir à cette crasse et de 
vivre parmi les enfants.» (Allen, Opus V, Ep. 1306, 43.) Par 
contre, il se sent merveilleusement à l'aise dans le monde du 
trafic, parmi cette bourgeoisie éclairée où l’humanisme chré- 
tien trouva plus d'un adepte. 

On sait que c'est dans la colonie espagnole de Bruges qu'il 
prit femme. Voici comment il annonce son prochain mariage 
à Cranevelt (Bruges, 1" mai 1524) : «Je vais épouser la fille 
de Bernard Valdaura. Ce qui m'a séduit chez elle, ce n'est pas la 
richesse ou la beauté, mais seulement une éducation noble et 
pure reçue de deux saintes femmes, sa mère et son aïeule: c’est 
aussi l'honnêteté du père et mon intimité de douze ans avec 


5. V. Hugo, Le Carillon (Les Rayons et les Umbres). 
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la famille. » (Ep. 102, 11.) Le De institutione foeminae chris- 
tianae venait de paraître — malheureusement défiguré par des 
fautes d'impression (ibid., 21) —, comme un hommage à ces 
femmes d'élite dont la maison devenait son foyer. Foyer trop 
souvent quitté, aussi longtemps que la cour d'Angleterre le 
pensionne. Dès le début d'octobre, il est à Calais (Ep. 119) prêt 
à s'embarquer. Il achève l’année à Londres, admis à de fré- 
quents entretiens avec le roi, la reine et le cardinal Wolsey. 
Puis il retourne à Oxford et les vieux malaises reviennent 
(Ep. 136, 52). Le ro mai 1525 (cette date vient combler une 
lacune de sa biographie) il retrouve la douceur de sa maison. 

Il écrit à Cranevelt quelques semaines plus tard : « Le ro mai, 
grâce au Christ, j'ai été rendu à ma ville de Bruges et à ma 
femme, désiré non moins que désirant. J'ai trouvé tout le 
monde en joie et en bonne santé, excepté ma femme, qui souf- 
frait encore de l’œil droit par suite d'une fluxion d'humeurs 
venues de la tête : l’œil enflammé, ainsi que la paupière el 
une partie de la joue, avaient enflé de façon sérieuse et inquié- 
tante; au reste, elle aggravait elle-même son mal par l'effet de 
la peur; elle pleurait jour et nuit, craignant de rester borgne. » 
Pour le sensible Vives, toujours tourmenté par la santé de son 
père et l'infortune des siens (Ep. 128, 15 et 136, 7) le mariage 
apportait de nouvelles occasions de sympathiser avec la souf- 
france. Dès le mois d'octobre, Clara Cervent, sa belle-mère, était 
gravement malade (Ep. 166, 21). En décembre (Ep. 171, 5), il 
décrit son lamentable état de faiblesse : elle ne mange plus et 
a presque complétement perdu le sommeil. Un an plus tard 
(Ep. 221, 21, 15 janv. 1527), une fièvre quarte la met à la der- 
nière extrémité. Aussi Vives, en 1527, abrège-t-il autant qu'il 
peut son séjour en Angleterre par égard pour la malade et pour 
la tristesse de sa fille. Le martyre de Clara Cervent se prolonge 
jusqu’au 11 septembre. C'est le 1” octobre (Ep. 248, 55) que 
Vives annoncé à Cranevelt la mort de cette femme exception- 
nelle, «ornement de son sexe », dont les vertus, sans nulle os- 
tentation, éclataient en une harmonie jamais altérée, sensible 
dans le moindre mot, dans le moindre geste. 

Vives était à la veille d’un nouveau départ pour l'Angleterre. 
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Prévoyait-il que ce serait le dernier? Dès le 21 juillet (Ep. 243, 
58) Jean de Fevyn s'était fait l'écho des bruits selon lesquels 
Wolsey poussait Henri VIII à répudier Catherine d'Aragon. 
Vives, loin de la cour de Londres depuis plusieurs mois, n'était 
pas au courant de la situation nouvelle et se refusait à en ad- 
mettre la gravité (Ep. 248, 29). Mais à peine débarqué, il est 
pris inévitablement dans les intrigues dont le divorce royal 
est l'enjeu. Son honnêteté, sa fidélité sont des planches de salut 
auxquelles s'accroche la reine. Elle lui témoigne sa gratitude 
par un présent envoyé à sa femme et presse Marguerite Val- 
daura de venir rejoindre son mari à la cour (Ep. 252, 11). Le 
philosophe, qui reste officiellement précepteur de la princesse 
Mary, doit être dès ce moment soumis à une surveillance étroite. 
Quand, le 2 janvier 1528, à Greenwich, il se décide à rompre 
le silence qui s’est fait depuis plusieurs mois entre Cranevelt el 
lui, sa lettre exprime un profond désespoir d'assister impuis- 
sant au triomphe des vices ligués sur la vertu malheureuse 
(Ep. 251). Il va connaître une véritable captivité de cinq se 
maines, non certes au cachot, mais dans la demeure d'un con- 
seiller, et en compagnie de l'ambassadeur de Charles-Quint, 
Iñigo de Mendoza, coupable lui aussi de s'étre dépensé pour la 
sœur de son souverain. Vives est tout aussi discret là-dessus 
dans sa correspondance avec Cranevelt que dans ses letttres à 
Erasme. Il lui écrira de Bruges, le 24 mai 1528 : « Vous avez, 
je pense, entendu parler de ma détention chez les Anglais. La 
cause n'en était pas bien honorable pour eux : c'est que j'avais 
servi la cause de la reine dans la mesure de mes forces. J'ai été 
libéré au bout de trente-huit jours, à la condition de ne pas 
reparaître à la Cour. Ce à quoi je me suis conformé bien vo- 
lontiers, surtout vu les circonstances présentes. Je suis revenu 
chez moi le 7 avril. » (Ep. 261, 25.) 

Sur la position difficile de Vives dans l'affaire du divorce 
royal, les notes de M. de Vocht utilisent à fond la documen- 
tation du Record Office publiée par Brewer (Letters and papers... 
of the Reign of Henry VIII) et déjà mise à profit par Foster 
Watson (Les relacions de Joan Lluis Vives amb els Anglesos i 
amb l'Angleterra, Barcelone, 1918). Elles marquent un progrès 
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notable sur la biographie de Bonilla. D'autre part, elles met- 
tent fin á une confusion créée par Mayans, et entretenue par 
Bonilla, á propos du mémoire composé par Vives, lors de sa 
détention, sur le sujet du divorce. 11 semble évident que nous le 
possédons en une plaquette imprimée à Lunebourg en septem- 
bre 1532, mal décrite par Bonilla (p. 786, n° 174) et dont M. de 
Vocht (p. 672) donne la description exacte : c’est probablement 
par erreur que ce libellus (le même sans doute dont Vives parle 
à Henri VIII dans sa lettre du 13 janvier 1531) a été identifié 
avec un autre opuscule imprimé à Lunebourg en 1533 et at- 
tribué à Cochlaeus : Philalethae Hyperborei in Anticatoptrum 
suum... Parasceue. 


* 
kk 


La correspondance publiée par M. de Vocht s'arréte en 1528. 
On ne peut que déplorer la perte des lettres écrites par Vives 
à Cranevelt entre cette date et la mort du philosophe. Car son 
amitié pour le jurisconsulte semble être restée la même jus- 
qu'au bout. Quand il mourra, c’est à Cranevelt que sa veuve 
aura recours pour faire publier son grand ouvrage posthume 
De veritate fidei christianae (Bâle 1543). Il faut nous résigner 
à ne savoir presque rien de Vives pendant ces années 15282 
1540, qui virent paraître le De disciplinis, le De anima et la 
Linguae latinae exercitatio : le temps aussi où meurt Erasme 
et oú divergent définitivement les voies de la Réforme et de la 
- Contre-Réforme. 

Consolons-nous en pensant que la courte période éclairée par 
les Literae ad Craneveldium a été décisive pour les destinées 
politiques et spirituelles de l’Europe. Recueillons, sur ces 
grands événements, le témoignage de Vives : par la hauteur 
et l'indépendance de son esprit, il mérite l'audience des histo- 
riens, bien que peut-être, comme tous ses amis érasmiens.de 
la cour impériale, il ait eu trop de foi dans les intentions paci- 
fiques du gouvernement de Charles-Quint. 

Il semble qu'aux Pays-Bas certains milieux éclairés aient 
déploré la réaction antifrançaise qui suivit la chute de M. de 
Chièvres. Le chanoine Fevyn, tandis que se joue la partie que 
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Francois I" va perdre, se montre inquiet des conséquences pos- 
sibles de 1' «insolentia caesariana » (Ep. 134, 38; janvier 1525). 
Un peu après (Ep. 142, 22; 18 février), alors qu'on n'a pas en- 
core reçu en Flandre la nouvelle de Pavie, il voit avec peine 
l'Empereur docile à la direction de Gattinara, « cui nihil minus 
est cordi quam pax » : et jouant sur les noms du pape Médicis 
et du Coq gaulois, il s'écrie : « Puisse ce grand Esculape four- 
nir un remède au Porte-Créte ! » Vives, pendant ce temps (ibid., 
20) attend la paix avec un bel optimisme que Fevyn admire sans 
pouvoir le partager. Ils se retrouvent d'accord (Ep. 170, 25; 
30 novembre) pour prophétiser de grands malheurs à l'Italie 
«mère de tous les maux » lorsque le bruit court que le pape 
enróle des mercenaires suisses contre les Espagnols vainqueurs. 
On est à la veille du traité de Madrid. A peine est-il signé, 
qu'il est violé par les négociations de la Ligue de Cognac. 
Vive; écrit alors (en grec, comme il fait souvent lorsqu'il veut 
préserver un libre jugement contre des indiscrétions possibles) : 
«En ce qui concerne la paix, tout est rendu incertain par ceux 
auxquels la fortune de l'Empereur porte ombrage : et ce n'est 
certes pas de Satan qu'il s’agit, comme il serait logique, mais 
des successeurs du Christ en personne, du maître, du héraut de 
paix. Tenant au peuple un langage pacifique, ils préparent 
leurs armes, sous le couvert d’une grande souveraineté qui leur 
permet de fermer la bouche aux questionneurs indiscrets. » 
Et il poursuit en latin : « Mais ni Dieu ni les hommes n'ap- 
prouvent que la paix du monde soit troublée par ceux qui, plus 
que tous autres, devraient la rechercher et la maintenir. Voyez 
où l’on en est venu à force d'abus de puissance ! On dit que de 
nombreux ennemis sont conjurés contre Charles: mais c’est le 
destin de Charles de ne pouvoir remporter la victoire que sur 
un grand nombre, afin que sa victoire soit plus éclatante. Di- 
sons mieux : ce sont là décrets de Dieu, pour montrer aux 
hommes combien nos forces sont débiles contre sa puissance. » 
(Ep. 193, 19; 10 juin 1526). 

Etrange alliance d’une idéologie pacifiste commune à tous les 
humanistes chrétiens et d’un mirage impérialiste qui fait ap- 
paraître Charles-Quint (du moins à ses sujets) comme l’exé- 


| 
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cuteur d'une volonté divine. Les plaidoyers diplomatiques vont 
leur train et ne font qu'exciter les passions nationales. Lors- 
que paraît en France l’Apologie contre le traité de Madrid, 
Vives méprise ce monument «d'impudence ou de sottise » 
(Ep. 202, 22; septembre 1526). Fevyn, lui aussi, s'indigne de 
la «légèreté française » en cette occasion, des épigrammes qui 
n'épargnent méme pas Lannoy, le vice-roi de Naples, dont 
toute l'influence a pesé contre la volonté de Gattinara pour 
adoucir les conditions de Madrid. «On dirait que ce n'est rien 
de violer la foi jurée, de se souiller d'une tache infamante 
comme l'est la déloyauté ! Et leur roi n’a d'autre jurement à 
la bouche que La foy de gentilhomme ! » (Ep. 211, 14 novem- 
bre 1526.) 

L'opuscule de Vives Sur les divisions de l’Europe paraît en 
décembre 1526, quand la guerre est irrévocablement engagée 
dans la voie qui va aboutir au sac de Rome. «Ce livre, dit 
l’auteur, est de circonstance. On dit que le Pape veut nous 
prendre Naples; mais l'Empereur dispose de forces considéra- 
bles en Italie, tant en soldats allemands qu'en espagnols, aux- 
quels tous cèdent la palme de la bravoure. » Et il ajoute, dégui- 
sant en grec les noms du Pape et de Rome : « Aussi, l’autre 
est en danger et l’on croit qu'il perdra la ville sainte : ce sera 
la Ligue dissoute, tout lien dénoué. Chacun se démène pour 
ses propres affaires : l'Anglais tire insensiblement son épingle 
du jeu; le Coq regarde par-ci et agit par-là, en oiseau agité qu'il 
est. Pourtant, je vous le jure, il ne manque pas chez lui de 
misères auxquelles porter remède. Il se défend par des chan- 
sons, à coups de langue, du moment que les armes ne lui 
réussissent pas. 

Naguère c'était l’Apologie, maintenant c'est une Lettre de 
même farine aux Electeurs d'Allemagne, un peu bien sédi- 
tieuse. Mais elle ne profitera guère à son auteur tant il est clair 
qu'il ment. Je pense que vous l'avez vue, car on la colporte 
imprimée. Ils n'ont aucune vergogne de publier tout ce qui 
leur passe par la tête, et ils comptent trouver un public si cré- 
 dule, doué d'une foi si robuste, qu'ils ne se gênent pas pour 
| méler dans le tas des mensonges clairs et évidents ! Mais des 
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Pyrénées jusqu’à la Seine, j'estime qu'il ne manque pas de 
gens, — je dis par milliers — à qui cela ne plaît point. » 

Enfin, les conséquences prévues se développent. Le bruit 
court que de grands événements se sont passés à Rome, que le 
pape est prisonnier. Le 13 juin 1527, Vives écrit à ce sujet à 
Cranevelt, en même temps qu'à Erasme (Allen, Opus, VIT, 
Ep. 1836). Ailleurs (Bulletin hispanique, XXVI, 1924, p. 27-34) 
j'ai souligné l'importance de la lettre où le maître de Bâle est 
sollicité d'émettre un avis sur la conduite à tenir au lendemain 
d'un victoire écrasante, qui fait de Charles-Quint, plus que 
jamais, l’homme providentiel. La lettre de même date à Crane- 
velt, où Vives emploie quelques termes identiques (1%: 7iyrs 
rosobroy tati» rapzycpivas 70 fuetésw) est précieuse en ce qu'il 
y développe plus librement sa pensée sur la situation : « Vrai- 
ment, cher Cranevelt, tout est plein de malheurs, et notre 
souverain a besoin cette fois du plus haut et du plus éminent 
conseil pour gouverner ce cours d'événements. Faute de quoi, 
ce ne serait pas la peine que le monde ait été secoué par de si 
grandes guerres pour mettre de côté un homme turbulent et le 
remplacer peut-être par un autre plus violent encore. Or j'ai 
grand'peur que cela n'arrive, à voir la superstition de certains. 
Si on laisse échapper cette occasion sans parvenir à un meilleur 
état de choses, il est fatal que tout s'aggrave de jour en jour. ». 
(pra 7 tr MSN UN 

Les deux lettres, écrites le même jour par Vives, s'éclairent 
mutuellement. 11 me semble à peu près certain que 1' « homme 
turbulent» dont la succession est à liquider n'est pas Fran- 
çois 1”, comme M. de Vocht incline à l’admettre, mais bien le 
pape Clément VII lui-même. Pour qui connaît la pensée des 
érasmistes espagnols à cette date critique, telle qu'elle s'exprime 
sous la plume d'Alonso de Valdés dans le Dialogue de Lactance 
avec un archidiacre, il est clair que Vives penche vers quelque 
solution radicale comme la convocation, par Charles-Quint, 
d'un Concile général qui réformerait l'Eglise et peut-être met- 
trait fin au pouvoir temporel des papes. Il n'ose croire, du reste, 
à la révolution qu'il désire secrètement. La papauté est défen- 
due par un respect superstitieux (que Charles à renforcé par la 
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position qu'il a prise contre Luther). « Sachez, conclut Vives, 
que je suis grandement inquiet du sort de la chrétienté : j'ai 
peur que c'en soit fait d'elle, si Dieu, en accordant á un homme 
de pouvoir les plus belles choses, lui a refusé de les vouloir. » 

Cinq semaines plus tard, les nouvelles d'Italie se sont pré- 
cisées. On sait à Bruges la mort du connétable de Bourbon, et 
combien la victoire a été complète (Ep. 243, 4). Fevyn gémit 
en en racontant les détails : «Je crains qu’un si grand succès 
de fortune ne retombe sur nos tétes. » (Ibid., 79.) 

Vives, lui, se console des atrocités du sac de Rome en pen- 
sant que la Ligue eút fait pis si elle avait triomphé. «Cela 
se comprend sans peine: à lire les chapitres de ce traité par 
lequel le Pape et le Français s'étaient déjà partagé le royaume 
de Naples. Ils avaient même offert une participation et des 
pots de vin au roi d'Angleterre et au cardinal [Wolsey] pour 
les attirer dans leur camp par l'espoir du butin. Au roi, qua- 
rante mille ducats par an pour lui et ses héritiers à perpétuité; 
au cardinal, dix mille dans les mêmes conditions, le tout sur 
les dépouilles du malheureux et inoffensif César. Qu'en dites- 
vous? Voilà ce que fait un Pape, et qui s'appelle Medicus, et 
Clément !» (Ep. 246, 14, 16 août 1527.) 

Au reste, à mesure que l'inutilité de la victoire s'avère, ce 
n'est plus son indignation de fidèle sujet du César vainqueur 
qui s'exprime dans ses lettres, c'est son amertume d'huma- 
niste chrétien. Il ironise douloureusement avec son ami Crane- 
velt : «Sur le traité, sur les démélés des Princes, vous parlez 
avec trop de gravité et de sérieux. Que je suis loin de penser 
comme vous ! Je voudrais bien que tout se passát entre eux 
en petits démélés, en petites querelles, en petites injures, et 
qu'on n’en vint jamais à ces énormes et terribles chocs guer- 
riers, d’où la sagesse est bannie, où c'est la violence qui règle 
les affaires : activité pour laquelle les bêtes sauvages me pa- 
raissent mieux faites que les hommes ! Quant à leur majesté 
elle aura moins à souffrir de paroles, entendues par un petit 
nombre, comprises par moins encore, que d'actes dont tout 
le monde est témoin et ressent les effets à son grand dam. » 


(Ep. 248, 19, 1" octobre 1527.) 


110 BULLETIN HISPANIQUE 


€ 

*ok 

En présence de ces lignes, et de telles autres qu'on pourrait . 
extraire des opuscules politiques et moraux de Vives — ou de 
son commentaire de saint Augustin —, on ne peut s'empêcher 
de songer à Erasme. Bonilla, tout en rectifiant une erreur de 
Lange au sujet des rapports d'Erasme et de Vives (qui furent 
toujours de maître à disciple respectueux), n'insistait pas assez, 
dans sa minutieuse analyse de la pensée du Valencien, sur le 
ferment d'érasmisme qui l’anime. L'œuvre de Vives, moins 
polémique, plus sereine, n’a pas éveillé la même hostilité que 
celle d'Erasme parmi les gardiens de l’orthodoxie. Menéndez 
y Pelayo — qui serait sans doute revenu sur ce jugement s’il 
avait eu le temps de refaire ce livre de jeunesse qu'est son His- 
toire des hétérodoxes espagnols — allait jusqu’à les opposer 
l’un à l’autre et se flattait d'écraser l'idole érasmienne sous les 
mérites méconnus du sage Valencien. Mais ni les contempo- 
rains ni la postérité ne se sont tellement mépris sur la gran- 
deur respective des deux hommes et des deux œuvres. Et quant 
à l'identité foncière de leur inspiration, — la Philosophia 
Christi —, saint Ignace ne s’y est pas trompé, lui qui a prohibé 
avec le même soin, dans sa Compagnie, la lecture de leurs 
livres. Leur correspondance intime, qui laisse mieux voir leur 
premier mouvement en présence de l'actualité la plus pres- 
sante, est bien plus révélatrice à cet égard que les livres im- 
primés. Comparer les Colloques d'Erasme avec ceux de Vives 
(publiés, notons-le, alors que les premiers venaient d’être for- 
mellement prohibés par la Sorbonne et l'Inquisition espa- 
gnole), et, de ce que Vives ne souffle pas mot des sujets qui 
excitaient la verve de son maître, vouloir conclure qu'il res- 
pecte tout ce que celui-ci raillait, ce serait volontairement al- 
térer l’image du disciple. Dans cette époque de bataille spi- 
rituelle, Vives est bien nettement aux côtés d'Erasme, parmi ce 
tiers parti qui ne veut alliance ni avec les orthodoxes autori- 
taires ni avec les luthériens violents. Libre à Menéndez Pelayo 
de ranger Erasme parmi les hérétiques et d'annexer Vives à 
la philosophie orthodoxe dont Balmes est le grand homme. 


| 
| 
| 
| 
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La correspondance de Vives est lá pour le montrer érasmien 
dans toute la force du terme. 

Au commencement de 1526, Marcus Laurinus a répandu à 
Bruges de tristes nouvelles venues de Paris : Lefèvre d'Etaples, 
accusé de luthéranisme, a dú s'enfuir; l’évêque de Meaux, Bri- 
connet, «cet autre honneur de la France », est persécuté pour 
le même motif (Ep. 173, 15). Fevyn s’en indigne fort. Quelques 
semaines après, le mélancolique Vives, sans faire d'allusion 
précise aux tribulations des humanistes chrétiens, demande 
douloureusement : «En quel siècle vivons-nous? cher Crane- 
velt. Celui qu’on affranchit de l'erreur croit qu’on lui fait tort : 
cela lui est pénible comme de passer des ténèbres à la lumière 
du jour quand on a les yeux malades. Ce qui ne plaît pas aux 
gens, ce qu'ils ne comprennent pas, c’est erreur. Il y a mieux : 
Midas, jadis, changeait en or, dit-on, tout ce qu'il touchait; 
de nos jours, certains déclarent hérétique tout ce qu’ils igno- 
rent. Et pas de plus sûre garantie contre un pareil reproche 
que d’accuser tout le monde. Pas de meilleur brevet de christia- 
nisme que de traiter tout le monde d’hérétique. Ne croyez pas 
que je plaisante : nombreux sont ceux qui tiennent pour par- 
faits chrétiens ceux qui sans cesse accusent d'hérésie. » Et, de- 
vancant l’amer optimisme de Renan : « Un seul espoir me reste, 
c'est que chaque jour détruit les opinions fausses et confirme les 
jugeménts vrais solidement fondés en nature. » La sagesse est 
de souhaiter la mort qui nous unira au Christ. Car en attendant, 
« pas de sûreté, pas de joie; parler est. dangereux, se taire est 
dangereux; si vous ne protèstez pas on vous croit consentant. 
Pour ceux-ci tout est hérésie; pour ceux-là rien n’a d'impor- 
tance. Ce qui jadis pouvait s'admettre et passait avec de raison- 
nables excuses devient maintenant suspect comme étant l'in- 
dice d’un mal plus profond. Pour d’autres, il faut négliger 
Dieu avec intrépidité et mépriser tous les saints, sans quoi l'on 
n'est pas un vrai chrétien : si vous n'êtes brigand, vous passe- 
rez pour hypocrite; on dira que vous mettez votre confiance 
dans les œuvres, non dans la foi.» (Ep. 175, passim; 17 fé- 
vrier 1526.) Erasme ne décrit pas autrement sa difficile posi- 
tion entre les attaques des Noël Beda et des Ulrich de Hutten. 


112 BULLETIN HISPAÑIQUE 


Vives, moins chargé de gloire, et partant moins exposé, n'a 
pas été sans éprouver personnellement les fureurs orthodoxes 
à propos de son ouvrage de morale sociale Sur l'assistance aux 
pauvres. Là-dessus encore, la publication de M. de Vocht nous 
apporte du nouveau. La première édition du De subventione 
pauperum n’est pas celle que Bonilla (p. 778, n° 141) tenait 
pour telle (septembre 1526). Hubert de Croock avait imprimé 
le livre à Bruges dès le mois de mars de la même année : fort 
mal, du reste, car il en était à ses premiers essais d'imprimeur 
et c'est pourquoi Vives lui pardonne, suyyopr TpwtorEpu 
(Ep. 185, 13; 13 avril 1526). Cet appel à la charité évangélique 
en faveur des misérables eut un assez grand succès immédiat 
pour être réimprimé au bout de six mois. Il mettait en forme 
les idées qui venaient d'inspirer, à Ypres, un règlement muni- 
cipal justement fameux pour la lutte contre le paupérisme. Bo- 
nilla (p. 506) signale l'opposition que rencontra ce mouvement, 
en 1530, de la part des ordres mendiants hostiles à toute «sé- 
cularisation de la charité». Les lettres de Vives à Cranevelt 
nous apprennent que, dès 1527, le De subventione pauperum 
sentait le fagot. Il écrit le 16 août : «L'évéque de Sarepta, 
vicaire de l’évêque de Tournai, grand latiniste et fort versé dans 
la vieille littérature chrétienne, déchire à grand renfort d'in- 
jures mon petit livre sur les pauvres; il le décrète hérétique 
et sectateur de Luther, et je crois qu'il le menace de poursuites. 
Que faire contre une telle tyrannie? » (Ep. 246, 27.) Ge vicaire 
général de Tournai était un franciscain nommé Nicolas de Bu- 
reau. Heureusement pour Vives, son attaque n'eut pas de suite : 
«Du Exparsives, pas de nouvelles, écrit-il le 1” octobre. Il a 
dú se refroidir. Au reste, je ne sais si mes yeux me trompent, 
mais je ne vois dans ce petit livre pas le moindre passage où 
puisse se prendre la calomnie, fút-ce de la part du plus impu- 
dent des hommes et devant les juges les plus mal disposés. C'est 
que je m'en suis gardé avec soin de peur de contrarier l’heu- 
reux effet que j'en attendais pour tant de milliers d'êtres. » 
(Ep. 248, 1.) Cette prudence d'un érasmien toujours exposé à 
l'accusation de luthéranisme, on ne doit jamais l'oublier lors- 
qu'on cherche dans les écrits de Vives l'expression de sa pensée. 


| 
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Il ne s’agit pas d'y sous-entendre des hardiesses luthériennes 
dont elle est assez éloignée, mais d'y retrouver, quelque peu voi- 
lées par un style plus terne que celui d'Erasme, les thèses de la 
Philosophia Christi, dont plus d’une était commune à Erasme 
et à Luther. 


* 
*ok 


Les Literae ad Franciscum Craneveldium constituent le pre- 
mier volume d'une série intitulée Humanistica Lovaniensia, 
dont M. de Vocht est jusqu'ici unique pourvoyeur. Le second 
reproduit scrupuleusement, avec des introductions et des notes, 
cinq Colloques d'Erasme dans leurs anciennes versions anglai- 
ses (1536-1566). Un troisième volume, actuellement sous presse, 
groupera sous le titre de Monumenta humanistica Lovaniensia 
plusieurs études et des textes inédits. L'étude intitulée Vives and 
his visits to England apportera-t-elle encore du nouveau sur 
Vives pendant ces années 1523-1528 que les lettres à Cranevelt 
nous aident tant à mieux connaître? Souhaitons-le. Même si 
M. de Vocht se borne à y mettre en œuvre les données jusqu'ici 
connues (connues grâce à lui pour une bonne part), sa profonde 
connaissance des Pays-Bas et de l'Angleterre au temps de lhu- 
manisme ne peut manquer de donner un grand prix à son tra- 
vail. Dès à présent, les hispanistes lui doivent beaucoup de 
reconnaissance pour la publication de ces Lettres à Cranevell : 
éclairées par une érudition vaste et sûre‘, elles permettent de 
replacer le grand Valencien, bien mieux qu'on ne le pouvait 
faire jusqu'ici, dans l'ambiance de sa seconde patrie et dans la 


tumultueuse Europe de son temps. 
MarceLz BATAILLON. 


6. Sur un point de détail, je me permets de suggérer une conjecture qui me 
semble plus vraisemblable que celle de M. de Vocht. Le «liber hispanus De rebus 
rusticis », dont Vives parle dans sa lettre du 4 septembre 1526 (Ep. :200, 10) doit 
être, plutôt qu’une traduction espagnole de Columelle, la Obra de Agricullura de 
Gabriel Alonso de Herrera (Alcalá, 1513), livre alors en vogue, dont on cite, avant 
1525, plusieurs réimpressions (Tolède, 1520 et 1524; Alcalá, 1524). 


Bull. hispan. 


GÓNGORA 


(suite*.) 


Les œuvres originales. 


Ce sont les mémes caractéres, mais plus systématiquement 
accusés, que nous trouvons dans les grandes ceuvres gongori- 
ques. En outre, á partir de 1610, Góngora cherche visiblement 
á mettre son expression en harmonie avec sa conception pro- 
pre de la poésie, alors que jusque-lá il s'appliquait seulement 
á accorder le ton avec la dignité ou la gravité du sujet, selon 
des méthodes fort classiques. : 

Laissant de cóté le Panegírico al Duque de Lerma, dont la 
date est incertaine, étudions donc les grands poémes, premiéres 
manifestations ou points culminants du gongorisme : la Can- 
ción a la Toma de Larache, le Polifemo, les Soledades. 

Le premier est un poème héroïque, écrit en 1610, qui par 
le sujet ressemble beaucoup á la Canción a la Invencible Ar- 
mada, composée en 1588; ici et lá, l’auteur célèbre un triom- 
phe, acquis ou escompté, de Espagne sur des ennemis de la 
foi, hérétiques ou musulmans; et dans les deux pièces il chante 
la gloire du souverain victorieux. 

Pourtant, ni le contenu, ni la forme des deux poémes ne sont 
semblables. Certes, on retrouve dans la canción de 1610 les 
deux principaux sentiments qui animaient le chantre de la 
flotte de Philippe II : le patriotisme et la foi chrétienne; mais 
au lieu de commander l’œuvre tout entière, ils sont comme re- 
jetés à l’arrière-plan et nous ne faisons guère que les entrevoir 
ici et lá, au détour d'une strophe. 

Ici, plus d'adresse éloquente à une Espagne guerrière, mais 
seulement, perdues au milieu de nombreux détails descriptifs, 


* Voir Ball. hisp., 1929, p. 293. 
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quelques phrases qui laissent transparaître la joie et l’orgueil 
du triomphe : 


oye la cuna. 
La tumba ve del sol señas de España 
Los muros coronar que el Luceo baña. 


Plus de diatribes contre l'ennemi de la nation et de la reli- 
gion; seuls, quelques détails, et surtout le vers final, laissent 
entendre que la victoire ainsi célébrée est chrétienne autant 
qu'espagnole ?. 

La composition de la canción de 1588 était toute classique et 
ordonnée selon l'enchainement des idées, elles-mémes fort net- 
tes : une premiére partie était consacrée au triomphe escompté 
sur l'Angleterre, et une seconde partie au danger d'une attaque 
possibles des Maures. Chacune de ces parties á son tour com- 
prenait de nettes subdivisions : le plan de la canción a la Ar- 
mada était d'une rigueur toute scolaire. 

Dans le poème de 1610 aucun plan apparent, si du moins 
nous entendons par lá la disposition logique des idées et des 
sentiments : les uns et les autres, en effet, n'y sont plus essen- 
tiels, mais accessoires. Au lieu d'exprimer en propres termes 
ce qu'il pense ou ce qu'il sent, l’auteur peint une série de 
tableaux. 

Le premier, c'est la cóte africaine : au fond, les pentes de 
l’Atlas d’où descend, parmi les sables nus, le Luceo au cours 


sinueux : 
En roscas de cristal, serpiente breve 
Por la arena desnuda el Luceo yerra. 


Au premier plan, la baie qui s'ouvre sur la mer à l'embou- 
chure du fleuve et dont les deux pointes avancées portent cha- 
cune une forteresse où flottera désormais le drapeau espagnol. 

Tout cela, dépourvu de lyrisme proprement dit, est d'une 
remarquable précision de lignes; ce n'est plus le paysage ameno, 
si souvent décrit par les poètes du xvi° siècle, mais un véritable 
paysage exotique, où les images elles-mêmes (telles les deux 

E Verás, canción, del César africano 

Al nieto augusto, armada un día la mano 


Hacer de Atlante en la silbosa cumbre 
Nuevos calvarios sus antiguas peñas. 
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pointes avancées de la baie, comparées à des défenses d'élé- 
phant *) contribuent à créer une atmosphère africaine. 

Dans la seconde strophe apparaît la faune du continent noir : 
le lion évoqué par Géngora est bien tout d’abord un lion héral- 
dique emprunté aux armes d'Espagne, mais bientôt il sanime 
et le poète nous présente l'animal à la crinière d'or rugissant 
et faisant fuir à sa voix les autres animaux et résonner les 
cavernes de 1'Atlas?. 

Dans la troisième strophe, ce sont des groupes humains : 
chrétiens rendant grâces à leur Dieu, Titans forgerons de l’Et- 
na “ amenés lá on ne sait trop pourquoi et qui rappellent irré- 
sistiblement «La forge de Vulcain », le tableau de Velázquez, 
enfin, navires turcs avec leurs rameurs et leurs combattants. 

Vient ensuite l’évocation des pêcheurs espagnols enfin déli- 
vrés de la piraterie et manifestant leur reconnaissance par des 
illuminations. 

Puis le poète s'adresse au roi et tout en lui annonçant des 
victoires prochaines, il fait passer sous nos yeux «la cime de 
Calpe », «Vardente Lybie », «le Tigre et sa rive barbare », le 
Nil, enfin, offrant ses eaux au monarque. 

Et lé poème ne se termine plus, comme la Canciôn a la Ar- 
mada, sur un vers évocateur de gloire, plus sonore que sugges- 
tif, ici, le trait final est une image : celle des cimes sifflantes 
de l'Atlas dont les antiques rochers seront un jour autant de 
Calvaires. | 

Il y a bien encore dans cette composition un certain fonds 
d'idées et de sentiments : Góngora sait l'importance de la vic- 
toire espagnole, il fait allusion à la liberté de la navigation qui 
va s'ensuivre; il exprime aussi la joie et la fierté du triomphe 
et souhaite l'expansion de la religion chrétienne en Afrique. 
Mais on ne décèle tout cela qu'après une interprétation assez 

2% Desta, pues, siempre abierta, siempre hiante 


Y siempre armada boca 
Cual dos colmillos... 
O ya de su elefante sean colmillos. 
3. Al imperio feroz de su bramido 
Respondenle confusas las postreras 
Cavernas del Atlante. 
4. B. A. E., t. 32, p. 449. 
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pénible. Ce qui se trouve au premier plan et se présente à 
l'esprit sans effort, ce sont des images, des évocations de sites 
ou d'êtres animés; ces images ne sont ni gracieuses comme 
celles de Garcilaso, ni lumineuses comme celles d'Herrera 
leur caractère essentiel est une fidélité tout extérieure à rendre 
les contours et les couleurs, les contours plus encore que les 
couleurs : le Luceo et le serpent n’ont entre eux d'autre ressem- 
blance que leur ligne sinueuse; une bouche ouverte et une 
baie ne sont semblables que par la concavité; deux caps voi- 
sins et les deux défenses d’un éléphant ne le sont que par la 
double saillie qu'elles présentent : ces images sont d'autant plus 
suggestives qu'elles mettent en relief un seul trait, mais un 
trait éminemment caractéristique; de plus elles sont neuves et 
partant ont toute la puissance évocatrice possible. 

Cellés qui comportent un développement assez long, et for- 
ment comme de petits tableaux, tels le lion de la seconde 
strophe ou les forgerons de la troisième, ont plus de force que 
de grâce ou d'agrément quelconque. L'art de Góngora est alors 
proche du réalisme. 

De même que la composition et le style, la langue de la 
Canción a la Toma de Larache est différente de celle de la 
Canción a la Armada. Les termes abstraits ont disparu et pour- 
tant la périphrase est fréquente : les bateaux sont «les clefs des 
mers » (llaves maestras de nuestras mares); la barque d'un 
pêcheur est un «sapin ailé» (abeto alado); ses filets, « des que- 
nouillées de chanvre noué » (copos de cañamo anudado). A des 
tableaux réalistes correspond un vocabulaire également réaliste. 
Parfois les mots employés sont dignes du naturalisme : 


. donde el Etna 
Llamas vomita y sobre el yunque duro 
Gime Bronte y Estérope no huelga 
Sino en las oficinas donde el Belga 
Rebelde anhela, el berberisco suda. 
(B. A. E., t. 32, p. 449.) 


Les termes géographiques et les noms propres sont nom- 
breux : chaque strophe en contient plusieurs, mais il semble 
que Góngora n'en tire pas encore tout le parti qu'il en tirera 
plus tard. 
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Il y a aussi quelques néologismes : ils sont méme relative- 
ment plus nombreux ici que dans le Polifemo, par exemple, 
vu le peu d'étendue de la canción; nous y relevons en effet : 
íntima, hiante, arrogándose, silbosa, et quelques autres termes, 
sinon nouveaux, du moins renouvelés par l'emploi qu’en fait 
le poète : yerra pour « serpente », revoca pour « ramène ». Quant 
à la syntaxe, elle est assez étrange : toutes les singularités que 
Pon pouvait rencontrer, mais dispersées, dans des œuvres anté- 
rieures, se trouvent ici réunies : hyperbates *, accusatifs grecs”, 
ablatifs absolus *, suppression d'article”; rien n'y manque. 

En résumé, la Canción a la Toma de Larache est déjà gongo- 
rique, alors qu'aucune pièce antérieure ne l’est véritablement 
par le fond et par la forme. On y peut distinguer assez claire- 
ment les principes qui guideront la nouvelle école poétique; 
cette école rejettera à l’arrière-plan sentiments et idées; elle 
s'appliquera à évoquer des formes, des sites, des scènes de genre, 
non pas quelconques ni traditionnellement reconnus propres 
à la poésie, mais fortement caractérisés. La poésie ainsi conçue 
exigera une rénovation de la forme, car il ne peut être question 
de suggérer des images originales au moyen d'expressions usées; 
bien au contraire, plus l’expression sera neuve, plus l'imagi- 
nation du lecteur devra obéir au poète qui l'invite à se repré- 
senter des lignes précises, sans lui laisser la ressource des « cli- 
chés » accoutumés. Donc, plus de ces images usées, de ces asso- 
ciations d'idées banales qui font cortège aux expressions trop 
fréquemment employées : le contenu plastique de la poésie de 
Géngora exige le rajeunissement de la syntaxe et du vocabu- 

5. Desta pues, siempre abierta, siempre hiante 

Y siempre armada boca... 


Brama y Cuantas la Libia engendra fieras... 


A la alta de Dios si, no a la de un moro 
Bárbara majestad reconocida. 


6. ... y penetrada 
La ardiente Libia vuestra ardiente espada. 
as Y del fiero animal hecha la trompa 


Clarin ya de la fama, oye... 


Vuestras banderas nos lo dicen 
Puesto duro yugo a los términos del dia... 
8. Al viento mas opuesto abeto alado... 
(B. A. E., t. 32, p. 448-449.) 
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laire; et ainsi s'explique l'emploi systématique de procédés qui, 
jusqu'alors, n'avaient fait que de discrétes apparitions dans les 
œuvres poétiques. 

Désormais Géngora pourra perfectionner son art, en pousser 
les principes jusqu’à leurs extrêmes conséquences: il restera 
fidèle aux grandes lignes de celui qui a donné naissance à la 
Canción a la Toma de Larache. 

L'œuvre qui nous permet le mieux d'étudier l’art de Góngora 
à son apogée, c'est le Polifemo; car les Soledades, demeurées 
incomplètes, ne nous permettent d'établir avec certitude, ni 
l'intention générale, ni les principes de la composition. 

Au contraire, le Polifemo est extrêmement favorable à l’étu- 
de de la conception nouvelle que son auteur s'était faite de la 
poésie. Le sujet en est classique : c'est la légende du Cyclope 
qui figure dans l'Odyssée, dans les Idylles de Théocrite, dans 
l’'Enéide et dans les Métamorphoses d'Ovide. C'est ce dernier 
qui a servi de modéle aux poétes espagnols qui ont repris le 
sujet; chez lui la légende, assez complexe, comprend des épi- 
sodes variés qui se déroulent dans un cadre champétre ou mari- 
time : de ces épisodes, les uns sont romanesques et les autres 
tragiques; un tel sujet préte donc á la description, á la narra- 
tion, au lyrisme, et admettrait méme aisément le dialogue dra- 
matique. 

Les imitateurs espagnols d'Ovide, tantôt, comme Castillejo”, 
ont traduit sans montrer beaucoup d'originalité, tantót, comme 
Carrillo et Góngora, ont fait subir á la fable des modifications 
plus ou moins importantes. Ainsi Carrillo garde la forme du 
récit; mais il développe beaucoup la partie descriptive, qu'il 
traite à la manière d'Herrera et il laisse dominer dans tout le 
poème la note érotique et mélancolique qui, chez Ovide, est 
à peine perceptible. 

Géngora a modifié la légende d’une façon plus profonde en- 
core : il supprime le personnage de Scylla. Par là il évite le 
récit et peut nous présenter tous ses héros en action, y compris 
Acis, silhouette à peine esquissée chez les poètes antérieurs 
modification heureuse qui accroît l'intérêt dramatique de la 


9. B. A. E., t. 32, p. 122. 
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fable; mais cst-ce bien lá ce que recherchait l'auteur ? On peut 
en douter en comparant l'importance respective de l’action et 
de la description dans le Polifemo. 

En effet, sur les soixante strophes dont se compose le poéme, 
vingt-deux seulement, éparpillées çà et lá, sont narratives; en- 
core contiennent-elles au moins autant d'éléments descriptifs 
que d'action véritable. Treize autres, qui forment le chant du 
Cyclope, sont en principe lyriques : en réalité, la description 
est encore ce qui domine ici comme ailleurs; les vingt-cinq res- 
tantes, enfin, c’est-à-dire plus du tiers du poème, se bornent 
à décrire des sites ou des personnages. L'élément descriptif do- 
mine donc de beaucoup les deux autres. 

La conduite du développement laisse aussi supposer chez 
l’auteur unè certaine insouciance à cet égard. Il n’y a, par exem- 
ple, aucun antécédent à l’idylle amoureuse d'Acis et de Gala- 
thée : ce que le poète nous dit de l’un et de l’autre (le culte 
rendu par Acis à la divinité de la nymphe, l'indifférence de 
celle-ci à l'égard de ses autres adorateurs), rend même assez 
extraordinaire son dénouement rapide. Ce qui l’est plus encore, 
c'est que, contrairement à ses prédécesseurs, Góngora ne prête 
de jalousie au Cyclope qu’au moment où celui-ci surprend la 
nymphe et le berger fuyant ensemble vers la mer. Il n'y a donc 
dans le Polifemo aucune évolution, ni d'amour, ni de jalou- 
sie; ce n’est pas dans le drame intérieur que le poète a voulu 
faire résider l'intérêt de son œuvre. 

L'action extérieure est imposée par la légende, trop connue 
pour qu'il soit possible de la modifier de fond en comble. Si 
on la considère dans l’ensemble de l’œuvre, on est frappé par 
ce fait qu'elle ne commence qu’à la rencontre d'Acis et de Ga- 
lathée, c'est-à-dire après le premier tiers du poème. 

Qu'y a-t-il donc dans les vingt strophes qui précèdent? Il 
y a des descriptions et des portraits : chaque personnage est 
présenté entre deux paysages : c'est d’abord la côte de Sicile 
et la grotte de Polyphème; puis vient le portrait du géant au- 
quel fait suite la description de son verger et de ses abondantes 
récoltes. Entre le domaine du Cyclope, ici aride et brûlé, là 
fertile en fruits à demi sauvages, et la région maritime habitée 
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par Gálathée, se dessine un paysage de transition : la tempête 
sur la mer et dans la forét; puis, voici Galathée sortant de 
l'onde et son cortège d'admirateurs marins; enfin, c'est la cam- 
pagne sicilienne, plantée de blé, de vignes et d'oliviers, et ri- 
che en troupeaux. Une autre description, celle d'un paysage 
champêtre, un midi d'été, précède le début de l’action; suivent 
les portraits successifs de la nymphe endormie, du berger 
Acis et les groupes variés qu'ils forment tous deux jusqu’au 
moment où le géant les fait fuir. Et lorsqu'ils courent vers 
la mer, une échappée s'ouvre sur l'horizon marin. Bientôt 
après, un ruisseau jaillit des restes. d'Acis. Sans compter des 
évocations rapides de sites naturels faites par le Cyclope au 
cours de son chant, il y a donc au moins sept paysages dif- 
férents dans le Polifemo. 

Remarquons que ces paysages sont pour la plupart inutiles, 
sinon contradictoires; pourquoi, s’il ne s’agit que de donner 
un cadre à l’idylle tragique, nous décrire successivement et 
avec détails l'ápreté de la côte volcanique, puis l’abondance 
dans l’intérieur de la Sicile et situer l’action de la légende dans 
un troisième paysage, ni agreste, ni pelé, mais agréablement 
verdoyant? 

Le même défaut d'unité se retrouve dans le portrait : Poli- 
femo et Galatea sont dépeints deux fois, et chaque fois avec 
des traits différents; la Galatea qui fuyait tous ses adorateurs 
sans distinction devient, au cours du poème, une nymphe 
lascive tout de suite abandonnée aux bras du berger. Même 
au point de vue physique, des différences peuvent être obser- 
vées entre le premier et le second portrait. Tout d’abord, Gón- 
gora nous la dépeint blanche et rose et il insiste sur les deux 
tons de sa peau : 

Purpúreas rosas sobre Galatea 

El alba entre lirios candidos deshoja. 

Duda el amor cuál más su color sea 

O púrpura nevada o nieve roja?*”. 
Polyphéme, lui, la voit d'une absolue blancheur : 


Blanca más que las plumas de aquel ave 
Que dulce muere y en las aguas mora . 


LOBA: MID 0402: 
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Et c'est aussi «une neige fugitive » ' que nous entrevoyons à 
la fin du poème, poursuivie par le géant. 

Encore est-il plus facile d'expliquer la double personnalité 
de la nymphe que celle, double également, du Cyclope. Ce 
dernier, en effet, nous apparaît sous les aspects opposés de 
deux types humains séparés par des siècles d'évolution : le 
premier Polyphème, gigantesque, échevelé, vêtu de sa peau 
de panthère, appuyé sur un pin déraciné, est un homme des 
cavernes; ses richesses sont de celles que la Nature accorde à 
l'homme sans que son effort l'en ait sollicitée : ce sont des 
fruits, auxquels il joint, il est vrai, un troupeau de chèvres 
assez peu nombreux pour tenir tout entier dans une caverne; 
comme tous les êtres primitifs, il aime le bruit, mais celui 
qu'il produit avec le barbare instrument qu'il a construit n’a 
rien d'harmonieux : c'est le fracas discordant de la tempête. 

Le Cyclope de la fin du poème est bien différent : plus de 
peau de bête, mais une brune nudité de «Libico desnudo »; 
plus de massue, une fronde; un chant riche et harmonieux, 
des mœurs plus humaines à tel point que, lui qui dévorait 
autrefois le voyageur égaré, il offre maintenant l'hospitalité 
aux marins jetés sur ses domaines par la tempête; ses richesses 
mêmes sont beaucoup plus considérables et d’une autre nature : 
les troupeaux qu'il possède maintenant sont si nombreux qu'ils 
obstruent les vallées, couvrent les coteaux et assèchent les 
rivières où ils se désaltèrent; il possède aussi des vignes, des 
ruches, ce qui suppose chez lui des connaissances plus éten- 
dues qu'autrefois en agriculture et en élevage; mieux encore, 
il échange ses fruits contre un carquois d'ivoire sculpté 
l'homme des cavernes est devenu agriculteur et commerçant, 
et l'on voit poindre chez lui des inclinations artistiques. 

On est tenté de voir dans le personnage de Polyphème une 
représentation symbolique de l’évolution de l'humanité primi- 
tive vers une civilisation de plus en plus raffinée. Serait-ce là 
le véritable sens du poème, et Góngora a-t-il, sur ce point 
aussi, devancé l’évolution de la poésie? Il est difficile de savoir 


“re Viendo el fiero jayan con paso mudo 
Correr al mar la fugitiva nieve... 
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si Góngora a voulu sciemment ce symbolisme; de l'avis des 
contemporains les Soledades renferment un sens caché sur 
lequel les interprétateurs ne sont pas d'accord; il ne serait 
pas fort étonnant que le Polifemo en eút un aussi. Mais il 
faut reconnaítre que les traits qui caractérisent les deux aspects 
du personnage ne sont pas originaux : ce sont, á peu de chose 
près, les mêmes qui différencient le Cyclope d'Homére encore 
à demi sauvage de celui d'Ovide, éleveur et poète; il est done 
possible que Géngora ait simplement emprunté un Polyphème 
à l'antiquité grecque et un autre à l'antiquité latine, et qu'il 
les ait joints presque par inadvertance. 

Remarquons, pourtant, qu'il pouvait fondre les deux por- 
traits en un seul, ce qu'il ne fait pas en dépit de l’unité poéti- 
que; mieux encore, les quelques modifications qu'il apporte 
à chacun des deux types humains que représente son person- 
nage accusent les différences entre eux : ainsi, il emprunte à 
Ovide le pin qui sert de houlette au géant, mais c'est le Cy- 
clope des cavernes, non le chantre de Galatea, qui en est 
armé; l’auteur de l'Odyssée et celui des Métamorphoses citent, 
parmi les biens de Polyphème, le raisin, qui ne figure pas 
dans l’énumération faite par Góngora des possessions de son 
héros au début du poème; en revanche, le Polifemo agricul- 
teur qui apparaît plus tard se vante d’en posséder. Ce dernier 
n’a garde d'offrir à la nymphe, comme fait le personnage 
d'Ovide, deux petits oursons parfaitement semblables : cela 
rappelle trop le barbare; ce qu’il considère comme le plus 
précieux des dons, le présent qu'il offre après avoir offert toutes 
ses autres richesses, c'est le carquois d'ivoire sculpté, c'est 
l’œuvre d'art, qui n’est ni dans Ovide, ni dans Homère. 

Le personnage que nous présente Géngora, symbolique ou 
non, est donc plus complexe, plus significatif aussi que ses 
prédécesseurs. Cependant ce n’est pas son évolution qui fait 
le sujet du poème : ses deux portraits sont, en effet, juxtaposés, 
sans que, de l’un à l’autre, la transformation physique et mo- 
rale du géant soit progressivement indiquée; nous pouvons 
seulement supposer qu'ayant découvert tout d’abord la beauté 
et l'amour, il en vient à découvrir à leur suite la poésie et 
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Part; mais Góngora s’abstient d'intervenir pour guider notre 
interprétation. 

A vrai dire, nous ne pouvons pas plus trouver dans les per- 
sonnages l’unité de l’œuvre que nous ne l'avons trouvée dans 
lenchainement des épisodes; si Góngora, d’ailleurs, avait voulu 
faire du Cyclope le centre de son poème, pourquoi aurait-il 
développé si longuement l'idylle d'Acis et de Galatea? aurait-il 
négligé soit de concilier les deux portraits divergents de son 
héros, soit de suivre son évolution? Il y a lá une sorte d'in- 
cohérence assez analogue á celle qui consiste á décrire des 
paysages absolument inutiles à la fable et qui retardent le dé- 
but de l’action. 

Faut-il donc conclure, comme on Va fait, que le Polifemo est 
mal composé ? A coup súr sa composition n'est pas classique; 
pourtant ses singularités mémes semblent indiquer autre chose 
qu'une fantaisie arbitraire; il faut donc tácher de découvrir 
ailleurs ce qui régit l’ordre des strophes. 

La multiplicité des paysages et des portraits fait songer à 
certains tableaux du siècle d’or espagnol dont la composition 
est assez étrange; de ce type est le « San Antonio abad visitando 
a San Pablo » de Velázquez. Nous y voyons, au premier plan, 
le sujet principal : dans la caverne de l’ermite les deux saints 
sont en pieuse conversation et le visiteur assiste au miracle 
journalier qui permet au solitaire de subsister; un corbeau 
lui apporte sa nourriture. Les plans plus lointains sont occupés 
par un paysage complexe fait de montagnes, de vallées, de ro- 
chers, coupé par une route; là sont représentés différents épi- 
sodes de la vie des deux saints, soit antérieurs, soit postérieurs 
à l'événement qui est le principal motif du tableau; ainsi, non 
loin de la grotte, un lion creuse la fosse où doit être enterré 
Permite mort que l’on voit étendu à terre, cependant que l’autre 
saint, agenouillé, prie. Au fond du tableau, enfin, on aperçoit 
San Antonio au cours de son voyage, au moment, semble-t-il, 
où il va pénétrer dans la grotte. Cette sorte de composition, 
exceptionnelle en peinture, ne l’est pás en sculpture; c'est 
celle des nombreux rétables qui ornent les églises espagnoles : 
on y voit au centre une statue du personnage sacré; alentour, 
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divers épisodes de sa vie où il figure avec des dimensions beau- 
coup plus réduites. 

Si nous admettons que cette composition est aussi celle du 
Polifemo de Góngora, nous devons y trouver un sujet central 
et autant de sujets secondaires qu'il y a de personnages ou de 
groupes dans leur cadre particulier. Quel serait donc le sujet 
central ? Assurément le plus complexe, celui qui renferme le 
plus grand nombre de personnages et où ceux-ci ont l'attitude 
la plus expressive. Il est formé par les strophes où le poète 
nous présente le Cyclope chantant et les deux amants resser- 
rant leur étreinte, unis plus encore par la peur que par l'amour. 
L'étendue du développement de cet épisode en souligne aussi 
la valeur : de la description du gazon fleuri où les amants sont 
assis côte à côte jusqu’à la fin du chant du Cyclope, il n’occupe 
pas moins de dix-neuf strophes. 

Autour de ce sujet central, sont disposés, soit les portraits 
des personnages, soit des épisodes moins importants. Au début, 
c'est le portrait de Polyphème encore à demi sauvage dans un 
cadre approprié : un paysage volcanique d’une âpreté gran- 
diose où s'ouvre la sinistre caverne fréquentée par les chauve- 
souris; un Coin plus riant, c’est le verger de Polifemo où abon- 
dent les fruits, mais des fruits dont la culture est peu exigeante : 
nèfle, sorbe, poire, pomme et gland. Le deuxième sujet, c’est 
Galatea rose et blanche surgissant de la mer et fuyant vers la 
côte ses importuns adorateurs. Le troisième est un paysage très 
différent des précédents : c’est la Sicile productive où abondent 
la vigne, Volive et le bétail et où l’on consacre des autels à 
Galatea. Après ce tableau panoramique vient la peinture d'un 
été accablant et sous le soleil de midi, celle du site où se dérou- 
lent les épisodes de la légende. 

Le sujet principal est précédé de quatre petits tableaux, où 
l’on voit successivement Galatea endormie, Acis rafraîchissant 
son visage à l’eau du ruisseau, puis la nymphe éveillée, surprise 
et craintive à la vue des offrandes déposées auprès d'elle; enfin 
le groupe que forment le berger endormi et Galatea penchée 
sur lui. Vient ensuite le centre de la composition : d’un côté, 
les amants enlacés sous les myrthes; de l’autre, le géant sur 
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son rocher. Quatre autres petits sujets, symétriques par rapport 
à ceux qui précèdent le sujet central, terminent enfin le poème. 
Ce sont : le Cyclope jetant des pierres avec sa fronde pour ef- 
frayer ses chèvres, la fuite des amants vers la mer, la mort 
d'Acis écrasé sous le rocher lancé par Polyphème, et enfin sa 
transformation en rivière. | 

Cette sorte de composition peut paraître moins propre à la 
poésie qu’à la peinture ou à la sculpture; elle ne peut étonner 
chez un poète qui a donné des preuves nombreuses de l'attrait 
qw'avaient pour lui les arts plastiques et qui, dès le moment où 
commence à se manifester sa personnalité, fait une large place 
dans ses poèmes aux galeries de peinture et aux monuments. 
Si nous considérons sous cet aspect l’ensemble du poème, il 
nous paraît avoir une unité que nous ne trouvons pas en lui 
quand nous le considérons comme une œuvre narrative ou 
symbolique. Outre la satisfaction de son goût pour les arts 
plastiques, Géngora dut trouver là un autre avantage : celui de 
pouvoir donner libre cours à son talent descriptif. Celui-ci est, 
en effet, le plus original que la poésie ait connu jusqu'alors en 
Espagne. La Nature n’a plus, dans le Polifemo, l'aspect riant 
et monotone qu'il était d'usage de lui accorder depuis Garci- 
laso; elle n'a méme plus qu'exceptionnellement la splendeur 
toujours égale qu'Herrera lui avait attribuée. Elle a cent vi- 
sages; et le poète les voit et s'efforce de les caractériser. Ici, 
c'est un paysage volcanique, là, le royaume de l’écume, encore 
tout peuplé de divinités; plus loin des montagnes et des plaines 
fertiles, ou bien les bords frais d’un ruisseau. Góngora peint 
tour à tour, et sans que son sujet l’exige particulièrement, de 
vastes ensembles ou bien le petit espace où un myrthe projette 
son ombre. 

Chacun des détails de ces paysages est choisi de façon à évo- 
quer avec la plus grande précision possible une forme ou une 
couleur. Arrétons-nous devant le premier des tableaux qui nous 
est présenté : voici l'Etna, au dôme «arrondi»; à ses pieds, 
la mer «d’argent »; puis la plaine couverte de «cendres ». Là 
s'ouvre une caverne «sans air ni lumière», fermée par une 
roche élevée où croissent des arbres robustes et feuillus. Tous 
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ces détails se pressent, débordant á peine le cadre étroit de la 
première strophe, tous expressifs et colorés, et donnant l’im- 
pression d’une sobre richesse : c’est que tous sont fidèles et 
caractéristiques et qu'aucun n'est inutile: les métaphores mé- 
mes, d’ailleurs peu nombreuses, et sans aucun développement, 
se fondent dans la description en ne laissant que le tracé d’un 
contour. Ainsi les allusions mythologiques ne sont pas mar- 
ques vaines d'érudition : elles ont surtout pour rôle d'évoquer 
la forme arrondie du volcan 

Bóveda de las fraguas de Vulcano 

O tumba de los huesos de Tifeo. 

Les détails caractéristiques, originaux, se trouvent pareille- 

ment dans les autres descriptions : ce sont les «oiseaux de 
nuit », c'est-à-dire les chauves-souris; 


Gimiendo tristes y volando graves; 


c'est, sur la mer où gronde la tempête, le navire assourdi qui 
fuit à force de rames et de voile *”; c'est la région centrale et 
montagneuse de la Sicile avec des troupeaux sur les cimes, des 
blés dans la plaine, des raisins et des fruits de toutes parts **; 
c'est, enfin, la rivière formée par les restes d'Acis qui coule 


Lamiendo flores y argentando arenas 


ou bien qui contourne le pied des plus gros arbres ”*. 

Ici, comme dans la Canción a la Toma de Larache, Góngora 
recherche le trait caractéristique. Il semble pourtant qu'il s'éloi- 
gne un peu du réalisme : nous ne trouvons pas dans le Poliferno 
de détails exotiques comparables au lion, à l'éléphant qui, dans 
le premier de ces poémes, représentent la faune africaine; il 
est vrai que la Sicile s’y prête beaucoup moins que la côte ma- 


rocaine. 


12. Sordo huye el bajel a vela y remo... 
13 Siciha en cuanto oculta, en cuanto ofrece, 
Copa es de Baco, huerto de Pomona; 
Tanto de frutas esta la enriquece 
Cuanto aquel de racimos la corona. 
‘ A Pales su viciosa cumbre debe 
Lo que a Ceres, y aun más su vega llana... 
x4. ... los pies de los árboles mas gruesos 
Calzó el líquido aljófar de sus venas. 
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Donc, pas de détails surprenants; mais des caractères forte- 
ment marqués, assez pour que le lecteur puisse, sans lassitude. 
suivre le long déroulement des paysages qui, par cela même, 
se distinguent nettement les uns des autres, et sont en même 
temps assez stylisés pour constituer des paysages-types. En effet, 
l'Etna excepté, la plupart de leurs traits saillants conviendraient 
à un grand nombre de régions diverses aussi bien qu’à la Sicile. 
Soit revirement doctrinal, soit insuffisance d'information, l’élé- 
ment exotique, individuel, apparaît moins dans le Polifemo 
que dans la Canción a la Toma de Larache. 

Mais, ce que ne nous offrait pas le poème de 1610, les pay- 
sages ont ici une vie pour ainsi dire spirituelle par laquelle ils 
se mettent en harmonie subtile avec les personnages qu'ils con- 
tiennent ou les scènes auxquelles ils servent de toile de fond. 
N'y a-t-il pas, en effet, accord profond entre le farouche Cyclope 
du début et le site ápre et brûlé où « bâille » une caverne. Et 
les bords frais d’un ruisseau de la luxuriante Sicile, le midi 
accablant, tout cela n'appelle-t-11 pas la voluptueuse idylle 
d'Acis et de Galatea ? On est presque tenté de croire que seule 
la Nature est animée et que les personnages ne font qw'obéir à 
ses impulsions. 

C'est qu’en effet, à côté de cette Nature complexe, les humains 
sont singulièrement simplifiés. On chercherait en vain chez 
eux trace d'esprit, de cet esprit si subtil et quelquefois si dé- 
placé, semé à profusion dans tous les genres littéraires, dès 
qu'il s’agit d'amour ou de jalousie. Aucun autre élément intel- 
lectuel non plus d’ailleurs. Les personnages de ce poème ne 
parlent pas : Galatea et Acis sont absolument muets; l’auteur 
ne reproduit même pas, à défaut de conversation, ces mono- 
logues mentaux qu’on trouve, par exemple, dans les fables 
mythologiques de Hurtado de Mendoza. 

Au point de vue sentimental, ils paraissent moins pauvres. 
Tous éprouvent quelque passion : amour ou jalousie. Polifemo 
chante, ce qui est une façon d'exprimer des sentiments. Mais, 
examinons de près ce que sont cet amour, cette jalousie, ce 
lyrisme du Cyclope. 

L'amour, chez tous les personnages, se réduit au seul attrait 
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de la beauté corporeHe; c'est elle que chante Polifemo, c'est 
elle encore qui séduit Galatea et la retient auprès d'Acis; celui-ci 
enfin aime la nymphe pour sa beauté. Un sentiment aussi élé- 
mentaire n'évolue pas; c'est plutôt un instinct qui, lorsque les 
circonstances sont favorables, va droit à sa satisfaction, sans 
être retenu par aucun scrupule et qui, contrarié, aboutit à 
une réaction brutale et à peine consciente; d’où la rapidité du 
dénouement aussi bien de l’idylle que de la tragédie. Il n'est 
pas non plus capable de s'exprimer : Polifemo chante exclusi- 
vement des choses concrètes, non des sentiments. Pas une 
seule fois, il ne fait allusion à son amour ou à sa jalousie, qui 
pourtant déterminent et son chant et ses actes; en revanche, il 
célèbre la blancheur de Galatea qui frappe ses yeux, et pour 
Pattirer vers lui, ou bien il discute sa propre laideur, ou bien 
il énumere ses richesses. 

La jalousie, d'ordinaire si prolixe, chez les écrivains espa- 
gnols, se réduit ici à un geste : le Géant écrase son rival, sans 
un mot ei sans que le poète juge utile de nous expliquer ses 
sentiments qui ne peuvent être que fort simples : la vision, la 
colère, le geste réflexe sont pour ainsi dire simultanés et ne 
supposent ni hésitation, ni pensée. 

Cela ne veut pas dire que la poésie de Géngora soit vide de 
tout élément psychologique : l'attrait ressenti de la beauté, 
la répulsion envers la laideur, l'amour du bien-être que sup- 
pose chez Galatea le Géant riche en fruits, le goût des choses 
rares et jolies qu’il éprouve lui-même, sont des tendances très 
caractéristiques d'ámes primitives et qui constituent aux héros 
frustes du poème une personnalité suffisante. Au point de vue 
littéraire, c'est assurément une originalité; il suffit, pour s’en 
rendre compte, de songer à tous les sentiments raffinés et fac- 
tices que les auteurs de pastorales croient devoir prêter à leurs 
personnages pour les introduire dans leurs écrits. La poésie 
dramatique elle-même, pourtant moins aristocratique, se voit 
óbligée de transformer la jalousie, sentiment instinctif, en 
honneur, sentiment social, tant le goût de l’époque est exclusif 
et exige impérieusement la représentation d'états d'âme pro- 
pres à des êtres évolués. 
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A vrai dire, il y a, dans son poème, d’autres notations psy- 
chologiques plus délicates : ainsi, le vague effroi mêlé de pu- 
deur alarmée qui s'empare de Galatea à la vue des présents 
déposés auprès d’elle pendant son sommeil; puis le désir de pro- 
tection qui lui fait souhaiter à la vue du berger endormi, d'im- 
poser silence au ruisseau; la ruse d'Acis surveillant à travers 
ses cils mi-clos les impressions de celle qui s'incline vers lui; 
enfin le mélange d'amour et d'épouvante qui resserre l'élreinte 
des deux amants lorsque apparaît le Cyclope. Mais, plutôt que 
des sentiments, ce sont là des émois qui tous sont symbolisés 
par une attitude : que ce soit celle de la Nymphe prête à la 
fuite ou penchée sur Acis, ou bien le geste pathétique des 
amants terrifiés. 

Si Góngora a ainsi réduit la psychologie de ses héros jus- 
qu'à leur ôter tout ce qui est d'ordre purement spirituel et ne 
peut se traduire par un geste ou une attitude, c'est qu'il s'atta- 
chait à peindre leurs corps et non à analyser leur âme, prenant 
en quelque sorte le contre-pied des préoccupations de la poésie 
en son temps. 

En effet, chacun de ses personnages a une véritable person- 
nalité physique, en même temps que l’ampleur d'un type d'hu- 
manité ; Galatea, la figure la moins originale, a la beauté clas- 
sique du seul type féminin admis par la poésie du xvn' siècle : 
elle est blonde et blanche et ses yeux sont des étoiles lumineuses, 
mais sans couleur. Le poète insiste surtout sur le trait carac- 
téristique du corps féminin : la splendeur de la carnation. Selon 
les heures du jour, les couleurs de sa palette, toujours éclatan- 
tes, varient légèrement. Cela nous explique l'existence de deux 
portraits du même personnage, portraits moins contradictoires 
qu'il ne semble à première vue : la première Galathée surgit 
de la mer à la clarté de l’aurore qui « effeuille des roses et des 
lys » sur sa peau; celle qui fuit sous le soleil de midi est une 
«neige fugitive » à laquelle ne se mêle plus le moindre ton 
rose. En étudiant les jeux de la lumière sur un corps, Góngora 
fait œuvre de peintre plus encore que de poète, et nous donne 
une nouvelle preuve de sa volonté de s'inspirer des arts plasti- 
ques pour renouveler le genre lyrique. 


GÓNGORA 131 


Le berger Acis représente la beauté virile au sortir de l’ado- 
lescence. Autant Góngora a respecté les traditions poétiques en 
peignant Galatea, autant il s’en éloigne dans le portrait du ber- 
ger. C'est déjà se singulariser que de décrire la beauté virile, 
ce qui n'est pas dans les habitudes du temps. Le plus souvent, 
les personnages de l'églogue ou de la fable n'ont pas de traits 
physiques déterminés. Lorsque le sujet exige que mention soit 
faite de leur beauté, le poète indique fort rapidement. Ainsi, 
l'Adonis de Hurtado de Mendoza est beau, sans plus : 

El polvo que en el rostro se veia 
Y el sudor le hacian más hermoso 
Como con el rocío húmida y cana 


Se ve la fresca rosa por la mañana. 
(BRASS 2 Pp 22.) 


Dans Garcilaso de la Vega, un trait un peu plus précis 
Adonis a des cheveux blonds; le poète le représente, mort, 


Con el cabello de oro desparcido. 


Malgré le petit nombre de détails, on discerne une tendance 
á assimiler la beauté d'un jeune homme á la beauté féminine. 
La tendance est encore plus marquée chez le poète italien Ma- 
rino, que Góngora a quelquefois imité ”. Mais ici, il réagit, 
au contraire, contre la mièvrerie à la mode. Il insiste sur le 
caractère viril de la beauté d’Acis et oppose nettement lo suave 


à lo bello 


De sitio mejorada, atenta mira 

En la disposición robusta aquello 
Que si por lo suave no la admira, 

Es fuerza que la admire por lo bello. 
En la rústica greña yace oculto 
El áspid del intonso prado ameno 


15. Une traduction du xvn® siècle donne de l’Adonis de Marino le portrait sui- 
vant : 
Les roses de son teint ne s'ouvraient point encore; 
Ii n'avait pas atteint le printemps de son âge 
Et si quelque cotton marquait sur son visage 
Plutôt qu’un poil naissant, c'était un asire d’or, 
En mille blonds anneaux sa perruque étendue. 


Et son visage entier sur sa gorge de neige... 
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Antes que del peinado jardín culto 
En el lascivo, regalado seno; 
En lo viril desata de su vulto 
Lo más dulce amor de su veneno... 


(Polifemo, B. A. E., t. 32, p. 461.) 


Le Cyclope représente, lui, la force, qui, méme dépourvue de 
gráce, est encore aux yeux de Góngora une beauté. Par le ton 
foncé de sa peau, par sa taille, par la vigueur prodigieuse de 
ses muscles, il est fort différent d'Acis; mais il ne représente 
pas une autre conception artistique; il compléte celle que Gón- 
gora a émise á propos du berger. Celui-ci soutenait alors que 
la beauté n'est pas une et n'est pas la gráce; il affirme mainte- 
nant que la laideur même peut avoir un caractère artistique 
et par conséquent poétique. 

Nul doute que Góngora ait choisi ses personnages de telle 
sorte qu’ils nous présentent les aspects essentiels de la personne 
humaine : Galatea, c'est la femme dans tout léclat de la 
beauté; Acis, la jeunesse virile, et Polifemo, un géant, sans 
doute, mais chez qui on retrouve amplifiés les caractères d'une 
puissante maturité. La beauté, comme le paysage, échappe ici 
à la banalité classique et chaque personnage possède à la fois 
une suffisante individualité et la valeur d'un type physique. 

Il ne suffit pas au poète doublé d'un peintre de nous repré- 
senter des contours et des carnations; après avoir fait un por- 
trait en pied presque hiératique de chacun de ses personnages, 
il nous les montre en diverses attitudes : ainsi, après le Cyclope 
immobile des premières strophes, nous voyons successivement 
un Cyclope joueur de flûte, un autre maniant la fronde, et 
enfin un Polifemo discobole qui lance, en guise de disque, un 
rocher à sa taille. De même, après avoir vu Galatea émergeant, 
nous la retrouvons tantôt abandonnée au sommeil, tantôt apeu- 
rée et prête à fuir, penchée avec grâce sur le berger, ou bien 
étendue à côté de lui, enfin fuyant épouvantée vers la mer. 
Quant à Acis, il est représenté d'abord immobile et contem- 
plant la Nymphe endormie; puis incliné vers le ruisseau où il 
rafraîchit son visage, endormi ou plutôt simulant le sommeil, 
enlacé à son amante ou bien tâchant d'échapper à la poursuite 
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du Cyclope; en somme avec les mémes attitudes que Galatea 
des attitudes assurément picturales ou sculpturaleset qui évo- 
quent, soit des chefs-d'oeuvres antiques, soit des sujets traités 
par des artistes de la Renaissance. 

Ainsi l'on voit triompher, dans la poésie de Góngora, une 
admiration du corps humain, admiration qui avait pénétré 
dans les arts, mais qui ne se manifestait guère jusqu'alors 
dans la littérature que par des préceptes d'hygiène pratique 
et d'éducation, comme ceux que donnent Rabelais et Montai- 
gne. En cela, le chef des «cultistes» est bien un continua- 
teur de la Renaissánce; mais il n'est pas vraiment un huma- 
niste, du moins si nous laissons à ce mot ce qu'il contient 
généralement d'intellectualité et d'érudition, puisqu'il tend 
à réduire la part faite ordinairement à la première dans le 
genre lyrique et qu'il ne fait aucun abus de la seconde. 

Peut-on, en toute justice, reprocher à la poésie gongorique 
l'insuffisance du fond dont on lui a si souvent fait grief? On 
le peut en ce qui concerne le fond sentimental ou idéologique, 
vraiment réduit à peu de chose. Mais à côté de cette insuffi- 
sance, qui d’ailleurs nous fait grâce des banalités tant prodi- 
guées par d’autres poètes, il faut mettre en balance tout ce 
que nous trouvons d'original dans le Polifemo : une vision 
personnelle et une véritable compréhension des aspects divers 
de la Nature, une conception neuve de la beauté, l'attribution 
à la poésie du domaine des lignes, des couleurs, des mouve- 
ments, domaine jusqu'alors réservé aux arts plastiques : tout 
cela est loin d’être négligeable, et met le poème de Góngora 
cent coudées au-dessus des œuvres analogues écrites aupa- 
ravant. 

Il est évident que la langue des « pétrarquistes » créée en 
vue de l'expression des délicatesses du sentiment, relativement 
pauvre, sans énergie, souvent abstraite, n'était pas adaptée au 
nouvel univers poétique découvert par Géngora. Celui-ci est 
donc amené à forger une langue capable d'évoquer des réali- 
tés sensibles : lignes, nuances et sons. Cette langue n'a guère 
besoin de grâce ni de subtilité, en revanche, elle doit être, 
plus qu'une autre, riche et souple. 
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Aussi, Góngora adopte-t-il un certain nombre de procédés, 
afin d'étendre son vocabulaire. Le moins original assurément, 
c'est la création de néologismes : en cela le chef de la nou- 
velle école poétique ne fait que se conformer á un usage géné- 
ral en son temps, et même à des époques antérieures. Du reste, 
Góngora se montre en ceci assez modéré : les mots vraiment 
nouveaux, ou seulement créés depuis peu et appartenant exclu- 
sivement à la langue poétique, sont rares dans le Polifemo; 
nous y relevons seulement : caliginoso, émulo, proceloso, 
adusto, cerúlea, hurta, vínculo, canos, indicio, discursiva, 
cauto, vulto, cóncavo, implicar, joven, luciente, conculcado, 
incauto, dirimió, fulminante, argentando. Vingt et un néolo- 
gismes ou demi-néologismes dans un poéme de quatre cent 
quatre-vingts vers n'est pas une proportion considérable. 

La qualité de ces néologismes est plus éloquente que leur 
nombre : en effet, neuf d’entre eux *, près de la moitié, expri- 
ment des couleurs, des formes, des phénomènes naturels, et 
sont, par conséquent, pittoresques avant tout; trois autres ” 
indiquent des gestes ou des actes purement matériels; le reste **, 
enfin, est composé de termes qui ont normalement une double 
signification abstraite et concrète : c'est cette dernière que re- 
tient surtout Góngora, alors que le castillan a souvent préféré 
l’autre; ainsi : hurtar * (dérober) a dans le Polifemo le sens de 
cacher; concuicado *”, celui de écrasé; émulo, employé deux 
fois, indique bien une idée de rivalité, mais appliqué à des ob- 
jets matériels : l'œil de Polifemo, rival du soleil, et la perle 
fine, rivale du front de Galatea; il prend de ce fait une certaine 
valeur pittoresque, comme terme indispensable d’une méta- 
phore; il en est de même de incauto, qui s'applique plutôt à la 
démarche brutale. du messier qu’à son état d'âme. Restent en 
dehors de cette classification les mots joven et vulto; mais n'est- 


16. Ce sont : caliginoso, proceloso, adusto, cerúlea, canos. cóncavo, luciente, 
fulminante, argentando. 


17. implicar, conculcado, dirimir. 
18. discursiva, cauto, incaulo, émulo, hurta, vínculo, indicio. 


19. Hurta un laurel su tronco al sol ardiente.. 
(B. A. E., t. 32, p. 460.) 
20 Mas conculcado el pámpano más tierno... 


(B. A. E., t, 32, p. 462.) 
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il pas naturel que Góngora, après avoir dépeint d'une façon 
toute nouvelle en poésie le jeune homme et son visage, ait 
voulu échapper définitivement à la banalité en écartant les mots 
cara et mozo, beancoup trop usés. 

Parmi les néologismes dominent donc les termes concrets. 
Même lorsque Géngora se sert de mots abstraits, très volontiers 
il leur attribue leur sens primitif latin, moins par une affec- 
tation érudite, semble-t-il, que par nécessité artistique : pei- 
gnant le monde matériel, il a besoin de termes qui évoquent 
des objets matériels, el qui ne substituent pas à des concep- 
tions neuves et précises des choses vagues et ressassées. 

Un procédé beaucoup plus fréquemment employé que le 
néologisme, c'est le terme volontairement impropre, lequel, 
pris en soi, peut être noble ou trivial, mais qui, détourné de 
son sens habituel, n'est plus ni l’un ni l’autre. Ainsi, un vol- 
can n'est pas désigné par le terme propre, mais par ceux de 
bóveda et de tumba; une pierre bouchant l'ouverture d'une 
grotte est un «baitlon » (mordaza); le feuillage entrelacé des 
arbres est une «tignasse » (greña); le front du géant est un 
orbe; le vent «peigne » les cheveux du Cyclope et ses doigts 
les «sillonnent »; une peau claire est désignée par quelque 
terme qui évoque de la blancheur ou de la pureté : « plume, 
jasmin, cristal »; un jardin bien entretenu est « peigné ». Cha- 
que strophe, et presque chaque vers, nous offre des exemples 
de mots ainsi détournés de leur sens habituel et qui deviennent 
de véritables métaphores. 

Le nombre considérable des images est, ainsi qu'on l’a sou- 
vent remarqué, l’un des traits caractéristiques du style de Gón- 
gora. Le contenu de ces images est aussi fort significatif : tout 
d’abord, elles sont basées sur une ressemblance, ce qui, en dé- 
pit de la logique, n'est pas un caractère constant de l’image 
poétique. De plus, cette ressemblance est d'ordre physique et 
s'établit entre deux objets matériels : par là, elles se distin- 
guent de la métaphore traditionnelle dont la raison d'être est 
d'établir un lien entre l'univers physique et Punivers moral; 
ainsi, c’est pour rendre sensible la faible durée de la vie, con- 
ception abstraite, que Jorge Manrique rapproche les splen- 
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deurs des princes défunts et la rosée des prés. De méme Ho- 
mère donnait une substance poétique à cette qualité, percepti- 
ble à l'esprit exclusivement, qu'est l’éloquence, en la compa- 
rant aux flocons de neige qui tombent pressés sur les monta- 
gnes au mois d'avril. La poésie, surtout lorsqu'elle devient plus 
recherchée, emploie aussi des métaphores moins rigoureuse- 
ment nécessaires : les poètes de la Renaissance comparent fré- 
quemment un teint de femme à la rose ou au lis; un peu plus 
tard, il est d'usage d'établir des analogies entre les yeux et 
les étoiles ou bien entre les dents et les perles. Quoique rap- 
prochant des objets qui appartiennent à l'univers sensible, 
ces images n'indiquent pas seulement des similitudes de cou- 
leur ou d'éclat; elles traduisent surtout l'impression de grâce 
ou de majesté que le poète veut nous faire éprouver : elles 
contiennent donc aussi un important élément abstrait. 

Tout autres sont les images véritablement originales de Gón- 
gora : les rapprochements sont faits entre des termes dont le 
contenu est uniquement matériel; « volcan » et «voûte », « ca- 
verne » et «bouche », «chair blanche » et «cristal». Il ne 
s'agit donc pas de rendre sensible une idée abstraite, il s'agit 
d'évoquer dans notre imagination des contours ou des cou- 
leurs : la ligne arrondie caractéristique de la voúte est ainsi 
attribuée au volcan; celui-ci n'étant pas désigné par le mot 
propre, toutes les idées accessoires qui accompagnent d'ordi- 
naire ce mot disparaissent effacées par le trait mis en relief, 
le seul qui soit commun au volcan et á la voúte : le contour; 
le terme boca évoque de la même manière les profondeurs 
obscures d'une caverne. La métaphare du Polifemo est celle 
de La Canciôn a la toma de Larache. 

Il est à remarquer que Góngora ne dédaigne pas le mot très 
familier : « suer, vomir, tignasse, bâillement, sucer » surpren- 
nent dans cette poésie assurément noble. C’est que les mots 
réalistes ont une très grande puissance évocatrice; mais Gón- 
gora se garde bien de les employer avec leur signification 
habituelle; il les accouple à quelque vocable splendide ou 
grandiose et les ennoblit du même coup : ainsi, l'Orient « vo- 
. mit des richesses »; les vallées «fleuries suent du nectar»: 
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bostezo (báillement) est accompagné de l'adjectif formidable, 
et greña (tignasse) est sauvé de la vulgarité par la majesté 
naturelle de l’autre terme de la comparaison : les arbres ro- 
bustes à la tête touffue ”*; en les encadrant comme il convient, 
le poète rejette de ces mots ce qu’ils ont de trivial tout en en 
retenant la valeur évocatrice. 

Les moyens dont s’est servi Góngora pour étendre son voca- 
bulaire sont donc fort variés et bien autrement féconds que 
le simple emprunt aux langues classiques, si communément 
pratiqué à cette époque : création de mots, emploi particulier 
de termes quelconques, éclectisme quant à l’origine des mots 
« sénateurs » et des mots « roturiers », tout cela peut donner 
à la poésie des richesses inépuisables. Mais ce riche vocabu- 
laire, Góngora le veut surtout expressif, imagé, c'est-à-dire 
en accord avec sa conception particulière de la poésie, art plas- 
tique. 

Si le chef des « cultistes » sait accroître ses ressources poéti- 
ques, il connaît aussi l’art de les mettre en valeur; il les rap- 
proche ou bien les oppose par des répétitions presque naïves 
ou des alliances de mots plus ou moins recherchées. Il les 
dispose à l’intérieur du vers avec une symétrie ou une asymé- 
trie également voulues *; ainsi, les oppositions et les répéti- 
tions que l’on trouve dans les vers suivants témoignent d’un 
art très réfléchi, qui ne place pas les termes selon les hasards 
de l'inspiration 

Dulce se queja, dulce se responde 

Un ruiseñor a otro... 

Tascando haga el freno de oro cano 
Pender en oro al nacar de su oreja 


Al sonoro cristal, al cristal mudo. 


Cette poésie comporte aussi des procédés moins apparents, 
mais non moins artistiques, qui tendent au méme but. Prenons 
quelques vers parmi ceux qui offrent quelque inversion plus 
ou moins étrange et nous découvrirons assez aisément la rai- 


or. Voir Polifemo, B. A. E., t. 32, Strophes 52, 47, 2. | 
22. Ce procédé a été étudié en détail par M. Dámaso Alonso dans la Revista de 
Filologia española (octobre-décembre 1927, cuaderno 4). 
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son de Vordonnance des mots; soit le vers plein, véritablement 
gongorique par la concision, qui se trouve dans la premiére 
strophe de la fable : 
Pálidas señas cenizoso un llano... 

Quatre mots sur cing y ont une valeur évocatrice; mais cette 
valeur est inégale : señas n’en a que grâce à l'adjectif qui le 
précède et le détermine; aussi le poète glisse-t-il ce terme entre 
ses deux voisins plus suggestifs : pálidas et cenizoso, placés, 
eux, en évidence au début de chaque hémistiche; quand au 
mot llano, il le recule à la fin du vers et il est à peine besoin 
de souligner combien cette situation du mot le plus important 
paraît élargir les horizons de la plaine volcanique. 

Le terme propre, quand d'aventure il est employé, disparaît, 
s’il n’est expressif, entre deux mots imagés, comme dans le vers 
suivant 

Un torrente es su barba impetuoso... 

C'est sans doute aussi à dessein que le poète concis par excel- 
lence encadre parfois un mot essentiel de termes sans valeur 
propre, de sorte que celui qui est ainsi isolé paraît à lui seul 
remplir tout le vers; c’est le cas du mot formidable qui com- 
munique d’ailleurs sa puissance au mot très banal et même 
presque vulgaire du vers suivant auquel il se rapporte : 


Deste, pues, formidable de la tierra 
Bostezo... 


Les noms propres, les termes géographiques, sont abondam- 
ment employés; on n’en compte pas moins de soixante-huit 
dans ce poème de soixante-trois strophes; certaines en contien- 
nent jusqu'à sept *’; ils ne sont plus, comme dans la Canción a 
la toma de Larache distribués un peu au hasard á tous les en- 
droits du vers; vingt-six d'entre eux sont á la rime, les autres, 
surtout les moins communs, sont aussi en bonne place, géné- 
ralement à la césure ”*. 


23. La strophe ro : «Ninfa de Doris...» en contient sept et la strophe 39 
«No a las palomas... », six. 
24. Copa es de Baco, huerto de Pomona... 


En Simétis, hermosa ninfa, habida... 
Cuantos produce Pafos, engendra Gnido... 
Las columnas Eton que erigió el griego... 
De la hijas de Tétis, y el mar vea... 
Marítimo Alción roca eminente... 
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Góngora renchérit sur la tendance de l'espagnol à délaisser 
l’ordre logique pour l'inversion; systématiquement, par exem:- 
ple, il place l’attribut avant le verbe ser employé à la troisième 
personne de l'indicatif présent ou du passé simple; le mono- 
syllabe ainsi placé produit un arrêt dans le rythme du vers. 
Il est fréquent aussi que d’autres monosyllabes ou des mots 
agudos occupent la césure comme pour l’accentuer encore. 
Il y a là sans doute une recherche d'effet musical, soit en vue 
d'une division du vers en deux parties égales et symétriques, ce 
qui est fréquent, soit afin de varier l’accentuation, car la syl- 
labe si énergiquement accentuée peut être la troisième, la qua- 
trième ou la sixième. 11 faut sans doute y voir aussi un pro- 
cédé qui, en séparant fortement les deux parties symétriques 
ou antithétiques du vers, met mieux en valeur les termes im- 
portants situés de chaque côté de la brutale césure *. 

Ainsi la valeur musicale et surtout la puissance évocatrice 
des mots semblent en déterminer absolument la place 
dans les vers”. Sans doute, tout poète digne de ce nom sait 
ce que la poésie doit aux images et aux sons harmonieux; mais, 
jusqu’à Góngora, aucun poète ne donne délibérément une im- 
portance primordiale à ces éléments sensibles de la poésie; au 
contraire, ils deviennent prépondérants dans la poésie gongori- 
que qui réduit autant que possible en leur faveur l'élément 
intellectuel et sentimental. Aussi l’ordre logique n’a-t-il au- 


25% Pellico es la que en los bosques era... 
Pavón de Venus es, cisne de Juno... 
De sus esquilmos es al ganadero... 
Albogue es duramente repetido... 
Cercado es, cuanto más capaz, más lleno... 
Fiores su bozo es cuyas colores.. 
Grillos de nieve fué, plumas de hielo... 
Tantas flores pisó como él espumas... 
En carro de cristal campo de plata... 
O tú que en dos incluyes las más bellas... 
Sufrir muros le vió, romper falanges... 
Venus del mar, Cupido de los montes... 
La sangre que exprimió cristal fué puro... 

26. C'est ce que souligne M. Dámaso Alonso dans son édition des Soledades de 
Góngora, dans le prologue de laquelle il s'exprime ainsi : « El (Góngora) ha adi- 
vinado como nadie en la poesía española, la estrecha alianzá que el verso establece 
entre musicalidad y representación, y sabe colocar las palabras más nítidas en la 
cima de sonoridad del verso, la palabra más intemsa o más sugeridora en el punto 
donde el ritmo alcanza mayor intensidad.. » 
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cune raison d’être dans cet art; et inversion, même violente, 
y devient de régle. Forme et fond sont, sur ce point, étroite- 
ment dépendants l’un de l’autre. 

L’ellipse s'explique de la même façon : en effet, à quoi bon 
conserver des parties du discours telles que l’article qui ne 
font que marquer des relations logiques entre les termes; mieux 
vaut multiplier les mots évocateurs qui, eux, suggèrent des 
‘images et des sensations, ce qui, aux yeux de Góngora, est 
la fonction propre de la poésie. 

En somme, toutes les étrangetés du Polifemo : irrégularités 
de la composition, répétitions intentionnelles, incohérences 
apparentes, Ou bien hardiesses de syntaxe ou de vocabulaire 
nous paraissent dériver de Pintention très ferme de transformer 
la poésie en un art plastique. 

Dans le Polifemo, Góngora a réduit autant qu'il a pu la part 
de l’action que comportait la légende antique; il n’a pas pu la 
supprimer entièrement; et si les épisodes ne s'enchaínent pas 
selon un ordre psychologique ou dramatique rigoureux, ils se 
succèdent pourtant avec une logique suffisante. 

C'est sans doute pour aller jusqu’au bout de ses théories que 
le chef des culteranos a écrit ensuite un poème «sans sujet », 
comme dit Meléndez Pelayo, ou plus exactement sans action 
et sans personnages de premier plan. En effet, un seul des per- 
sonnages qui figurent dans les Soledades demeure sans cesse 
présent; mais il n’est que simple spectateur et ne présente par 
lui-même aucun intérêt : il n'a même pas de nom; ce n'est donc 
pas l’Ulysse d'une Odyssée moderne, malgré ses pérégrinations 
sur terre et sur mer. | 

Quelques détails assez vagues nous sont donnés sur sa per- 
sonne : il est jeune et beau, puisque l’auteur peut le comparer 
avec avantage à Ganymède; il est, ou plutôt a été, amoureux, 
- mais ne fait guère que renier un amour ancien; c'est un cita- 
din, semble-t-il, puisqu'une cabane de chevriers lui fait évo- 
quer des palais somptueux; enfin, c'est un homme de qualité, 
car rien ne vient démentir l’hypothèse qu'émet le vieillard qui 
lui sert de guide dans la Soledad 1°° 


27. B. A. E., t. 32, p. 467. 
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Tout cela ne forme pas une personnalité bien significative, 
mais est en parfait accord avec le systéme poétique de Gón- 
gora : la beauté du héros et sa jeunesse Vapparentent aux 
Acis, aux Pyrame, aux « valientes desnudos labradores » que 
Góngora se plaît à dépeindre isolés ou en groupes, souvent dans 
une nudité toute païenne. En dehors de sa personne physique, 
il possède plus d’un trait qui rappelle Géngora lui-même : en 
particulier, lorsqu'il renie l'amour pour se consacrer à la mer *, 
nous croyons entendre une profession de foi littéraire du poète 
abandonnant les vieux thèmes sentimentaux pour la majesté 
de la Nature. Les deux autres traits communs au personnage 
et à son créateur, ceux de noble et de citadin, contribuent à 
donner au héros des Soledades une vision originale du monde 
qu'il parcourt : c'est avec des yeux curieux et neufs qu'il con- 
sidère la campagne et la mer ou le monde des paysans et des 
marins. Góngora, en effet, a voulu nous intéresser à ce qu'il 
voit, non à ce qu'il fait ou à ce qu'il est : aussi se borne-t-il 
à aller sans but précis, de la mer à la campagne ou de la cam- 
pagne à la mer. Les Soledades nous présentent donc succes- 
sivement des marines, comme celles du début des deux 
poèmes; des scènes de genre, comine la pêche pacifique et 
inoffensive * à laquelle assiste notre héros, ou bien la dange- 
reuse chasse au phoque * qui lui est racontée; des groupes ani- 
més, comme ceux de la noce villageoise ‘’, de la poursuite du 
loup *, ou moins nombreux et plus calmes, comme celui des 
chevriers *, ou les repas * parmi les paysans ou les pêcheurs; 
enfin, surtout dans la seconde Soledad, des animaux * : pois- 
sons, animaux domestiques, oiseaux de proie. 

Pour ce qui est des paysages, ils sont nombreux et bien carac- 
térisés, quoique en général assez brefs. Au début de la pre- 


SPA HS o Do AT Te 

29. Soledad 2, B. A. E.,t. 32, p. 471. 
80. Ibid., p. 473. 

31. Soledad ‘1, B. A. E., p. 468-469-470. 
32. Ibid., p. 465. 

33. Ibid., p. 464. 

34. Ibid., p. 464 et 469 

35. Soledad 2, B A. E., p. 473. 
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mière Soledad, c'est l'Océan aux vagues houleuses dont le 
rythme même est rendu par le poète : 

Fué a las ondas, fué al viento, 

Segundo de Arion dulce instrumento. 

Les vagues jellent à la côte le naufragé et son radeau : pré- 
texte à la description de la rive. Celle-ci est constituée par 
une falaise rocheuse dont la partie inférieure forme des écueils 
battus par les flots et couverts de joncs et d’écume; du haut de 
cette falaise on découvre une végétation sauvage et, au loin, 
un coteau où brille faiblement un feu de bergers. 

Le second paysage est un panorama : le voyageur, après 
avoir passé une nuit dans une cabane de chevriers, est guidé 
par l’un d'eux à travers la campagne, et, du haut d'une roche, 
il voit s'étendre une vaste plaine couverte de vergers et traver- 
sée par une rivière sinueuse qui se divise en plusieurs bras et 
forme des îlots. Plus tard, le voyageur suit, en compagnie de 
nombreux paysans, une allée couverte d'aulnes et de peupliers 
où chante le vent frais; un ruisseau au cours lent suit la même 
direction et écume autour des cailloux de son lit. Enfin la troupe 
rencontre une clairière où se croisent plusieurs chemins; au 
pied d’un rocher orné de narcisses une source jaillit; près de là, 
des arbres forment une voûte ombreuse, et, sur le sol couvert 
d'herbes et de fleurs, les villageoises se reposent. 

Dans ces paysages variés, un élément persistant se remar- 
que : c'est l’eau; nous voyons d’abord la mer, puis le grand 
fleuve fertilisant les terres, puis le ruisseau écumant et enfin 
la source. Rien ne nous dit que le voyageur et ses compagnons 
suivent constamment le même cours d’eau; il est même à 
croire que, dans ses pérégrinations d'un jour, le voyageur n’a 
pas le temps de remonter un fleuve d'un lieu voisin de son 
embouchure jusqu’à sa source : pourtant l’ordre est le même 
que si, de propos délibéré, il en suivait les bords et s'enfoncait 
dans les terres en le prenant pour guide. Ni l’action du poème 
(si toutefois on peut parler d'action à propos des Soledades), 
ni la psychologie, n'exigent que ses pas se tournent d'un côté 
plutôt que d’un autre; d’ailleurs il ne s'éloigne de la mer dans 
la première Soledad que pour y revenir dès le début de la 
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seconde et s'embarquer vers on ne sait quelle destination, après 
avoir, par pur hasard, assisté à un mariage. Il n'est peut-être 
pas trop téméraire de supposer que Géngora ayant voulu mar- 
quer, par une espèce de leitmotiv, l'unité des paysages de la 
première Soledad a choisi, pour cela, l'eau; mais préoccupé 
aussi de les diversifier autant que possible, il a décrit les dif- 
férents aspects sous lesquels l’eau se présente dans la nature : 
la mer, le fleuve, le ruisseau, la source. 

La seconde Soledad commence, elle aussi, par une marine, 
mais différente de la première : plus de falaise ni d'écueils; des 
dunes de sable et l'embouchure d'une rivière de peu d'étendue 
où pénètre, à marée haute, l’eau de l'Océan. Notre pèlerin réem- 
barqué assiste à une pêche abondante, puis il aborde sur un 
autre point de la côte (on ne sait toujours pour quel motif), 
et cela fournit au poète l’occasion de faire une autre descrip- 
tion : le point du débarquement est une presqu'île en forme de 
tortue, qui est habitée et cultivée; un pêcheur y a élevé deux 
cabanes : dans l’une il vit lui-même avec sa nombreuse fa- 
mille, dans l’autre il abrite ses instruments de pêche. L'hóte 
visite son domaine rustique, où des plantes sauvages et des 
plantes. cultivées s'offrent successivement à ses yeux, tandis 
que s'enfuient ou s/affairent des animaux - domestiques ou à 
demi sauvages. Après avoir passé une nuit chez le pêcheur, 
notre pèlerin reparaît gravissant une colline (cumbre modesta) 
au haut de laquelle se dresse un palais de marbre : ici le poète 
de la Nature se souvient qu'il est aussi celui des arts, et il évo- 
que les chapiteaux rayés où des ovales d'argent reflètent les 
vagues de l'Océan Puis, voici de nouveau la campagne et, à 
la fin de la seconde Soledad, on aperçoit un village de pêcheurs 
et de misérables barques; les travaux des champs et la mer se 
partagent la vie des habitants, qui n'apparaissent pas : 
seuls, une poule et ses poussins attestent que le village est 
habité. 

Dans la seconde Soledad, au lieu de s'enfoncer comme la pre- 
mière dans l’intérieur des terres, le pèlerin fait un voyage có- 
tier : il semble bien que là encore les déplacements de ce per- 
sonnage n'aient d'autre but que de fournir un prétexte à la 
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description des différents aspects de la cóte et de la vie des 
pêcheurs. 

En leurs éléments essentiels, les paysages des deux Soledades 
diffèrent peu : la mer, les accidents de terrain, les cours d’eau, 
les arbres, tout cela se trouve dans l'une et dans l’autre; ce 
sont d’ailleurs, à l'exception de la mer (plus rarement célébrée 
par les poètes lyriques espagnols), les thèmes habituels de l’églo- 
gue et de la pastorale. Mais au contraire de ce qui se produit 
chez les autres poètes, qui peignent toujours le même paysage, 
ou peu s’en faut, impossible de confondre deux sites décrits 
par Góngora, même s'ils offrent des ressemblances essentielles : 
ainsi, il y a une description de côte marine au début de cha- 
cune des deux Soledades; mais la première, avec sa falaise 
abrupte et ses écueils, diffère totalement de la seconde, beau- 
coup moins âpre et dont la physionomie change avec les mou- 
vements de la marée et l’écroulement des dunes. De même, 
il y a des arbres dans presque toutes les descriptions, mais 
disposés avec une cxtraordinaire variété : ici en masse com- 
pacte et indistincte, ailleurs alignés le long d’un cours d’eau, 
plantés en cercle, ou bien encore coupés et formant des arcs 
de verdure. Même subtile variété dans les descriptions d'ani- 
maux qu'on trouve dans les deux poèmes et dans celles d'ou- 
vrages humains : cabanes et pauvres villages, palais somp- 
tueux vus ici du dehors et là du dedans, barques de dimensions 
et de destinations différentes. Parmi la richesse, le barro- 
quisme, comme on l’a dit, qui règne ici, on ne peut s'empé- 
cher de remarquer une espèce de défi à la monotonie, dans le 
fait de traiter plusieurs fois le même sujet en le rendant mécon- 
naissable. Góngora semble prendre à tâche de souligner ainsi 
l'originalité de sa vision et les ressources de son art descriptif. 
Malgré des affirmations autorisées, nous croyons que l'imitation 
des modèles classiques n’a pas grand’chose à voir avec la des- 
cription de Géngora; d’ailleurs, pourquoi cette imitation, de- 
puis si longtemps en honneur, aurait-elle attendu jusque-là 
pour donner enfin autre «chose que les immuables « clichés » 
utilisés, avec plus ou moins de bonheur, par les poètes descrip- 
tifs. Ce qui nous paraît indispensable à la genèse de cet art, 
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c'est moins l’étude littéraire qu’une observation minutieuse et 
indépendante et un réalisme, peut-être atténué par l'expression, 
mais qui n'en apparaît pas moins dans beaucoup de circons- 
tances, que l’auteur décrive un village misérable ou des vo- 
lailles jetées sur des épaules de paysans. 

Les deux Soledades comportent beaucoup plus de person- 
nages que le Polifemo : mais le dessin en est bien moins net 
que celui du Cyclope, du berger ou de la Nymphe qui figuraient 
dans ce poème, du moins si nous les considérons individuel- 
lement. D'ailleurs un seul personnage se présente une fois 
isolément : c'est le naufragé du début de la première Soledad; 
les autres, et celui-là même par la suite, ne se présentent qu’en 
groupes où les individus se fondent, à moins qu'ils ne se li- 
vrent à quelque exercice corporel comme la pêche. 

Le premier groupe est formé par les chevriers réunis autour 
du feu où brûle un tronc de chêne; puis ils entourent la table 
carrée couverte, en guise de nappe, d’une étoffe de bure et sur 
laquelle sont servis du fromage et du bouc; un autre groupe, 
indistinct à cause de la rapidité de sa course, est composé de 
paysans qui poursuivent un loup; si les formes ne sont pas 
notées, en revanche le mouvement, le bruit, l’écho le sont et 
avec une grande fidélité ** 

Le sujet principal de la première Soledad est, sans aucun 
doute, la noce villageoise; lá encore nous trouvons des grou- 
pes humains : ce sont d’abord des serranas qui dansent, chan- 
tent ou se désaltèrent, puis un défilé pittoresque où des monta- 
gnards conduisent des animaux parés de guirlandes, taureau, 
vache et génisse, ou bien portent sur leurs épaules des volailles 
ou du gibier destinés à la noce qui se prépare dans un village 
voisin; plus loin, c’est la halte et pendant que la jeunesse se 


36 ... Cuando torrentes de armas y de perros. 
| Que si precipitados no los cerros 
Las personas tras de un lobo traía, 
Tierno discurso y dulce compañia 
Dejar hizo al serrano. 
Que del sublime, espacioso llamo 
Al huesped el camino reduciendo, 
Al venatorio estruendo 
Pases dando veloces 
Número crece y multiplica voces. 
(BASES S2, p. 460) 
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repose, un vieillard fait l'historique des voyages sur mer. La 
marche reprend ensuite jusqu’à un endroit propice à la sieste; 
là une nouvelle troupe de serranas se joint à la première; entin 
c'est, le soir, l’arrivée au village : des feux de joie, des danses, 
des arcs de verdure y annoncent déjà la fête du lendemain. 

Le jour venu, c'est, après la présentation de l'étranger à la 
mariée et à son père, le cortège nuptial, tableau central au 
poème où se trouvent réunis tous les personnages importants; 
comme dans le Polifemo cette partie n’est pas seulement des- 
criptive, elle comprend un important passage lyrique : le 
chant d'hyménée où des chœurs se répondent alternativement. 

Après le cortège vient le repas, plus abondant et mieux servi 
que celui des chevriers : sur des nappes filées par les femmes 
de la maison, on dispose des oranges, du vin, du miel, du 
fromage, des fruits; mets simples, mais non dépourvus de 
poésie. Puis des jeunes filles dansent, et l’une d'elles prononce 
une harangue adressée aux nouveaux époux. Les jeunes gens 
se livrent à des jeux d'adresse et de force : luttes, sauts, mât de 
cocagne, tir, course, le tout suivi d’une distribution de récom- 
penses. Enfin un nouveau cortège reconduit les mariés chez 
eux. Nul doute que Góngora ait reproduit fidèlement les épi- 
sodes d’une noce paysanne dans la province de Cordoue et 
le réalisme minutieux dont il fait preuve situe sa poésie à cent 
lieues de l'églogue et de la pastorale, telles qu'on les com- 
prenait alors. 

Il n’est pas difficile de retrouver dans cette première Soledad 
le même genre de composition que dans le Polifemo : ici en- 
core, ke poète fait passer sous nos yeux une série de tableaux 
que ne relie même pas toujours un semblant d'action. Leur 
disposition que nous pourrions appeler «en rétable » rappelle 
très exactement celle des épisodes de la légende du Cyclope; 
les trois premiers tableaux, naufrage, repas des chevriers et 
chasse au loup, à peine reliés au sujet principal, correspondent 
aux portraits des trois personnages du Polifemo; comme eux 
ils occupent à peu près le premier tiers du poème. Le vrai 
centre du tableau, le cortège accompagné de chants, est, 
comme celui du poème de 1613, flanqué de huit petits tableaux 
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disposés symétriquement, quatre d'un cóté, quatre de l’autre : 
ce sont, d'une part, les serranos et serranas avec leurs animaux 
enguirlandés comme pour un sacrifice, le cercle autour du 
vieillard discourant, la rencontre des villageoises qui inter- 
rompent la sieste des premiers arrivés, enfin les fétes qui pré- 
cèdent le mariage; de l’autre côté sont le repas, les danses et 
la harangue des jeunes filles, les jeux des garçons, le cortège 
final. On ne peut dire qu’une telle composition est illogique; 
mais elle apparaît comme beaucoup plus picturale que ration- 
nelle. 

La seconde Soledad ne paraît pas composée de façon aussi 
rigoureuse que la première; on y retrouve bien les tableaux, les 
paysages habituels à la poésie gongorique, mais il est difficile 
d'en trouver le centre : est-ce la visite au pêcheur? est-ce la 
chasse au faucon si longuement développée? On ne sait; il est 
d'autant plus difficile de le savoir que le poème n'est pas ter- 
miné. À coup sûr, les ensembles sont, comme dans la première 
Soledad, plus importants que les individus, seulement, ils sont 
composés, non d'êtres humains, mais d'animaux. C’est d’abord 
la faune marine (huîtres, soles, congres, saumons, perches), 
plus ou moins pittoresquement décrite; vient ensuite la faune 
terrestre, domestiquée ou non, qui habite la presqu'île en forme 
de tortue : cygnes, tourterelles, lapins, abeilles (« oro brillando 
vago »), chèvres; enfin, la gent ailée représentée par les oi- 
seaux de proie. Entre ces deux derniers groupes, le phoque 
représente la gent amphibie aux prises avec les humains. Cet 
épisode de la chasse au phoque est d’ailleurs le seul où l'être 
humain ait une importance de premier plan; partout ailleurs 
il est personnage secondaire : pêcheurs, jeunes filles, chasseurs 
n'ont pas de physionomie propre. En revanche, les animaux 
et même les diverses races d’une même espèce sont minutieu- 
sement caractérisés ”. 

Les deux Soledades sont bien, comme le Polifemo, Vexpres- 
sion d’un art plastique avant tout. Ici aussi, la Nature est la 
principale source d'inspiration : l’homme n'est qu'un sujet 


37: Soledad: 11, B. A. E., t. 32, p. 475-477. 
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quelconque, capable de poésie quand ses lignes et ses mouve- 
ments sont beaux, mais dont l'être intérieur n'apparaît pour 
ainsi dire pas. Toutes deux se distinguent du premier poème 
gongorique, non seulement par l'absence totale d'action, mais 
aussi en ce qu’elles nous présentent des groupes et non des 
individus : groupes humains dans la première, groupes d'ani- 
maux dans la seconde. C’est donc là un autre aspect du même 
art plastique : Góngora n'y peint plus des portraits, mais des 
tableaux d'ensemble. 

Comme dans le Polifemo, Góngora a fait dans les Soledades 
une certaine place au lyrisme et aussi, ce qu'il n'a pas fait 
dans le premier poème, à l’art oratoire et au récit épique. Il a 
voulu ainsi, semble-t-il, compléter son enseignement poétique 
en abordant d’autres genres que le genre descriptif. 

Dans la première Soledad le lyrisme apparaît en deux en- 
droits : dans le salut du naufragé aux chevriers qui vont l’ac- 
cueillir et dans le chant d'hyménée. 

Le salut offre cette particularité de n'être pas adressé aux 
hommes mais à la cabane qui les abrite; c'est une espèce d'apo- 
logie de la simplicité rustique, imitation d'Horace pour le con- 
tenu philosophique; mais c'est surtout un prétexte à évoquer 
des lignes architecturales, ou des formes souvent reproduites 
par la sculpture. La cabane des bergers, « temple de Palès, 
ferme de Flore», est décrite négativement par comparaison 
avec les plus beaux palais des cités; de sorte qu'elle sert de 
prétexte à l'évocation de tout ce qui fait l’ornement des édifices 
civils ou religieux : elle ne présente pas de voûte concave sem- 
blable à celle du ciel; les vices qui règnent dans les palais 
somptueux des citadins n’y trouvent point abri; ces vices, 
l'envie, l'hypocrisie, la flatterie, l’orgueil, le mensonge, ne 
sont pas tous nommés, mais ils sont tous symbolisés par quel- 
que animal réel ou fantastique et de préférence par ceux que 
les sculpteurs se sont plu à tailler dans la pierre : aspic, sphiny 
sirène. Semblable par le fond aux classiques épîtres morales, 
nombreuses dans la littérature de l’époque, ce passage se dis- 
tingue par la forme (et non seulement par la langue) de la 
banalité coutumière; en même temps il s'apparente aux son- 
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nets que Góngora a dédiés aux grands personnages morts ou 
vivants et dans lesquels, sous prétexte d'hommage, il décrit 
des palais ou des tombeaux. Ici et là, l'élément plastique l’em- 
porte de beaucoup sur le fond par l'originalité, et sans doute 
est-il plus important aux yeux du poète. 

Le chant d'hyménée est plus véritablement lyrique; mais le 
sentiment lá aussi tend à disparaître sous l'abondance des ima- 
ges; celles-ci ne se distinguent pas par l'originalité, surtout 
dans les portraits des deux époux; elles. sont, en revanche, 
fort brillantes. Le Góngora herrérien reparaît dans les deux 
premières strophes du chœur : mais bientôt le poète abandonne 
ces figures éclatantes et banales pour énumérer les produits de 
la terre, le bétail, et composer un tableau charmant et vrai de 
la prospérité paysanne. C'est encore cette prospérité qu'appelle 
et que dépeint la jeune fille qui, après le banquet, présente 
ses vœux aux nouveaux mariés dans un «compliment» pro- 
bablement chanté, puisqu'il est accompagné de danses. Quant 
au sentiment, il y est banal à souhait et il ne s'exprime ja- 
mais que brièvement, encore qu'à grand renfort d'hyperboles : 
il est évidemment accessoire. 

Dans la seconde Soledad se trouvent insérés deux chants. 
L'un est mis dans la bouche du pèlerin anonyme : c'est une 
sorte de queja où le héros révèle qu’un amour ambitieux et 
d’ailleurs dédaigné est à l’origine de son exil et de ses malheurs, 
et où il souhaite avoir pour tombe l'Océan; le sens général du 
poème paraît être une renonciation à l'amour et une consécra- 
tion de la vie du héros à la mer. La note sentimentale domine 
ici, par exception; mais le sentiment n’en est pas moins renié : 
nous sommes loin de l’idée si fréquemment exprimée par les 
« pétrarquistes » et raillée par Cristóbal de Castillejo, à savoir 
que le chagrin d'amour est un bonheur *. 

L'autre passage lyrique est le chant amoebée des deux pé- 
cheurs : ceux-ci rappellent d'assez près les bergers de Garci- 
laso et de la Renaissance. Leur chant est, quant au contenu 


38, Mayor gloria de pena y no quiero, 
Que poder yo tener tal matadora. 
(BAEZ PALOS) 
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sentimental, identique à celui des Salicio et des Alcino : déses 
poir amoureux, offre de présents naïfs, exhortation à jouir 
de la beauté avant son déclin. Mais les images sont, cette 
fois, empruntées à la vie des pêcheurs, non à celle des paysans 
ou des bergers virgiliens. Nous voyons passer sous nos yeux 
la barque de pêche, tantôt sur un fleuve harmonieux et calme, . 


Nadante urna de canoro rio 


tantôt livrée à la fureur de la mer, 


Tumba te bese el mar, vuelta la quilla **, 


plus loin c'est la plage couverte de sable où l’on cherche des 
coquillages, ce sont les filets de pêche, les coraux, la mer bai- 
sant les rochers. Le sentiment est encore ici prétexte à évoquer 
des objets concrets et à dépeindre des pêcheurs avec leurs at- 
tributs professionnels. Ces pêcheurs perdront d’ailleurs bientôt 
leur personnalité d'amoureux; en revanche, ils demeureront 
hommes de la mer, puisque, leurs prétentions acceptées sur la 
prière de l'hôte naufragé, ils le conduiront à force de rames 
vers on ne sait quelle destination. L'amour est épisodique dans 
leur vie, comme dans la poésie de Géngora, et en les dépei- 
gnant ainsi l’auteur a imité bien plus la réalité quotidienne que 
les traditions poétiques. En revanche, la mer pénètre et domine 
leur vie sentimentale, de même que la campagne pénètre et 
domine celle des paysans; ceux-là comme ceux-ci sont par lá 
bien différents des tendres bergers de la Renaissance. 

De toutes ces digressions (si toutefois il peut y avoir des 
digressions dans un poème au sujet aussi vaguement déter- 
miné que celui dont il s’agit), la plus intéressante, quoique 
le moins solidement unie à l’ensemble, de l’œuvre, c'est le dis- 
cours prononcé par le vieux montagnard contre la convoitise 
qui incite les hommes aux longues traversées. Ce discours est : 
en même temps un morceau d'éloquence par les interrogations 
et les apostrophes pathétiques, et une épopée en raccourci par 
son contenu. Góngora fait ici l'historique des découvertes ma- 
ritimes. Comme un érudit dans un travail scientifique, il com- 
mence par signaler l'invention qui précéda et rendit possibles 


39. BA. E., t. 32, p. 474, 
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traversées et découvertes : celle de la boussole. Puis viennent 
les principales expéditions, soit légendaires comme celles de 
Tifis et Palinuro, les seuls navigateurs nommés, soit histori- 
ques comme celles de Christophe Colomb et des conquistadores, 
de Vasco de Gama, de Magellan. Sans citer les noms des navi- 
gateurs modernes, Góngora caractérise assez chaque expédition 
pour qu'aucune erreur ne soit possible : il fait allusion aux trois 
caravelles de Colomb : 

Abetos suyos tres aquel tridente 

Violaron a Neptuno, 

Conculcado hasta allí de otro ninguno; 
aux combats contre les Indiens, sans négliger le détail pitto- 
resque : 

..- los que armó de plumas ciento 

Lestrigones el istmo, aladas fieras. 
à Vexpédition de Balboa et peut-être aussi à celles de Pizarro 
et d'Almagro qui, comme il l'indique, partirent de Panama 


El itsmo que al Océano divide 


soso se... ..es 


Segundos leños dié a segundo polo 

En nuevo mar que le rindió no sólo 

Las blancas hijas de sus conchas bellas, 
Pero los que lograr no supo Midas 
Metales homicidas. 

Puis ce sont des allusions à Vasco de Gama, qui baptise le 
cap de Bonne-Espérance ”, et enfin à Magellan et au détroit 
qui porte son nom *. Le serrano termine son discours sur une 
évocation des Philippines oú son fils a trouvé la mort. Tout 
ce discours, d'une impeccable exactitude historique, est com- 
posé suivant les principes les plus rigoureux de la logique et 
ne prend nulle liberté avec la chronologie. Il semble que la 
géographie soit moins respectée; mais si Góngora, comme il 
est à croire, a commis en cela quelque erreur, c’est assurément 
de la meilleure foi du monde, et non par pure insouciance *. 


ho. Cabo le hizo de Esperanza Buena... 
hr. La visagra aunque estrecha, abrazadora 
De un Océano y otro siempre uno. 
42. Selon toute apparence, Góngora croit que l'Amérique s'étend de l’est à 
l’ouest, si nous nous en rapportons à ces vers : 
El itsmo que al Océano divide 
Y sierpe de cristal juntar le impide 
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Dans le récit, d'assez nombreux détails exotiques donnent une 
couleur originale et poétique à nos yeux, mais qui dut parai- 
tre hardie alors, à cette page d'histoire moderne : les insectes 
venimeux (dspides volantes), les sauvages armés de flèches 
(caribes flechados), les Indiens coiffés de plumes (Lestrigones... 
armados de plumas ciento), qui figurent dans la prose des 
historiens de la conquête, se retrouvent ici, étonnés d'appar- 
tenir désormais à la poésie. Góngora marque ainsi sa prédilec- 
tion pour le réalisme exotique, prédilection que nous pouvions 
déjà constater dans la Canción a la Toma de Larache. Elle ap- 
paraît avec une particulière netteté, lorsque l'auteur, ayant 
le choix entre deux expressions, choisit délibérément celle qui 
offre le plus de couleur locale, dût l’idée en souffrir un peu. 

Ainsi, il était logique d'opposer l’hémisphère nord à l'hé- 
misphère austral en symbolisant le premier par la Petite Ourse 
et le second par la Croix du Sud; mais à cétte dernière constel- 
lation, Góngora préfère le Scorpion; car, s’il ne marque pas 
rigoureusement le pôle antarctique, en revanche il représente 
un animal propre aux régions australes. La flore de ces régions 
elle-même, quoique très réduite, n’est pas tout à fait rejetée du 
poème, puisque il y est question du clou de girofle. 

Toutefois ces détails ne forment pas un tableau d'ensemble; 
ils n’ont que la valeur d'ornements pittoresques, c’est-à-dire 
celle que leur donnerait tout poète écrivant sur le même sujet; 
par le contenu, comme par la composition, ce passage est donc 
très différent de l’ensemble des Soledades : la matière en est 
purement épique; l’homme n'y apparaît plus comme un être 
aux belles formes, dépourvu de toute personnalité morale, mais 
comme le vainqueur de la Nature. Le sentiment occupe ici sa 
place normale dans un tel genre : l’indignation du narrateur 
contre les convoitises humaines, sa douleur paternelle, sont 
sobrement, mais nettement exprimées; on entrevoit même par- 
fois une admiration involontaire pour le courage des naviga- 
teurs. Cela vient atténuer la seule singularité foncière de cette 


La cabeza del Norte coronada 
Con la que ilustra el Sur cola escamada 
De antärticas estrellas. 
Au reste, Góngora ‘est, paraît-il, coutumier de semblables erreurs. 
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épopée, qui, au lieu de célébrer sans réserve les exploits de 
ses héros, les bláme, peut-étre pour les mieux faire admirer. 

La composition tout entière est des plus régulières : si les 
personnages sont divers d'un bout à l’autre de ce récit, la com- 
munauté de leur but et l'élan d'héroisme et de convoitise qui 
les anime constitue une suffisante unité d'action; le naufrage 
final est comparable au dénouement d'une tragédie fort clas- 
sique. 

Par l'opposition qui existe entre ce poème classique inséré 
dans un autre qui ne l’est aucunement, il semble que Géngora 
ait voulu souligner la distinction qui, selon lui, doit exister 
entre le genre épique et le genre lyrique tel qu'il le conçoit. 
La poésie épique a pour objet de chanter les belles actions 
des hommes : comme ces actions n’ont de beauté que celle 
qui leur vient du cœur et de l'intelligence, il faut que les idées 
et les sentiments humains aient, en ce genre, la prépondé- 
rance : il faut même que leur disposition ne heurte pas les ha- 
bitudes rationnelles d'un esprit cultivé, puisqu'il s’agit de 
comprendre plus que d'être ému. 

Mais si la poésie lyrique a pour mission de refléter la beauté 
du monde, la tâche du poète consiste à choisir et à grouper des 
éléments de beauté en vue d’un ensemble harmonieux : c’est 
une poésie qui doit satisfaire l'imagination, non la raison, 
rarement le cœur. Aussi le sentiment n'y est-il qu'accessoire; 
quant à la composition, elle n’a pas besoin d’être logique, 
puisqu'il s’agit, cette fois, non de comprendre, mais de re- 
trouver dans l’œuvre d'art les splendeurs de la Nature ou de 
la forme humaine magnifiées par une imagination de poète. 

Malgré les différences essentielles qui les séparent, poésie 
épique et poésie lyrique se rejoignent nécessairement dans 
l’utilisation de certains éléments communs aux deux genres : 
tel le détail pittoresque; mais alors qu’il n’a dans la poésie épi- 
que que la valeur d’un ornement accessoire, il est la base même 
de la poésie lyrique telle que la conçoit le chef des «cul- 
tistes ». 

La langue des Soledades est tout à fait semblable à celle du 
Polifemo; elle possède la même richesse hardie, la même puis- 
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sance plastique, la méme liberté de construction. Nous y re- 
trouvons la surabondance du vocabulaire concret; de-ci, de-là, 
des mots, sinon triviaux, du moins .ordinairement dédaignés 
par la poésie noble, tels que : lamer (lécher), cecina (viande 
boucanée), chupar (sucer), pollo (poulet), graznido (croasse- 2 
ment) *; ici encore ils sont d'ordinaire associés à des termes 

pittoresques ou nobles : par exemple, le bouc salé qui constitue 
le repas des chevriers est ennobli par sa couleur pourpre : 


Servido ya en recina 
Purpüreos hilos es de grana fina. 
(B. A. E.,t. 32, p. 464.) 


Le mot abstrait, assez rare, se trouve uni audacieusement à 
quelque adjectif évocateur : ainsi les expressions verdes hala- 
gos, engaños de lino “ désignent l’une le lierre qui s'enroule 
autour des ruines, l’autre les filets de pêche. La périphrase, qui 
très fréquemment remplace le mot propre, est plus souvent 
pittoresque ou colorée que noble “. 

La proportion des noms géographiques est ici encore assez 
considérable; en outre, le mot technique, aristocratique aussi 1l 
est vrai, ne craint pas de se montrer : foso, puente levadiza, 
cetreria, n'avaient sans doute jamais connu que les honneurs 
de la prose; à coup sûr ce n'est pas dans la poésie noble du 
xvi” ou du xvn* siècle qu'ils se rencontrent. D’autres termes du 
même ordre sont en outre chargés d'un coloris exotique; tels 
sont les noms désignant les diverses sortes d'oiseaux de proie 
utilisés dans la fauconnerie, venus de tous les points cardi- 
naux, de la Mauritanie à la Norvège : baharí, borni, gerifalte, 
nebli, doral. 

La syntaxe et la métrique apparaissent comme les très hum- 
bles servantes de la vision d’art : avec plus de liberté encore 
que dans le Polifemo, l’auteur leur fait suggérer ou renforcer 
des impressions sensibles. 


43. B. A. E., t. 32, p. 463, 464, 465, 477. 

44. Ibid., p. 465, 472. 

45. Oro liquido est une périphrase qui désigne le miel : topacios carmesíes el 
pálidos rubies désignent le vin et la piquette; carro brillante de nocturno dia, la 
Petite Ourse. Or, Góngora emploie souvent des termes beaucoup plus difficilement 
admissibles en poésie que miel, vin ou étoile. 
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En somme, la poésie de Góngora nous paraît s'écarter de 
celle de l’âge précédent et de celle des contemporains plus en- 
core par le fond que par la forme. 

En premier lieu, les œuvres gongoriques marquent la fin 
du règne absolu du sentiment et de l’idée comme inspirateurs 
des poètes lyriques; pour la première fois le monde matériel 
apparaît comme le thème poétique par excellence; on ne sub- 
tilise plus sur Pamour ou la philosophie; les sens, et tout parti- 
culièrement les yeux, scrutent les objets pour saisir avec exac- 
titude leurs qualités sensibles : contours, couleurs, mouvements; 
cela pourrait produire une poésie réaliste, mais l'imagination 
du poète intervient alors pour styliser les emprunts faits au 
réel, et ceux-ci sont par elle véritablement recréés. 

Toutefois en retrouve aisément la réalité observée par Gón- 
gora, en dépit de sa transfiguration poétique. En effet, contrai- 
rement aux traditions respectées par les poètes de son temps, 
Góngora ne déforme pas les êtres ou les choses qu'il décrit 
selon des canons plus ou moins orthodoxes : de mérne que cha- 
cun de ses paysages a un caractère original qui peut aller jusqu’à 
une certaine couleur exotique, de même ses personnages, pé- 
cheurs, chasseurs, chevriers, sont modernes; se: héros, les con- 
quistadores, sont Espagnols; les coutumes qu’il dépeint : noce 
villageoise ou chasse aristocratique, sont caractéristiques d'une 
classe sociale contemporaine. Or, de pareils épisodes peuvent 
bien se trouver dans le théâtre de l’époque, le théâtre étant un 
genre populaire; on ne trouve rien de semblable dans la poésie 
lyrique, genre noble, ni même dans la pastorale qui n'admet, en 
fait de bergers, que des grands seigneurs travestis. Góngora 
affirme, en somme, que la poésie est partout et qu'elle se passe 
fort bien du recul du passé, de la noblesse du sujet, de l’imita- 
tion d’une autorité littéraire. 

Si par lá Góngora est loin d’être classique, il Pest encore 
moins par l'étrange composition qu'il adopte : pas d'enchaine- 
ment logique des épisodes (mis à part le récit épique de la pre- 
mitre Soledad), pas d'intérét romanesque, comme dans les So- 
ledades, ou, comme dans le Polifemo, un intérét romanesque 
subordonné à l’harmonie plastique; des disproportions qui sau- 
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tent aux yeux; en revanche, une série de tableaux disposés de 
façon à satisfaire l’imagination, sinon la raison; chacun d'eux 
forme un tout esthétique et il en est de méme de chacun des 
détails dont il est composé. Quant au lien qui relie les divers 
tableaux entre eux, il est tout à fait arbitraire et peut même ne 
pas apparaître du tout. 

Cette poésie plastique, moderne, minutieuse, illogique, très 
différente de tout ce qu’on appelait alors poésie, a exigé une 
technique nouvelle à la fois indépendante du passé, et capable 
de s'enrichir presque indéfiniment. Aussi Góngora est-il autre 
chose qu’un érudit occupé d'ennoblir sa langue par l'apport 
du latin et du grec. S'il fait des emprunts à ces deux langues, 
il emprunte également au langage vulgaire, à la zoologie, à 
Part nautique, à toute sorte de vocabulaire jusqu'alors banni 
de la poésie : par là il se distingue nettement de tous les hu- 
manistes et de tous les novateurs qui ont, eux aussi, tenté d'en- 
richir la langue castillane, mais sans oser puiser à toutes les 
sources. 

En un sens, le chef des cultos est un libérateur de l'inspiration 
poétique : il la libère des traditions étroites et rigides en lui 
ouvrant le vaste univers physique qu'elle pourra désormais par- 
courir à son gré, en lui attribuant sans réserve aussi bien le 
présent que le passé, en mettant à son service toutes les ressour- 
ces de la langue, et en proclamant son indépendance à l'égard 
de la syntaxe et de l'usage. 

Mais, d'autre part, il lui impose une nouvelle servitude : celle 
d'une technique exigeante. Au lieu de s'abandonner à sa libre 
fantaisie, le poète devient un sculpteur minutieux, qui crée avec 
effort tout d’abord sa vision poétique de l’univers, puis sa com- 
position, et enfin son expression, la plus suggestive possible et 
le plus scrupuleusement moulée sur les objets qu’elle doit évo- 
quer. 

En tant que libérateur, certes, Góngora est original, mais il 
n'est pas en opposition absolue avec les tendances de son siè- 
cle, qui est curieux de nouveauté. Mais comment le pays et l’épo- 
que qui ont produit les écrivains le plus prodigieusement fé- 
conds qui aient jamais existé auraient-ils pu admettre sans ré- 
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volte la dure discipline que Góngora voulait imposer á la poésic 
et goúter la beauté froide de son art pénible? 


* 
* *% 


Góngora a-t-il eu des précurseurs en Espagne? a-t-il trouvé 
dans son pays tout ou partie de sa formule poétique? 

Il nous est impossible de le considérer comme héritier direct 
des Garcilaso et des Herrera, puisqu'il fait abandon précisément 
de ce qui caractérise l'inspiration des «pétrarquistes » et celle 
de l’école sévillane : d'une part, les thèmes sentimentaux et la 
grâce du style, d'autre part, la matière philosophique et la 
splendeur continue de la forme. 

Il est vrai que certaines singularités syntaxiques existent chez 
les uns et chez les autres et permettent des rapprochements; 
mais, même en ce qui concerne la forme, ce qui était excep- 
tionnel chez les deux poètes du xvi° siècle devient de règle chez 
le rénovateur de la poésie du xvrr” et prend ainsi une tout autre 
valeur. D'ailleurs, tout poète, même le plus indépendant, subit 
toujours quelque peu l'influence de ceux qui l’ont précédé: il 
n'est donc pas étonnant qu’on retrouve quelques traits de la 
poésie d'Herrera et quelques traits de celle de Garcilaso dans les 
œuvres de Góngora; mais les innovations cultistes tendent à 
distinguer la nouvelle poésie de l’ancienne; s’il subsiste des 
ressemblances, celles-ci sont fortuites; au contraire, les dissem- 
blances sont voulues et par conséquent bien plus caractéristi- 
ques. En outre, il est certain que dans l’œuvre même de Gón- 
gora, ce sont les poèmes composés avant 1610,c'est-á dire avant 
que Gongóra ne devint chef d'école, qui rappellent le plus l’art 
des deux maîtres reconnus de la poésie du xvr siècle; après cette 
date, leur disciple s'éloigne d'eux pour donner libre cours à 
ses propres conceptions. Il faut donc chercher ailleurs les ger- 
mes de la poésie qui apparaît dans la Canción a la Toma de Lara- 
che et se développe dans le Polifemo et les Soledades. 

Une école poétique contemporaine du cultéranisme peut être 
considérée comme née du même désir d'originalité et de re- 
nouveau littéraire; c’est celle des conceptistes. Parmi ses adep- 
tes, il en est qui sont de quelques années antérieurs à Góngora; 
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par exemple, les Conceptos espirituales de Alonso de Ledesma 
ont été composés entre 1600 et 1610; Ledesma pourrait donc 
être considéré comme un précurseur, si toutefois sa poésie offre 
quelque analogie avec celle de Géngora. 

On a affirmé que si tous les conceptistes ne sont pas cultistes, 
en revanche tous les cultistes sont conceptistes; si cela est, nous 
devons donc retrouver dans la poésie gongorique les traits es- 
sentiels de celle des Ledesma et des Quevedo. 

Ces deux derniers, quoique de tempérament littéraire fort 
différent, écrivent pourtant des ouvrages qui ont un caractère 
commun; elles sont didactiques. Ledesma veut édifier, Quevedo 
veut corriger par la satire (c'est surtout, en effet, dans ses écrits 
satiriques qu'il multiplie les conceptos). Ce caractère établit 
une première différence fondamentale entre l’œuvre de ces 
deux poètes et celui de Géngora. Ce dernier, auteur de nom- 
breux poèmes satiriques, traite ce genre en conceptiste, non 
en cultiste. D'autre part, la satire ne trouve pas place dans les 
grands poèmes gongoriques, qui ne renferment pas la plus 
lointaine allusion à la religion, à la morale, ou à la politique. 

En revanche, nous chercherions vainement dans les œuvres 
de Ledesma ou dans celles de Quevedo une conception origi- 
nale de la Nature ou de la Beauté, thèmes qui devaient paraître 
bien insignifiants à ces partisans d’une littérature utilitaire. 

Ce sont donc des ressemblances de forme, et tout particuliè- 
rement la surabondance des métaphores chez les uns et chez les 
autres, qui a fait inclure le conceptisme dans le cultisme, ce 
dernier étant considéré comme un conceptisme aggravé d'une 
syntaxe nouvelle. 

Mais, si nous examinons les métaphores de l’une et de l’autre 
école, nous découvrons entre elles bien des différences. Nous 
avons vu que celle de Góngora a pour but d'évoquer des lignes 
et des couleurs, plus rarement des impressions auditives et quel- 
quefois même des sensations tactiles '; elle est donc nécessaire- 
ment basée sur une ressemblance qui relie ses deux termes 


1. C'est une sensation de tiédeur qu'évoque le mot lengua dans les vers sui- 
vants : 
Que lamiendolo apenas 
Su dulce lengua de templado fuego. 
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ainsi, au début des Soledades, l'expression media luna évoque 
la forme en croissant des cornes du taureau, campos de zafiro 
suggère l'étendue bleue du ciel, nous oblige à nous représenter 
cette étendue et ce bleu plus impérieusement que ne font les 
termes propres. Non seulement il n’y a rien que de concret dans 
chacun des deux termes de la métaphore, mais encore, contrai- 
rement à l'usage, ils ne sont joints par aucune idée abstraite. 

Il n’en est pas de même de la métaphore de Ledesma. Dans 
le sonnet qu'il consacre à «saint Ignace convertissant un pé- 
cheur endurci », il compare le pécheur à un charbon, la cons- 
cience à une enclume et à un marteau, l'apótre à un forgeron. 
Sa comparaison comprend toujours un terme abstrait et un 
terme concret. Il ne peut donc exister entre ces termes de res- 
semblance extérieure; au contraire, ce qui saute aux yeux 
d’abord, c’est la dissemblance de leur contenu. En outre, ils ne 
sont pas d'importance égale : le terme concret a pour seule fonc- 
tion de rendre plus accessible le terme abstrait; ni les formes 
ni les couleurs qu'il pourrait suggérer n'ont de valeur dans la 
métaphore. 

Or, la métaphore de Ledesma présente les mêmes caractères 
essentiels que celle des conceptistes : celle-ci se distingue de 
l’image cultiste et par son origine (elle est basée sur une op- 
position, non sur une ressemblance), et par sa constitution 
(elle se compose presque toujours d'un terme concret et d'un 
terme abstrait, le premier subordonné au second), et par son 
but, qui est de rendre intelligible et souvent plaisante une idée 

abstraite. 

__ Ainsi, lorsque Lope de Vega compare l'amour aux godets 
d'une noria?, l'honneur à un roseau*, il choisit des termes 
aussi dissemblables que possible; plus ceux-ci s'opposent, en 
effet, plus le poète montre d'ingéniosité ensuite en établissant 
entre eux des rapprochements. Le premier effet de surprise 

2. Que pensamientos de amor 

Son arcaduces de noria, 
y deja el agua primera 


El que la :segunda toma. 
(El Castigo sin venganza, Il, 6, B. A. E., 


t. 24, p. 577.) 
à. Peribáñez, III, 10, ed. A. Bonilla y San Martin. 
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produit, l'explication vient justifier la comparaison, quelque- 
fois par une série d’autres comparaisons : par exemple l'honneur 
est instable de même que le roseau, jouet de tous les vents; l'un 
et l’autre sont creux; fragiles et sans substance. Bien entendu, 
malgré l'emploi de termes concrets, ce sont les idées abstraites 
d'inconstance et de fragilité qui dominent tout le dévelop- 
pement. 

De la même façon, Quevedo fait de l'argent un gentilhomme, 
don Dinero, dont il écrit une sorte de biographie *; son teint, 
son lignage, les lieux où il vit, où il meurt, où il est enterré, 
sont autant de figures spirituelles qui marquent l'importance 
sociale de l’argent. 

Même lorsque Géngora développe assez longuement une mé- 
taphore, son but est tout différent : il ne veut que mettre en 
relief des analogies de forme, de couleur, d'éclat : ainsi, le tau- 
reau blanc d'Europe auquel il est fait allusion au début de la 
première Soledad devient ensuite la constellation lumineuse 
du Taureau; la Polaire est parmi les étoiles une pierre précieuse, 
tiare de POurse dont le front est «le char brillant du jour 
nocturne * » : il y a lá une multiplicité d'images évoquées l’une 
par l’autre uniquement à cause d’un caractère physique com- 
mun : l'éclat. Le ton demeure grave, tandis que la métaphore 
conceptiste est presque toujours enjouée. 

Un des procédés le plus fréquemment employés par les con- 
ceptistes pour faire montre d'ingéniosité, c'est le jeu de mots : 
Ledesma, dans le sonnet cité, joue sur hierro et yerro. Quevedo, 
sur le double sens de gato. Lope de Vega rapproche Ocaña et 
Oh ! caña. Au contraire, le calembour est extrémement rare chez 
Góngora; pas un dans le Polifemo; á peine quelques traces dans 
les Soledades. On trouve pourtant dans le prologue : 


Arrima el fresno al fresno 


oú le mot fresno a successivement deux acceptions différentes; 
les deux vers suivants : 


Con torcido discurso aunque prolijo 
Tiraniza los campos utilmente 


h. Letrilla « Poderoso caballero Es Don Dinero ». 
5. Soledad la, B. A. E., tome 32 (1), p. 463. 
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rappellent aussi, avec le double sens de discurso, le jeu de 
mots conceptiste. Mais c'est un conceptisme singulièrement af- 
faibli et que Góngora semble avoir vouluadapter à son système 
littéraire en remplaçant le contraste ingénieux, soit par une 
répétition voulue de sons identiques, soit par une ressemblance 
qui fait image, en dépit des termes abstraits. De toute façon, 
le Góngora cultiste ne ressemble guère en ceci au Góngora 
des letrillas et des romances, très souvent conceptiste celui-là, 
qui écrivait, dans Dineros son calidad : 


Cruzados hacen cruzados 
Escudos pintan escudos... 


et multipliait á plaisir les équivoques du méme genre. 

Loin d'étre immanquablement conceptiste, il semble qu'un 
cultiste évite avec soin le concepto, du moins dans la poésie 
noble *. Il y a opposition entre les deux doctrines poétiques; se- 
lon la définition de Menéndez Pelayo : « El conceptismo, lejos 
de nacer de penuria intelectual se fundaba en el refinamiento de 
la abstracción, en una especie de escolasticismo trasladado al 
arte. » Cela est surtout apparent dans la métaphore, qui exige 
pour étre comprise un effort de raisonnement, un syllogisme 
ou une série de syllogismes, d'autant plus faux d’ailleurs que 
le rapprochement est plus ingénieux. La métaphore gongorique 
exige, elle, un effort d'imagination; elle fait surgir dans l'esprit 
du lecteur des contours, des couleurs, á l'exclusion de toute 
idée abstraite. Chacune d'elles est parfaitement adaptée aux 
genres différents pour lesquels elle a été concue : la premiére, 
aux genres légers, à la comédie et à ses subtils raisonneurs, aux 
ouvrages didactiques qu'elle rend plus aimables; la seconde, á 
la poésie plastique instaurée par Góngora. 

Cela étant, il n'est pas étonnant que le plus parfait représen- 
tant du conceptisme, Quevedo, n'ait éprouvé aucune sympathic 
envers un art qui se situait aux antipodes du sien. Les deux doc- 
trines étaient séparées bien plus radicalement que par des dé- 


6. Un partisan de Góngora, Pedro de Valencia, blámait sévèrement les traits 
conceptistes qu'il trouvait dans les Soledades; et sur ses conseils, Góngora n'hési- 
tait pas à les supprimer. (Voir Dámaso Alonso, Temas gongorines, Revista de Filo- 
togía española, t. XIV, 1926, 4, p. 365.) 


vI 


Bull. hispan. 


162 BULLETIN HISPANIQUE 


tails de syntaxe; elles s’opposaient dans leur essence, autant 
que peuvent s'opposer deux poésies dont l’une s'adresse à la 
subtilité du raisonnement, l’autre à la richesse de l'imagination. 
Les rivalités personnelles ont pu envenimer la querelle surgie 
entre Góngora et Quevedo; elles ne Pont sans doute pas fait 
naître : dans tous les cas, cette querelle s'explique parfaitement 
sans elles par les seules tendances des deux pottes. Lope de Vega, 
moins purement «intellectuel » que Quevedo, sensible au moins 
autant que Góngora á la beauté du monde extérieur, mais en 
méme temps sentimental et épris d'ingéniosité, devait, rien 
qu'en suivant son naturel, faire des réserves au sujet d'une 
poésie qui dédaignait le sentiment et Vesprit: il lui était dif- 
ficile de la condamner sévèrement : ses propres goûts et le 
souvenir de certaines tentatives de rénovation poétique esquis- 
sées dans sa jeunesse l’empêchaient de se montrer inflexible. 
On peut être sûr que ses hésitations étaient tout aussi sincères 
que l'hostilité déclarée de Quevedo. 

Si Géngora ne doit aucune de ses innovations au conceptisme, 
a-t-1l du moins trouvé une première ébauche de son art dans un 
des Polifemos publiés avant le sien, tels que le Canto de Poli- 
femo de Cristóbal de Castillejo, l’Atis y Galatea de Luis de Car- 
rillo, et la légende du Géant Alasto insérée dans La Arcadia de 
Lope de Vega) 

On peut, sans hésiter, répondre non en ce qui concerne Castil- 
lejo, qui s’est borné à traduire le chant du Cyclope en suivant 
de près les Métamorphoses. En revanche, Carrillo est géné- 
ralement considéré comme un des premiers «cultistes», par- 
fois même comme l'inspirateur direct de Góngora. 

Il y a pourtant des différences sensibles entre les deux poètes. 
Même lorsqu'ils reprennent tous deux la légende de Poliphème, 
ils manifestent des tendances opposées jusque dans le choix 
des éléments du sujet et les transformations qu'ils lui font subir. 
Carrillo est surtout un traducteur : il garde la forme du récit 
adoptée par le poète latin et le personnage muet de Scylla, à 
qui Galatée conte ses chagrins. Sa seule originalité consiste à 
développer plus que son modèle les parties descriptive et senti- 
mentale. Le sentiment, surtout, non dépourvu de sensualité, 
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a dans son poéme une importance considérable : amour, jalou- 
sie, regrets, haine, constituent la trame de l'Atis y Galatea. Les 
manifestations du sentiment n’y sont même pas très discrètes : 
les souvenirs évoqués par la Nymphe sont interrompus par une 
crise de larmes. Il n’est pas jusqu'au Cyclope qui n'ait des at- 
tendrissements de berger de pastorale ou de galán de comédie : 
non seulement il exprime abondamment son amour, son cha- 
grin, sa jalousie, sa soif de vengeance, mais il désigne Galatea 
par des expressions tendres telles que mi prenda amada, mi 
hermoso sol, mi bien, mi dueño amado, qui n’ont pas droit de 
cité chez Góngora. 

La composition chez Carrillo suit fort exactement celle d'Oyi- 
de; elle est donc toute classique. Il va sans dire que nous n’y 
trouvons ni portraits, ni paysages inutiles à l’action dont les di- 
verses parties présentent un développement tout à fait normal. 
Aucune originalité non plus dans les portraits des personnages : 
Polifemo, c’est le Cyclope classique, géant immense et velu qui 
chante comme dans les Métamorphoses la beauté de la nymphr 
qu'il aime et qu'il tâche d'attirer par des présents; l'instrument 
dont il accompagne son chant est une zampoña, le même qui 
sert aux bergers de la pastorale. Pas d'attributs significatifs, 
comparables à la fronde, la peau de panthère, le carquois 
d'ivoire sculpté dont parle Góngora. Le Cyclope n'est d’ailleurs 
pas ici un personnage de premier plan; c'est le monstre anti- 
pathique, dont l'amour semble aussi illégitime que cruel, et qui 
met obstacle à de touchantes amours. 

La Galatea de Carrillo ne diffère pas essentiellement de celle 
de Góngora : c'est la nymphe au corps blanc et comparable à 
la plume du cygne, à la crème du lait, au lis et à la rose; rien 
de plus conforme aux canons poétiques de la beauté féminine. 
Sa psychologie est plus complexe et présente cependant plus 
d'unité que celle du personnage de Góngora : d'un bout à 
l’autre du poème, elle se montre tendre et voluptueuse, sensible 
à la douceur des paysages, à la beauté, à l'amour, à la douleur. 

Quant à Acis, il est dépeint suivant le poncif qui fait des 
héros de pastorale des êtres gracieux et efféminés : son cou 
est blanc comme l'argent et sa chevelure faite de fibres d'or. 
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C'est sous un autre nom 1'Adonis des Marino et des Garcilaso; 
or, nous avons vu Góngora réagir contre ce type banal. 

Un trait commun aux deux poètes et qui constitue à cette 
époque une originalité, c'est l'importance de la description; 
à vrai dire, nous ne trouvons pas chez Carrillo les paysages va- 
riés que Géngora a introduits dans son Polifemo; il n'y a dans 
l’Atis y Galatea que trois descriptions proprement dites : celle 
du lieu où Scylla peigne les cheveux de Galatée et où celle-ci 
raconte et pleure ses malheurs; celle du site où se sont dérou- 
lées les tragiques amours de la nymphe et du berger; et enfin, 
celle des pentes de l'Etna, faite par le Cyclope. Il n'en est au- 
cune qui ne soit étroitement liée à la fable. En outre elles n oc- 
cupent pas une place excessive par rapport à l'ensemble du 
poème. La première tient en deux strophes, la seconde en rem- 
plit deux et demie, la troisième cinq : une proportion de moins 
de dix strophes descriptives dans un poème de vingt-neuf stro- 
phes n’a rien de démesuré. Si les deux premiers paysages se 
suivent, c'est que la forme du récit adoptée par le poète pour 
servir de cadre à la légende l'exige ainsi; le premier est en mème 
temps une sorte d'exposition, puisque les personnages nous y 
sont présentés: et le début de l'action n'est pas retardé d'une 
façon anormale, puisque nous y entrons dès la cinquième stro- 
phe. On ne peut vraiment dire de l'œuvre de Carrillo ce qu'on 
peut dire de celle de Géngora, que la description tend à y sup- 
planter les autres éléments du sujet. 

Les deux poètes n’ont pas non plus la même vision de la 
Nature : rien de plus significatif à cet égard que la comparai- 
son des paysages volcaniques tracés par l'un et par l’autre. Au 
lieu des traits caractéristiques qui, chez Góngora, évoquent 
vraiment un site aux courbes et aux teintes précises, la cime 
arrondie, la plaine couverte de cendres, Carrillo n’a que des 
expressions banales et sans relief et il termine sur une abomina- 
ble pointe conceptiste 


Dudoso el Etna aun detenía en su falda 
Abrazadas las perlas de esmeralda 


En sus fuegos terrible y temeroso 
Sacó la negra frente y admirado 
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En ver de Galatea el rostro hermoso 
Acrecentó su fuego enamorado. 


Un seul détail qui vient ensuite est assez expressif; le volcan 
est caractérisé par l'expression de humos coronado; Góngora 
ne Va pas retenue, pas plus que les feux dont il est question 
plus haut, trouvant sans doute illogique de placer l'habitation, 
les troupeaux et les jardins de son héros sur un volcan en 
éruption. Cela semble indiquer un souci de vraisemblance, par- 
faitement d'accord avec le caractère de réalisme contemporain 
qu’on observe dans les Soledades. Mais Carrillo paraît se sou- 
cier aussi peu de réalisme que de vraisemblance”. 


Le paysage suivant, qui forme le début du récit de Galatea, 
comprend la description du ciel matinal, celle de la terre et 
celle de la grotte où s’abritent la nymphe et le berger. La pre- 
mière partie, remplie de métaphores éclatantes, est traitée à 
la façon de Herrera 


Con mas galas mostrava cl blanco dia 
En manos de la aurora su tesoro 

Y mas hermoso el roxo sol vertía 

De su ligero carro aljófar y oro, 
Resplandecientes exes recebía 

En su cerviz robusto el fuerte toro. 

Y de. Pyron y Ethon la hlanca pluma 
El aire y luz hendió, vertiendo espuma. 


La seconde, moins lumineuse, reproduit le paysage classique 
depuis Garcilaso avec ses éléments invariables : le ruisseau, 
l’ombre; le pré vert, les fleurs : 

Con apacible risa se extendia 

Un arroyo de juncia coronado 

À quien el rubio sol nunca ofendia, 

Que essento del estaba el fresro prado 

Con cuello hojoso y verde se oponia 

A su color 8 cl sauce levantado 


Y burlando del sol, ufano el viento 
Robaba a varias flores el aliento. 


Quant à la grotte, 


Mäs que la blanca nieve intacta y pura, 


7. La descr:ption de Carrillo semble empruntée à l’Enéïde (Livre 111). 
8. Il faut sans doute substituer à color le mot calor. 
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on ne peut rien imaginer de plus différent de la caverne que 
décrit Góngora, sinistre et hantée par les chauves-souris : il est 
vrai qu'il ne s’agit pas ici de l’antre du Cyclope; Carrillo, qui 
a súrement peu de goút pour les sites farouches (en quoi il est 
bien de son temps), se contente de la caractériser par l'adjectif 
lóbrega. Enfin, la description que le poème de Carrillo nous 
offre des domaines du Cyclope est, à peu de chose près, la 
traduction des Métamorphoses. 

En résumé, lorsque Carrillo ne suit pas son modéle Ovide, 
ou bien il accueille tous les poncifs alors en vogue, recettes á 
confectionner le paysage ou le portrait, ou bien il prodigue 
dans ses vers précisément ce que Góngora proscrit : le senti- 
ment. Il est donc bien difficile de reconnaître chez les deux 
écrivains une communauté d'inspiration. 

Y a-t-il du moins entre eux des ressemblances touchant la 
langue et le style? Il y en a sans doute, mais elles ne sont guère 
caractéristiques. Dans le poème de Carrillo, nous ne trouvons 
pas un seul néologisme; les termes y sont employés presque 
toujours avec leur sens habituel; et s’il en est un ou deux qui 
semblent faire exception, leur emploi paraît dû plutôt à une 
inexpérience de jeune poète ou à une négligence qu’à un sys- 
tème bien établi‘; on compte dans l’Atis y Galatea un certain 
nombre d'expressions géographiques et de noms mythologiques; 
mais ils ne sont pas très nombreux, ni surtout d'un emploi 
très rare; pas trace, enfin, de mot trivial ou capable d'évoquer 
des images vulgaires et méme répugnantes, comme Góngora 
se plaît à en utiliser, en en corrigcant la trivialité. 

La syntaxe de Carrillo semble offrir avec celle de Góngora 
plus d'analogies que nous n’en trouvons entre les vocabulaires 
des deux écrivains; il y a, en effet, dans V' Alis y Galatea un 
certain nombre d'inversions, mais relativement peu nombreuses 
et faciles à saisir. La plus hardie se trouve dans la première 
strophe *”; et on en trouverait de semblables, non seulement chez 


9. Ciñe mi larga frente un ojo... 

10. De qual era marfil, la blanca mano... 

Cette première strophe, bizarrement construite, avec ellipse de substantifs, 
pléonasme, est certainement la plus compliquée de toutes, et l’on serait presque 
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Espinosa, mais méme chez Garcilaso; en revanche, aucun ac- 
cusatif grec, aucun ablatif latin. L'obscurité, lorsqu'elle existe, 
et ce n’est pas fréquent, tient à une construction un peu láche 
et peu cohérente de la phrase, plutôt qu'à des procédés bien 
définis. Au reste, dans son ensemble, le poème est clair, si 
l'on en excepte la strophe d'introduction très obscure compo- 
sée après coup, non par Don Luis, mais par Don Alonso Car- 
rillo, son frère. 

Les comparaisons el les images sont nombreuses; mais il est 
rare qu'on trouve chez Carrillo Vellipse d'un des termes essen- 
tiels, ce qui est constant chez Góngora; une seule fois un ruis- 
seau est appelé el liquido cristal, expression qui revient souvent 
sous la plume du maître des cultos : quoique la comparaison soit 
banale, la forme sous laquelle elle s'exprime ne l’est pas et 
trahirait une réminiscence, sinon une imitation, s’il n'existait 
pas une source commune aux deux poèles, source que nous 
étudierons plus loin. Un grand nombre de comparaisons sont 
empruntées à Ovide : ainsi, Galatea est, pour la cruauté et la 
dureté, comparable à un taureau sauvage, à un chêne, à la mer 
en furie; l’œil du Cyclope est un soleil. D’autres plus brillantes 
viennent d'Herrera:!: la main de la Nymphe est blanche comme 
l’ivoire et l’albâtre; sa chevelure est semblable au soleil et à 
Por. Enfin, les expressions imagées ou non qui viennent en 
droite ligne de Garcilaso ne sont pas rares; outre le paysage de 
la strophe IV déjà cité, on relève encore le vers : 

Ay, yedra ingrata « muro ajeno asida... 
réminiscence fort nette de la Première Eglogue 


No hay corazon que baste, 
Aunque fuese de piedra, 
Viendo mi amada yedra 


De mi arrancada, en otro muro asida. E 


tenté de se demander si Don Alonso, qui a cru devoir ajouter une strophe d'intro- 
duction, n'a pas quelque peu retonché le début du poème de son frère. 

La strophe IX offre une inversion du même genre : 

. igual à aquel que toca 
Alamo, bien que altivo el alto cielo. 

11. C'est Herrera qui est le vrai maître de Carrillo; non seulement il y a entre 
eux de grandes ressemblances de style, surtout en ce qui concerne les images, mais 
on trouve parfois, non sans surprise, chez ce poète léger, un vers majestueux qui 
rappelle ceux des Canciones : 

Paróse el mar y suspendióse el viento... 
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Les expressions el blanco pie*, el tierno cuerpo, el manso vien- 
to, rappellent aussi le poète tolédan. 

En somme, Carrillo subit toutes les influences qui s'exercent 
sur les poètes de son temps : celle de l'Antiquité, celle de l'Italie 
et plus directement peut-être, celles de Garcilosa et d'Herrera. 
Sa langue et son style sont parfois assez éloignés de la simpli- 
cité : ils ne sont ni plus recherchés, ni plus obscurs, que ceux 
qu'on trouve dans certains ouvrages antérieurs, ceux qu'a pu- 
bliés Espinosa, par exemple, et même ceux d'Herrera quelque- 
fois. À coup sûr, cet écrivain encore à ses débuts n’a jamais 
eu l'intention de créer un système poétique original; au con- 
traire, il a pris soin de versifier au goût du jour; s’il ressemble 
à Góngora, c'est au Góngora des premières années, à celui qui 
s'essayait aussi à copier les modèles intronisés. 

Que reste-t-il donc, en fait d'analogies entre les deux poètes, 
une fois écartées l'inspiration et la forme poétique, celle-là très 
différente de l’un à l’autre, celle-ci n'offrant que des ressemblan- 
ces peu caractéristiques? Il reste quelques détails assez signifi- 
catifs pour prouver une imitation, pourvu qu'ils n'aient pas été 
puisés à une source commune : nous pouvons donc ne pas rete- 
nir pour le moment le passage où, dans les deux œuvres, les 
amants voient se becqueter deux rossignols, ce passage ayant été 
signalé chez un des poètes italiens qui ont traité le même sujet. 

Mais il y en a d'autres analogues. Parmi les fruits que le 
Polifemo de Carrillo offre à la Nymphe se trouve la pomme 


De rojo y gualda la copiosa Flora 
El manzano te ofrece matizado... 


et le personnage de Góngora possède dans ses vergers 


la manzana hipocrita que engaña 
A lo pálido no, a lo arrebolado ; 


plus loin le Cyclope de Carrillo offre des châtaignes : 


Las covardes castañas ofendidas 
De la tardanza de tu blanca mano 


12. Les couleurs dans Carrillo sont exactement celles que signale M. Cirot dans 
la poësie de Garcilaso : le blanc domine, mais on trouve souvent aussi l'or, le vert, 
le rouge. (Voir Bulletin hispanique, octobre-décembre 1920, G. Úirot, A propos des 
derniéres publications sur Garcilaso.) 
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Segunda vez se esconden de corridas 
En su amarillo erizo. 


et dans l'enclos du Polifemo de Góngora, 


Erizo es el zurrón de la castaña. 


Ce sont lá des analogies plus caractéristiques que quelques 
latinismes, tels que impedir * au sens de « obstruer », «emplir », 
que. l'on trouve chez l’un et chez l’autre, et quelques rythmes 
binaires qui n’appartiennent en propre ni à l’un ni à l’autre, 
quoique assez fréquents chez tous les deux **. 

Pour expliquer ces analogies, il est nécessaire d'indiquer une 
source jusqu'ici négligée par les critiques et à laquelle Góngora 
et Carrillo ont largement puisé, sans se rencontrer toujours. Il 
s’agit d'un récit moitié en prose, moitié en vers, inséré dans 
La Arcadia de Lope de Vega. A vrai dire, les personnages n’y 
portent pas les noms antiques de Polifemo, Galatea et Acis. 
Mais, tout modernisés qu’ils soient, nous les reconnaissons sans 
équivoque possible. Le Géant Alasto, bien qu'il ait ses deux 
yeux, est reconnaissable à sa taille, à son origine divine, à sa 
patrie, la Sicile, à son amour dédaigné, à sa mort enfin, calquée 
sur le passage de l'Odyssée où les compagnons d'Ulysse eni- 
vrent et aveuglent le Cyclope Polyphème. La Nymphe est de- 
venue, dans la pastorale, une bergère, et s'appelle ici Crisalda, 
mais elle éprouve toujours à l’égard du Géant la même aversion 
mêlée d'effroi; quant au troisième personnage, Orfindo, il est 
tout à fait insignifiant; mais, comme dans Ovide, il provoque 
la jalousie d'Alasto, sans subir la fin déplorable d’Acis. 

Pour la première fois dans la littérature espagnole, à ce qu'il 
semble, Polyphéme, ou son sosie, est le héros principal d'un 
poème. Pour la première fois aussi, il cesse d'être antipathi- 
que : la sincérité de sa passion, opposée à la duplicité de la 

13. Carrillo : 

Buelve a guardar las flores producidas 

Con que un tiempo penso impedir ufano, 

Mas mi dicha cruel no lo consiente 

De olor el aire y de beldad su frente. 
Góngora : 

los valles impiden mäs vacios, 


14. Lloro su própio mal, canto el ajeno... 
Cantar mi rostro y lamentar su suerte... 
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bergère ' et de ses parents, sa fin tragique et nullement mé- 


A 


ritée en font une victime naive dont le seul tort est d'étre né 
avec des proportions inusitées. 

Chez Góngora, le géant garde cette importance de premier 
plan (qu'il n’a pas chez Carrillo) et il ne redevient pas le mons- 
tre antipathique qu'il était tout d'abord. 

Les deux successeurs de Lope de Vega lui ont surtout em- 
prunté des détails pittoresques dont La Arcadia offre un choix 
abondant. Cette œuvre, en effet, présente l'originalité d'être en 
beaucoup de ses parties une pastorale réaliste; on y trouve, à 
côté des éléments factices que comporte le genre, des paysages, 
des animaux, des plantes et même des personnages qui sont vrai- 
ment rustiques. 

Parmi les descriptions se trouve celle d’un paysage volca- 
nique (B. A. E., t. 38, p. 72) : 

Fieras montañas rígidas 

De cuyo extremo indómito 

Al arado y segur siempre infruct'fero 
Por entre escorias frigidas 


Con espantoso vómito 
Arroja otro volcan azufre ignífero... 


Hasard ou imitation, ce volcan offre réunis les traits qui ca- 
ractérisent les descriptions des deux poètes andalous : il rejette 
des flammes, et ses flancs présentent des scories d'éruptions 
antérieures; le plateau couleur de cendre de Góngora devait 
étre couvert de scories semblables; le mot vómito, que Vadver- 
saire de Lope emploiera si fréquemment, lui et ses dérivés, est 
ici amené par une double nécessité : celle de l'image et celle 
de la rime esdrújula. 

Au livre 1, un autre paysage, non retenu par Góngora, a 
fourni á Carrillo les ifs et les lauriers (tejos y lauros) qui cou- 
vrent les pentes de 'Etna dans sa description **. 


15. ... Despidiéronse los dos, el uno con fingidos regalos y el otro con verdade- 
ros requiebros... 
Esperaba Alasto su venida con tanto sufrimiento, que sólo pudiera caber en pecho 
tan grande... 
- y como le viese noble (Crisalda a Alasto) le cobró alguna voluntad. (BA NES 
t. 38, Arcadia, livres I et IL.) 
16. Lope : 
Selvas un lado le adornan 
Y el otro montes nevados, 
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Deux des attributs les plus originaux du Polifemo de Góngora 
appartiennent déjà à l’Alasto de Lope de Vega : le premier est 
la peau de panthére, manchada de colores ciento, dont le Cy- 
clope est vétu au début du poéme; le géant de Lope, lui, lors- 
qu'il décide de pénétrer dans le village habité par Crisalda, est 
couvert d'une peau de lion *; sans doute le détail est moins pré- 
cis, mais nous trouvons plus loin, parmi l'énumération des ani- 
maux offerts par Alasto à la bergère, 


El tigre lleno de manchas, 


expression qui rappelle de bien près celle de Góngora. 

Parmi les présents ainsi offerts se trouvent des pierres pré- 
cieuses et un objet artistique, non pas á vrai dire un carquois 
d'ivoire, mais un vase d'albátre travaillé par le géant lui- 
même *. Tous ces détails caractéristiques, négligés par Carrillo, 
ont été retenus par Góngora et plus ou moins modifiés, mais 
non pas jusqu’à en devenir méconnaissables 

On peut s'étonner que le chant du Polifemo de Góngora trou- 
ble méme la forét, alors que les nombreux paysages décrits par 
le poète ne sont nullement boisés; seul un bouquet de hauts 
arbres apparaît au sommet d'un rocher, au milieu d'une contrée 
aride. Il faut sans doute expliquer l’hémistiche. 


La selva se confunde ?”... 


par une réminiscence de La Arcadia, où le géant, en apprenant 
le mariage de Crisalda « dio un espantoso bramido de que por 
gran espacio se quejaron las selvas »; ce détail n’a rien ici de 
surprenant, puisque Alasto vit parmi las enramadas y peñascos. 

Le personnage, qu'il s'agisse de celui de Carrillo, de Lope 
ou de Góngora, est un musicien primitif. Carrillo lui met sim- 
plement entre les mains une zampoña, instrument dont se 


Ellas con mastranzo y juncia. 
Y ellos con tejos y lauros. 
(Arcadia, p. 60.) 
17. «... y armándose el pecho, por lo que pudiese suceder de una piel de leon, 


que como otro Alcides habia muerto... » (Arcadia, livre Il, B. A. E., t. 38, p. 50.) 
18. ... «y este vaso, que yo labré, cs de aquel alabastro que entre el azogue 
se Cria... » : 


19. Polifemo y Galatea, strophe IX, B. A. E., t. 32, p. 460. 
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servent généralement les bergers de la pastorale. Góngora décrit 
la flûte rustique avec plus de détails : 

Cera y cáñamo unió que no debiera 

Cien cañas, cuyo bárbaro ruido 

De más ecos que unió cáñamo y Cera 

Albogue es duramente repetido, 
or, au livre II de La Arcadia nous trouvons le mot caractéristi- 
que de la strophe : « ...y al pie de una gran peña vió sentado 
a Alasto que con unos roncos albogues de mal juntadas cañas, 
como otro Polifemo por Galatea cantaba y tañía... » 

Le chant d'Alasto, rempli de traits descriptifs succincts, a 
beaucoup fourni aux deux successeurs de Lope. Que Carrillo 
ait pris lá le jasmin, les roses, la neige qui lui servent de ter- 
mes de comparaison pour dépeindre le teint de la Nymphe, 
nous n’en pouvons avoir la certitude, car ces métaphores sont 
banales; le rapprochement entre la blancheur de la peau hu- 
maine et celle de l’argent est déjà moins usé. Or, nous trouvons 
chez Lope de Vega 


Plata bruñida es tu cuerpo 


et chez Carrillo 


Bolvió la vista do a mis ojos daba 
Plata en el cuello y en las hebras oro... 


Bien plus intéressante encore est la comparaison du corps de 
Crisaida avec la glace : « l’eau gelée par le vent » 


el cristal que cl viento hiela. 


C'est que le terme cristal qui, des Herrera et peut-étre avant lui, 
s'emploie couramment pour désigner l'eau, va maintenant dési- 
gner aussi la blancheur de la peau. Carrillo ne se sert que de 
la métaphore primitive, mais un vers des Soledades nous offre 
côte à côte les deux emplois, presque aussi fréquents l’un que 
l'autre chez Góngora 


Juntaba el cristal líquido al humano 
Por el arcaduz bello de una mano. 


Or, s’il paraît logique de comparer l’eau et le cristal, à cause 
de leur commune transparence et de leur éclat, on comprend 
plus difficilement pourquoi les poètes rapprochent si volontiers 
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le cristal et la peau humaine, car celle-ci n'est pas précisément 
transparente et celui-là n'est pas blanc. Les autres comparaisons 
classiques, la neige, Vivoire, le lis, évoquent bien plus fidèle- 
ment l’idée de la blancheur. Il semble qu’on puisse trouver une 
explication de cette image étrange dans le texte de Lope : il 
y a, en effet, chez lui une double comparaison : le corps fémi- 
nin est comparé à la glace, qui est blanche, et l’eau, non encore 
gelée, au cristal, rapprochement fort légitime aussi. Chez les 
successeurs de Lope de Vega, le mot intermédiaire, la glace, dis- 
paraît ” et l’image ne se comprend plus que difficilement. 
Parmi les substances précieuses énumérées dans les trois 
chants de Polyphème, certaines comme le corail et la perle, 


pourtant communément nommés en poésie, le sont de telle 
façon qu'elles nous reportent au texte de La Arcadia ; ainsi le 
pied de la Galatea de Góngora a le pouvoir, lorsqu'il touche les 
coquilles de la plage, de leur faire «enfanter des perles » : 


Sin concebir rocío parir perlas. 


Chez Lope, la bouche de Crisalda peut «engendrer la couleur 
du corail» et donner «la blancheur et l'éclat aux perles” ». 
Dans la longue liste des oiseaux énumérés figure 


La tórtola enamorada 
Que con arrullos se besa *?... 


Sans doute les tourterelles se sont transformées, chez Carrillo 
et chez Góngora, en rossignols; mais le second révèle son imi- 
tation en conservant l'étrange singulier du verbe réciproque 
Dulce se queja, dulce se responde 
Un ruiseñor a otro .. 


Le nombre des fruits offerts par le géant de Lope est beaucoup 
plus considérable que celui de ceux qu'ont cités ses deux suc- 


20. Lope lui-même était allé assez loin en ce sens puisque nous trouvons dans 
l'églogue « Montano-Lucindo » au livre III de La Arcadia : 
... Sin ver que en pecho, rostro y manos bellas 
Para excederla (la nieve) y convertirla habia 
En helado cristal como eran ellas. 
Brie Que como el (el sol) engendra el oro. 
Color puede engendrar ella 
Y dar en su nacar mismo 
Blancura y lustre a las perlas. 
32.,B AS Es, 6. 38, p.:563 
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cesseurs : Carrillo, discrètement, ne cite que le raisin, la pomme 
et la chátaigne, tandis que Góngora ajoute á ceux-ci la nèfle, la 
sorbe, la poire, le coing et le gland. Tous ces fruits, á Vexcep- 
tion du dernier, se trouvent dans La Arcadia; ils y sont carac- 
térisés, la plupart du temps, par les mémes traits que nous re- 
trouvons, soit chez Carrillo, soit chez Gongora; ainsi, la pomme, 
qui n'est pas citée dans le chant d'Alasto, mais qui l’est dans 
un poème inséré plus loin «Oh! libertad preciosa », est ainsi 
décrite 

.… la manzana hermosa 

De gualda y roja sangre malizada. 

On peut relever chez Carrillo exactement les mêmes termes : 
rojo, gualdo et matizado. Chez Góngora, les mots changent; 
mais l'idée exprimée par palido et arrebolado est identique. 

Pour ce qui est de la chátaigne, il semble que Carrillo, se 
fiant á sa mémoire, ait mélé deux passages de La Arcadia; il 
parle de 


Las covardes castaños, ofendidas 

De la tardanza de tu blanca mano 
Segunda vez se esconden de corridas 
En su amarillo erizo... 


Padjectif cobarde semble ici assez mal justifié; le germe de 
l’idée est dans la chanson d'Alasto : 


La castaña armada en balde 
Los membrillos de las vegas 
Que al miedo el color hurtaron 


et nous trouvons le mot lui-même au livre IV : 
Enebros sin fruta armados 


Como el cobarde con miedo 


L'analogie des idées, et même des mots (armados et armada, 
miedo et miedo) explique vraisemblablement la confusion. 

Góngora n'a pas retenu de ce passage le procédé conceptiste 
qui consiste à attribuer aux choses une personnalité morale, 
mais il a gardé le terme technique, erizo : 


Erizo es el zurrón de la castaña, 


qui figure aussi dans la prose de la Arcadia; le géant Alasto y 
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présente à la bergère Crisalda entre autres dons des châtaignes : 
« Castañas enjutas en sus erizos mesmos ». (B. A. E., 38, p.71.) 

Un des fruits auxquels il est fait allusion dans le Polifemo y 
Galatea est assez difficile á identifier; il s'agit de 


la fruta casi abortada 
Que el tardo otoño deja al blando seno 
De la piadosa hierha encomendada, 


mais le texte de Lope de Vega vient á notre secours; ce n'est pas 
autre chose que 
. el níspero duro 
Que se madura en la yerba. 
(Arcadia, B. A. E.,t. 38, p. 56.) 

Il y a aussi plus d'une ressemblance entre les offrandes faites 
par Acis à la Nymphe Galatea et celles faites par Alasto à la ber- 
gère Crisalda. Voici les présents du premier 

El celestial humor recien cuajado 

Que la almendra guardó entre verde y seca 

En blanca mimbre se lo puso al lado 

Y un copo en verdes juncos de manteca, 

En breve corcho pero bien labrado, 

Un rubio hijo de una encina hueca 

Dulcísimo panal. 
Et voici ceux du second : «en tejidas encellas, de torcidas mim- 
bres, los naterones blancos, con la pura miel virgen que en los 
nativos panales de huecos alcornoques había cogido... » 

Ce n’est pas seulement dans le Polifemo que Góngora s’est 
souvenu de La Arcadia; les Soledades renferment aussi plus d'un 
passage qui rappelle cette pastorale. Ce n'est peut-être pas tout 
á fait par hasard qu'il y a dans les Soledades, comme dans La 
Arcadia, une noce villageoise. Sans doute ce méme sujet est 
traité de façon très diverse par les deux poètes; Góngora qui 
l’a développé bien davantage a, en outre, complètement éli- 
miné la note comique assez poussée chez Lope de Vega; il n’en 
est pas moins vrai que nous trouvons chez ce dernier une sorte 
de canevas de la Première Soledad : «vino Orfindo, que asi se 
llamaba el desposado, con grande acompañamiento a su casa, 
donde con mucha música fué recibido de los que le esperaban... 
guió el enojado rostro a la regocijada casa que de voces, juegos 
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y música ardia... Entrado, pues, hincado de rodillas por la alta 
puerta, vió puestas en un patio las mesas a que estaban senta- 
dos los infelices novios, suegros y parientes... 

A vrai dire, toute description de noce villageoise peut com- 
porter ces détails, car banquets, jeux et musique sont de toutes 
les fétes de cette sorte. Ce qui rapproche surtout nos deux au- 
teurs, c'est d'avoir suivi de pres la réalité, contrairement aux 
habitudes de la pastorale, et d'avoir fait fi et des costumes somp- 
tueux, et des bergers couronnés de cyprés ou de myrthe, et des 
récitations d'églogues, et des controverses sur l'amour et la 
beauté dont un écrivain aussi ennemi du conventionnel que 
Cervantes n’a pas cru pouvoir se passer dans La Galatea *. 

Beaucoup de détails descriptifs communs révèlent d’ailleurs 
des réminiscences de La Arcadia chez l’auteur des Soledades. 
Il y a tout d’abord le vers par lequel débute le poème de Gón- 
gora, qui reproduit presque textuellement un vers de la pas- 
torale de Lopc. Celui-ci écrit dans l’églogue du livre IT : 


Era del año la estación dichosa, 


et Góngora : 


Era del año la estación florida... 


En outre le mouvement est semblable dans les strophes auxquel- 
les appartiennent ces vers  : même période coupée de longues 
parenthèses, même façon d'indiquer le temps par la constella- 
tion zodiacale où se trouve le soleil, avec, toutefois, plus 
d'étrangetés syntaxiques chez le poète andalou. 


Il y a, au début de La Arcadia, un panorama; il y en a un 


23. Voir Galatea, livre HI, p. 192 à 237 de l'édition Schevill et Bonilla, Madrid, 
r914, te Le 
24. 
estación dichosa 
Aunque de nieves coronada en torno 
Que celebra la tierra venturosa. 


Era del año la estación florida 

En que el mentido robador de Europa, 
Media luna las armas de su frente 

Y el sol todos los rayos de su pelo, 
Luciente honor del cielo 

En campos de zafiro pace estrellas, 


En vez del verde y deleitoso adorno 
La plateaba con escarcha y hielo 


El secc y femenino Capricorno; 


Cuando me trujo el variar del cielo 
A ver entre unas damas la que ha sido 
Milagro suyo y perdición del suelo. 

(B. A. E., t. 38, Arcadia, livre II.) 


Cuando el que ministrar podia la copa 
A Júpiter mejor que el garzon de Ida 
Náufrago y desdeñado sobre ausente 
Lagrimosas de amor dulces querellas 
Da al mar... 

(B. A. E., t. 32, p. 463.) 
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aussi dans la Première Soledad et qui n'est pas sans rappeler 
celui de Lope. Le pèlerin de Góngora, après avoir pris congé 
des chevriers, ses hótes, contemple, du haut d'un rocher, la 
contrée couverte de vergers et de maisons de campagne et fer- 
tilisée par un fleuve qui se divise en plusieurs bras. D'autre 
part, la pastorale de Lope se déroule entre deux bras d’un Eri- 
manthe qui n’est autre que le Tage et qui fertilise des rives cou- 
vertes de joncs; le paysage est limité d'un côté par une mon- 
tagne, d'un autre côté se trouvent des bois, des prés et les 
maisons, les troupeaux et les champs des plus riches bergers 
d'Arcadie”. Situation identique, même caractère de l’ensemble : 
on peut, semble-t-il, admettre qu'il y a eu là encore réminis- 
cence. 

Parmi les animaux apportés au banquet nuptial par les 
paysans, se trouvent des perdrix : 


Sobre dos hombros larga vara ostenta 
En cien aves cien picos de rubies 
Tafiletes calzados carmestes. 


Le géant Alasto en promettait aussi á Crisalda et il les dé- 
crivait avec les mêmes couleurs quoique d'un style plus simple : 
Perdices te ofrecería 
Vivas en la misma percha 
Con el pico y los pies rojos 
Que estampan en el arena. 

Sans étre identiques, le noble et exotique dindon de la Pre- 
mitre Soledad et le vulgaire canard de La Arcadia sont décrits 
avec le même luxe de couleurs ”*. 

Dans la Seconde Soledad, il semble que nous retrouvions en- 
core le développement d'un passage de la pastorale de Lope 
concernant les animaux : dans le chant du Cyclope, en effet, 
ceux-ci sont groupés par séries de sept ou huit strophes en 
faune de l'air, faune terrestre et faune maritime. La méme dis- 


25. B. A. E.,t. 38, p. 47. 


26. Arcadia : 
Los ánades de oro y verde Soledad II : 
Rordadas las plumas nuevas Penda el rugoso nácar de tu fuente 
Del cuello y de azul las alas Sobre el crespo zafiro de su cuello. 
(Id.. p. 56.) (BNATRE NL. 032, p.406!) 
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position a été adoptée par Góngora, quoiqu'avec un ordre in- 
verse. 

Il arrive que, lá encore, un trait descriptif trahisse la rémi- 
niscence. Ainsi Góngora y mentionne le congre viscosamente 
(ou, selon certains textes, vistosamente) liso, et Lope de Vega 
avait décrit 

La trucha lisa y pintada. 

Dans le jardin du pécheur de la Seconde Soledad se trouvent 

des lapins traviesos et límidos qui rappellent aussi 


El conejo bullicioso 
Que se espanta de las yerbas... 


Plus expressif est le trait qui caractérise les chèvres pen- 
dientes de las rocas. Mais le géant de la pastorale de Lope offrait 
aussi 

La cabra montés que vista 
Desde los pics de una sicrra 
Parece que de las ramas 
Como fruta asida cuelga. 


Lorsque dans un chant amoebée les deux pécheurs Licidas 
et Micon célèbrent les richesses de la mer en ces termes 


Biancas primero ramas, después rojas 
Del árbol que nadante ignoró hijas... 


ils notent la transformation du corail comme faisait le géant 
Alasto, dans un passage déjà utilisé par Góngora pour la Pre- 
mière Soledad 

El coral, verde en el agua, 

Muere porque tu le veas, 

Que hará en el agua tu boca 

Lo que hace cl sol en Ja tierra 


Que como él engendra el oro 
Color puede engendrar ella... 


Si dans le nombre assez considérable des passages qui peu- 
vent étre ainsi rapprochés, il se trouve quelques banalités poé- 
tiques, celles-ci sont rares et la plupart des traits choisis par 
Góngora dans La Arcadia sont d'une incontestable originalité. 
Souvent méme ils sont en désaccord avec les principes poétiques 
du temps, en particulier avec la noblesse propre au genre lyri- 
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que, qui loin de rechercher le trait pittoresque, préfère une élé- 
gante imitation à une vision personnelle du monde physique : 
aussi chercherions-nous en vain à cette époque en dehors de 
Lope de Vega et de Góngora un poète s'attardant à contempler 
et à décrire le canard ou le dindon, la truite ou le lapin. 

Outre ces détails, Góngora a fort bien pu trouver dans La 
Arcadia le germe de sa conception de la beauté humaine di- 
verse et vivante. En effet, Lope de Vega y proteste en vers er en 
prose, contre les canons trop rigoureux de la beauté féminine. 
Après un poème très conforme au goût du temps, où sont célé- 
brés les cheveux d'or et les yeux pareils à des étoiles, les dents 
de perles, la blancheur de lis d'une des bergéres, le berger 
Leurimo fait une restriction : «aunque ligar la hermosura à 
que los ojos fuesen negros, rubio el cabello, la frente blanca y 
otras semejantes perfecciones, le parecía cosa fuera de razón, 
porque por diferentes caminos se conocían pastoras de exce- 
lente hermosura y en quien ninguna cosa se podía reprehen- 
der”...» Le berger Olimpo exprime la méme idée en vers, 
quoiqu'avec une légére inadvertance concernant la couleur des 
cheveux 

Reducir la hermosura a que, no siendo 
Negros los ojos, cejas y cabellos, 

Nieve el rostro gentil y grana a parte, 
Ni son perfectos, mi se llaman bellos, 


Es ir el instrumento reduciendo 
Del gran poder de Dios a flaca parte... 


Sans doute, Lope ne prend pas le ton d'un poète qui veut faire 
une révolution littéraire, il s'inspire probablement de son pro- 
pre goût; et qui sait de quelles considérations galantes? N'im- 
porte, il esquissait le premier geste de rebellion et ce passage a 
fort bien pu amener Góngora à protester aussi contre l'exclusion 
dont la poésie frappait la beauté virile. 

Ainsi, deux des caractères essentiels et originaux de la réfor- 
me gongorique : les conceptions toutes neuves de la Nature et de 
la Beauté considérées, non plus à travers les livres, mais en 
elles-mêmes et dans leur variété, existaient déjà dans La Arcadia, 


27. Arcadia, livre III. B. A. E., t. 38, p. 82 
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ouvrage publié en 1598 et composé plusieurs années auparavant. 
A vrai dire, elles s’y perdaient un peu parmi d'innombrables 
concessions, quelques-unes tout à fait extravagantes, au goût 
du temps et aux exigences du genre; en outre elles ressemblaient 
plutôt à des fantaisies individuelles qu'à une véritable tentative 
de renouvellement de la poésie lyrique; enfin, elles n’avaient pas 
trouvé l'expression qui leur convenait en propre. Donc, si Gón- 
gora s’est, à n’en pas douter, souvent inspiré de La Arcadia, 
cela ne veut pas dire qu'il ait emprunté son art à Lope de Vega; 
au contraire, en dehors même d'évidentes différences dans le 
style des deux poètes, celui du Cordouan plus noble et plus tra- 
vaillé, celui du Castillan, plus léger et plus prolixe, on dé- 
couvre des divergences profondes entre leurs conceptions de la 
poésie lyrique, en dépit des caractères communs qu’elles pré- 
sentent : Lope considère que l’univers est poétique en soi et 
il croit pouvoir le transporter tel qu'il est dans ses vers; Gón- 
gora, lui, croit nécessaire d'ennoblir, de styliser en quelque 
sorte, ce qu'il a tout d’abord observé. Il n’en est pas moins 
vrai que tous deux partent de la réalité sensible. 

Toutefois leur réalisme, à l’un comme à l’autre, n'est pas 
le vieux réalisme ironique et brutal de La Celestina et du roman 
picaresque; ce n'est même pas celui de la comedia : il consiste 
à reproduire les formes de l'univers physique, sans éliminer 
celles qui appartiennent aux aspects les plus humbles de la vie, 
mais aussi en dehors de toute considération morale et sociale; 
la beauté seule guide le choix du poéte, beauté aux mille for- 
mes, consacrées ou non par les poètes et les écrivains. 

Lorsque l’on considère Góngora comme un continuateur de 
la Renaissance, on oublie, semble-t-il, qu'il est un insurgé 
bien plus qu'un disciple d'une école quelconque, et que la 
partie originale de son ceuvre s'oppose á ce qui a été avant lui. 
Sans doute, pas plus qu'aucun écrivain, il n'échappe entière- 
ment à son temps; il est certain que, dès le début du xvr° siècle, 
la Nature et la Beauté prennent dans la poésie une importance 
qu'elles n'avaient pas auparavant, grâce à Virgile et à Pétrarque 
surtout; mais elles ne sont pas pour cela objet d'observation di- 
recte; l’une et l’autre se figent en des formes immuables et sans 
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vie. C'est que les introducteurs de la Renaissance sont avant tout 
des lettrés; l’imitation des modèles antiques ou de leurs pre- 
miers disciples, les Italiens, est à leurs yeux un dogme intan- 
gible; aussi font-ils très aisément abandon de leur personnalité 
et se résignent-ils à n'étre que les reflets de leurs maîtres. Sauf 
à de très rares moments où l'émotion du poète l'emporte sur sa 
culture, la Renaissance est livresque et défavorable à une vi- 
sion spontanée et originale du monde extérieur. Comme les 
classiques d’ailleurs, les « Renaissants » s'intéressent plus à l’âme 
qu’au corps humain, du moins en poésie, et plus à la société 
qu'à l'univers physique : la Nature est pour eux un décor, et 
les êtres qui s’y meuvent ne sont quelquefois simplifiés, comme 
dans l'églogue et la pastorale, que par une fiction poétique; er 
fait leur cérébralité, leurs sentiments sont raffinés. 

Géngora va renverser ces valeurs : l’activité intelligente ou 
sensible des êtres, ou bien sera éliminée de sa poésie, ou bien 
passera à l'arrière-plan; en revanche, leurs lignes, leurs mouve- 
ments, leur type physique deviennent source de poésie, ni plus 
ni moins que les contours, les nuances, les aspects divers des 
animaux ou des objets inanimés. Dès lors, c'est une ordonnance 
plastique, au lieu de la traditionnelle ordonnance logique, qui 
va régir l’œuvre littéraire. Ce sont là des principes bien éloignés 
du classicisme littéraire; et l’on peut supposer que si le Góngora 
des Soledades doit quelque chose à l'Antiquité, ce sont les arts, 
plutôt que la littérature, qui le lui ont donné, ces mêmes arts qui 
inspiraient l'architecture et la décoration des palais épiscopaux 
et princiers si souvent célébrés par lui. 

Il semble pourtant qu’un élément plus nouveau que le réalis- 
me et l’art antique dût réagir sur la sensibilité des deux créateurs 
de la nouvelle poésie, pour leur inspirer des hardiesses si pro- 
fondément originales et modernes. Souvenons-nous que Gón- 
gora, á ses débuts, manifeste un goút marqué pour l'exotisme, 
en particulier dans la Canción a la Toma de Larache; d'autre 
part, Lope de Vega prend plaisir dans Le Laurel de Apolo à énu- 
mérer les arbres de la flore américaine ””, Est-il téméraire de 


28. ... el leño 
De mil arboles indios enramado, 
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voir lá l'influence de la conquête de l'Amérique et de la litté- 
rature qui en est dérivée? Au moment où Lope et Géngora écri- 
vent, des historiens ont déjà raconté les exploits des conquis- 
tadores et décrit les mœurs des Indiens, la nouveauté des pays 
découverts; surtout, un poète, Ercilla, a publié un poème épi- 
que : La Araucana, plein de curiosité et de sympathie pour les 
êtres et les choses du Nouveau Continent : la Beauté même y 
prend parfois les traits d’une Indienne Peau-Rouge”. En 
somme les historiens et les poètes des Indes Occidentales, de- 
vant les aspects étranges que présentent au delà de l'Océan le 
monde et l'humanité, apprennent à regarder, à observer de tous 
leurs sens et sans être gênés par des souvenirs littéraires. De 
même qu’en France, Descartes libérait sa pensée en voyageant 
et en «étudiant dans le livre du monde», ce qui, de son propre 
aveu, lui réussissait beaucoup mieux que s’il ne s'était « jamais 
éloigné de son pays ni de ses livres », de même les écrivains- 
conquistadors se libèrent des conceptions vieillies et prennent 
conscience de la valeur poétique du monde, parce que celui 
qu'ils observent est encore presque inconnu. Leur curiosité 
gagnera bientôt ceux de leurs contemporains les mieux doués 
pour l'observation. Il n’est pas douteux que Lope et Góngora 
soient du nombre; ce ne sont pas des voyageurs : Géngora en 
particulier ne paraît avoir vu que l'Espagne. Raison de plus pour 
qu'ils exercent leur sensibilité visuelle sur ce qui est à leur por- 
tée : le paysage, la faune, la flore et l'humanité de la péninsule. 
Lope aime surtout les plantes et il se penche sur 
La col arrugada y fria 5° 
ou bien 
El rábano blanco y rojo °°. 

avec le même intérêt naïf qu'il eût apporté à examiner quelque 
végétal exotique, en oubliant toute rhétorique d'école et avec 


Bejucos de guaquimos, 
Camaironas de arroba los racimos, 
Aguacates, mageyes, achiotes, 
Quitayas, guamas, tunas y zapotes... 
(B. A. E., à. 58, p. 193, Laurel, Silva TEN 
20. Voir le portrait de Glaura, Araucana, 112 parte, ch. XVIII; édition de la 
Real Academia Española, 1866, p. 232. 
So. Arcadia, livre V, B. A. E., PROD: 
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une simplicité bien éloignée de la manière habituelle des au- 
leurs de pastorales, 

Avec une plus nette conscience et une volonté ferme de no- 
vateur, Góngora a compris la nécessité de mettre au point et la 
vision et Vexpression des richesses poétiques qui s'offraient. 
Peut-être ne les eút-il pas découvertes à lui seul; à coup súr, 
Lope de Vega n'eút même pas essayé de mener à bien l’œuvre 
qu'il avait esquissée. De sorte qu'ils se sont complétés l’un l’au- 
tre, et que, par un paradoxe amusant, le chef des cultos et son 
principal adversaire ont eu une responsabilité presque égale 
dans la naissance du gongorisme. 

Dès lors, on comprend la position délicate de Lope de Vega 
en face du gongorisme : il ne peut condamner celui-ci avec une 
trop grande rigueur, encore qu'il n'approuve pas les réalisa- 
tions de Góngora, parce que ce serait condamner du méme coup, 
non seulement ses essais de rénovalion poétique, ce qui sans 
doute lui coúterait peu, mais surtout certaines de ses tendances 
profondes; en particulier le réalisme plastique dont il est aussi 
épris que Góngora. D'autre part, il peut légitimement se 
sentir frustré d'une partie de cette gloire de réformateur de la 
poésie lyrique qui va tout entiére á son rival. Celui-ci d'ail- 
leurs, assuré, non sans raison, d’avoir rendu viable une ten- 
tative qui ne l’eût pas été sans lui, répond aux critiques et peut- 


1 


être aux récriminations de Lope” avec une hauteur insolente 


qui ne peut, certes, dissiper le malentendu : «Procuraré ser 
amigo de quien lo quiera ser mío », dit-il en réponse à la Carta 
de un amigo attribuée à Lope de Vega; « quien no, Córdoba y 
tres mil ducados de renta... harán contrapeso a los émulos que 


31. Lope a parfois accusé ses adversaires de plagiat, ce qui prouve qu'il n'était 
pas sans s'apercevoir des larcins commis au préjudice de ses œuvres. Mais, faute 
de connaître les dates précises de la composition de ses écrits, on ne peut tou- 
jours identifier le plagiaire visé. Ainsi, le sonnet 256 de la B. A. E., publié en 
1634 dans les Rimas de Tomé Burguillos. a été composé auparavant, puisqu'il est 
adressé A Bartolomé Leonardo (de Argensola, selon toute évidence), qui mourut 
en 1631. Peut-il viser Góngora, mort en 1627? Il vise assurément un cultiste; l’au- 
teur s'adresse en ces termes à Argensola 

Decid, si lo sabéis, qué valentía 

Puede tener, leyendo ajenos versos, 

Copiar de noche y murmurar de día ? 
(BRAE SIC ASS, POSO.) 
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tengo, granjeados más de entender sus obras i corregirlas que 
no de entender las mías ellos ”. » 

Nous pouvons maintenant les réconcilier en rendant à chacun 
son dû. Grâce à l’un et à l’autre une terre nouvelle s'est ajoutée 
au domaine littéraire de l'Espagne : c'est la poésie de l'univers 
physique, à peine entrevue jusque-là. Lope de Vega, qui l’a de- 
vinée et y a même abordé quelquefois, en a été le Christophe 
Colomb; Géngora, qui l’a plus sérieusement explorée et en a ex- 
trait bien des richesses, a fait œuvre de conquistador. On peut 
trouver que le premier s’est montré trop timide et le second par- 
fois trop audacieux dans la réalisation. N'importe ! la conquête 
était assez belle pour que l’entrevoir seulement fût déjà un 
mérite et que l'excès ou l’erreur fussent excusables. Le gongo- 
risme méritait mieux que l'hostilité des contemporains et l’ad- 
miration un peu méprisante de ceux qui ne voient encore, chez 
celui qui lui a donné son nom, qu’un habile assembleur de 
mots et d'images. 


L. SALEMBIEN. 


32. Respuesia de Góngora a la « Carta de un amigo » attribuée à Lope. 
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Johannis Pujol (1573?-1626) In alma Cathedrali Barcino- 
nensi cantus magistri Opera omnia nunc primum in lucem 
edita cura et studio Hyginii Anglès, Pbri. Volumen I. In 
Festo Beati Georgii. Publicaciones del Departamento de 
Música de la Biblioteca de Catulaña, III. Barcelona, Biblio- 
teca de Catulaña, 1926. LXxx-xcIv-203 pages in-4°. 20 ptas. 


Le titre seul de cette belle publication est en latin, ainsi que le 
texte sacré mis en musique. L'Introduction et les Notes bibliogra- 
phiques (y compris un chapitre de 28 pages sur la musique et les 
fétes de saint Georges dans la « Generalidad » de Catalogne au 
avi? siècle) sont en castillan d’abord, puis en catalan, et l’on a 
ainsi concilié le souci très naturel d'illustrer la langue régionale par 
une œuvre d'érudition qui concerne un Catalan, avec le souci de 
diffusion auquel je faisais allusion à propos de l’Introducci6 a la Pa- 
leografia musical du P. Sunyol (Bull. hisp., 1927, p. 126). Il était 
certainement fácheux aussi, à ce point de vue, que les 150 pages 
consacrées à En Brudieu par M. Higini Anglés et M. P. Pujol (cf. 
Bull. hisp., 1926, p. 383) n'aient pu être doublées d'une édition 
castillane. Mais, après tout, ce n'est pas un mal pour qui envisage 
la dignification de la langue catalane. 

Il s’agit d'un maître qui, après avoir passé par la Seo de Tarra- 
gone et le Pilar de Saragosse, devint maître de chapeile à la cathé- 
drale de Barcelone (sa patrie, semble-t-il). Ses œuvres n’ont jamais 
été imprimées, et sont restées par conséquent inconnues à l’étran- 
ger, mais la tradition en a conservé en Catalogne le souvenir et mé- 
me l’exécution. Beaucoup ont disparu, si l’on en juge par l’inven- 
taire, dressé après sa mort, des « libres que señor mestre Joan Pu- 
jol ha scrit per al servey de la Iglesia de Barcelona », messes, com- 
plies, vêpres, motets, villancicos (titres en castillan, parmi lesquels 
« La ensalada, la qual está ab vuit quaderns, cosa superior », Gurugu, 
gurugu mande, Negrus a comeye vamos, etc.) 

De toute cette production, il ne reste qu'une part relativement 
minime, mais encore importante, car, tant á la Biblioteca de Cata- 
lunya qu'ailleurs, à Barcelone, à Saragosse, à Valence, à Montserrat, 
à Madrid, à Münich, M. Anglès a pu retrouver des originaux, des 
fragments, des copies qu'il a groupés en un catalogue de 61 numéros. 
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Réservant pour un autre vowme la biographie de Pujol, il a fait 
précéder l'édition de cet office de saint Georges, patron de la Cata- 
logne, d'une étude dont j'ai donné le titre, et où il indique les 
particularités de cette féte, d'institution royale et de caractére en 
principe plutôt officiel, aristocratique ct religieux (ce qui n'empé- 
chait pas, à l'occasion, les danses et les aldabes, non plus que la 
présence des ministrils) et d'ordinaire célébrée dans la petite cha- 
pelle de la Diputación jusqu’au début du xvn” siècle. A ce moment, 
il fallut construire une chapelle plus grande, qui, la cérémonie reli- 
gieuse terminée, servait de salle de bal. C'est alors que la féle 
devient vraiment populaire. L'importance de la musique, tant pro- 
fane que sacrée, y était grande. Une note datée de 1615 ne compte 
pas moins de 462 guitaristes sur le concours desquels on pouvait 
compter pour égayer la ville. en dehors des musichs ab robes ou 
sense robes et les violonistes; et en 1617, le nombre des guitaristes 
était passé à 784! Certes, beaucoup de cegos et contrets, qui le reste 
du temps gagnaient leur vie au coin des rues; et des fétes comme 
celle de saint Georges devaient étre pour eux une fameuse occasion! 
Rien d'étonnant si, á cette époque, á Barcelone, la danse fut en hon- 
neur et surtout la sardana (ou cerdana). 

L'édition de l’Office de saint Georges, en notation moderne, a été 
exécutée d’après un ms. original et une copie anonyme de la Biblio- 
teca de Cataluña et d'autres copies encore. Il est clair que lá était 
le travail essentiel de 1'éditeur; et c'est celui dont je ne puis juger. 
Aux musicologues la parole! G. CIROT. 


Otis Howard Green, The life and works of Lupercio Leonardo 
de Argensola (Publications of the University of Pennsylva- 
nia. Series in Romanic Languages and Literatures, n° 21). 
Philadelphia, 1927, 203 pages in-8*. 


Encore une thèse suggérée et suivie par M. J. P. W. Crawford. 
L'auteur remercie également feu Hugo A. Rennert et M. Miguel Ro- 
mera-Navarro. Il y a là un bel exemple d'activité universitaire et de 
collaboration entre maîtres et élèves, d'autant plus que ce travail a 
nécessilé des recherches dams pas mal d'archives, á Saragosse, A 
Huesca, à Barcelone, à Madrid. 

En dehors des détails biographiques, le fait assez rare que l'écri- 
vain étudié ait été à la fois poète lyrique, satirique, dramatique, et his- 
torien, imposait l'obligation d'être familier avec bien des gens et bien 
des chosés. C'était toute une époque à connaître : un peu, sans doute, 
ce qui arrive à quiconque tente une monographie de ce genre; mais 
là, c'était presque un maximum. Je me hâte de dire que M. O. H. G. 
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s’est mis au niveau et s’y est maintenu avec aisance. L'étendue de 
son information est considérable. 

Son exposé se compose d’une biographie dont il marque les éta- 
pes par plusieurs chapitres, et d’une étude des différentes œuvres. 
Ces deux parties se complètent, sans être absolument délimitées 
l’une par rapport à l’autre; il était difficile, peut-être, d'éviter cet 
inconvénient dans la composition. 

Ce qu'il nous dit sur l'Historia de la España Tarraconense, et sur 
les raisons qui ont amené l’auteur à la commencer avec l’évangéli- 
sation, est curieux, et à retenir (p. 127-129). Il n'est pas moins 
intéressant pour nous de savoir comment Lupercio fit créer pour lui, 
par Philippe IM dès son avénement, le poste de cronista du roi pour 
la couronne d’Aragon, poste auquel se trouvèrent attachés émolu- 
ments et prérogatives, en attendant d’être nommé, en 1608, cro- 
nista del Reyno de Aragón (comme l'avait été Zurita), dans des con- 
ditions qu'a racontées le comte de La Viñaza dans son Discours bien 
connu et si précieux sur les Cronistas de Aragón et qui sont exposées 
ici, tant à l’aide des appendices de ce discours que sur le vu des 
ms. H 25 et H 24 de la Bibl. de la R. Acad, de la Historia qui les 
ont alimentés, et du ms. qui comprend la 2° partie, non publiée, 
des Progresos d'Ustarroz. 

Soit parce que Lupercio se trouva aux prises avec des difficultés 
qu'il n'avait pas soupconnées quand il s'était fait confier les fonc- 
tions d'historiographe, soit parce qu'il fut distrait par d'autres oc- 
cupations, en Italie surtout, il me semble pas avoir poussé sa táche 
bien loin, car de 1'Histoire de Charles-Quint (au point de vue princi- 
palement aragonais), á laquelle il l'avait surtout ramenée, il préten- 
dait bien, à la fin de 1612, n'avoir plus qu’à combler des lacunes; 
mais, comme l'indique M. O. H. G. (p. 130), un an auparavant, il 
en était encore à lire Sandoval, ce qui ne l’amusait guère, ainsi que 
d'autres tratadillos latinos, besogne à laquelle il consacrait en tout 
et pour tout deux heures par jour, de 4 à 6 heures du matin ( p. 92) : 
de ce train-là, je me permets de douter qu'il ait pu se trouver pres- 
que au bout de son travail en si peu de temps. Il l’a simplement 
fait croire aux députés d'Aragon pour obtenir son renouvellement. 
Quoi d'étonnant qu’à sa mort (mars 1613), il n’en ait pas laissé 
grand 'chose! Peut-être aussi, et on le comprendrait, avait-il été 
découragé par ses déboires au sujet de son Información de los su- 
cesos de Aragón, dans laquelle le Regente de la Cancillería, Torral- 
ba, avait introduit des corrections et additions inacceptables pour 
l’auteur. Cette Información ”, il lui avait fallu très peu de temps pour 


1. Dont E. Mérimée, dans son Précis, me dit mot, alors qu'il mentionne les 
5 % à ALO: 
Alteraciones populares de Zaragoza de Bartolomé, sans doute d’après Latassa. 
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l'écrire; mais il s'agissait d'événements bien connus de lui. Une 
histoire de Charles-Quint, c'était autre chose. A part l’Injormaciôn 
en question, il n’a rien fini, rien au moins pour l'impression; et les 
Histoires littéraires l’ignorent, ou peu s’en faut, comme historien. 

Ses tragédies ne lui ont pas valu une gloire sans mélange, s’il est 
vrai que l'éloge qu’en fait Cervantes est ironique, comme, dans son 
Précis, le suggère E. Mérimée. L'analyse qu’on nous donne d'Isabela 
et d'Alejandra, même au point de vue de la versification, nous met 
en mesure de juger de leur intérêt et de leur mérite. 

On approuvera certainement M. O. H. G. d'attribuer (p. 55) l'hos- 
tilité que Lupercio manifeste contre les comedias dans le memorial 
de 1598 (s’il est bien, comme il semble, de lui), non au dépit de voir 
les succès d’un Lope de Vega, mais au sentiment très net que la scè- 
ne, ainsi comprise, était une occasion de scandales. 

Que vaut son œuvre lyrique? M. O. H. G. a pris la peine de la 
passer en revue. Ce n'est d’ailleurs pas un gros bagage : 146 pages 
dans le volume de 1634 qui contient les Rimas des deux frères. Cet 
examen a été fait avec mesure et avec goût. Les influences subies 
(Horace, Virgile, Pétrarque, Le Tasse, Garcilaso) sont indiquées et 
les poèmes bien jugés; plusieurs même ont été reproduits; et si 
réduite qu’en soit parfois l'originalité, ce n'est pas au détriment de 
la réputation acquise du poète : les deux sonnets bien connus Llevó 
tras sí los pámpanos Octubre et Tras importunas lluvias amanece 
ont réellement grand air; et ils nous changent des casse-téte aux- 
quels s'ingéniaient les contemporains, et pas seulement Góngora. 
Nos Parnassiens auraient pu reconnaître en lui un maître ?. 


G. C. 


Juan Cano, La poética de Luzán, The University of Toronto 
Press, Toronto (1928). 141 pages in-8°. 


L'auteur remercie de leurs encouragements MM. F. de Onís, 
Gehrig, Buchanan et Hills; il est juste que le lecteur les félicite à 
son tour de ce qu'ils ont pu faire en vue de l'élaboration de ce 
travail, qui, s'il n'apporte pas de révélation sur la crise littéraire dont 
témoigne la fameuse Poética, fournit pourtant un très estimable en- 
semble de précisions, tant sur le contenu, patiemment analysé, que 
sur les sources utilisées et les influences subies par Luzán. 


2. Au sujet d'André Schott, il y avait d'autres références à donner que la 
Biographie universelle de Michaud : je les donne p. 74 de mon Mariana historien. 
A la page 165 du méme ouvrage, j'ai résumé la controverse au sujet de la 
patrie de Prudence, entre le célèbre jésuite et Lupercio, secondé par Bartolomé, 
et à la p. 238 j'ai indiqué l'addition apportée à l'édition de 1623, et A laquelle 
(p. 57) ne fait pas allusion M. O. II. G.; elle donne en fin de compte raison avx 
Argensola, mais j'ai dit pourquoi je la trouvais suspecte. — Pourquoi ne pas 
avoir donné sous forme de bibliographie la liste des ouvrages utilisés? 
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M. J. C. a eu soin, d'abord, d'indiquer les différences des deux 
éditions, parues à plus de cinquante ans d'intervalle, et il a préféré, 
avec raison ce me semble, suivre, pour son analyse, la première, 
qui marque, en somme, un événement, le début de l'ère néo-classi- 
que, tandis que la seconde, où il serait difficile, au surplus, de tou- 
jours distinguer la part de l'éditeur, Llaguno, est surtout intéres- 
sante par rapport à Luzán. Faisant du reste abstraction de ce qui a 
trait à l’histoire de la poésie, à la versification, à l’esthétique et à la 
morale, on s’est borné à étudier la définition de la poétique (imi- 
tation, Nature), et tout ce qui touche à la tragédie, à la comédie, à 
l'épopée, particulièrement les règles des trois unités et la pros- 
cription de la tragi-comédie. Tout cela est, en somme, connu; mais 
encore est-il bon de le connaître exactement, ne serait-ce que pour 
en voir le caractère dogmatique et outrancier et ne pas le confon- 
dre avec des théories plus ou moins explicites que celles-là. 

On a cherché à tirer au clair la question des influences subies, et 
l’on a déterminé, avec toute la précision désirable, la part d'Aris- 
tote, celle de ses commentateurs, Benio, Robortello, celle de Dacier, 
de Corneille et de Le Bossu, auprès desquelles celle d'Horace, de 
Boileau et autres auteurs, tant italiens que français ou espagnols, 
n'est que secondaire : cette conclusion clôt une incertitude qui 
aurait pu ne pas finir, et il faut en savoir gré à M. J. C. 

Puisque, dans sa bibliographie, l’auteur cite le Précis d'E. Méri- 
mée, ce qui est très bien, car en une page on trouve l'essentiel, il 
aurait pu également renvoyer au premier chapitre de Libros y au- 
tores modernos de César Barja, qui explique assez nettement ce 
qu'étaient les idées de Luzán. Quant au Gustave Langson qui a pu- 
blié un Boileau en 1892, je ne doute pas qu'il faille y reconnaître 
notre Lanson auquel un g a été opiniâtrement ajouté, ce qui lui 
donne un petit air indo-chinois fort inattendu. 

G. CIROT. 


Obras escogidas de Don Bartolomé José Gallardo. Prólogo, edi- 
ción y notas de Pedro Sáinz y Rodríguez, catedrático de la 
Universidad de Madrid. 2 tomes, 1928, xxxvi-267 et 324 p. 
in-8. 7 ptas le vol. 


Cette publication ouvre la série d'une collection, Los clásicos olvi- 
dados, à laquelle on ne peut que souhaiter la bienvenue. 

Le livre de M. J. Marqués Merchán sur le célèbre bibliographe 
(cf. Bull. hisp., 1922, p. 278), et surtout l’article donné simultané- 
ment par M. Rodríguez Sáinz lui-même dans la Revue des 
de 1921 (février et avril), dispensaient l’éditeur de mettre une intro- 
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duction biographique en téle de ce recueil, qui comprend, en dehors 
du Diccionario crítico burlesco, qui n'est pas une rareté, tout ce 
qui, par le mérite littéraire ou l'intérét du sujet, méritait de sur- 
vivre. Ce sont l’Apologia de los palos; Carta blanca sobre el negro 
folleto; Blanca Flor, canción romántica; Cuatro palmetazos bien plan- 
tados por el Dómine Lucas; Trovadores antiguos, Del gran canciller 
Pero López de Ayala y su famoso Rimado de Palacio; Las letras, le- 
tras de cambio, o los mercachifles literarios. Suivent les huit numé- 
ros du Criticón (sur La Tia fingida, Vode de l'abbé Reinoso «a la muer- 
te de Ceán Bermúdez », sur l’auteur de la Carta de los Catarriberas, 
Eugenio de Salazar, sur le Teatro español anteríor a Lope de Vega 
de Bóhl de Faber, sur le Romancero publié par Quintana, avec les tex- 
tes de El triunfo de Amor de Juan del Encina, de Farsa o cuasi 
Cornedia « Ay de mi triste », Comedia « Dereniego del Amor », et 
Diálogo para cantar, de Lucas Fernández *, du Coloquio de Fe- 
nisa, de l'Egloga interlocutoria de Diego de Avila, et des Coplas 
reprehendiendo a una vieja). Enfin, le Discurso del diputado Extre- 
meño Gallardo, la Propuesta sobre la Biblioteca Nacional de Cortes, 
l’Alocuciôn a los eleclores de diputados por la prov. de Madrid, et 
Zapatazo à Zap: lilla y a su falso Buscapié un puntillazo. 

L'introduction est trute constituée par des notes qui nous expli- 
quent trés utilement les circonstances de la publication de ces dif- 
férentes productions. 

On a gardé l'orthographe et reproduit les portadas originales 
ainsi que les notes de Gallardo et quelques notes explicatives dues 
à l'éditeur ont été reportées à la fin de chaque volume. 


G. CIROT. 


1 Tous trois dans l'éd. des Farsas y églogas de L. F., éd. de l'Acad. Esp., 1867. 
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me Revista de Filología Española, 1928, n° 1 : Antonio G. Sola- 
linde, El juicio de Paris en el « Alexandre » y en la « General Esto- 
ria»; — O. J. Tallgren, La description de Vétoile « ¿ Virginis » dans 
l’Astronomie d’Alphonse X. Histoire d'une erreur; — J. Oliver Asin, 
Más reminiscencias de « Lu Celestina » en el teatro de Lope; — C. r. de 
C. Boussagol, Angel de Saavedra (A. Castro); Lucile K. Delano, The 
relation of Lope de Vega's separate sonnets to these in his comedias 
(M. G.); Calderón de la Barca, Autos sacramentales, éd. de A. Val- 
buena Prat (Dámaso Alonso); Guillen de Castro, La tragedia por los 
celos, éd. de Hymen Alpern (E. Juliá); Edwin K. Mapes, L'in- 
fluence française dans l’œuvre de Rubén Darío (Marcel Carayon). — 
N° 2 : Zacarías García Villada, El códice de Roda recuperado; — 
P. Sánchez Sevilla, El habla de Cespedosa de Tormes; — Américo 
Castro, La palabra « Zebro »; « Sambenito »; — Zacarías García Vil- 
lada, Otro nuevo códice visigodo; — C. r. de Karl Vossler, Realismus 
in der spanischen Dichtung der Blútezeit et de Quevedo, El Buscón, 
éd. de R. Selden Rose (Américo Castro), de Rudolf Grossmann, Das 
ausländische Sprachgut im Spanischen des Río de la Plata et de Re- 
nata Donghi de Halperín, Contribución al estudio del italianismo en 
la República argentina (M. L. Wagner); de Alberto Lista, Poesías 
inéditas (Dámaso Alonso); de H. J. Chaytor, Dramatic Theory in 
Spain (J. F: Montesinos). — N° 3 : V. Garcia de Diego, Etimología 
idealista: — P. Sánchez Sevilla, El habla de Cespedosa de Tormes 
(suite); — W. Meycr-Lübke, Esp. « pajar », port. « puxar »; — Leo 
Spitzer, Cat. « ¡ray!n — A. G. Solalinde, Sobre la fecha de « perro; — 
C. r. de Georg Friederici, Lehnwórler aus Indianer-Sprachen (M. L. 


Wagner); de J. F. Montesinos, Die modern spanische Dichtung et de 


Werner Mulertt, Lesebuch der älteren spanischen Literatur (C. Fer- 
nández); de Joseph Vles, Le roman picaresque hollandais des XVII el 
XVIII? siècles et ses modèles espagnots et francais (J. F. Pastor), ete. — 
N° 4 : V. García de Diego, Notas léxicas; — Joseph Anglade, Les 
troubadours provençaux en Biscaye (cf. Bull. hisp., 1930, p. 92); 
— Erasmo Buceta, Ensayo de interpretación de la poesía de Villasan- 
dino, núm. 199 del Cancionero de Baena; — Leo Spitacr, « Zebro » 
onager; — Emilio García Gómez, Boccacio y Castillo Solórzano: — 


José María de Cossío, La patria de Micaela Luján; — C. F. Adolfo van 


Dam, Lope de Vega y el alemán; — Joseph E. Gillet, El flamenco en 


algunos textos antiguos; — M. Nuñez de Arenas, El Duque de Rivas, 


| 
| 
| 


protegido por Mérimée; — C. r. de Meyer-Lübke, Misceláneas etimo- 
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lógicas (Leo Spitzer), Els nostres classics (P. Bohigas); de Barrau- 
Dihigo et J. Massó-Torrents, Cróniques catalanes, 11, Gesta comitum 
Barcinonensium (A. Par); de Marius André, La verídica aventura de 
Cristóbal Colón (B. S. A.); de E. Werner, Blütenlese der älteren 
spanichen Literatur (C. F.); de Rebecca Switzer, The ciceroniane style 
in Fr. Luis de Granada (J. F. Pastor); de E. Bucher Williams, The 
life and dramatic works of Gertrudis Gómez de Avellaneda (J. F. M.); 
de J. Valera, Pepita Jiménez, éd. de Manuel Azaña (P. S.); de M. Ar- 
tigas, Una colección de papeles manuscritos de D. Fernando Wolf. 

am Els Prunes, cartógrafs catalans dels segles xvi y xvm (A pro- 
pósit d’uns mapes inèdits d'aquests cartographs de Mallorca) per Gon- 
cal de Reparaz (fill). Extret dels « Estudis Universitaris catalans », 
XII. 15 pages avec 2 planches. 

wm Claudio Sánchez Albornoz. España y el Islam (conférence faite 
à l'Université de Prague), dans Revista de Occidente, 1929, avril. Très 
intéressant el très juste. « El convivir constante con los musulmanes 
en el mismo suelo hispano, había creado en los minorías cultas de 
reinos cristianos españoles un espíritu de tolerancia raro en Europa 
en los siglos medios Los cruzados franceses para la jornada de las 
Navas abandonaron a Alfonso VIII ante su templado proceder con 
los vencidos sarracenos... » 

ww Publications récentes : 

Philip Earle Dougláss, The Comedia Ypolita edited with introduc- 
tion and notes. University of Pennsylvania, Philadelphia, 1929; 98 p. 
in-8°. 

André Fugier, Napoléon et l'Espagne (1799-1808), (Bibliothèque 
d'Histoire contemporaine), Paris, librairie Félix Alcan, 108, boule- 
vard Saint-Germain (VI); 1930; 2 vol. de xLiv-406 et 494 pages 
in-8°; chacun 65 francs. La Junte supérieure des Asturies et l'invasion 
française (1810-1811) avec carte (même éditeur), 1930, xvit-208 pa- 
ges in-8°, 60 francs. 

E. L. Llorens, La negaciôn en español antiguo (Revisla de Filolo- 
gía Española, Anejo XI), Madrid 1929; 199 pages in-8°. ro ptas. 

Concha Espina, Siete rayos de Sol (Cuentos tradicionales). Rena- 
cimiento, Madrid, Puerta del Sol, 15; Buenos Aires, calle Florida, 251; 
244 pages in-8°; 5 ptas. 

Lorenzo Cilda, Novela ecuatoriana, original de Victor Rend di- 
torial « Le Livre libre », 141, boulevard Péreire, Paris. MCMXXIX. 
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A FIFTEENTH CENTURY TREATISE 


ON EDUCATION 
BY BISHOP RODERICUS ZAMORENSIS 


Documents in the early history of educational theory in Spain 
are so rare that the little tract of Rodericus Zamorensis acquires 
an importance beyond its intrinsic merits. The earliest treatise 
on education written in Spain which has thus far been published 
is the fragmentary De liberis educandis of Antonio de Lebrija, 
first printed in 1903 *. The work of the Bishop of Zamora ante- 
dates by more than half a century Lebrija's essay of 1509 and 
is therefore of special interest as casting light on the develop- 
ment of humanistic doctrines in Spain. 

Concerning the author the chief facts are recorded by Nicolás 
Antonio ”. Rodrigo Sánchez de Arévalo was born at Santa María 
de Nieva, a little town northwest of Segovia, in 1404. In the 
Preface to his Speculum vitæ humane?, the author has given 
us some account of his early life. His father died while he was a 
child and his mother decided to train him in letters. After the 
rudiments, he devoted himself to dialectic and philosophy, 
«non quidem ut debui, sed ut valui. » As the time approached 
for him to choose a career, his mother was anxious for him to 
enter the Church, but the other members of his family protested 
that it was his duty to carry on the work of his father, who had 
been one of the leading citizens of the town, and tu sustain the 
honor and name of his family, as well as to earn money for 
their support. In the end, he followed the advice of his kinsmen 
and went to the University of Salamanca, where he studied 
canon and civil law for ten years and received his doctor's 
. Revista de archivos, 32 ép., IX, 56-66 


. Bibliotheca vetus, -II, 297 ff. 
. Ed. of Cologne, [1469], f. [3], v°. 
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degree. The assertion that he was a professor at the University 
is probably based on his own statement that he was « utrius- 
que juris professor. » 

We do not know what induced him to change his career; 
perhaps it was the influence of his mother. But he soon entered 
the Church, where he was destined to find a distinguished 
success. As early as 1434 he was Archdeacon of Treviño at Bur- 
gos. In 1447 he was Dean of León. Seven years later he was 
made Dean of Seville, a title which he held for two years. Ap- 
parently he early won fame as an orator, for about 1440 King 
Juan II sent him as ambassador to the court of the Emperor 
Frederick III. His oration to the Emperor, as well as orations 
and sermons:delivered before Pope Eugenius IV (died 1447), 
Filippo Maria, Duke of Milan, and Charles VIII of France are 
preserved in manuscript in the library of the Vatican. Pope 
Nicholas V (1447-1455) sent him as delegate to Philip of Bur- 
gundy. Finally, early in 1456, Enrique IV of Castille sent him 
to Rome to pay tribute of obedience and loyalty to the newly 
elevated Pope Calixtus [IT From then on Sánchez de Arévalo 
remained in Rome. 

His ecclesiastical progress at the Pontifical court was rapid. 
He was named Bishop of Oviedo on April 22, 1457* and on the 
assumption of Pius IT in 1458 he again represented Enrique IV. 
He was high in the favor of the humanistic Pius, who, he 
boasts in his Compendiosa historia hispanica *, made him his 
secretary and submitted to him his works before their publica- 
tion. He was with him at Ancona at the time of his death in Au- 
gust, 1464. Under the successor of Pius II, Paulus II, Sánchez 
enjoyed no less favor. On the day of his assumption, September 
16, 1464, the Pope named him Chatelain of the Castle of Saint 
Angelo and Papal Treasurer. Three years later, he was made 
Bishop of Zamora and before the end of the same year (October 
20, 1467) he was transferred to the see of Calahorra *. On Octo- 
ber 6, 1469, he was named Bishop of Palencia”. So far as we 

. Gams, Series episcoporum, 58. 
. In Hispaniæ illustrate... scriptores, 1, 237. 


4 
5 
6. Cf. Eubel, Hierarchia Catholica medii evi, II, 298, 127. 
7. Cf. Id., II, 232. 
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know, he had never been in residence at this or at any other of 
his bishoprics when he died on October 4, 1470. His body lies in 
the fifteenth century church of San Giacomo degli Spagnuoli 
in Rome, where his tomb is marked with a Latin epitaph in- 
scribed by the Cardinals Bessarion and Marcus ?. 

Among his contemporaries Sánchez de Arévalo enjoyed a 
high reputation for his virtue and learning, « vir certe bonus 
et doctus » Bartolommeo Platina calls him in the preface to his 
dialogue De falso et vero bono, in which the Spaniard appears 
as an interlocutor in the first of the three parts *. Further evi- 
dence of his intimacy with Platina may be found in their cor- 
respondence, and his treatise De pace et bello, in which he 
defends the utility of warfare, is in answer to Platina's defense 
of peace”. A manuscript of his Epistolæ in the Library of 
Corpus Christi College ** contains his correspondence with Pom- 
ponius Lætus *, Georgius Trapezuntius, Augustinus Maffei, 
and other Italian humanists. His reputation for learning in 
Spain is evidenced by a clause in the will of Don Fortún Velás- 
quez de Guellar, Bishop of León (died, June 17, 1460), in which 
he is named one of a committee, including the Marqués de San- 
tillana and the Dean of Astorga, charged with composing a sui- 
table epitaph for the Bishop's tomb ””. 

Of the voluminous Latin works of Sánchez, which he himself 
listed in the closing chapter of his Compendiosa historia hispa- 
nica and which are preserved in the Vatican Library, it is not 
necessary to speak in detail. The earliest, according to his own 
testimony, was the De remediis schismatis, written at the time 
of the Council of Basle, when he was Archdeacon of Treviño 
and secretary of King Juan II“. Most of his writing, however, 
was done after his appointment to the post at the Castle Saint 
Angelo offered him leisure for the pursuit of letters. The two 


8. Cf. Antonio, Il, 304. 

9. In his [Opuscula], Venetiis, 1518, f. cLxix r°. 

10. Published in Vairani, Cremonensium monumenta, Rome, 1778, pp. 45 ff. 
(cited by Tiraboschi, Storia della letteratura italiana, VI, 318, Note (a).) 

11. Catalogue of manuscripts of Corpus Christi College, N° 166 (1, 375-78). 

12. Publishéd in Creighton, History of the Papacy, MI, 276-84. 

13. España sagrada, XXXVI, 66. 

14. Hispanic illustrate... scriptores, 1, 237; Antonio, I, 298. 
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works by which he is best known were certainly finished in 
the closing years of his life. 

Of these, the more important and that by which he won an 
international reputation is the Speculum vitae humanæ, com- 
pleted late in 1467 and printed in the following year by Sweyn- 
heim and Pannartz, probably the second book printed in 
Rome. Reprinted no less than seventeen times in the fifteenth 
century * and subsequently still popular, as may be seen by the 
appearance of editions as late as 1613, it was undoubtedly one 
of the most widely read books of the closing years of the fif- 
teenth and the early part of the sixteenth century, for in addition 
to the numerous Latin editions it was translated into German 
(1473), French (1477), and Spanish (1491). It is an outline of 
the various occupations of men. lay and ecclesiastical, and it 
perhaps owes its popularity to the fact that it appeared at a 
time when the modern interest in the choice of the individual's 
trade or profession was just awakening ””. 

The other work of Sánchez de Arévalo which is widely 
known is his Compendiosa historia hispanica, also printed at 
Rome, « sine calamo aut pennis », by Udalric Gall, late in 1469, 
or early in 1470”. He was not a successful historian; he saw 
events without perspective and his habit of fulsome praise of 
those in authority made his judgments of men empty. 

While the bulk of his literary work was naturally written in 
Latin, he also wrote at least two works in the vernacular. The 
first of these, preserved in a manuscript of the Biblioteca Na- 
cional * and still unpublished, is the Suma de la política, or 
Suma de la policia, as the author calls it elsewhere *, a treatise 
on government in peace and war, composed prior to 1454. The 
second is the Verjel de los príncipes, published at Madrid in 


15. Palau y Dulcet, Manual, VI, 306-7. 

16. The name by which Sánchez is best known, Rodericus Zamorensis, is taken 
from the dedication of the Speculum vite humane to Paulus II, «editus a Rode- 
rico zamorensi et postea calagaritano hispano ». It is amusing that thus by chance 
he should have been known from the bishopric which he held for less than a year. 

17. Reprinted, Granada, 1545; also in Rerum hispanicarum scriptores, 1579, and 
Hispanic illustratæ scriptores, 1603, Vol. I. Chaps. XXXVI-XL are reprinted in Ro- 
drigo de Cota, Coplas de Mingo Revulgo, 1787, pp. 121-33. 

18. Cf. Gallardo, Ensayo, II, Apéndice, p. 145 b. 

19. Verjel de los príncipes, p. 38. 
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1900. It is an essay, written for Enrique IV in 1454 or 1455, 
on the three avocations of princes : arms, hunting, and music. 
In no sense a technical work, it is rather a vaguely philosophi- 
cal justification of the activities discussed, well furbished with 
citations from the Classics and the Church Fathers, rather pom- 
pous and pedantic, though written in a Castilian that is nota- 
bly simple and direct. 

Although the Bishop of Zamora lists his tract on education 
among the works which he composed in Rome, it is certain 
that it belongs to an earlier period of his life. Like so many of 
the didactic works of the Middle Ages and the early Renaissance, 
it is cast in the form of an epistle. The Prologue begins : « Diser- 
tissimo atque prudentissimo viro Alfonso de Faucibus, invictis- 
simi ac serenissimi principis domini nostri domini Henrrici, 
Hispanie primogeniti gloriosissimi, dignissimo consiliario Rode- 
ricus Sancii de Arevalo, utriusque iuris professor, decanus sancte 
legionensis ecclesie, plurimam salutem dicit. » Clearly then, 
it was written while Enrique IV was still Príncipe de Asturias, 
that is, before 1454. And this is also borne out by the fact that 
Sánchez was still Dean of León, an office from which he was 
transferred to Seville in 1454. 

Who was the « Alfonsus de Faucibus » to whom the epistle 
was addressed? Since Enrique IV was brought up as a boy in 
Segovia, it is natural to turn to the history of that city for light 
on the question. Diego de Colmenares, author of the Historia de 
la insigne ciudad de Segovia (Madrid, 1639), happily provides 
an answer. In recording the events of the year 1447, he refers 
to a certain « Alfonso Goncalez de la Hoz, Regidor de nuestra 
Ciudad y Secretario del Principe » ”. That this is the « Alfonsus 
de Faucibus » of our text there can be no doubt, for « Faucibus » 
is manifestly a Latinization of Hoz. This Alfonso González de 
la Hoz is first mentioned by Colmenares as one of the civic 
delegates at the diocesan synod in Segovia on May 3, 1440”. 
Later he appears as a friend and confidant of Don Juan Pacheco, 
Marqués de Villena and Maestre de Santiago, whom he accom- 


20. Ed. Madrid, 1640, p. 356 a, 
ar. Id., p. 346 a, 
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panied to settle the differences with the King of Navarre in 
1455 ”. As late as 1472 he was still Regidor of the City *. 

Other documents concerning him are to be found among 
the Memorias of Enrique IV. Among the witnesses to the prelim- 
inary marriage agreement between Prince Enrique and Doña 
Juana of Portugal, drawn up at Medina del Campo on Decem- 
ber 20, 1453, was « Afonsso Gonzalvez, seu secretario e contador 
moor de sua casa, todos do conselho do dito senhor Principe » * 
Although Alvar Gómez de Ciudad-real became the chief sec- 
retary of Enrique IV on his accession to the throne, Alfonso de 
la Hoz remained as one of his secretaries and member of the 
Royal Council, as is evidenced by documents of 1455, 1464 and 
1465 ”. The last mention of him is again in 1472, when he was 
sent by the King as a special messenger to the rebellious towns- 
folk of Sepúlveda *. In Colmenares' account of the accession 
of Queen Isabel on December 13, 1474, Alfonso is not named 
among the Regidores who received the Queen, standing beneath 
a canopy of brocade, although two other members of his fa- 
mily, possibly his sons, Juan de la Hoz and Francisco de la Hoz, 
were among the Regidores”. It is probable that he died bet- 
ween 1472 and 1474. 

There is one other piece of evidence to corroborate the iden- 
tity of Alfonsus de Faucibus with Alfonso González de la Hoz. 
The author definitely mentions one of the sons of Alfonsus as 
being named « Stephanus » : « verbum incidit de ingenuis mo- 
ribus et laudandis Stephani filii tui. » It is interesting therefore 
to find a « Don Estevan de la Hoz, Arcipreste de Segovia » men- 
tioned by Colmenares as present at ecclesiastical gatherings at 
Segovia in 1465 and 1472”. If this was the son whom he 
named, the good Bishop must have felt that his precepts had 
born goodly fruit. 

It is not surprising that Sánchez de Arévalo should have 
known Alfonso de la Hoz. Both were from the same province; 


22. Id., p. 366 b. 

23. Id., p. 4054. 

24. Memorias de Don Enrique IV, II, xxo. 
25. Id., pp. 142, 358 b, 478 b. 

26. Id., p 668 a. 

27. Historia de Segovia, pp. 17-18. 

28. Id., pp. 379 b, 405 a. 
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both were secretaries, the one of the King, the other of the 
Crown Prince. The opening sentence of the epistle gives us a 
glimpse of their acquaintance : « Cum nuper ad hanc regiam 
inclitamque burgensem urbem eiusdem principis clarissimi te 
ardua traxissent negocia, placuit dignationi tue tunc febricitanti 
michi humanitatis quidem ac consolationis pia offitia prestare, 
ac cum bibliotecam conspexisses meam, ut plane vidi, interno 
quodam gaudio affectus es. » It would appear then that at the 
time of the visit, Sánchez was still resident in Burgos, as 
Archdeacon of Treviño. Unfortunately the documents of the 
reigns Of Juan IT and Enrique IV do not provide information 
which would enable us to fix precisely the date of this visit of 
the Prince's Secretary to Burgos. 

It is desirable to add a tew words of comment on the treatise 
itself. The De arte, disciplina et modo alendi el erudiendi filios, 
pueros, et iuvenes is divided into a Prologue, nine Chapters, and 
an Epilogue. While the opening and closing sections are Sán- 
chez's own invention, the main body of the works is a pastiche 
of materials from older sources. Of these the chief authority 
is the De liberis educandis of Plutarch. The only other writer 
to whom he refers frequently is St. Jerome, whose letter De in- 
stitutione filiæ, provides an occasional theory. For the rest he is 
content to weave together doctrines and illustrations derived 
from the Church Fathers and the Classics ”*. 

In general tone his work is like the educational treatises of 
Maffeo Veggio and Aeneas Sylvius Piccolomini; like them he is 
Christian and moral in his precepts. But in one noteworthy res- 
pect he differs from them and from the other humanist edu- 
cators of Italy : he has not taken the theories of Quintilian as 
the basis for his system of education, and this is the more sur- 
prising, since St. Jerome had so frequently followed Quintilian. 
In substance this is equivalent to saying that his work is not 
properly of the Renaissance, for it is the application of Quinti- 
lian's precepts to the training of youth which marks the be- 
ginning of a new era in the history of education. And yet it 
is impossible to consider Sánchez's work as purely mediaeval. 


29. Referenc:s to individual passages will be found in the notes to the text, 
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The high regard which he shows for the ancients, his manifest 
desire to apply their teachings to modern life, his interest in 
the development of the individual according to his particular 
aptitude—all of these qualities reveal him as a man who has 
caught a glimpse of the new learning. 

It is natural to compare his treatise with that of his fellow- 
countryman, Antonio de Lebrija, written a little over a half 
a century later, in 1509. The form is the same, an epistolary 
tract; the opening chapters of both are derived from Plutarch. 
But Lebrija had brought back from Italy a knowledge of Quin- 
tilian and the larger part of his fragment is based upon the 
De institutione oratoria. It is also worthy of mention that Le- 
brija in no case cites the authority of the Church Fathers, 
while he does make considerable use of Aristotle. Lebrija is 
a thorough humanist; Sánchez de Arévalo stands on the border 
of the Middle Ages and the Renaissance. 

This difference is manifest also in their styles, for the older 
Spaniard's Latin is a rather clumsy, unbalanced vehicle, some- 
what analogous to the style of Piccolomini, while Lebrija's 
Latin is smooth, polished, almost elegant. It would be an exag- 
geration to speak of Rodericus Zamorensis as one of the great 
humanists of Spain. But he does stand as a pioneer of the new 
learning and his little treatise on education is the earliest 
example of an essay in educational theory written in Spain 
and one of the earliest representatives of the type known to 
modern times. 

The manuscript on which the present text is based is found 
in a volume of the works of Sánchez de Arévalo * in the Vati- 
can Library in Rome, Latin Mss. 4881, ff. 154 r°-159 v°*. 
It is written in a clear, humanistic hand of the end the fif- 
teenth century, in double columns, 45 lines to a column. The 
capitals at the beginning of the Prologue, the several Chapters, 


30. Cf. Antonio, I, 300. 

31. The Table of Contents of Francisco Cerdá y Rico's Clarorum Hispaniorum 
opuscula selecta et rariora, Matriti, 1781, included among the works of Vol. II the 
De arte, disciplina, etc. of Rodericus Zamorensis, but Vol. II was never published. 
A manuscript of the treatise exists in the Private Library of the King oí Spain, cf. 
Verjel de los principes, p. xm. I am indebted to my colleague, Mr. B. L. Ullman, 


AS securing the photostats of the manuscript and for several suggestions concerning 
the text. 
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and the Epilogue are illuminated. The Incipit, chapter head- 
ings, and Explicit are in a different hand, probably that of 
the illuminator. The first line of each section to the right of 
the space left for the capital is written in a much larger char- 
acter than the body of the text, with the result that at the 
beginning of the Prologue and of Chapter VI several letters 
are omitted. This may also explain the bad text at the begin- 
ning of Chapter VIII. 

The manuscript has been printed with strict respect of the 
orthography, but capitalization and punctuation are in con- 
formity with modern usage. The text shows a considerable 
number of errors, particularly in passages cited from Classic 
writers. Since passages quoted from the Bible and from the 
Church Fathers show no such frequency of error, it would seem 
probable that the inaccuracy is not due to carelessness on the 
part of the scribe, but goes gack to the author himself, and 
may reflect faulty readings in the manuscripts which he used. 
For this reason, wherever a passage makes sense, even though 
it depart from the accepted text of the author cited, the reading 
of the manuscript has been preserved. 

The orthography of the text is typical of the period. E regu- 
larly replaces «e (prestare, etc.) and also «e (cepiste, pene, etc.). 
Y is used for i in the initial position (ydonee, ymaginis, etc.); 
after a vowel (Stoycorum, ydoneytate); and between n and m 
(quinymo). The consonants reveal the pronunciation of the 
period. The identity of -ti- and -ci- results in constant confusion 
(negocia, paciencia, etc.), forms in -ti- being much rarer (07- 
fitia, ascriptitiam, conspitiet). The reduction of -ct- to -t- is 
seen in senetute, negletui, proveti, and obletabunt, and hence, 
by « ultracorrection », erudictionis and victare. Another variant 
is reluttante (23,16). N before a labial (menbra, conponique) is 
characteristic of older Spanish. Gn in magnifesta (18,19) is an 
«ultracorrection ». The g of benigvolenciam (15,26) is perhaps 
due to a contamination with benignus. Dampnatur (20,23) is 
a regular spelling. Intervocalic h becomes ch (michi, nichil, 
nichilominus); proth (13,18) is apparently an error for proch, 
for proh. The silence of initial h is evident from its omission in 
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illarem (20,31)and ebetes (17,4). Hence it appears incorrectly in 
habundent (15,30), and habunde (24,15), probably from an as- 
sumed relationship with habeo *?. In cohercere (19,29) it is a 
sign of diaeresis. Ligurgii (18,13; 20,14) shows the voicing of in- 
tervocalic -c-. At te and at que show the unvoicing of final -d 
before a voiceless initial. Nephandum (20,19) is an ultracor- 
rection for nefandum. 

The simplification of double consonants is shown in many 
forms : eficiat, comito, comendatos and other forms in -m-, 
intelectus, Tulius, pulos, malet, puelis, and numerous exam- 
ples in -1-; ediseram, diserui. The reverse process, double in- 
stead of single, is equally common, particularly forms in -ll- : 
elloquentie, allat, stillo, etc.; occuli, accutiora, reccedet, occia; 
quoddam, traddunt, reddeam; defficimus, diffinitiones, auf- 
ferendum; dessidie, responssio; cogittent, legittimum. Conso- 
nant groups show simplification : aplicabit, ascriptitiam, ob- 
cenum, extitit, sucrescit. An interesting ultracorrection is ez- 
tima (21,22) for estima. 

Morphologically the text offers little that is worthy of com- 
ment. In one case it presents an ablative incredibile (12,8); 
there is one accusative plural infantilis (17,26). A few forms in 
ii for à occur : Ligurgii (18,13); they are the only forms used in. 
hi and hiis. Di- is used as a prefix instead of de- in diffinitio- 
nes (14,17) and didiscendum (16,21). Impremit (15,16) may be 
a reconstructed form, but imprimit occurs (15,19). 

The most notable peculiarity of the syntax is the relatively 
frequent use of clauses with quia (17,28; 20,4; 21,14; 23,6) 
or quod (14,39; 19,29) instead of the accusative and infinitive 
The author is careless in the agreement of subject and verb, 
particularly when there is a subordinate clause involved (12,12; 
18,7; 18,9; 21,1-3; 23,1). Bungling constructions in which he 
forgets the structure of his sentence before he has completed 
it are COMMON (11,19-12,2; 21,27; 23,13-15; 24,40). The indica- 
tive is used in a subject clause with ut (15,5) and also in a re- 
sult clause with ut (24,9), though these may be merely scribal 
errors, There is an example of an infinitive used after moneo, 


32. Sánchez writes habundangias in his Verjel de los príncipes, p. 14, etc. 
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(14,18), perhaps encouraged by the similar construction with 
aconsejar in Spanish or perhaps to avoid the repetition of ul. Il- 
lorum is used for sua (12,14) and similarly eorum for suum 
(14,36) or sua (18,30), and eius for suam (14,39). It should be 
noted that the first two cases occur in relative clauses. There is a 
curious lack of agreement in nos ipse (12,34). Incidentally it 
might be remarked that the author has a special weakness for 
ipse. There are sixteen examples in the Prologue and Epilogue, 
which are largely his own composition, against five in the main 
body of the treatise, which is largely derived from other authors. 
Another predilection of Sánchez is the use of forms in per- : per- 
multis, perplura, perutillima, perquam. 

The vocabulary is for the most part a classical one. Two 
forms are not recorded in any of the dictionaries : conabulares 
(16,9), clearly an error for cunabulares, based on cunabula; 
and ymaginativam (15,15; 19) probably a translation from 
Greek. Certain words are characteristic of late texts, such as abu- 
sionibus, connaturalis, inaccessibilibus; others are found recor- 
ded in Ducange: agibilia, bombardis, mineris, misterio. 


[154 r°a] Incipit brevis tractatus De arte, disciplina, et modo 
alendi et erudiendi filios, pueros, et iuvenes, edictus a reverendo 
patre domino Roderico, episcopo palentino, Castri Sancti Angeli 
de urbe castellano. 

5  Incipit Prologus. y 

Disertissimo atque prudentissimo viro Alfonso de Faucibus, in- 
victissimi ac serenissimi principis domini nostri domini Henrrici, 
Hispanie primogeniti gloriosissimi, dignissimo consiliario Rode- 
ricus Sancii de Arevalo, utriusque iuris professor, decanus sancte 

10 legionensis ecclesie, plurimam salutem dicit. 

Cum nuper ad hanc regiam inclitamque burgensem urbem 
eiusdem principis clarissimi te ardua traxissent negocia, placuil 
dignationi tue tunc febricitanti michi humanitatis quidem ac 
consolationis pia offitia prestare, ac cum bibliotecam conspexisses 

15 meam, ut plane vidi, interno quodam gaudio affectus es eo 
maxime quia in eis ipsis humanitatis ac morum studiis laudatis- 
que elloquentie artibus, in quibus parari nedum excellentes nec 
satis [154 r°b] docti reperiuntur, nonnulla opuscula reperisti que 
tibi preclara atque admodum grata videbantur. Unusquisque enim 


6. Ms. Diserssimo 
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hiis maxime delectatur quibus studio et exercitatione versatur ac 
natura ipsa ad id incitatur. Sed et cum de rebus ipsis mutuo 
loqueremur, ita discrete, ita solide atque eleganter dicere visus 
es, ac si nudiustercius et recentissime a scola Stoycorum venisses 
et, ut ita dixerim, tam intrepide tamque accurate et graviter 
cuncta disserebas ac si omnium temporum vices studiis ipsis 
operam dedisses. Que res magnam michi admirationem ingessit 
nec sine quoddam incredibile stupore considerare potui. Sed 
augebat admirationem ipsam quod te virum occupatissimum sem- 
per agnovi nec modo in parvis gregariisque negotiis sed maxi- 
mis publicis atque privatis. Nec enim domestice rei cura animo 
tuo satis est, que si bene geruntur solidum atque integrum, nisi 
fallor, virum exigunt, sed eiusdem principis serenissimi simul 
et publica negocia capescis, que pro illorum magnitudine tot 
sunt tantaque rerum varietate volvuntur ut permagni ingenii sit 
illa saltim attingere mediocriter quanto erit magis discernere, 
agere, et feliciter concludere. 

Vide quid cogito, dum hec dictito, nec me a propositi ratione 
divertisse putes. Ero ego in ea re quam illico auditurus es longe 
permultis viris dissimilis. Illi enim dum exterarum provinciaram 
viros eorumque aut ingenia aut preclaros [154 v°a] mores parvi 
faciant, in suos mentiuntur. Quibus et ego nón facile assentio, 
quia ad te loquor qui sic nostra cognoscis ut exterorum gesta non 
ignores. Unicuique quod suum est dabo libenter; nostrorum 
quippe excellencia virorum fateor omnibus seculis plurimum 
laudata est nec mea indigent laudatione. Illud tamen negabo 
minime; habent exterarum nationum viri, ut et nos, negocia per- 
plura atque non parva; verum cum ad queque agibilia modus 
aut tempus pernecessaria videantur, aguntur ab eis negotia, puto, 
ipsorum industria cum modo et tempore, quippe cum quietudine 
pacifica ac, ut ita dixerim, cum quadam laudabili animi lati- 
tudine, quo fit ut inter ipsa frequentiora maioraque negocia occia 
supersint, quibus et ipsa negociorum onera facilius suportentur 
Quanto tamen differencius nos ipse in rebus versemur tu ipse 
nosti. Nobis siquidem nullum ad negociandum tempus sufficit 
quia nullum ad negocia ipsa tempus aptum est, pro eo quia nulla 
diei hora, nulla temporis pars ad negociandum aut permissa aut 
prohibita videntur, sed omnia in confuso atque sub quodam 
incerto tempore et ordine procedunt. Cum igitur nullum ad nego- 
ciandum tempus certum aut datum aut inhibitum sit, illud ne- 


4. Ms. omits si. 

22. Ms. mentiantur. 
34. Read ipsi in rebus. 
ho. Ms. illum, 
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cesse est contingat ut nullum ad negociandum tempus supersit. 
Quo fit ut sic nusquam homines ipsi a negociatione respirent; 
quinymo plerumque fit ut eo tempore magis negocientur dum ne 
[154 v*b] gociandi tempus non est, et iterum plerumque accidit 
ut eo tempore nichil negocientur cum utique negociandi tempus 
fuisset. Ex qua re necesse est illud accidat ut nonnumquam illo 
tempore longe magis negocientur cum nichil negociantur, quia 
dum corpore solum fatigamur sicut in effectu nichil negociemur. 
Vides ergo quale tempus ad studia et laudata occia supererit 
quibus nullum tempus ad negociandum sufficit. Preclare igitur 
de nobis illud beatissimi Bernardi ad Eugenium dici potest : 
Quia non sufficit diei malicia sua; rursus non sunt apud nos 
libere noctes. Vix relinquitur necessitati nature quod corpusculi 
pausationi sufficiat ut iterum ad negocia surgatur. Itaque fas 
non est alternam saltem capescere quietem et longe minus rara 
interserere occia. Illud insuper non obmittam : utinam illo solo 
contenti essemus incomodo ut nullum ad occium tempus super- 
esset. Sed, proch dolor, aliud longe sucrescit deterius, quia sepe 
negociantes in medio negociorum defficimus et, ut paucis con- 
cludam, in hoc misero negociandi genere ceteros homines supera- 
mus quia, etsi apud omnes homines iuxta vocabuli significatum 
negocium solum neget occium, apud nos tamen non solum negel 
occium sed et ipsum quod significat perimil negocium. 

Verum ut at te reddeam, tu quidem utrosque superas; illos 
quidem quia cum negocio non negas occium sed auges occium 
dum in medio [155 r°a] illorum acutiorem te reddis ad studia 
peragenda; nostros denique superas quia tanta est tui animi lati- 
tudo ut sic distribuisse tuum tempus videris ut nullum propter 
negocium occium nec propter occium negocium amittas. Sed iam 
ulteriora de virtutibus tuis non ediseram; ea enim pocius imita- 
tione multorum quam mea comendatione indigent. 

Venio ad id de quo sermo incepit. Cum igitur pariter loque- 
remur, verbum incidit de ingenuis moribus et laudandis Stephani 
filii tui adolescentis utique doctissimi, quem. dum ego juveniles 
annos virtute pocius quam tempore superare dicebam, tu tamen 
more sapientis atque prudentis patris utebaris incliti oratoris 
nostri sententia, quia etsi spes simul et indoles laudanda sit, timor 
tamen connaturalis iuvenibus lasciviendi non parum verendus. Ex 


11. Adapted from his De consideratione libri V ad Eugenium Tertium, 1,3 
(Migne, 182, 731); Ms. non sufficit dici. 

18. Ms. proth... de deterius. e 

28. Ms. propter negocium occium nec propter negocium occium. ' 

30. ea should be ee, if it refers to virtutibus; Ms. inserts enim above the line. 

33. Ms. ingeniis. 

36. Cf. Cicero, De finibus, 11, XXXV. 
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quibus cognovi apertissime quanta in te sit sedulitas et accuratio 
propensa in educandis nutriendisque filiolis tuis quod sapienter 
quidem ac summa cum ratione providisti ut sapientiam, virtu- 
tem ac honestos mores a teneris inbiberent annis. Est enim hec 
firma successio et stabile legatum, nam cum reliqua momentanea 
et fugacia bona quedam fortune lubrica sint, arcium profecto 
et virtutis constans et eterna ac nostra est possessio. 

Cum igitur te adeo in hac re solicitum conspexi, pollicitus sum 
quendam ad le libellum destinare de educatione filiorum et pue- 
rorum et de eorum ingeniis et moribus. [155 r°b] In qua re per- 
multi scripsere latius. Ego vero eorám aliqua recensebo; quedam 
rursus intacta breviter attingam; nisi fallor, plurima in eo perutil- 
lima reperies ad iuvenum virorumque mores optime reformandos 
atque bonis arcibus imbuendos. 

llum igitur ad te transmito. Scio reperies quedam que te aprime 
obletabunt et inter cetera omnium ibi arcium vera principia et 
rudimenta iustasque earum diffinitiones conspicies. Non quidem 
id ago ut ea te doceant sed ut moneant in hiis ferventius insistere 
que cepisti atque ut videas labores industrios in ea re tuos a tot 
sapientibus comendatos. Legitur enim cum tempus dabit occium 
in hiis primiciis ad te studiorum meorum que veluti degustatio- 
nem quandam mercatorum more comitto. Si enim accutissimo 
gustui ingenii tui placebunt, forsan de maioribus mercibus con- 
trahemus. 

De genitura et procreatione filiorum. Capitulum primum. 

De educatione puerorum loquuturus ante omnia de ipsorum 
procreatione documenta quedam pro principio iacienda esse non 
ab re arbitror. In primo igitur, ut Plutarcus ait, si quis illustrium 
filiorum pater esse desiderat, illud necesse est ut ne vilibus aut 
abiectis se devinciat mulieribus quales meretrices [155 v°a] sunt 
atque pelices. Quibus énim ulla ex matre vel patre innata est 
macula, eos, quo advixerint, indelibilia quedam convicia comi- 
tantur que increpare volentibus in promptu sunt. Igitur recte 
poeta cecinit : Sceleris parentum mens usquequaque sibi conscia 
fortissimum quoque captum trahit virum. Nec pretereundum est 
illud Lacedemoniorum exemplum, qui eorum idcirco regem Ar- 
chelaum clausum carcere pene nomine habuerunt, quoniam pu- 
sili corporis mulierem matrimonio capere passus est, dicentes quod 
ille non regem sed regiam eius stirpem ledere perpetuo cogitasset. 


12. The superlative utillima is found in Cassiodorus and elsewhere. 
15. Illum sc. libellum. 

20. : Legitur is apparently an error for Legatur. 

21. The position of at te is unusual, but cf. 25,4. 

23. Ms. forsam. 

25. This chapter follows closely the De liberis élucandis, I-II. 

32. Read quoad for quo. 
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De temperantia et sobrietate parentum. Capitulum secundum. 

Cavendum rursus erit ut qui se mulieribus generande gratis 
sobolis coniungunt, hii omnino sobrii aut vino saltem modestis- 
sime delibato congressum faciant. Qui enim cum ebrieta a pro- 
genitoribus filii seminantur, accidit ut vini cupidi ac temulenti 
non inmerito nascuntur. Hinc cum Diogenes quendam ex ebrie- 
tate alienate mentis adolescentem desipere cerneret : O, inquit, 
adolescens, ebrius te seminavit pater. Sobrietas ergo atque tem- 
perantia parentis plurimum filiis confert quia illa maxime deri- 
vatur in filios. Nam, ut preclare inquit Aristoteles, non solum 
dispositiones corporis veluti fortitudo, pulcritudo parentum deri- 
vatur in filios, sed [155 v*b] et dispositiones animi ut nobilitas, 
virtus. Ambobus enim genitoribus, ut idem philosophus inquit, 
virtute deditis, quis utique dignificabit filium pravi animi gene- 
rari? Mores itaque boni parentum virtuose informant virtutem 
ymaginativam, que hora conceptus cum habetur affectus ad pro- 
lem generandam in teneram materiam impremit secundum con- 
ditionem et ymaginis dispositionem; nam anima non solum se 
habet ad corpus ut forma ad materiam, sed ut artifex ad arti- 
ficatum. Quare per ymaginativam quasi per instrumentum impri- 
mit consimilem formam, quo fit ut omnis temperantia et so- 
brietas exigenda sit in parentibus presertim tempore conceptus. 

De alimentis puerorum et a quibus et qualiter lactandi et alendi 
sunt. Capitulum tertium. 

Infantulo siquidem nato, si fieri potest, mater illum allat, quo- 
niam maiore cum diligentia et amore nutriet. Nutrices vero per 
quandam ascriptitiam benigvolenciam nutriunt ut pote mercedis 
gratia. Sin autem fieri nequit vel propter adversam valitudinem 
vel alia quavis causa, nutrices quidem eligantur corporibus pro- 
ceres, iuvenes ac incolumes, et si possibile est, que ante filios 
non lactaverint. Rursus tales assumantur que lacte habundent 
dulcissimo; respúantur vero nutrices plerumque si lac aut insi- 
pidum est aut aquosum, quod [156 r°a] ex infirmitate nutricis 
aut nimio labore vel senetute provenire putandum est. Demum 
eligantur nutrices ipse non viles sed ydonee atque approbate mo- 
ribus. Nam, ut inquit Plutarchus, sicut enim infantium menbra 
statim aut nati sunt formari conponique debent ut recta nec 
obliqua fiant, sic eorum mores a principio aptare componereque 
opportet idque fit ex nutricis ydoneytate et morum perfectione. 


2. The first part of the chapter is based on Plutarch, III. 


4. Ms. facial. j 
10. The general idea is found in his Ethica Nichomachea, VIII, xx. 


13. Cf. his Oeconomica, I, 399. un : 
17. impremit seems to have intransitive force : «makes its impression », 


25. This chapter follows closely Plutarch, V. 
32. Ms. omits si. 
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In illa enim veluti in quodam continuo speculo infancium oc- 
culi figuntur, ac, cum illa etas ad figendum facilis est, fit ple- 
rumque ut puer nutricis mores assumat. Hinc leronimus, luquens 
de institutione filie : Nutrix, inquit, non temulenta, non lasciva, 
non garrula. Puer enim carnis simul et animi vires cum lacte 
a lactante sugit et sicut corporis, sic et morum dispositionem 
plerumque a nutrice recipit, 

De ydoneytate preceptorum. Capitulum quartum. 

Post illos annos quos conabulares vocant puer statim, cum 
verba formare gestierit aut illi verecundie primordia adesse ap- 
paruerit, illico tradendus insigni preceptori vita et moribus pro- 
batissimo ac in bonis artibus perdocto. Sicut enim medicus eli- 
gitur expertus et doctus ad curandum corporis morbos, qui die 
una aut paucis curantur, quanto accuracius preceptor eligendus est 
precelebris qui [156 r°b] ad informandos puerorum animos mo- 
resque assumitur atque ad perdocendos artes que non uno die sed 
compluribus egent, sed et longe difficilius peraguntur. Îtaque, 
ut inquit leronimus, magister probe etatis et vite erudictionisque 
ingeniose eligendus est. Nec erubescit vir doctus id facere in 
filiis quod fecit Aristoteles in filio Philipi, cui litterarum inicia 
renovavit. Ne discat puer in tenero quod postea didiscendum sit. 
Hoc utique perquam difficile traditur exemplum in Alexandro, 
qui moribus et incessu Leonidis pedagogi sui et vitiis quibus fuit 
parvulus infectus carere non potuit cum esset dominator orbis. 
In hac igitur nostra Esperia quam incolimus vidi ego plurimos 
qui ab hoc documento non parum aberrare videntur, qui non 
virtute aut sapientia sed aut affectu, amore, propinquitate, favore 
vel gratia aut beneficio vel, quod tetrius est, expensarum parci- 
tate tales quales preceptores filiis eligunt. Itaque parentes eligunt 
adulatores non preceptores; eligunt denique filios pro precepto- 
ribus non preceptores pro filiis. Quare, paucis ut agam, eligant 
hominem pro doctrina non doctrinam pro homine. 

In quibus principalius versatur preceptorum officium. Capi- 
tulum quintum. 

Summo studio preceptores id primum in pueris attendant, vide- 
licet eorum naturam, quod ex indole plurimisque rebus conicient 


4. Cf. Epist. CVII, Ad Lætam de institutione filiae (Migne, 22, 872). 
9- Read cunabulares; the general doctrine is from Plutarch, VII. 

17. Ms. in pluribus. 

18. Cf. Epist. cit. (Migne, 22, 871-713) 

24. Ms. non esset. 

26. The following passage is suggested by Plutarch, VII. 

28. Ms. beneficia. 

33. Ms. officio. 

35. Suggested by Plutarch, XII-XIII. 
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- et an obtusi tardique ingenii sunt num acuti [156 v°a] acuminis 
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et intelectus facile agnoscent. Quo agnito liquido parebit qua 
severitate quave moderatione vel indulgentia in pueros agendum 
erit. Aliter enim erudiendi sunt ebetes, aliter longe subtiles; ut- 
cumque res se habeat, industrius preceptor id summa vigilancia 
caveat ne repetente aut immoderato aut indefesso labore pueros 
ad arcium aut virtutis studia comprimat; hec enim plerumque 
illis fiunt impedimento, ut enim quidam sapiens ait, si pro viri- 
bus suis alatur infans, fiet ut crescendo plus sapiat; si autem vires 
sue capacitatis excedat, utique deficiet ante quam crescat. Rursus 
preceptor sobrietatem in pueris gignat et parsimoniam atque ci- 
borum tenuitatem, ita tamen ut necessaria corporis nutrimento 
non desint, superflua vero vires animi non obtundant. Sed pre- 
cipue vinum pueris aut aufferendum est aut plurimum delibatum 
indulgendum, idque Plato voluit, sed nec cibis implendi grossis, 
quia nec ad bonam valitudinem corporis nec animorum refor- 
mationem confert. Denique qui optime erudilionis preceptor esse 
desiderat caveat summopere ut in puerorum aspectibus nichil ob- 
cenum, turpe, aut scurrile quisquam loquatur. Nam ut inquit 
Gregorius, verba nutrientium atque preceptorum aut lac erunt, si 
bona sunt, aut venenum, si mala sunt. Etiam scurriles aut garruli 
socii ab eis amputandi et in silencii et gravitatis censura pluri- 
mum [156 v°b] sunt ea etate imbuendi. 

In quibus instruendi sunt pueri in etate infantili constituti el 
de continuo exercicio eorum in bonis artibus. Capitulum sextum. 

Ad hec imbuenda ydoneo preceptore electo cum puer infan- 
tilis annos attigerit, bonis et electis artibus est instruendus. Cogit- 
tent namque parentes, quia, ut ait Aristoteles, pater est filio causa 
essendi, sic et debent esse causa Optime vivendi, quod fiet si bonis 
artibus et laudatis studiis filios erudiri totis studeant viribus. 
Nam sicut in agrorum cultura bonam in primis tellurem esse 
opportet, demum serendi peritum agricolam, dehinc optima eli- 
gimus semina, sic telluris nomine in iuvenibus bonam genituram 
naturamque accipimus, pro agricola preceptores, semina vero 
bonarum arcium studia ponimus atque precepta. Ea enim teneris 


6. Ms. moderalo. 

7. Ms. hoc. 

13. Ms. omits non. 

14. Cf. his De re publica, I, 53. 

15. implendi sc. pueri. 

19. Ms. quisque. 

20. Cf. his Epistola VII, 26. 

26. Ms. imbu ydoneo. ' "e 
28. Cf. his Ethica Nichomachea, VIII, xr : « Est enim pater filio causa ut sit.» 
31. This passage is from Plutarch, IV. 
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sub annis imbuenda sunt, sed et cum continua exercitatione. Nam 
quidquid prestantissimum est, per negligentiam obmissum per- 
ditur. Sed et fit plerumque infecundus et ultra modum asper 
ager qui continuo non collitur nec generosos edidit fructus. 
Nulle sunt arbores etiam generose que date negletui pululent; 
sed plerumque steriles prestant si propter moliciem ac malam ha- 
bitudinem non periit. E contrario que tam imbecilis natura que 
per exercitationes ac certamina ad maximas non augeatur vires? 
Qui denique equi a principio domiti suis non obsequitur ses- 
soribus, [157 r°a] qui vero indomiti prestant nonne cervice duris- 
simi-et animis feroces evadunt? Sed quid opus est verbis? Feras 
ipsas laboribus mansuescere constat. Pro qua re sufficit precla- 
rum illud exemplum Ligurgii legis latoris qui duos ex eisdem pa- 
rentibus eademque die natos catulos suscipiens, dissimilibus edu- 
cavit moribus, nam alterum olla ingluvieque dissolutum, alte- 
rum segacem et ad venationes aptissimum edidit. Cum igitur 
sapiens ille ad discipulos loqueretur : Magnum, inquit, atque in- 
gens augmentum virtutis est consuetudo, disciplina et vite in- 
slitutio, que vobis illico magnifesta faciam duos eosdem catulos 
adducens. Ac cum in porticu quo legebat ollam leporemque ad- 
duxisset, alter quidem in leporem catulus, alter in ollam magno 
prorupit impetu. At cum discipuli quid nam illud esset quererent : 
Hii ambo, inquit, eisdem orti parentibus, verum diversam vite 
consuetudinem sunt assequuti, dum alter gulosus, alter venator ex 
industria evasere. Quo docemur exemplo pueros a teneris annis 
exercitandos esse summo opere ad virtutis et studiorum certa- 
mina. 

De disciplina et severitate ergo filios in secunda eorum etate 
puerili constitutos. Capitulum septimum. 

Educandi sunt filii et instituendi in eorum etate que puerilis 
dicitur in debita disciplina ac severitate ut quando fuerint pro- 
veti, vitia [157 r°b] victare valeant, quia, ut idem sapiens : Adoles- 
cens luxta viam suam, cum senuerit non reccedet ab ea. Ad hoc 
enim maxime parentes invitantur sapientis sciencia qui ait 
Educate filios in disciplina. Non ergo nimia pietas erga eos ha- 
benda est, ne pietas ipsa in odium parentibus vertatur. Hinc 
scribitur : Qui parcit virge, odit filium suum. Et iterum : Virga 
et correptio tribuunt sapientiam. Et rursus : Stultitia colligata 


7. Note the change to the singular here and in line 9. 

. The exemplum is from the same seclion of the De liberis educandis. 
15. Ms. inglunieque. 

32. Proverbs, XXII, 6; Ms. iurta iuxta, the first deleted. 

36. Proverbs, XIII, 24. 

37. Proverbs, XXIX, 15. 

38. Proverbs, XXII, 15. 
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est in corde pueri; virga et baculus fugabunt eam. Itaque debita 
atque assidua correptio necessaria est ad filios, quia, ut inquit 
Cassiodorus : Non facile efficitur viciosus cui monitor institit 
assiduus, nec facile erroris vitio sordescit quem assidua doctrina 
purgaverit. Unde in Ecclesiastico legitur : Curva cervicem filii 
in iuventute et tunde latera eius dum infans est, ne forte indu- 
rescat et non credat tibi et erit tibi dolor anime. Severitas igitur 
pro tempore et modo in filios exercenda est, prout antiquos Ro- 
manos egisse comperimus; sic Brucum, qui filios virgis cessos 
et ad pallum ligatos securi percussit pro eo quia volebant reducere 
dominationem Tarquini in urbem; sic Aulum Fulinum, qui filium 
suum Catharine amiciciam sequutum supplicio mortis affecit. 
Professus enim est non se Catharine adversus patriam, sed patrie 
adversus Catharinam se filium genuisse. Verum ea severitas mo- 
deranda est, prout factorum qualitas [157 v°a] exigere videtur. 
Plerumque enim, si passim exercetur, plurimum nocumento est. 
Quare moderanda est severitas ad filios etiam suspectos. Unde 
inquit Valerius de quodam qui cum parari sibi insidias a filio 
comperisset, in locum desertum filio perducto gladium tradidit 
ac se filio iugulandum et feriendum obtulit, nec veneno nec 
latrone ad peragendum parricidium affirmans necessarium fore. 
Quo facto abiecto gladio filius patris pedes deosculans fidus admo- 
dum patri effectus est. Itaque, etsi severitas patria minime exces- 
siva comendanda est in filios, indulgentia tamen aprobanda dum 
tenet ordinatum modum. Verum cum naturalis amor pocius ad 
indulgentiam provocet quam ad severitalem, magis utique est 
timenda in parentibus negligencia corrigendi quam severitas Cas- 
tigandi. Quare parentes plurimum filios a vitiis atque peccatis 
cohercere debent. Unde Ieronimus ait quod aquilarum est ma- 
ximus amor ad filios que in locis inaccessibilibus nidos locant et 
ne coluber fetus violet ametiscum inter pulos reperiri dicitur 
quod veneno superet. Item, ut inquit Solinus, ochices est lapis 
qui invenitur in nidis aquilarum quo filios custodiat a serpenle. 


3. I have not identified this citation. 

5. Ecclesiasticus, XXX, 12. 

9. The anecdote is from Valerius Maximus, V, 8, 1; the name should be 
Brutus; Ms.çomits qui after Brucum. 

11. Also from Valerius Maximus, V, 8, 5; the proper names should be Aulus 
Fulvius and Catilina. Apparently Sánchez thought that the seducer was a woman. 

14. The se is repeated unnecessarily. 

17: CEIVIO, 4 

18. Ms. sibi in dias. 


19 Ms. predicto. : 
29. Cf. his Commentaria in Isaiam Prophetam, XVIII, LXVI (Migne, 24, 687). 


31. St. Jerome has amethisten (var. anethisten). : 
32. Cf. his Collectanea, 37, 15 : « ætites»; the clause « quo...serpente » 15 
added by Sánchez. The reading should probably be echiles; the fifteenth-century 
Spanisches Sleinbuch (Heilbronn, 1880, p. 25) translates the passage on the 


2312 


[10 


15 


20 


25 


3o 


BULLETIN HISPANIQUE 


Multo ergo vehemencius debent parentes filios in hac etate cons- 
titutos custodire a serpente antiqua et a vitiis, ne filii in tenera 
etate illis imbuantur. Parentes itaque tanto in hac re cautiores 
esse debent quanto certe certius est, teste leronimo, quia filiorum 
[157 v°b] peccata, dum teneris annis aguntur, parentibus impu- 
tantur. Erit ergo genitoris summa providencia ut filios in hac 
etate constitutos in castitate et labore constringant, quoniam illa 
etas facilis est ad libidines et concupiscentias. Ut enim Crisosto- 
mus, veluti terra fructuosa, sic est iuventus que, si negligitur, 
multas producit spinas. Et subdit : Quare mittamus ignem, com- 
buramus perniciosas concupiscentias. Denique laboribus exer- 
cendi sunt. Unde Tulius : Maxime, inquit, hec etas a libidinibus 
attendenda est et in laboribus pacienciaque animi et corporis. 
Rursus alibi ait : Leges Ligurgi laboribus erudiunt iuventutem, 
venando, currendo, natando, esuriendo, siciendo, algendo, es- 
tuando. Non igitur lascive sunt nutriendi, quia ex hoc facile post 
labuntur in diversa atque dissoluta mala. Unde parentes memores 
perpetuo erunt illius iuvenis filii Lucrecii de quo Boecius non 
modo singulare exemplum sed et auditu horrendum nephandum- 
que. Cum enim absque disciplina et  deliciose nutritus esset 
et omnia sua in aliis pravisque usibus consumpsisset et tandem 
furtis latrociniisque se infelliciter attullisset, evenit ut adprope- 
raret ad quod ea facinora suos seclatores adducunt et furca damp- 
natur. Cum igitur a patre redimi propter penuriam non potuisset, 
patibulo proximus voce querula atque cum lacrimis a patre pre- 
sente osculum petiit. At cum pater accessisset, nasum illius morsu 
acutisimo secuit, dicens : Impie pater, a me [158 r°a] impietatem 
suscipe, quia a te incastigatus evasi. Ad hec que de infantibus et 
pueris diserui et in puelis patrum vigilantia custodiat, quia scrip- 
tus est : Filie tibi sunt; serva corpus illarum et ne ostendas illarem 


«ætites » in the work of Bishop Marbodus of Rennes by «echite », perhaps 
through a confusion with another stone « echites », the «adderstone » mentioned 
by Pliny (37, 187), Solinus (37, 18) and St. Isidore (XVI, 10, 18). 

à Cf. Epist cit. (Migne, 22, 873). 

. The general idea in his Homiliæ in Epistolam ad Hebraeos, X (Migne, 63, 
84-85). 

12 De OCURRA 

14. Tusc. disputat., II, XIV. 

15. Ms. stando. 

18. Amplified from the De disciplina scholarium (Migne, 64, 1227). The author 
of the treatise ascribed to Boethius was a certain « Conradus» of the first 
half of the thirteenth century, cf. Paul Lehmann, Pseudo-antike Literalur des 
Miltelalters, Leipzig-Berlin, 1927, pp. 27-28. 

21. Ms. tandendem; Ms. inserts the first e of evenit. 

23. Ms. adducavil. 

28. Ms. evasisti. 

30. Ecclesiasticus, VII, 26. 
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faciem tuam ad illas lascive nutriendo. Unde leronimus de insti- 
tutione filie : Nichil aliud adiscant audire vel loqui nisi quod per- 
tinet ad timorem Dei. Turpia verba non intelligat. Cantica mundana 
ignoret. Procul sit a lascivia puerorum. Et sequitur: Si solicitus es 
ne filia percutiatur a vipera, cur non eadem cura prevides ne 
feriatur ab hominum conversatione que velocius perniciosiusque 
serpente puele viscera rumpit? Et subdit : Cum grandiuscula esse 
ceperit, pergat cum parentibus ad templum'nec inter turmas 
inveniatur. 

De disciplina et incrementis iuvenum in tertia adolescencie 
etate constitutorum. Capitulum octavum. 

Puerilis igitur etatis annis succedit tertia adolescencie etas, elas, 
inquam, florida et a flore dicta, quia et flos est temporis hominis 
et in ca flores virtutis et sapiencie a iuvenibus acquiruntur. Unde 
quidam ex sapientibus preclare dicebat quia sicut fructus non in- 
venitur in arbore in qua flos prius non apparuit, sic in virilitate 
et senectute honorem legittimum consequi non potest qui in sua 
adolescencia discipline aut [158 r°b] studio non laboravit. Sed et 
a crescendo adolescens nuncupatur; in ea igitur etate constituti 
filii educandi et nutriendi sunt ut veluti crescit etas corporis sic 
virtutum et arcium incrementa succedunt. Nam ut inquit leroni- 
mus loquens ad quendam adolescentem : Omne tempus in quo le 
meliorem non senseris, hoc te extima perdidisse. Unde Gregorius : 
Dictat ratio ut sicut crescit habitudo corporis, sic crescat sensus 
vivacitas et sicut crescit sensuum vivacitas, ila crescat virtutum 
perfectibilitas. Vehemencius igitur custodiendi sunt in hac etate 
constituti quam infantes et pueri et tanto magis quanto in ea 
etate posili aut deficere aut proficere necesse est. Tria igitur ado- 
lescentes sectari debent que maxime in eis commodantur, videli- 
cet : taciturnitas, continentia, verecundia. Demum commovendi 
suní qui in hac adolescencie etate gaudent ut in divinis man- 
datis continuo gradiantur et divina precepta discant et custodiant, 
quod si egerint, correcta atque perfecta erit via illorum, quia 
scriptum est per regium David : In hoc corrigit adolescentior viam 
suam, videlicet in custodiendo sermones Dei. Rursus suadendi 
sunt ut obsequiosi et obedientes existant; est enim, ul aiunt, una 
de abusionibus adolescens sine obediencia. Nam sicut in senibus 
morum perfectio multis virtutibus et studiis constipata comen- 
datur, sic in adolescentibus obsequium, subiectio, et obedientia 

ist. cit. (Miene 71; 873; 874). 

. D LOUE Pr DTA ns it is probable that the scribe mis- 
read the word which begins the chapter. 

a1. I have not identified the two following citations. 

25. Ms. sensuum humacilas. 

26. Ms. in pueris ea elate, pueris deleted, 

34. Psalms, CXVIIT, 9. 
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requi [158 v°a] runtur. In hiis igitur etatibus constituti filii a 
parentibus et preceptoribus cum vigilancia nutriendi, educandi, 
et disciplinandi sunt. Qui cum in viria ctate et senio sunt :ons- 
tituti regulis et documentis puerorum huiusmodi cducationis 
egent, quia maledictus est puer centum annorum. lam enim filii 
esse desunt qui patres esse possunt aut debent, quare proprios 
pocius quam aliorum filios alere et educare scire debent. 

Quod iuvenes ad illa conari debent at que illos melios natura 
disponit. Capitulum nonum. 

Naturalem aptitudinem iuvenum ad diversa disponere perquam 
notissimum est. Id enim in humano corpore prospicue conspici- 
mus quia natura diversa corporis menbra utique ad diversos 
actus ordinat. Hinc Apostolus ad Romanos dicebat : Sicut in uno 
corpore multa menbra habemus, omnia autem menbra non eun- 
dem actum habent, ita multi unum corpus sumus. Aristoteles 
etiam inquit : Alii ad alia apti nati sumus. Unde et Seneca noster 
preclare ait : Hec nature vis non ingeniis tantum sed corporibus 
videmus accidere, quorum vires non ad omnia que viribus effi- 
ciuntur apte sunt; illi nemo luctando par est; ille ad tollendum 
magni ponderis sarcinam prevalet. Et subdit : Ad animalia venio; 
alii ad aprum, alii ad cervum canes; equorum non omnium, 
quamvis ce [158 v°b] leri sint, ydonea curriculis velocitas est. 
Nec aliter in iuvenum ingeniis contingit. Unde idem Seneca ait : 
Virgilium illa felicitas ingenii oratione soluta relinquit; Cicero- 
nem eloquencia in carminibus destituit, quia naturalis aptitudo 
aliis alia largitur. Unde Ambrosius : Unus quisque suum inge- 
nium noverit, nam alius distinguendo lectionem aptior, alius 
psalmo gratior. Sed potest quis obicere quoniam, si aptitudines 
natura iussunt atque ad diversa naturaliter disponunt, non igitur 
doctrine artes aut studía necessaria sunt. Sed huic facilis est res- 
ponssio, quia quantumcumque naturalis ipsa inclinatio aut apti- 
tudo iuvenem ad quid certum disponat, indiget tamen artifice et 
doctrina quibus longe perfectiora et meliora et utiliora sint ea 
ad que inclinatur. Veluti videre libet per insigne leronimi exem- 
plum in prologo Biblie, ubi preclare comparat hominum in- 

8. Ms. Quos. 

13. Cap. XII, 4. 

16. Controversiae, II, q. 

20. Ms. magis prudens sorlique prevalel. 

21. Ms. non enim. 

23. Controversiae, III, 8. 

26. De officiis ministrorum, 1, XLIV (Migne, 16, 94). 

27. Ms. distinguendi. 


28. Ms. alius post. 
3*, Ms. sunt, 


35. A paraphrase of Epistola LILI ad Paulinum presbyterum (Migne, 22, 
541-42). 
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genia molicere que, quamquam virtute totum sil quod esse potest, 
nichilominus indiget artifice informante. Hiné Tulius in Tuscu- 
lanis questionibus : Veluti ager quamvis fertilis sine cultura 
fructuosus esse non potest, sic sine doctrina animus. Unde Vale- 
rius ad hoc: Doctrina proficit ut politiora sint, non ut meliora 
fiant ingenia. Hinc dici consuevit a sapientibus quia natura facit 
habilem, ars vero potentem. Quare conandum est et maxime 
nitendum apud iuvenes ut ad ea intendant ad que melios ¡llos 


. natura disponit, illa [159 r°a] enim felicius agent. Unde Ambro- 
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sius in libro De officiis : Unusquisque ingenium suum noverit ‘et 
ad id se applicet quod sibi aptum elegerit. Itaque, ut Cicero in- 
quit, ad suam cuiuscumque naturam consilium est omne revo- 
candum. Si enim iuvenum aut studia vel offitia contra naturalem 
aptitudinem seu inclinationem, iuvat ut ad illa transferantur, 
dum in violento non proficit, in naturali obetatur. Unde pulcre 
inquit Seneca : Male respondent coacta ingenia reluttante natura; 
inritus labor est. Sunt in hac perplura atque preclara exempla. 
Narrat itaque Aristoteles in Secretis seeretorum quendam texto- 
rem filium genuisse cui a sapientibus dictum est propter pueri 
inclinationem et nativitatem futurum esse sapientem et nimis 
apud reges dilectum. Cum igitur parentes conarentur illum in- 
struere in arte textoria, in nullo potuit prodesse et cum verbe- 
ratus et flagellatus usquequaque artem adiscere non posset, con- 
silio Aristotelis datus est voluntati sue, qui ad sapientes illico 
confugit et brevissimo tempore siderum rationes et sciencias mi- 
rabiliter acquisivit. Adeo rex patrie illum dilexit ut secundum 
in regno faceret. E contrario ibidem narrat de filio regis Indie, 
cum crevisset. et rex eum in scienciis instruere niteretur, eum ad 
diversa loca studiorum misit atque doctoribus regni comisit. Ta- 
men non profuit patris diligentia nec sapientum continuus labor 
in [159 r°b] puerum ut naturam pueri inclinare valerent, qui- 
nymo ad artem fabrilem se semper aplicabat nec a fabris disce- 
debat. Rex igitur plurimum turbatus ex consilio sapientum puero 
dedit arbitrium artem eligere quam malet. Qui cum per omnes 


1. Note the use of the singular verbs. 
2. Tusc. disputat., 1, V. 
bh. Cf. V, 4, Ext. 5. 
9. Cf. note on line 26 p. 22. 
ri. De Officiis, 1, XXXII. 
13-15. The sentence is disorderly. 
15. obetatur for objeclatur. A ; 
DA i , 23 Ms. virtus labor est. | 
18. Fi de of Sánchez follows roughly that of Roger Bacon (in his 
Opera hactenus inedita, Oxonii, 1920, V, 136-37). It is clear that the q e 
using a manuscript of the Western yersion of the text, probably one derive 
from an Arabic source. 
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artes, diversa offitia, studia et exercicia illius amplissime civitatis 
duceretur, ad nullum illorum libenter aspexit sed continuo inter 
fabros repertus est. Cognoverunt igitur sapientes fabrili offitio 
natura ipsa aptum esse. In eo igitur misterio tam mirificus arti- 
fex evasit ut nullus in regno par inveniretur, presertim in ma- 
chinis, bombardis, munitionibusque et in mineris armorumque 
generibus conficiendis et disponendis, que omnia plurimum ad 
res bellicas conferre videntur. Unde tam excellens magister extitit 
ut longe magis patris regno profuit ex illo artificio quam aut si 
scienciis doctissimus aut vir bellicis actionibus et exerciciis cla- 
rissimus evasisset. Supervacuus est igitur labor contra naturalem 
inclinationem. Unde graviter errant parentes quorum quidam 
filios corpore graciles aut menbris lesos ad scientias traddunt, 
robustos vero corpore et fortes ad res bellicas aliaque exercicia 
exibent nec habunde colligunt naturalem inclinationem quam ex 
corporum magnitudine aut pravitate, lesione vel deformitate nec 
ad virtutes animorum attendentes. Quare si prudenter agere circa 
filios volunt, cum infantiles [159 v°a] annos aut discretionis 
rationem attingerint, ad eas artes ad illaque studia vel exercicia 
filios conducant ad que eos naturali aptitudine. et inclinatione 
dispositos viderint. Quod primum conspitiet ex indole; demum 
id coniectabit ex continuatione exerciciorum ac ex delectatione 
eorundem. Quod enim quisque, ut inquit philosophus, delecta- 
biliter operatur, id feliciter et bene agit. Rursus id pensabit ex 
tristicia illorum que respuent; denique ex profectu concipiet na- 
turalem inclinationem. In violentis enim exerciciis nusquam pro- 
ficient; in eis que a natura insunt, incrementa manifesta susci- 
pient. Ex hiis igitur et plurimis aliis actibus, ex coniecturis sagax 
pater et prudens ac sapiens preceptor arguet naturalem iuvenum 
aptitudinem et innatam inclinationem. 

Premissa igitur etsi brevia documenta quisquis providus et dili- 
gens pater ac sapiens preceptor attenderit; ex tribus alterum 
necesse est eficiat : Aut enim pueros et iuvenes quorum natura 
ipsa vel offitii necessitudine curam gerere noscitur, si mediocris 
saltem indolis et docilitatis fuerint, virtutibus et legittimis artibus 
instructos conficiet; vel si obtusa duraque plurimum ingema 
habuerint, accutiora atque politiora reddet; aut si adeo illorum 
natura indomita, perver [159 v*b] sa atque funesta fuerit, eorum 
maliciam quam maxime minuet temperabitque iniquos defec- 
tus, quodque si minus erga eos profecerit, quod nusquam est au- 


9» Ms. patri. 
15-17. The construction is confused. 


21. Note the change to the singular. 
36, Ms. obtusandumque. 
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ditum, sallem pielatis debite et vicissitudinis officia prestabit, 
quo primum Deo, demum sibi ipsi, rursus hominibus satisfaciet 
nec erit quod sibi aliquando dessidie imputandum videatur. Hec 
igitur at te, optime et amantissime vir, brevi et rudi stillo alque 
5 inter ipsa quartane febris dilucida intervala ditata, que libens tuo 
accutissimo atque disertissimo ingenio emendanda et corrigenda 
comito. Vale, sospes in Christo feliciter. 
Deo gratias. 
Explicit tractatus De arte, disciplina et modo alendi et cru- 
10 diendi filios, pueros et iuvenes. 


University of Chicago. 

[aiwarp KENISTON. 
1. Ms. pielas. 
. Ms. sibi ipsis. 


. Ms. ate. 
. Ms. disertisissimo. 
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IN MARGINE ALLE POESIE DI GARCILASO 


Raccolgo sotto questo titolo alcune postille che mi accadde di fare 
ai margini di un esemplare delle poesie di Garcilaso, notando princi- 
palmente immagini, espressioni e frasi che il poeta spagnuolo tolse a 
prestito a poeti classici, a umanisti e ad altri poeti italiani. Non ricor- 
derd le imitazioni già segnalate e i riscontri giá fatti dagli antichi 
commentatori, se non quando mi parrà che si possano meglio preci- 
sare, o che si prestino a qualche nuova osservazione sul modo tutto 
personale con cui il poeta, ricorrendo spesso contemporaneamente a 
più modelli, seppe poi rielaborarli imprimendovi il suggello del 
proprio ingegno. Il campo, in cui mi son messo, é cosi ampio e 
fecondo, che non sarà difficile a un futuro erudito, dall' occhio vigile 
e accorto, di raccogliere altre numerose spighe lasciale sul solco dai 
precedenti studiosi e da me. | 

Seguiró l’ordine delle poesie, tenendo presente l’edizione delle opere 
di Garcilaso curata dal Navarro Tomäs!; la quale ci offre, nella 
seconda edizione, un commento cosi rinnovato e migliorato, da 
potersi considerare un lavoro nuovo. Speriamo che presto venga 
alla luce per la terza volta, con nuove cure, e che l'editore al testo 
dell’ Herrera, i cui difetti gia mise in rilievo il Gallardo (Ensayo, 317- 
330), vorrà sostituire quello, indubbiamente migliore, basalo sulla 
prima edizione (Barcellona, 1543), datoci dal Keniston?. 

Chiudero, infine, queste postille con alcune giunte e correzioni alla 
mia comunicazione su Las poesias latinas de G. de la V. y su perma- 
nencia en Italia, inserita in questo Bull. hisp., XXV (1923), a pp. 103 


esgg., 361 esgg.; XXVI (1924), pp. 35 sgg.; e con alcune notizie 
bibliografiche. 


Egloga 1, 13-14. resplandeciente, armado ecc. Sfolgorante nelle armi 
rappresenti in terra il fiero Marte. 14. el fiero Marte. Mars ferus, in Ovinio, 


Fast., IV 35; SANNAZARO, Arcadia, egl. X: Vede incontro venirsi il fiero 
Marte. 


21-25. Il poeta manifesta il proposito di celebrare il suo protettore, 
appena ne avrà l'agio, con qualche componimento notevole e duraturo. Il 


1. Obras di GarciLaso, Segunda edición, corregida. Edición y notas de T. Navarro 
Tomás. Madrid, 1924 (vol. III dei Clássicos castellanos). 

2. G. del. V., Works A Critical Text with A Bibliography edited by Hayward 
Keniston, New York, 1925 (Hispanic Notes and Monographs. Peninsular series). Intorno 
a quest’ edizione, vedi le osservazioni di A. RüFFLER, Zur G.— Frage, nell Archiv. für 
das Studium der neuren Sprachen und Literaturen, a. 1928, vol LITI, fasc. 3-4, p.1125g8, 
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BROGENSE ricordó che lo stesso proposito aveva manifestato ViRGILLO, nel 
preludio dell' egl. VIIL a Pollione, vv. 6-10 : En erit unquam Ille dies, mihi 
cum liceat tua dicere facta? IL SANNAZARO, rivolgendosi a Ferdinando 
d'Aragona, cui dedica la IV delle. Piscatorie, vv. 15-17: Nam mihi, nam 
tempus veniet, quum reddita sceptra Parthenopes, fractosque tua sub cus- 
pide reges Ipse canam, Il TansiLLO, nella XX VIIL delle Stanze a Bernardino 
Martirano, manifestó anche lui l’idea di celebrare don Pietro di Toledo con 
un lavoro più durevole, e mantenne la promessa sette anni dopo, detlando, 
riposatamente e con più agio, le Stanze al Vicere (1547): Dove ne vo? forse 
lodarlo intendo Tra' ferri e tra’ romor d’ onde inquiete? Altro ozio ed altra 
attenzione attendo, Per tor, s'io posso, il suo gran nome a Lete! — 21-92. 
restituido al ocio. Ocio (otium): vita tranquilla, lontana dai negozi, da ció 
che possa recar sollecitudine e molestia, 

Egl. I, 56-58. ¡ Oh más dura que mármol a mis quejas, ecc. 1l Rodríguez 
Marín, nel suo commento al D. Q. (p. II, cap. LXX, p. 398), ricordd che 
molti poeti ripeterono, a imitazione di G., questi versi, specialmente il 
primo; e, fra gli altri, Lope de Vega nella sua Galomachia, silva VI (in 
Rimas humanas y divinas, fol. 125) : «¿Es posible, dezia Con lastimosas 
quexas, Oh más dura que mármol a mi quexas (Porque el gato las Eglogas 
sabia), Y al amoroso fuego que me enciende Más elada que nieve Galatea, 
Que de mi fuego el yelo te defiende...?» Il CERVANTES mette questo verso in 
bocca ad Altisodora : « ¡ oh más dura que mármol a mis quejas, empeder- 
nido caballero!» (Don Quijote, 11, LXX); e BARAHONA DE SoTO, nella II 
elegia, v. 26 : ¡ sordo más que un mármol á mi ruego! [RopriGuez Manín, 
Barahona de Soto, Madrid, 1903, p. 777]. 

70. Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. Secondo luso della poesia buco- 
lica, alla fine d’ ogni strofe (v. 84, v. 98, v. 112, v. 126, v. 140, v. 154, 
v. 168, v. 181, v. 196, v. 211), € ripetuto questo verso a guisa di ritornello. 
Il Pércopo [ L. TansiLLO, Il canzoniere edito e inedito, Napoli, 1927, t. I, 
p. 206] ricordo gli esempi di Teocriro, Id. 1, 64 sgg ; Mosco, /d, MI, 8 sgg.; 
VirciLto, Buc., VIII, 21 sgg.; PONTANO, Acon., 40 Sgg.; SS Ecl, V, 
80 sgg. e Arcadia, egl. XI. Poco fedelmente rese questo verso G. B. Conri : 
Occhi, versate senza freno il pianto. 

85-90. dejas llevar, desconocida al viento ecc. GaruLLo, LXIIT, 137-142; 
tibi nulla fuit clementia praesto, Immite ut nostri vellet miserescere pectus? 
At non haec quondam nobis promissa dedisti, Vane : mihi non haec miserac 
sperare iubebas, Sed connubia laeta, sed optatos hymenaeos : Quae cuncta 
aérii discerpunt irrita venti. — Ariosro, Orl. fur., X, 5, 7-8: promesse e 
giuramenti Che tutti spargon poi per Paria i venti. | 

91-97. ¡ Oh Dios! ¿Por qué siquiera, ecc. Salicio, riflettendo sulla crudeltà 
e ingratitudine di Galatea, si stupisce che non venga colpita da qualche 
castigo dal cielo. Se il compenso — egli aggiunge — che tocca a chi ama e 
la morte, quale sará quello che spetta al nemico? 96-97. Sono proprio le | 
parole che Valerio Massimo (Fact. et dict. mem., VI, 1) mette in bocca a Pisis- 
trato, quando la moglie gli chiede vendetta contro un gioyine che in mezzo 
alla via aveva osato baciare la loro figliuola: «Si nos, qui nos amant 
interficimus, quid his faciemus quibus odio sumus?» DanTE, ricordato 
dall' Herrera, fa dire a Pisistrato (Purg., XV, 104-105) : Che farem noi a ch; 
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mal ne disira, Se quei che ci ama è per noi condannato? Ma qui G. tenne 
presenti i vv. 5-6 dell’ ottava 4o dell” Artosro (Orl. far., XXXII) ricordati 
dal Br. e anche dal Herr.; coni vv. 91-95, aggiungeremo noi, aveva 
echeggiato i vv. 7-8 della slessa ottava, che riferiamo per intero a con- 
fronto : Crudel, di che peccato a doler t'hai, se d'uccider chi t’ama non ti 
penti? Se il mancar di tua fe’ si leggier fai, Di ch'altro peso il cor gravar ti 
senti? Come tratti il nimico, se tu dai A me, che t'amo si, questi tormenti? 
Ben diró che giustizia in ciel non sia, S'a veder tardo la vendetta mia. 

103. el blanco lirio y colorada rosa. Ariosro (op. cit., XXXII, 13, 6): Il 
bianco giglio e la vermiglia rosa. GUTIERRE DE CETINA (Obras, ediz HazaÑas, 
I, son. CXLV, 4): El blanco lirio y la bermeja rosa; e BARAHONA DE SOTO 
nell’ elegia A la muerte de Garcilaso de la Vega, v. 4: De lirio blanco y de 
purpúrea rosa [v. in B. de S. di Fr. Ronrícuez Marín, cit., p. 784]. 

104. y dulce primavera deseaba. ArtosTo, O. cit., XLV, 39, 2: La desiata 
dolce primavera. 

105. ¡Ay, cuánto me engañaba! ecc. Come notó il Fiamim [L’Egloga e i 
Poemetti di L. TansiLco, Napoli, 1893, p. 8], probabilmente qui Garcilaso 
imito i vv. 132-135 dei Due Pellegrini del TansiLLo : Miser, non m'accorgea 
che il falso petto Copriva altro concetto, altro desio, Dando a nuovo amador 
quel che fu mio. 

132-133. ¿Cuál es el cuello que, como en cadena, ecc. L'immagine è tolta da 
un imitatore di Catullo, Liepano, che fu l'autore di quelle elegie che seguono 
come un terzo libro ai due libri autentici di Trsuzio (HI, 6, 43-44) : Non 
s'ingannino le braccia che vi facciano catena al collo... 

133-140. No corazón que baste, ecc. TansiLLO, 1 due pellegrini (ediz. del 
Flamini, cit., vv. 164-172) : ... O pena atroce! Gia mi tronca la voce il 
troppo duolo! La vite, da me sola amata e colla, Vidi in altr'olmo avvolta, 
e'n gioia ein pace; L'edera mia seguace dal mio scinta E in altro muro 
avvinta i vaghi rami, Ch’ erano miei legami; e i torti passi Vider questi 
occhi lassi, e non fu sonno! Da indiin qua non vonno altro che pianto. Il 
Fíamint nota che qui l'imitatore fu probabilmente il Tansillo, e a sua volta 
questi ricordava un motivo popolare. SERAFINO AQUILANO, Opere, ecc, 
Venezia, 1548, c. 155: IL bon campo che arai con sudor tanto Un altro a 
pieno l'ha ricolto in erba. La vite, che io posi all’ arbor santo, Un altro ha 
vendemmiato l'uva acerba. Cfr. D'Ancona, La poesia pop. ital., Livorno, 
1878, p. 161 sgg.; S. Ferrart, Bibl. di Letterat. popol. ital., Firenze, 1882, 
I, 296. 

138. deshaciendo. Strugge e consuma. PETRARCA, son. CCXX, ediz. Car- 
DUGCI € FERRARI, VV. 10-11 : Quel celeste cantar che mi disface Síche m'avanza 
omai da disfar poco? 

173-174. el mantuano Titiro. SANNAZARO, Arcadia, prosa X : fé di quella 
dono al Mantuano Titiro. PoLizrano, Rusticus (in Prose volgari inedite e 
poesie latine e greche, ediz. DeL Lunco, Firenze, 1867, p. 306) vv. 4-5 : 
Fistula, mantoae quam nuper margine ripae Ipse renidenti dum dat mihi 
Tityrus ore. 

239. Corrientes aguas, puras, cristalinas. ARIosTO, O. C., XXIV, 94: si 
raccolse Alle fresche ombre e a l’onde cristalline. 

240. árboles que os estáis mirando en ellas. Il Br. ricordd i vv. dell 
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ARtOSTO (Orl. far., I, 37, 1-3): Ecco non lungi un bel cespuglio vede Di spin 
fioriti e di vermiglie rose, Che de le liquide onde a specchio siede. 

243-244. hiedra que por los árboles caminas ecc. ARIOSTO, O. Cit., XIV, 93, 
3-4 : Sotto la negra selva una capace E spaziosa grotla entra nel sasso, Di 
cui la fronte l’edera seguace Tutta aggirando va con storto pusso. L'edere 
sono dette flexipedes da Ovinio Met. X, 99. Cfr. AR1OSTO, O. c., XXIIL 106, 2. 

267. ¿Dó están agora aquellos claros ojos ecc. IL poeta enumera a parte a 
parte le bellezze della sua donna che ormai giacciono sotto la fredda terra. 
Questa strofe, solo nella mossa, ricorda il son. CCXCIX Ov'é la fronte che con 
picciol cenno del Petrarca, ricordato dal Br. 

277 ¿Dó la coluna que el dorado techo, ecc. Immagini petrarchesche. 
Coluna, la fronte; el dorado techo, i biondi capelli. Perrarca, canz. CCCXXV, 
v. 16: Murieran d'alabastro e l'tetto d'oro; vv. 27, 28 e 29: Dinanzi una 
colonna Cristallina, et iv 'entro ogni pensero Scritto. 

295. ciego sin lumbre en cárcel tenebrosa. Lumbre, occhi; cárcel, membra, 
corpo. PerrarcaA, son. CCCVI (Quel sol che mi mostrava il camin destro), 4 : 
Chiuse ’1 mio lume e *1 suo carcer terrestro. 

310 sgg. Como al partir del sol la sombra crece, ecc. 1 Br ricordó 
i. vv. dell’ ArtosTo (0. c., XLV, 36, 1-4); ma tutta la strofe e quella che segue 
sono di derivazione ariostesca : Come al partir del sol si fa maggiore L'om- 
bra, onde nasce poi vana paura; E come all’ apparir del suo splendore 
Vien meno l'ombra, e 1 timido assicura : Cosi senza Ruggier sento timore... 

331. con diferencia tanta, ecc. Diferencias si dicevano nel cinquecento e nel 
seicento quelle che oggi, con termine musicale, si dicono variazioni. Luís DE 
GÓNGORA (son. 220 : Con diferencia tal, con gracia tanta Aquel ruseñol 
llora, que sospecho Que tiene otros cien-mil dentro en el pecho Que alternan 
su dolor por su garganta), in Primera parle de las Flores de poelas 
ilustres, ediz. Quirós DE Los Ríos y Robrícurz Marín, Sevilla, 1896, p. 240. 

324-340. Cual suele el ruiseñor con triste canto ecc. Nemoroso a ritrarre il 
disperato dolore provato per la perdita della sua Elisa paragona sé all' usi- 
gnuolo che con mesto canto si lamenta della perdita dei figliuoli che gli 
sano stati rubati dal pastore. Nell’ Ariosto, o. c., XLV, 39-40, 5-8, 1-3, Bra- 
damante é paragonato all’ usignuolo a cui furono rapiti i figli e alla tortora 
privata della compagna : Qual Progne si lamenta o Filomena Ch’ a cercar 
esca ai figliuolini ita era, E trova il nido vóto; o qual si lagna Turture ch’ à 
perdulo la compagna, Tal Bradamante si dolea; che tolto Le fosse stato il 
suo Ruggier temea, Di lacrime bagnando spesso il vollo .. Ma G. non si 
tenne legalo al paragone che gli suggeriva l'ArtosTo, e risali ai versi di 
VirGiLto e li tenne a modello (Georg., IV, 511-514) : Qualis populea maerens 
Philomela sub umbra Amissos queritur fetus, quos durus arator Observans 
nido implumes detraxit; at illa Flet noctem, ramoque sedens miserabile 
carmen Integrat, et maestis late loca questibus implet. Il villano e detto 
durus da Virgilio; «duro labrador » da G.; « tiernos hijuelos » corrisponde 
a implumes; « cautamente le despojó su caro y dulce nido » rende l’« obser- 
vans nido detraxit »; ei vv. 330 sgg. parafrasano maerens queritur (meslo 
si lamenta) e maestis loca questibus implet (di mesti lamenti empie i luoghi 
d'intorno). : 2%. 

Il BoscAn, nella sua Fábula de Leandro y Hero ,cosi tradusse i \v. di Vir 
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gilio : Cual suele el ruiseñor entre las sombras De las hojas de olmo ó de 
la haya, La pérdida llorar de sus hijiuelos, A los cuales sin plumas aleando 
El duro labrador tomó del nido, Llora la triste pajarilla entonces La noche 
entera sin descanso alguno, Y desde allá, do está puesta en su ramo, Reno- 
vando su llanto dolorido, De Sus querellas hinche todo el campo; Francisco 
DE LA Torre [Poesías, Madrid, 1753, p. 91], ne La Bucolica del Tajo, eglog. 1; 
Entre cuyas umbrosas ramas bellas, Filomena dulcissima cantando, Ensor- 
dece la selva con querellas, su gravissimo daño lamentando : Llevan los ayres 
los acentos dellas, Los montes, y las cuevas resonando, De Donde con tris- 
tissimo gemido Eco responde al canto dolorido. Ricorderó, infine, la canti- 
lena VI (De un pajarillo) del ViLLeGaAs [ediz. Narciso ALONSO CortÉs, in Clas- 
sicos castellanos, Madrid, 1913, p. 200 sgg.]. 

372-375. y aquella voz divina ecc. 11 FLamin1 ricordó iseguenti versi dei 
Due Pellegrini del TansizLo, vv. 650-661 : Bocca, che mille volte Con Par- 
monia de’ dolci e lieti accenti Fermaste in terra l’acque, in aria i venti- 
Ma, più probabilmente, tanto il TawsinLo che G., ricordarono il PETRARCA, 
canz. CCCXXV, Tacer non posso e temo non adopre, 86-88 : E acquetar i 
venti e le tempeste Con voci ancor non preste Di lingua che dal latte si 
scompagne; o i vv. 31-36 della canzone CCLXX (Amor, se vuo’ch’ ÿ torni al 
giogo antico): Fammi sentir di quell'aura gentile Di for, si come dentro 
ancor si sente; La qual era possente Cantarido d'acquetar li sdegni e Pire, 
Di serenar la tempestosa mente E sgombrar d'ogni nebbia oscura e vile. 

376-379. Le partorienti invocavano Diana, che fra i vari suoi attributi 
aveva quello di presiedere ai parti. 379. rústica diosa. Oraz10o, Odi, III, 22, 1-5: 
Montium custos nemorumgque, Virgo, Quae laborantes utero puellas Ter 
vocata audis adimisque leto, Diva triformis; e CaruLLo, XXXIMII, 9-16 : 
Montium domina ut fores Silvarumque virentium Saltuumque recondi- 
torum Amniumque sonantum. Tu Lucina dolentibus, Juno dicta puerperis, 
Tu potens Trivia et notho's Dicta lumine Luna. 

394-407. Divina Elisa, pues ajora el cielo ecc.Questa strofe parve all’ Hen., 
se non tradotta, per lo meno imitata dai sgg. vv. della prima Pescatoria 
del SANNAZARO (91-97): At tu, sive altum felix colis aethera, seu jam 
Elysios inter manes, coetusque verendos Lethaeos sequeris per stagna 
liquentia pisces; Seu legis aeternos formoso pollice flores, Narcissumque, 
crocumque, et vivaces amaranthos; Et violis teneras misces pallentibus 
algas, Adspice nos, mitisque veni. Ma i due passi nulla hanno di comune, 
diremo col Flamini, fuor della forma dell’ apostrofe. 

398-399. el tiempo en que este velo Rompa del cuerpo ecc. ARIOSTO, O. €., 
XLII, 14 ; La qual [l’almal] disciolta del corporeo velo. 

hoo. y en la lercera rueda. Come Laura, anche Elisa, lamata di Nemoroso, 
è « fra lor che *l terzo cerchio serra », cioé quello degli amanti. PETRARCA, 
son. CCCII, Levommi il mio penser in parte ov’ era. 


Égloga II. 2-3. el agua dulce desta clara fuente ecc. L'H. scrive: 
« G. llama dulce al agua para bever y clara para deleitar la vista. Dulce, no 
porque ha de tener sabor 6 dulçura que en ella ningún sabor deleita; mas 
dízese dulce, cuando aplaze el gusto». Ma l'acqua è detta dulce, perchè 
scorre e mormora dolcemente (v. 13 : El dulce murmurar de este ruido); clara 
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fuente, che ha l’acqua limpida. Il Perrarca non aveva gia detto, canz, 
CXXVI, 1 : Chiare, fresche e dolci acque? 

38-76. Salicio tesse, a imitazione del secondo epodo di Orazio, le lodi 
della vita campestre L'H. riferisce in nota la traduzione che ne fece Diego 
Girón. Noi ricorderemo l'inno in lode della vita campestre (XIII) che B. Tasso 
foggió sul medesimo modello oraziano. 

64-69. Convida al dulce sueño ecc. Luís DE LEON, nell’ ode; Qué descansada 
vida : Despiértenme las aves Con su cantar sabroso no aprendido... Los 
arbóles menea Con su manso ruido; e il CERVANTES (Don Quijote, 1, L, 298) : 
y entretiene los oidos el dulce y no aprendido canto de los pequeños, 
infinitos y pintados pajarillos, que por los intricados ramos van cruzando. 
Nella IIL canz., 1 : Con un manso ruido. 

72-74. y entre varios olores Gustando tiernas flores La solicita abeja susu- 
rando, Ovinio, Met., XIII, 927: Non apis inde tulit collectos sedula flores; 
SANNAZARO, Arcadia, prosa X : le sollecite api con soave susurro volavano 
intorno ai fiori. 

go-91. el sueño baña con licor piadoso. 1l sonno, presso VirciLiO , Aen., V, 
854-855, bagna le tempie di Palinuro col ramo intinto nelle acque di Lete. 
G. sarà risalito col pensiero a Virgilio, ma probabilmente poté essersi 
ricordato dell’ ArtosTo, O. c., XX V, 93, 1-4 : chiuse anco Gli occhi sul letto, 
e ritrovó quiete; Ché *l sonno venne, e sparse il corpo stanco Col ramo 
intinto nel liquor di Lete. 

142. que el mal comunicado se mejora. 11 Br. ricordd SANNAZARO, Arcadia, 
prosa VII: ma perchè lo sfogare con parole ai miseri suole essere allevia- 
mento di peso; e l’Artosro, O c., XLII, 28, 2: il duol raffrena; C’ havendo 
ove sfogarlo è meno acerbo. 

203-205. En mostrando el aurora sus mejillas ecc. DANTE diede all’ Aurora 
guance bianche e vermiglie (le bianche e le vermiglie guance... de la bella 
Aurora, Purg. 11, 7); il Perrarca disse (son. CCXCI,: 1-2) : Quand'io veggio 
dal ciel scender l'Aurora Co la fronte di rose e co’ crin d'oro. 

601 sgg. ¡Oh dioses ; si allá juntos de consuno ecc. Di questa invocazione 
si ricordù Don Quijote quando si preparo aimitare la penitenza di Belte- 
nebros nella Sierra Morena (I, XX V): ¡Oh, vosotros, quienquiera que seáis, 
rústicos Dioses, que en este inhabilable lugar tenéis vuestra morada, oid las. 
quejas deste desdichado amante, à quien una lunga ausencia y unos ima- 
ginados celos han traído á lamentarse entre estas asperezas, y á quejarse de 

la dura condición de aquella ingrata y bella, término y fin de toda humana 
hermosura! ¡Oh vosotras Napeas y Driadas, que tenéis por costumbre de 
| habitar en las espesuras de los montes, así los ligeros y lascivos sátiros, de 
¿quien sois aunque en vano amadas, no perturben jamás vuestro duice 
“sosiego, que me ayudéis á lamentar mi desventura, 6 à lo menos no os 
canséis de oilla! 

605-606. recibid las palabras que la boca Echa con la doliente anima fuera. 
(G. traduce dal Sannazaro, Arcadia, pr. VIT, p. gr: porgete... pietose 
«orecchie al mio lamentare e le dolenti voci, che la lormentata anima 
': manda fuori, ad ascoltare. Il verso echa con la doliente anima fuera piacque 
¡tanto al Cervantes che lo ripetè, con leggiera variante, nella canción de 
¡Crisóstomo nel Don Quijote (I, XIV) e in due passi del Persiles y Sigismunda, 
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come fece osservare il Roprieuez Marín nel commento della sua nuova 
edizione critica del D. Q. [Madrid, 1927, I, pp. 394-395]. 

646. viso enjuto, asciutto di lacrime. Perrarca, son. XCIII (Pia volle 
Amor m'avea gia delto : scrivi), 13: Forse non avrai sempre il viso asciutto. 

781-783. una obra sola quiso la natura, ecc. AriosTo, X, 84, 6-7 : Non eun 
si bello in tante altre persone : Natura il fece, e poi ruppe la stampa. Cfr. la 
nota di A. Castro, El pensamiento de Cervantes, Madrid, 1925, p. 166, n. 1. 

1038 sgg. Per guarire Albanio, impazzito per Amore, Nemoroso consi- 
glia a Salicio di ricorrere a Severo, a cui Febo ha largito i piú sconfinali 
poteri, e che facilmente potrá ridare il senno ad Albanio, allo stesso modo 
— com’ è stato notato giá dai commentatori — che, nella prosa IX dell 
Arcadia del Sannazaro, Opico propone a Clonico di ricorrere a Enareto, «a 
cui la maggior parte delle cose divine e umane é manifesta ». L'enumerazione 
dei meravigliosi poteri di Severo, fatta da Nemoroso, corrisponde in gran 
parte a quella dei «magici artifici» della famosa vecchia, cui aveva pensato 
di ricorrere Clonico. La dimora di Severo ¿ Alba de Tormes, e da ció trae. 
argomento G. per celebrare assai diffusamente le lodi dei duchi d'Alba 
e in ispecie di Ferdinando, ispirandosi alle lodi che l’Ariosto, nel termine 
del suo poema, tributa al cardinale Ippolito e agli altri Estensi. 

1059 sgg. Un hombre mora allí de ingenio tonto ecc. Nella nostra comu- 
nicazione cit. Las poesías latinas de G., Bull. hisp. v. XXV, t. 1923, 2, 
pp. 144 sgg., identificammo Severo col noto « monaco Severo» che l’ARIOSTO 
ricorda nella « dotta compagnia» che seguiva Alessandro Farnese (0. c. 
XLVI, 13), cioè con l'umanista italiano frate Severo VARINt, monaco bene” 
dettino che, nel 1515, abbondonata l’Italia, si recó in Ispagna e divenne 
precettore dei figli e dei nipoti del vecchio duca d'Alba D. Federico. Alle 
notizie bibliografiche sul Varini aggiungiamo G. Fatint, Spigolatura 
ariostesca vollerrana, in Rass. volierrana, I, 3, dove si parla del « monaco 
Severo ». 

1083-1085 La luna de allá arriba bajaría ecc. Come gia avverti l’H., qui 
G. imita TimuLLo, I, VIMT, 21-22 : Cantus et curru Lunam deducere 
temptat, Et faceret, si non aera repulsa sonent. 

1113-1118. Quedé yo entonces como quien camina ecc. L'H. riferisce un passo 
d'una canzone di Jacoño MARMITTA, da cui crede che G. togliesse in prestito 
il paragone. Ma, come osservó il FLAMINI, a proposito di un ’altra pretesa 
derivazione dallo stesso poeta notata dall'HerrERaA (son. VIII), le rime del 
Marmirra videro la luce soltanto nel 1564, tre anni dopo la morte di questo 
pio gentiluomo parmigiano, figliuolo spirituale di S. Filippo Neri. 

1147-1153. Nuestro ganado pace, el viento espira ecc. I FASTENRATH [Hes- 
perische Blúthe, Leipzig, 1869, p. 253] tradusse questo passo conservando la 
rima al mezzo : Die Heerden weiden, winde hauchen leise. Súss seufzet Lie- 
besweise Philomene, Vervundet selbst durch Tóne sich die Seele, Und mit 
verliebter Kehle girrte die Taube. Sieh’reich vom Blüthenstaube Auen 
schwellen, Schau'sie in tausend hellen Farben ffimmern! Des Quells kris- 
tallnes Schimmern, lieblich Plaudern Verlockt uns ohe Zaudern traut zu 
kosen. 

1147-1149. Filomena sospira en dulce canto ecc. Il lamento dell'usignuolo 
é spesso accoppiato al gémito della tortora nei poeti. Oltre l'ArtosTo (oc 


IN MARGINE ALLE POESIE DI GARCILASO 225 


XLV, 39-40, 7-8 e 1-3), ricorderemo B. CASTIGLIONE, Alcon : Ut gemit amissos 
fœtus Philomela sub umbris, Aut qualis socia viduatus turtur; PoLIzIAÑO : 
sic turtur videns solet, Sic cycnus moriens solet, sic luscinia conqueri; San- 
NAZARO, Arcadia, prosa X : aggiungendosi ancora il mormorar delle roche 
onde le quali... rendevano piacevolissimo suono ad udire... la mesta Filo- 
mena da lunge tra folti spineti si lamentava...; piangeva la solitaria tortore 
per le alte ripe...; VirciLtO, egl, I, 58: Nec gemere aéria cessabit turtur ab 
ulmo. 

1150-1. Presénlanos a colmo el prado flores. Sannazaro, Arcadia, egl. VIT: 
Vedi le valli, ei campi, che si smaltano Di color mille. 

1172 sgg. Mostróle una labrada y cristalina Urna ecc. Il vecchio Tormes 
mostra a Severo un'urna di cristallo nella quale vedeintagliate e scolpite 
le future imprese degl'insigni e valorosi guerrieri della casa d'Alba. 
Quest'urna — nessuno l'ha ancora notato, ch'io sappia — è modellata su 
quella descriltaci dal Sannazaro nel terzo libro del De Partu Virginis; dove 
il fume Giordano vede in un'urna di vetro cesellata e trasparente i mirabili 
avvenimenti che seguiranno alla venuta del Redentore (298 sgg.) : Ipse antro 
medius, pronaque adclivis in urna Fundit aquas: nitet urna novis variata 
figuris Crystallo ex alba, et puro perlucida vitro, Egregium decus, et supe- 
rúm mirabile donum. Profezie scolpite o dipinte o trapunte descrisse l’A- 
RIOSTO nell'Orl. fur.: nel c. XXXIII, 1-58, il signore del Castello spiega a Bra- 
damanle le pitture di cui Merlino aveva adorna la sala e che rappresentano 
le future guerre dei francesi in Italia da Ferramondo a Francesco I; nel c. 
XLII, 13 sgg., un cavaliere tratliene Rinaldo e gli da ospitalità in un palazzo 
regale, tult'adorno di statue rappresantanti le piú illustri dame di casa 
d'Este; e, infine, nel canto XLVI, 46sgg., Melissa fa venire con arte magica 
il padiglione di Constantino, tutto istoriato delle imprese future di casa 
d'Este, e in quello fa collocare il talamo nuziale. 

1199-1200. Ejercito la mano y el maduro seso ecc. Ovinio, Met., XIII, 460 : 
Longa referre mora est, que consilioque manuque Utiliter feci spatiose 
tempore belli; DANTE, di Guido Guerra, dice (Inf. XVI, 39): fece col senno 
assai e con la spada. 

1241. Unos en bruto lago de su sangre ecc. ÁRIOSTO, O. C., XXVII, 21: 
Giunge piú innanzi, e ne ritrova molli Giacere in terra, anzi in vermiglio 
lago, Nel proprio sangue orribilmente involti, Né giovar lor puó medico né 
mago; E vede dagli bustii capi sciolti. 

1253 sgg. puso en el duro suelo la hermosa Cara como la rosa ecc. 
L’ARIOSTO paragond un bel giovine morente, Dardinello, al purpureo fiore 
tagliato al passar del vomere (CXVIIL, 153, 1 4): Come purpureo fior lan- 
guendo muore, Che’ 1 vomere al passar tagliato lassa; O come carco di 
superchio umore Il papaver ne l’orto il capo abbassa; imitando CaruLLo che 
aveva paragonato il suo amore per Lesbia, venuto ormai meno, al fiore 
tocco dall'aratro (XI, 22-24) : cecidit veluti prati Ultimi flos præter eunte 
postquam Tactus aratro est: «cadde come il fiore nell'ultimo confine del 
prato dopo che fu tocco dal passar dell'aratro». G. si ricordó del passo 
dell'Ariosto quando scrisse : en campo Cual queda el lirio blanco que el 
arado Crudamente cortado al pasar deja; ma nei vv. 1260-1264 imito i vv. di 
VirciLiO (XL, 67-71), nei quali Pallante, ucciso nel fiore degli anni, è parago- 
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nato al fiore spiccato da mano di vergine: « Come il fiore della molle 
viola o del languente giacinto che sia spiccato da mano di vergine : esso 
non ha perduto ancora interamente il suo splendore e la sua vaga'bellezza, 
ma la terra più non lo nutre, più non gli somministra vigore »: Hic 
iuvenem agresti sublimem stramine ponunt; Qualem virgineo demessum 
pollice florem, Seu mollis violae seu languentis hyacinti, Cui neque fulgor 
adhuc, necdum sua forma recessit; Non iam mater alit tellus viresque 
ministrat. 

1266-1266. Tal está el rostro tuyo en el arena ecc. Nell'elegia I, vv. 121-123: 
que no está acompañada de la color de rosa que solia Con la blanco azucena 
mesclada. L'ArtosTO (0. C., Vil, 11, 5-6) dice che per la guancia delicata di 
Alcina spargeasi Misto color di rose e di ligustri; PoLiztano dice di Albiera 
degli Albizzi (Poesie laline, ed. del Lunco, In Albieram Albiliam, vv. 29 e 
30) : Candor erat dulci suffusus sanguine, qualem Alba ferunt rubris lilia 
mixta rosis; e gia Virciuio, Aen., XII, 68-69 : aut mixta rubent ubi lilia 
multa Alba rosa: tales virgo dabat ore colores. Cfr. pure Ovipio, Am. Il, 
37; e Ariosto, 0. c. XXII, 94. 

1271 sgg. De vestidura bella alli veslida ecc, G. imita qui l'Arr1osTO, O. c. 
XLVI, 85-87, 1-8 e 1-4 Quivi le Grazie in abito giocondo Una regina aiuta- 
vano al parto: Sí bello infante n'apparia, che'l mondo Non ebbe un tal dal 
secol primo al quarto Vedeasi Giove, e Mercurio facondo, Venere e Marte, che 
l’aveano sparto À man piene e spargea d'eterei fiori Di dolce ambrosia e di 
celesti fiori; Ippolito dicea una scrittura sopra le fasce in lettere minute. 

1288. Intonso y rubio Fevo. Ovipto lo disse : intonsus Deus. 

1303-4. Y en lierna edad florece, y se levanta Como felice planta etc. In 
OmExo, Iliade, X VII, 56, Tetide dice dell'eroe da lei generato: ¿ 5'avéôpauev 
¿ovet laos Tov uèv Opépaca, pgutov hs youva «aw: Jo allevai e lo coltivai come 
pianta scelta in un fertile terreno. Teocrrro, Idillio XXIV, 102-103: Ercole 
fu cresciulo dalla madre come nuova pianta in giardino. 

1312 sgg. Al niño recebía con respeto ecc. L'ArtostOo (1. c., 87, 1-8): Quivi 
si vede come i fior dispensi De’ suoi primi anni in disciplina ed arte. Fusco 
gli è appresso, che gli occulti sensi Chiari gli espone dell'antiche carte. 
Questo schivar, questo seguir conviensi, Se immortal brami e glorioso farte, 
Par che gli dica : cosi avea ben finti I gesti lor chi già gli avea dipinti. 

1352-1361. L’Ariosro aveva ricordato anch'egli i liberali spassi e giuochi 
del giovane Ippolito (vv. g1, 1-8). 

1392-93. El cual como la estrella relumbrante ecc. VirciLiO, den. VII, 589- 
5g1 : Qualis ubi Oceani perfusus Lucifer unda, Quem Venus ante alios as- 
trorum diligit ignes, Extulit os sacrum ccelo, tenebrasque resolvit. 

1401 sgg. Estaba el Himeneo allí pintado ecc. Abbondano le immagini tolte 
al carme catulliano per le nozze di Tito Manlio Torquato con Vinia Aurun- 
culeia, ch'è una perfella rappresentazione dei riti delle nozze romane. Ime- 
neo, quale l'invoca il coro dei giovanetti nel carme catulliano (LXI, 9-10), è 
presente alle nozze «calzato il niveo piede nell'aureo socco» (Huc veni niveo 
gerens Luleum pede soccum); le fanciulle fanno echeggiare il ritornello 
d'amore; le pronube, matrone d'un sol marito, collocano nel talamo la sposa; 
e quindi entra il marito « cui arde nell'intimo petto la fiamma d'amore ». 

1402. CaruLLo, LX, 9-10: Huc veni niveo gerens Luteum pede soccum. 
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1416. CATULLO, 165-173 : Aspice, intus ut accubans Vir tuos Tyrio in toro 
Totus immineat tibi... Illi non minus ac tibi Pectore uritur intimo Flamma, 
sed penite magis. «Vedi lá dentro, nella sala del convito, l’uomo che dal 
letto di porpora tende a te le braccia impaziente. . A lui non meno che a te 
arde nell'intimo petto la fiamma d'amore, ma a lui piú profonda ». 


1419-1420. En un pie estaba puesta la fortuna, Nunca estable ni una. 
Ovinio, Ex Ponto, IV, III, 33-38 : Haec dea [fortuna] non stabili, quam 
sit levis, orbe fatetur, Quem summum dubio sub pede semper habet. 
Ovinio, Tristia, V, VIII, 15 : Passibus ambiguis fortuna volubilis errat. 

1419-1428.ArrosTOo, o. C., 86, 3-4 : In etá poi piú ferma l'Avventura L'avea 
per mano, e innanzi era Virtute. 

1433-1435. Los montes Pireneos que se estima ecc. Enea, che resiste alle 
preghiere e alle querele di Didone, riferitele da Anna, è da VirciLtO para- 
gonato alla robusta quercia (Aen. IV, 441 sgg.) che « sta salda sugli scogli, e 
quanto con la vetta si leva alle aure celesti, altrettanto s'inabissa nel Tartaro : 
quantum vertice ad auras Aetherias, tantum radice in Tartara tendit. Cfr. 
pure Georg. Il, 290-291. L’Ariosto, 0.c. XXI, 16, 3-7: Né sta si duro incontro 
Borea il Pino, Che rinnovato ha piú di cento chiome, Che, quanto appar 
fuor de lo scoglio alpino, Tanto sotlerra ha le radici,come Il mio fratello a” 
preghi di costei. G., nella canz. 1V, 75-77: y en tierras sus raices ahondar 
se Tanto cuanto su cima"levantada sobre cualquier altura hace verse. 

1474. el vencedor latino al mismo paso. Cesare fu il primo romano che, 
nell’anno quarto della guerra gallica [700-754], passasse con un esercito 
il Reno, dopo aver costruito in dieci giorni un magnifico ponte [De Bello 
Gallico, IV, xvi-xvu1]. Si crede che la località precisa, dove Cesare passo il 
Reno per la prima volta, fosse poco distante da Bonn [vedi Commentarii De 
B. G.? illustrati da F. RamoriNo, Torino, p. 133|. Lo passó una seconda volta, 
nell’anno sesto della guerra gallica [701-753], costruendovi un secondo 
ponle, a quanto si ritiene, nelle vicinanze de Neuwied, dove si son trovati 
avanzi di ponti antichi [op. cit., p. 203]. Probabilmente nei pressi di Bonn 
s'imbarco il Duca d'Alba, risalendo con un piccolo naviglio il Reno fino a 
Kóln, l'antica capitale degli Ubii (Oppidam Ubiorum), che poi cangid il 
nome suo con quello di Colonia Agrippina. Di li sbarcó per attraversare la 
Germania fino a toccare le rive del Danubio; e, imbarcatosi di nuovo, con 
prospera navigazione, giunse a Ratisbona, dov'era convocata la Dieta 
[vv. 1491-1508]. 

1505-1507. Allí por la corona del imperio ecc. La dieta di Ratisbona ebbe 
luogo nel mese di marzo del 1532. « Fecesi... una ordinatione per conclu- 
sione della’ Dieta, che il giudicio della causa Luterana si diferisce ad altro 
tempo, e messe da parte tulte le altre differenze, e cose, tutti rivolgessero 
l'animo a far provisioni per la guerra. L'imperatore adunque scrisse al 
s. Alfonso Marchese del Vasto in Italia, ch'egli hauesse a se i Capitani 
uecchi, e facesse far fanlerie, et provedesse maggior numero d'archibugieri 
ch'ei potesse, et che quanto piu tosto gli menasse tutti gli Spagnuoli per 
PAlpi di Trento in Austria .. Fece parimente venire di Fiandra, e da Bor- 
gogna una bellissima caualleria d'huomini d'arme : e di Spagna molti nobili, 
e soldati vecchi, e privatamente ancora per se medesimo, fanteria per guar- 
dia della sua persona assoldo dodici mila Tedeschi... ». PaoLo Giovio, Delle 
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Istoric del suo tempo... tradotte da M. Lodovico Domenichi : In Venetia, 1608, 
p. IL, cap. XXX, p. 236.] 

1514. a los fines de Hungría el campo puesto. «In questo mezo Solimano» 
il quale in cinquanta sei giornate era giunto a Belgrado, hauendo fatto fare 
in un tempo molti ponti su la Saua, sparse una innumerabile moltitudine 
di caualli per l'Ungheria, piegando un poco a man manca, e lasciando il 
Danubio a man ritta, per ualersi delle vittovaglie del paese, che non era 
stato tocco nella guerra passata; e per andarsene diritto nella Valeria, 
prouincia molto fertile, e congiunta da mezo di con l’Austria, la qual 
Valeria hoggi si chiama la Stiria ». Giovio, op. cit., libr. cit., p. 242. 

1518 1520. era la muchedumbre ecc. « Solimano hauea menato due uolte 
tanto essercito, che mai alcun Re Ottomano hauesse condotto alla guerra, 
et che perció quasi infiniti soldali erano in campo.» Giovio, op. cit., libr. 
cit., p. 244. 

1521. Cesar con celo pio y con valiente Animo. Nellode di G. Ad Genesium 
Sepulvedam vv. 6-8: et Africam Incubuit pavitantem Sub rege intrepido et 
pio. 

1543-1544. Quien mas cerca se halla del gran hombre ecc. Questa festosa 
testimonianza di simpatia per l’affollarsi delle persone che vogliono avvici- 
narsi al Duca d'Alba, fa venire in mente l’affollarsi di persone che vogliono 
avvicinarsi a Ruggiero e toccarlo: (Ariosro, O. C., XLIV, 97, 1-8). Uno il 
saluta, un altro se gl'inchina, Altri la mano, altri gli baciail piede : Ogn'un, 
quanto più puó, se gli avvicina, E beato si tien chi appresso il vede, E più 
ch’il tocca, ché toccar divina E sopra natural cosa si crede. Lo pregan tutti, 
e vanno al ciel le grida, Che sia lor re, lor capitan, lor guida. 

1586 sgg. Después de haber hablado, ya cansados ecc. La personificazione 
del Danubio è identica a quella del fiume Tevere di Virciiio, Aen. VIII, 
25 sgg. Turno da il segno della guerra da Laurento; si manda Venulo a 
Diomede per aiuti e notizie. Enea intanto, incerto, non sa qual partito 
prendere, Viene la notte che reca la pace a tutti. Enea, stanco e travagliato, si 
sdraia sul lido del fiume e s'addormenta. Ed ecco di tra i pioppi, vestito di 
un tessuto color glauco, con una corona di canne in capo, apparirgli in 
sogno il dio del fiume e togliergli tutti i dubi e le esitazioni e insegnargli a 
superare tutte le difficolta dell’impresa : Nox erat, et terras animalia fessa 
per omnes, Alituum pecudumque genus, sopor altus habebat, Cum pater 
in ripa gelidique sub ætheris axe Aeneas, tristi turbatus pectora bello, Pro-- 
cubuit, seramque dedit per membra quietem. Huic deus ipse loci, 
fluvio Tiberinus amoeno Populeas inter senior se atlollere frondes Visus; 
eum tenuis glauco velabat amictu Carbasus, et crines umbrosa tegebat 
arundo. ecc. 

1590-1. En esto et claro viejo rio se veía ecc. L'aspetto del Danubio, come 
di solito nelle figurazioni marine e fluviali, è di vecchio; è coronato di salci 
e mal ricoperto di un tessuto di alghe. Similmente il dio liberino è detto 
senior; è vestito di un tessuto trasparente color glauco, con una ghirlanda di 
canne in Capo. SANNAZARO, Arcadia, prosa XII, descrive «il trionfale Tevere, 
il quale non come gli altri fiumi é coronato di salici o di canne, ma di verdi 
lauri...». 


1601 sgg. Continua l'imitazione della situazione poetica di VircILI0, libro 
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) 329 
cit., versi 86-89. Nella notte il dio ha appianato e reso liscio il fiume come 
uno stagno, in modo da facilitare la navigazione : Thybris ea fluvium, 
quam longa est, nocte tumentem Leniit, et tacita refluens ita substitit unda, 
Mitis ut in morem stagnis placidæque-paludis Sterneret æquor aquis, remo 
ut luctamen abesset. 

1603 sgg. «In quel medesimo tempo ancora l'Imperatore, avendo fatto 
rassegna de’ Borgognoni, e de’ Fiamminghi, i quali eran bellissimi caualli, 
et imbarcate l'artiglierie grosse, se ne venne da Ratisbona a Lintz. Non con- 
dusse mai il Danubio dal tempo de’ Romani insino allora tante navi nè 
tanti soldati. V'erano grandissimi burchi fatti in foggia di casse con camere 
e loggie; verano larghissime zattere, che portavuano le schiere de’ caualli; 
verano altri nauigli coperti di tauole, et carichi di uiltouaglia; e oltra 
queste seguiva una quantità innumerabile di barchette, mescolate fra i 
navigli grossi; e per tulto s'udivano le grida di coloro; che si salutauano, e 
i suoni de’ tamburi, de’ corni e delle trombe; e, non bastando i nauigli, le 
rive ancora di quel torto e amenissimo fiume vestite d'alberi frondosi, con 
un certo giocondissimo speltacolo, erano piene di soldati a piedi e a 
cauallo. » Grovio, op. cit., lib. cit., p. 242. 

1611. El remo lento, agile. CaruLto, LXIIL, 83: Quine fugit lentos incur- 
vans gurgite remos ? 

1619-1623. I commentatori richiamano opportunamente il noto passo di 
VirGIL10, Georg.. IV, 170-175, imitato qui; Ac veluti lentis ecc. 

1623-1626. Continua l'imitazione della situazione virgiliana, Aen., libro 
cit., vv. go sgg: Ergo iter inceptum celerant rumore secundo, Labitur 
uncta vadis abies; mirantur et undae, Miratur nemus insuetum fulgentia 
longe Scuta virum fluvio, pictasque innare carinas. Oili remigio noctemque 
diemque faligant, Et longos superant flexus, variisque leguntur Arboribus, 
viridesque secant placido æquore silvas. 

- 1625-1625 Que las agudas proras dividían El agua y la hendian ecc. Omero, 
Odissea, XIII, 34 : L'agil pino «ralto fendea l’onde spumose »; VirG., Aen., 
X, 166: secat æquora. 
1637. Que iba de espuma cana el agua llena. OmEro, lliade, IV, 428: il 
flulto «in larghi sprazzi diffonde la canuta spuma»; VirGiLio, Georg. ll, 
237-241; Aen., VIII, 672 : sed fluctu spumabant cærula cano. 

1642-1643. En el intimo centro allá del pecho Le dejaba deshecho un hielo frío. 
L'ArtosTo, imitando VirciitO che più volte aveva espresso il congelarsi del 
sangue per la paura [4en., 1,92; 120-121; III, 29-30, 259-260; VI, 54-55; X, 
452; XIL, 447-448; 905], scrisse: Un timor freddo tutto'l sangue oppresse 
Che gli Africani aveano intorno al core (o. c. XVIII, 151, 1-2), E per Possa un 
tremor freddo gli scorre (V, 40, 6); scorse per l'ossa ai terrazzani un gelo 
(XVII, 6, 7) ecc. G , nella elegia IT, 43-45 : De aquesto un frio temor asi a 
deshora Por mis huesos discurre en tal manera... 

1646-1648. «e cosi Solimano, il quale hauea commosso quasí tulto il 
mondo con la fama di quella guerra interpresa da lui, senza hauer fatto 
alcuna cosa notabile, d'ogni parte ributtato et battuto, se ne usci della 
Stiria, e, pigliando il camino tra la Draua et la Saua, se ne ritornóo a Belgrado, 
lasciando per tutto i segni della crudeltà sua, e pe guardandosi indies 
tro, se l’Imp. gli era alle spalle; percioché alcuni pochi caualli Schiauoni e 
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Crouati gli erano dietro alla coda, che trauagliauano la retroguardia. » 
Grovio, op. cit., libr. cit., p. 258. ao 

1649 sgg. «...i nostri in tutte le cose, e massimamente ne gli animi 
superiori strigneuano di tal in iniera i Turchi disor.linati, stanchi, e feriti, 
che per tutto ammazavano di loro un grandissimo numero .» Giovio, Op. 
cit., p. 254. 

1666 sgg. Como lebrel de Irlanda generoso ecc. Come gia avvertirono 
i commentatori, il paragone è tolto di peso dal ArrosTo, O. C. XXXIX, 10, 
vv. 1-6. 

1675 sgg. Resplandeciente y clara de su gloria ec. E imitata qui la descri- 
zione del trionfo di Cesare raffigurata sullo scudo di Enea : Laetitia ludis- 
que viae plausuque fremebant; Omnibus in templis matrum chorus, 
omnibus arae : Ante aras terram caesi stravere juvenci. Ipse, sedens niveo 
candentis limine Phoebi, Dona recognoscit populorum aptatque superbis 
Postibus; incedunt victae longo ordine gentes, Quam variae linguis, habitu 
tam vestis et armis (4en., VIIL, 717 sgg.). 

1695-1698. Con la prora espumosa las galeras ecc. VirciLto, Georg. I, 303- 
304 : Ceu pressae cum jam portum tetigere carinae, Puppibus et laeti nau- 
tae imposuere coronas. 

1702, en amoroso fuego todo ardiendo. G. ripete il medesimo verso nel 
son. XXIX, 2. — AriosTo, O, C., XXIIL, 64, 8: Tutto s’avvampa d'amoroso 
fuoco; e XIX, 26, 8: Tutto infiammato d'amoroso fuoco. 

1727 sgg. estaba el mismo Tormes figurado ecc. Il fiume Tormes, circon- 
dato dalle sue ninfe, ricorda il fiume Giordano, nel suo erboso letto, cir- 
condato dalle sue figliuole, quale ce lo descrive il Sanvazaro, ne] De Partu 
Virginis, III, 281 sgg: Herboso tum forte toro, undisonisque sub antris 
Venturas tacito volvebat pectore sortes Caeruleus rex, humentum gene- 
rator aquarum Jordanes; quem juxta hilari famulantia vultu, Agmina 
densentur natae ecc. 

1725-1726. el campo en hermosura de otras flores ecc. SANNAzARO, 325: 
Adspicit insuetas late florescere ripas. 

1729-1730. vertiendo claras linfas con istancia ecc. SANNAZARO, O. C., libr. 
cit., 299 : fundit aquas; 320, videt insolitos erumpere fontes. 

1732 sgg. de ciervos todo lleno, <orzos, gamos ecc. SANNAzARO, 302-304 : 
Umbrosis hic silva comis, densisque virebat Arboribus: cervi passim, 
capraeque fugaces Aestivum viridi captabant frigus in umbra. 

1867 sgg. Recoge tu ganado, que cayendo ecc. La fine di quest' egloga 
ripete un luogo comune non solo ai poeti bucolici, ma anche ad altri poeti 
e prosatori. VirciLio, egloga, I, 82-83: Et jam summa procul villarum 
culmina fumant, Majoresque cadunt altis de montibus umbrae ; PoLIZIANO, 
Giostra, I, 54, 5: Or poi che... da quest'arbor cade maggior l'ombra... E 
gia dall’alte ville il fumo esala; La villanella all’ uom suo 'l desco ingom- 
bra; Omai riprenderó mia via piú corta; PErTRARCA, canz. 4 (Ne la stagion 
che"! ciel rapido inchina), vv. 15-18: Come'l sol volge l’infiammate rote Per 
dar luogo a la notte, onde discende Da gli altissimi monti maggior i'ombra; 
ARIOSTO, O. C., XIV, 61, 3-8: Essendo presso all' ora, ch'al riposo La fredda 
notte ogni animale alletta, Vedendo il sol gia basso, e mezzo ascoso, Comin- 
ció a cavalcar con maggior fretta, Tanto eh'udi sonar zufoli e canne, E 
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vide poi fumar ville e capanne; XXILE, 115, 4-6:... dando gia il sole alla 


sorella loco, Non molto va, che da le vie supreme Dei letli.uscir vede il 
vapor del fuoco. 


Égloga III. Tralasceremo di ricordare le derivazioni dall' Arcadia . del 
Sannazaro, gia notate dagli antichi commentatori e dal Torraca !, e sotto- 
poste a un nuovo e aculo esame, in questo Bull. hisp., XXII (1920), n. 4, 
PP. 242 sgg. dal Ciror. a cui, peril primo, piacque di richiamare l'attenzione 
su di una probabile influenza dell’ lliade (XVIIL 35 sgg ) su di un passo dell’ 
egloga (vv. g2-96). Ma non vogliamo omettere di ricordare il nome del 
traduttore spagnuolo dell’ Æneide, porror Grecorto HERNÁNDEZ DE 
VELasco?), che, nella seconda metà del Cinquecento, volgendo in ottava 


1. ll lavoro di Er. Torraca, Glimitatori stranieri di J. Sannazaro, e stato ristam- 
pato negli Scritti vari raccolti a cura dei discepoli, Roma, 1928, p. 111 sgg. Le pp. 111- 
127 trattano delle imitazioni sannazariane delle egloghe di Garcilaso. | 

2. Di questo dotto tradutto:e facemmo menzione nella nostra comunicazione, 
Per la fortuna del Tansillo in Ispagna. Le Lagrime di S. Pietro, in Rass. crit. d. lett, 
ital., XXI (1916), 143 sgg , ricordando una versione ancora inedita — segnalata dal 
PeuLiceR, in una nota al Don Quijote, Madrid, 1789, 111, p. 280 sgg.— la quale del poe- 
metto tansilliano in gran parte tenló, ad istanza del maestro Alvar Gómez de Castro, 
come consta dall’ epistola in latino che va innanzi alla traduzione [GaLLarDO, Ensayo, 
III, 72-73]. L'opera sua poetica più notevole è la traduzione in ottava rima dell 
Eneide di Virgilio, pubblicata anonima a Toledo nel 1555, e ristampata, colsuo nome, 
a Toledo nel 1577, con Paggiunta di altre traduzioni di opere classiche. « Hase aña- 
dido a la primera impression lo siguiente. Las dos eglogas de Virgilio, Primera y 
Quarta. El libro tredecimo de Mapheo Vegio Poeta Laudense, intitulado Suplemento 
de la Eneida de Virgilio. La moralidad de Virgilio sobre la letra de Pytagoras. Una 
tabla que contiene la declaracion de los nombres propios, y vocablos, y lugares 
difficultosos, esparzidos por todo el libro. La vida de Virgilio suscrita por Claudio 
Donato». Sia la traduzione dell’ Eneide (1555)-che quella del De Partu Virginis — 
stampata per la prima volta a Toledo nel 1554 — non sono certo fedeli riproduzioni 
della forma e della spirito virgiliano e sannazariano, ma larghe ed eleganti para- 
frasi che gli dettero buona rinomanza. Lope de Vega, nel suo Laurel de Apolo, scrisse 
di lui : El Tiliro español, nuevo Sincero Cuya divina Musa toledana Dió poder a la 
lengua castellana, Gregorio Hernandez, a quien hoy le deben... Virgilio y Sana- 
zaro... Hablar con elegancia. L'Eneide fu ristampata ad Amberes, 1556, 1557; Alcalá, 
1563 ; Amberes, 1566, 1572; Toledo, 1574, 1577; Alcalá, 1585; Zaragoza, 1586 [Ga- 
LLARDO, III, éc. 183-185: Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, Madrid, n'. 279, 339, 
349]; la traduzione del poema del Sannazaro fu ristampata a Salamanca, 1559, ea 
Madrid, 1569, ecc. Di questo poeta e umanista, che meriterebbe che qualche erudito 
spagnuolo ne rinfrescasse la fama dedicandogli una breve monografia, poco o nulla si 
sa. S'iguora persino l’anno in cui nacque e quello in cui morí. Si pu per altro con- 
getturare che nascesse, non giá alla metá del Cinquecento — come suppose il 
Seoano [Parnaso español, V, p. xx1x e sgg.], ma nella prima meta del detto secolo; 
giacché la prima edizione del De Partu Virginis è del 1554 e quella dell’ Eneide € dell 
anno sezuente. Viveva ancora nel luglio del 1574, perché, sotto quella data, gli fu 
concesso per dieci an ii il privilegio di vendita dell Eneide per l'Aragona. Fu cap- 
pellano dell’ ospedale di S. Giovanni Batlista di Toledo. Nel parergon, da lui arbitra- 
riamente introdotto, a imitazione dell’ ultimo canto dell’ Orl. fur. dell Ariosto, nel 
terzo libro del Parto de la Virgen, egli fa un 'enumerazione di dame e d'insigni per- 
sonaggi, a cui aggiunge lodi d'insigni prelati, umanisti e poeti toledani. Le lodi 
ch’ egli fa di donna Maria d'Avalos marchesa del Vasto, c induce a ritenere che pro- 
babilmente conobbe la famosa dama, in un suo soggiorno in Italia. Fra gli altri 
personaggi toledani, ricorda l’acivescovo di Toledo, Juan Martinez Siliceo, il Ver- 
gara, Alfonso Cedillo, Alvar Gómez de Castro, Luisa Sigea ed altri; intorno ai quali 
v, A. BosiLa Y San Martin, Clarorum hispaniensium epistolae ¡ineditae.,, Parisiis, 
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rima il De Partu Virginis*, nel tradurre l’episodio del fiume Giordano nei 
terzo libro del poema, si valse spesso d'immagini, frasi e interi versi E 
quest’ egloga. Che Garcilaso conoscesse il poema del Sannazaro non puó 
mettersi in dubbio, dato che se ne giovó in due siluazioni poetiche della 
seconda egloga [vv. 1172 sgg. e 1727 sgg,]; ma, come vedremo nelle postille 
che seguono, nelle quali riferiremo alcuni passi della traduzione dell’ 
Hernández col testo latino del Sannazaro, non si puó ritenere ch’ esista 
vincolo di somiglianza o di lontana parentela fra la prima parte di quest” 
egloga e l’episodio del fiume Giordano. 

Una menzione di quest’ egloga è nel cap. VIII della seconda parte del 
D.Quuore : « Mal se te acuerdan a ti ¡oh Sancho! — dice il prode mancego 
— aquellos versos de nuestro poeta, donde nos pinta las labores que hacían 
allá en sus moradas de cristal aquellas cuatro ninfas que del Tajo amado 
sacaron la cabeza, y se sentaron a labrar en el prado verde aquellas ricas 
telas que allí el ingenioso poeta nos describe, que todas eran de oro, sirgo y 
perlas contextas y tejidas. » 

9-16. Y aun no se me figúra que me toca ecc. Questa stanza fu riferita 
intera nel Don Quijote (II, LXIX), come ce ne avverte nel capitolo sg. lo 
stesso D. Quijote: ¿que tienen que ver las estancias de G. con la muerte 
desta señora? 

13. de su estrecha roca : roca nel significato di prigione. 

ho. tomando, ora la espada, ora la pluma. T1 TansiLLO si ricordo di questo 
verso, quando nel son. Spirto gentil, che con la cetra al collo, rivolgendosi 
propria a G., gli diceva: La spada al fianco ognor, la penna in mano. 
Il ParerN0, nell’ elegia XIV a M. Giancarlo Stella, scrisse : E pero fia, senz' 
altre ufficio mio, Prendere ora la spada ora la penna. Veggasi la nostra 
comunicazione Las poesías latinas de G., XXVI, 1924, p. 39 e 4t. 

51. Lo que puedo te doy. Il Br. a questo verso e 'H. al v. 32 ricordano 
quello dell’ Artosrto, o. c., I, 3, 8: Che quanto io posso dar, tutto vi dono. 

53. De cuatro ninfas que del Tajo amado. Il KENISTON, che congetturo feli- 
cemente che l'egloga fosse diretta a D* Maria Osorio Pimentel, marchesa di 
Villafranca e moglie del viceré D. Pedro de Toledo {G. d. l. V. Life and 
Works, cit., p. 254 sgg.], avanzó anche l'ipotesi che, nelle quattro ninfe del 
Tago, G. probabilmente rappresentasse le quattro figlie del vicerè | pp. 257- 
258]: d. Isabella, d. Eleonora, d. Anna e d. Giovanna. La prima di esse 
Isabella, fu offerta in moglie al Duca Cosimo de’ Medici; ma questi rinunzió 


1901, [estr. Revue hisp., p. 7 sgg] e la recens. di A. MoreL-Fario, in Ball. hisp., 1V 
(1902), p. 276 sgg]. Fra gli altri poeti toledani ricorda il figlio di Garcilaso [Un 
Garcilaso hijo digno veo De Garcilaso espíritu divino], cui il Kenistow, con validi . 
argomenti [G. d. L. V. Critical Study of His Life and Works cit., pp. 270-3], toglien- 
dolo al padre, attribuisce l'epigramma latino Ad Ferdinandum Acuniam [Dum Reges, 
Fernande, canis, dum Caesaris altam]. 

1. Un ’altra traduzione del De Partu Virginis fa pubblicata nella prima metá de 
Seicento: Sanazaro Español. Los tres libros del Parto de la Virgen Nuestra Señora. Tra- 
duccion castellana de verso Heroyco Latino, por el Licenciado D. Francisco DE HERRERA 
MaLponabo, Canonigo de la Sauta Yglesia Real de Arbas de Leon, y natural de la villa 
de Oropesa. A Lope de Vega Carpio, Fiscal de su Santidad en su Camara Apostolica... En 
Madrid, por Fernando Correa de Montenegro, Año de 1620. A fol. 57 sospende anch'egli 
la traduzione dat Sannazaro, per intercalarvi un elogio della Spagna e dei suoi poeli, 


IN MARGINE ALLE POESIE DI GARCILASO 233 


a venire a una conclusione definitiva, per le poco favorevoli informazioni 
che sul conto di lei mandó Angelo Niccolini scrivendo al segretario Ugo 
Grifoni da Roma il 4 gennaio 1537: «secondo la relatione et fama di qui, 
la maggiore figlia del vice-ré è brutta, e di cervello è iHudibrio di Napoli ». 
E il Duca Cosimo volse definitivamente il pensiero alla seconda figliuola 
di don Pedro, donna Eleonora, che fece sua moglie [L. A. Ferrar, Cosimo del 
Medici, Bologna, 1882, p. 75]. La terza, donn’ Anna, andó sposa a D. Lope 
Moscoso conte di Altamira [D. A. Parrixo, Teatro eroico e politico de’ viceré 
del Regno di Napoli, Napoli, 1770, I, 126] e fu cantata, fra altre dame, da 
Lupovico PATERNO, nel Palagio d'Amore [G. CastaLD1, Il « Palagio d'Amore » 
di L. Paterno; testo con introduz e note, in Atti dell’ Acc. Pontaniana, LVIIT 
(1927), p. 13 esg. e lanotaa p. 19 esg.]. 

55-56. Filódoce, Dinámene y Climene, Nise ecc. Filodoce, Climene e Nise 
sono nominate da VirciLto, Georg., IV, 336 e 343. Nisa è ricordata dal 
SANNAZARO, egl. IV, 56, e nel De Partu Virginis, IL, 288, insieme con altre 
ninfe fluviali. 

57. Cerca del Tajo en soledad amena ecc Si direbbe che il Poeta, nel 
descrivere questo bosco nelle vicinanze del Tago, avesse presente, con altri 
passi dell ArtosTo, anche quello in cui è descritta la casa del Sonno, come, 
fra Paltro, attestano le rime (amena = llena) (XIV, 92-93, 1-7; 1-4) : Giace in 
Arabia una valletta amena, Lontana da cittadi e da villaggi, Ch’ all’ ombra 
di duo monti è tutta piena D'antiqui abeti e di robusti faggi. Il Soleindarno 
il chiaro di vi mena; Ché non vi pud mai penetrar coi raggi, Si gli è la via 
da folti rami tronca... Sotto la negra selva una capace E spaziosa grotla entra 
nel sasso, Di cui la fronte l’edera seguace Tutta aggirando va con storto 
passo. Ma, peri vv. 62-63, ricorse anche a un altro passo dello stesso Ar1osTo 
(I, 37, 7-8), congiungendolo armonicamente con quello che abbiamo rife- 
rito: E la foglia coi rami in modo è mista, Che ’1 Sol non v'entra, non che 
minor vista. 

61. y asi la leje arriba y encadena. Virairto, egl., IX, 42: lentae lexunt 
umbracula vites; PoLiztaxo, Giostra, I, 84: Quella, tessendo vaghe e liele 
-ombrelle, Pur con pampinee fronde Apollo scaccia; Orazto, Odi, libro Il, 
ode XV, 9-10: spissa ramis laurea fervidos Excludet ictus. 

65 sgg. Con tanta mansedumbre el cristalino ecc. Ovinio, Metam. Y, 
587 sgg. Invenio sine vortice aquas, sine murmure euntes, Perspicuas imo, 
per quas numerabilis alte Calculus omnis erat; quas tu vix ire pulares. 
— ARIOSTO, O. cit. XIV, 64, 2-6: un bel fiume Che con silenzio al mar va 
declinando, E se vada o se stia mal si presume; Limpido e chiaro si, che in 
lui mirando Senza contesa al fondo porta il lume. Questo passo di G. — noto 
il Roprícuez Marín [Baharona de Soto, cit., p. 302] — tennero presente non 
solo D. Diego Hurrano DE MENDOZA [Obras poéticas; ediz. Kxorr, Madrid, 
1877, p. 243] ma anche BARAHONA DE Soro. Il primo, nella Fábula de Adonis, 
Hipómenes y Atalanta, dice: Tan mansa y sosegada cercando iba La fuente 
el fresco prado y alameda, Que aunque corriese presuroza y viva, A la vista 
mostrábase estar queda. El jungo agudo ni la caña esquiva, Ni la ova tejida 
y vuelta en rueda, Estorbaban al agua que corriese, Ni el suelo que 
en lo hondo no se viese. Il BamaroNna DE Soro, nella Fábula de 
Acteón : Va desde aquí la corriente Del agua ton sosegada, Que apenas 
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la vista siente si corre, ó si está parada; si va á levante o poniente [op. 
cit., p. 463]. 

70 sgg. una ninfa del agua. . La cabeza sacó ecc. ViRGiLto, Georg., IV, 350- 
351: sed ante alias Arethusa sorores Prospiciens summa flavum caput 
extulit unda. HervánDez De Veiasco [El Parto de la Virgen, in Parnaso 
español del Senaxo, V, p. 171], imitando G. : Cubierta de ovas toda, asaz 
majadas, Y de mil varias flores la ribera Vido esmaltada qual en primavera. 
Sannazaro, IL, 323-5: dum sublevat undis Muscosum caput, et taurino cor- 
nua vultu: Adspicit insuetas late florescere ripas. 

78. el sol subido en la milad del cielo. 11 B. richiama Vircinto  Georg., 
libro LV, versi 425-426: et medium sol igneus orbem Hauseral; 1'H., il 
v. del Boyarpo, O. i., XVII, 61, 5 ; Era salito a mezzo il cielo il sole. 

93-95. El agua clara con lascivo juego ecc. L'HerNáNDEZ, imitando G. 
[ediz. cit., p. 168]: Y Asfaltis, que entre todas se esmeraba En cortar 
la agua con lascivo juego. SANNAZARO, III, 289 : Asphaltisque adsueta leves 
fluitare per undas. 

115-116. La delicada'estambre era distinta ecc L’HERNANDEZ [ediz. cit., 
p. 182]: De blandas ovas el estambre urdieron, Que artificiosamente babian 
hilado, Y con purpúreo hilo la tejieron, Con las sidonias conchas afinado. 
SANNAZARO, II, 493-501: Sic falus, confestim humeris circumdat amictus 
Insolitos: quos pulchrae udis nevere sub antris Naiades, molli ducentes 
stamina musco; Sidonioque rudes saturantes murice telas. La varia tinta 
(v. 114) è la porpora che somministra la murice (concha del pescado) 
(v. 116). 

120. el celebrado Apeles y Timantes. Il B. dice che è verso dell’ Arrosro, 
ma cade in errore. L'Artosto nOomino i due pittori dell’ antichità con altri 
nell ottava prima del canto XXXII, 1-3. 

129-136. Estuba figurada la hermosa Euridice ecc. Il PETRARCA, Canz 
CCCXXIIIL (Standomi un giorno solo a la fenestra), 69-70: Punta poi nel 
tallon d'un picciol angue, Come fior cólto langue. Il PoLtztano ci rappre- 
senta nel coro delle Driadi del II atto dell” Orfeo (versi 166 e 167) la bella 
Euridice languente al prato come succisa rosa o come cólto giglio. A cólto fiore 
che langue è la stessa Euridice paragonata da Fr. Marta Monza, nella st. 80, 
1-5 della Ninfa Tiberina (1538) : ... punta nel tallon, come fior cólio Langue 
repente e perde ogni vigore, Cosi la bella Euridice, nel volto Subito tinta 
di mortal colore, Cadde sull’ erba e le fu il viver tolto. 

133-134. descolorida estaba como rosa ecc. AriosTo, O. C., XXIV, 80, 4-6 : 

.. languidetta come rosa, Rosa non cólta in sua stagion, si ch” ella Impal- 
lidisce in su la siepe ombrosa. 

145 sgg. Dinámene no menos artificio ecc. La tela tessuta da Dinámene 
raffigura i tre momenti della favola di Dafne, narrata da Ovipio, Metam., 
I, 452-567 : la vendetta di Cupido, la fuga di Dafne e la trasformazione di 
costei in alloro. 

149-152. Mudar luego le hace ejercicio La vengaliva mano di Cupido ecc. 
Apollo, vedendo Cupido tender Parco, gli dice che lasci slar le armi e si dia 
solo a suscitar piccole passioni. Cupido si vendica lanciande a lui uno strale 
d'oro e acuto che suscita amore, e a Dafne, la ninfa, figlia del fiume Penèo, 
uno di piombo, che rende gelidi gli amori. Ovipio, o. c., vv. cit.: £que 
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sagittifera prompsit duo tela pharetra Diversorum operum,; fugat hoc, facit 
illud amorem: Quod facit, auratum est, et cuspide fulget acuta; Quod 
fugat, obtusum est, et habet sub arundine plumbum. 

161-168. Mas a la fin los brazos le crecían, acc. La trasformazione di 
Dafne in alloro é cosi descritta da Ovipro (o. c., 548-552) : Vix prece finita, 
torpor gravis adligat artus: Mollia cinguntur tenui praecordia libro: In 
frondem crines, in ramos brachia, crescunt: Pes, modo tam velox, pigris 
radicibus haeret, ecc. Perrarca, canz. XIII (Nel dolce tempo de la prima 
etade), vv. 41-53 descrive l’innamoramento suo, simboleggiandolo con la pro- 
pria trasformazione in lauro : Qual mi fec'io, quando primier m'accorsi De 
la trasfigurata mia persona, E i capei vidi far di quella fronde Di che spe- 
rato avea già lor corona, E i piedi in ch'io mi stetli e mossi e corsi... Diventar 
due radicisovra l’onde Non di Peneo ma d'un più altero fiume, E'n duo rami 
mutarsi ambe le braccia! Cfr. il son. XIII di G. 

183-184. las rosas blancas por alli sembradas ecc. L'H. cita a confronto 
i versi del I idillio di Browe, che riferiamo nella traduzione di G. pr 
SPUCHES, Idilli di Mosco e di Bione, in Alcuni scritti. Palermo, 1881, p. 93: 
Tante la pafia Dea lacrime sparge, Quanto dá sangue Adone, e in fiori 
il tutto Si volve; il sangue si tramuúta in rosa, E dai pianti l’anemone 
germoglia. 

189-192 Boca con boca coge la postrera ecc. Nell idillio cit. di Brone, 
Venere dice ad Adone: Deh, baciami tanto, Quanto pur viva il bacio, 
e fin che scorra Nella mia bocca, nel mio cor lo spiro Dell’ alma tua, finchè 
d'amore i filtri Ne sugga, e beva l'amor tuo! ArtosTo, O. C., XXIV, 82, 5-8: 
Üosi dicendo, le reliquie estreme De lo spirto vital che morte fura, Va rico- 
gliendo con le labra meste, Fin ch’ una minima aura ve ne reste. Cfr, 
VircuLiO, Aen., IV, 684 685; Ovinio, À. am., UL, 745-746; Mel., 860-861 : ció 
è conforme all’ uso degli antichi greci e romani, che solevano abbracciare le 
persone care morenti, per accoglierne l'estremo alito, perché credevano che 
l’anima uscisse per la bocca. 

221-222. y traían Cestillos blancos de purpúreas rosas. SANNAZARO, Arcadia, 
prosa V : al sepolcro di Androgeo « le convicine Ninfe... vengono ora tutle 
con canestri bianchissimi, pieni di fiori... ». 

277 sgg. pudieran ser tomadas con la mano. L'HenNÁNDEZ (ediz. cit., 
_p. 169): Espesas selvas admirablemente Tiene esculpidas, y boscaje uni- 
'broso, Tan propio y vivo que los vanos ramos Pudieran ser tomados con las 
"manos. Inutilmente si cercherebbe il passo corrispondente nel SANNAZARO 
che dice semplicemente dell’ urna ch” era «egregium decus et superúm 
 mirabile donum (III, 301) ». 

281-2. y reclinar querian Los blancos cuerpos. Qui G. tenne presente il sg. 
passo del Sannazaro, Salices [vv. 98-90] : iamque in fluvium se mergere 
'adortae, Membra reclinabant, et.aquas prono ore petebant. 

290-6. con el son suave Haciendo su trabajo menos grave Qui, come altes- 
¡tano le rime riprodotte (suave; grave), è evidente che G. tenne presenti 
i sgg. vv. dell’ Artosro, o. c., II, 65, 6-8: E perché men l'andar fosse noioso 
| Di piacevoli e bei ragionamenti Di quel che fu più a conferir soave L'aspro 
¡cammin facean parer men grave; XXV, 71, 1-7: narrava Ricciardelto, E la 
¡notturna via facea men grave. 
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305 sgg. Qui comincia il canto amebeo, ch'é stato preso in esame dal 
Ciror, art. cit., p. 244 sgg. 

320 deste dia, para mi mayor que un año. VirG., ecl. VII, 43: Si mihi non 
haec lux toto jam longior anno est. L'H. ricordè i vv. di M. A. FLamiNIo, 
Lusus, XL, 3-4: Dumque venis longo brevis hora videbitur anno longior. 
Quest’ immagine ripetette lo stesso FLaminio nel suo carme a Jante (libr. 
II, 8-9), dicendogli: « Senza di te, caro fanciullo, il di m'appare più lungo 
del lunghissimo anno ». 

321 sgg. Cual suele acompañada de su bando ecc. Secondo l'H., Pintera 
ottava sarebbe derivata dai sgg vv. 53-56 della terza Piscaloria del SANNA- 
ZARO, e li riferiremo a confronto, a provare l'inesislenza della prelesa deri- 
vazione: Qualis tranquillo quae labitur aequore cymba, Quum Zephiris 
summae crispantur leniter undae, Tuta volat, ludilque hilaris per transtra 
juventus; Talis vila mibi, mea dum me Chloris Amabat. Ma G. qui ebbe 
presenti i vv. 45-42 della VII egl. di VirciLIO. Ricorderemo il lusus XVI del 
FLaminio (1-2): Cum ver perpureum tepidi fert aura Favoni, Ornatur variis 
floribus almus ager, Formosae rident silvae, sunt omnia Jaeta, Et cantu 
volucrum dulcia rura sonant. 

325 esmaltando. SANNAZARO, Arcadia, ecl. Vil: Vedi le valli e i campi che 
si smaltano Di color mille. 

329 sgg: ¿Ves el furor del animoso viento ecc. Questa stanza parve all’ H. e 
poi al MustarD [The Piscatory Eclogues of J. SanNazaro, Baltimore, 1914, in 
nota] che derivasse dai vv. 59-61 dell’ ecl. III del Sannazaro : Adspicis, 
iratae feriant ut saxa procellae : Ut validis imae Coris turbentur arenae. 
lam scopulis furit unda, tremit jam tersa tumultu. Fallor, an haec ipsa est 
Nisae indignantis imago? Ma il paragone dell ira col vento che dapprima 
crolla gli alberi e poi muove guerra al mare, è forse derivato dall' Artosto, 
O. C., XXIV 99, 3-7 : Come vento che prima appena spire, Poi cominci a 
crollar frassini e cerri, Et indi oscura polve in cielo aggire, Indi gli arbori 
svella, e case atterri, Sommerga in mare e porti ria tempesta Che ’1 gregge : 
sparso uccida alla foresta. 

329 del animoso viento. VirGiLto, Georg., Il, 440-441: silvae quas animosi 
Euri assidue franguntque feruntque. Ovinio, Am., I, VI: animosus ventus. 
Francisco DE La Torre, Poesías, Madrid, 1753, p. 137, egl. VI : Llevan las 
justasquexas del amante Los animosos vientos encendidos. ., p. 99, egl. IL: 
mas sorda a mi lamento, Quel animoso viento Cfr. Vode A la flor de 
Gnido. 4. 

330. fragosa sierra. Ovinio, Metamorfosi, IV, 780: et silvis horrentia saxa 
fragosis. 

353 sg. El álamo de Alcides escogido ecc. Si direbbe che questa stanza e la 
seguente ebbe presenti Luis pe Lkrón, nel tradurre i vv. 61-4 e i vv. 65-8 
dell’ ecl. VII di VirciLto. Riferiremo la seguente: El álamo de Alcides es 
querido, De Baco la vid sola es estimada, El mirto de Ja Venus siempre 
ha sido, Y en el laurél de Febo es Dafne amada. El corilo es de Filis escogido; 
Del corilo la Filis pues se agrada: Al corilo conozcan por rey solo El mirto y 
el laurel del rojo Apolo [Parnaso español del Sepano, I, 208]. 

374-476. todas juntas se arrojan por el vado ecc. L'H. richiama i Sgg. vv. 
del Sannazaro, De Partu Virginis, III, 503-504: Atque ita se tandem cur- 
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renti reddidit alveo Spumeus et motas adspergine miscuit undas. Cfr. pure 
VirciLto, Georg. IV, 527-8; OMERO, Odissea, IV, 570. 


Elegia I. Le derivazioni di quest’ elegia dall' elegia del Fracasroro 
In obitum Marci Ant. Turriani Veronensis [Hwn. Fracastontr, FumanI et 
ArcHu carminum editio II. Padova, 1793, 106 sgg.] furono notate prima dal 
B. e poi dall' H, Questi inoltre osservd che il tratto riguardante Venere e 
Adone é imitato dall' elegia III del secondo libro degli Amori di BERNARDO 
Tasso. Al FLamini, più che imitato, il passo sembró liberamente tradotto 
[Imitazioni italiane in G. d. 1. V., in Biblioteca delle scuole italiane, 1° luglio 
1899, n° 17-18, pp. 200-3]. Veggasi pure Kenisron, G. d. L. V. Life and Works 
cit., pp. 219-232. 

122-123. Veggasi la nota ai v. 1253 sgg. della seconda egloga. 

202-204. Por estas aspereza ecc. Il Cervantes riferi questi tre versi nel 
D. Q. (P. II, VI) e se ne ricordó nel seguente passo (P. II, XXXII) : ¿ Por ven- 
tura es asumpto vano o etiempo mal gastado en vagar por el mundo, no 
buscando los regalos dél, sino las asperezas por donde los buenos suben el 
asiento de la immortalidad? 


Elegia II. Quest’ elegia, diretta all’ amico Boscán da Trapani (vv. 1-3), 
dove il poeta si fermd venendo da Tunisi e apparecchiandosi a recarsi a 
Napoli, fu scritta nel 1535. 

1-3. Aquí Boscán, donde del buen troyano ecc. Virer10, Aen. III, xv. 701- 
710. ÁRIOSTO, O. C., XLIII, 149, 7-8 : Per mare a la cittade, a cui commise Il 
pietoso figliuol l’ ossa d’ Anchise. 

31-38. De aquí iremos a ver de la serena La patria. La patria della Sirena : 
Napoli. SANNAzARO, Arcadia, prosa VII: la quale [Napoli] da” popoli da Cal- 
cidia venuti sopra le vetuste ceneri della Sirena Partenope edificata prese, e 
ancora ritiene il venerando nome della sepolta giovane. ARIOSTO, 0. C., 
XXXIIL 56, 7-8 : assedia la cittade ove sepolta E la sirena. 

. 89. de ocio y de amor antiguamente llena. Orazio, Epodo 1V, 44 : otiosa 
Neapolis; PoLiztano, elegia VIII, 8 (Ad Laurentium Medicem, ediz. DEL 
Lunco, p. 248) : Ociaque antiquae dulcia Parthenopes. 

43-45. De aquesto un frío temor así a deshora ecc. Veggasi la nota ai vv. 
1644-1646 dell’ egl. 11. 

95. Marte De túnica cubierto de diamante. Orazio, I, 6, 13-14 : Quis Mar- 
tem tunica tectum adamantina Digne scripserit? Immagine di Marte tolta 
da Omero che lo chiama xalxoy{rwv e xúhxeos "Apns- 

175 sgg. Si donde el sol ardiente reverbera ecc. L'H. cita Orazio, Cariteo 
e il Petrarca. Il FLamint ritiene che G. abbia avuto in mente solo quest” 
ultimo [son. CXLV, 1-27] : Pommi ove '1 Sole uccide i fiori e l’erba O dove 
vince lui il ghiacchio e la neve. Quest’ ultimo verso è addirittura tradotlo 
da G. Veggasene la prima canzone, vv. 13 sgg. 

04-99. ¡Oh crudo, oh riguroso, oh fiero Marle ecc. Cfr. i vv. 76-96, dove 
rimpiange i danni della guerra ei vv. 17-20 della terza egl.; nei quali si 
lamenta della sua sorte; e le ultime strofe della sua ode Ad Genesium 
Sepulvedam. 
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Fpistola. Quest’ epistola — diretta da G. al Boscán, da Avignone il 
12 ottobre 1534 — fu giudicata « modello di poesia epistolare » da G. B. 
Cowri, che addusse lunghi passi di Aristotele, donde il poeta tolse gran parte 
delle sue considerazioni sull” amicizia. 

42-48. Este comigo tiene tanta fuerza ecc. Questo passo più che tradotto fu 
liberamente interpretato dal Conri; che vi aggiunse arbitrariamente di suo 
la citazione, in forma dantesca, della fonte: So che el maestro di color che 
sanno... Dice che le amicizie han per obbietto Il piacevole e lPutile e 
Ponesto... 

74-82. vinos acedos, camareras feas ecc. 11 Conti traduce liberamente, 
aggiungendo particolari che mancano nel testo : Vini aceiosi, brutte fanti, 
servi, Avidi di denaro e menzogneri, Cattive poste e tutto a caro 
prezzo, Cosa fatal per uom, che non abbonda D'auree monete ed ha lungo il 
viaggio ecc. 


Canz. I 4o. Si aquella amarillez y los suspiros. FRANCISCO DE FIGUER2A, 
el divino (Obras, Lisboa, 1625) nel son. XXVII, ricordando questo verso e il 
verso 49 di questa canz. di G., scrive : La amarillez y la flaqueza mia. 

Canz II. Scrisse il FLamini che la somiglianza, rilevata dall' H., del com- 
miato con quello di una canzone di ANTONIO CASTRIOTA, DUCA DELLA FER- 
RANDINA, è piú apparente che vera; né e probabile che la canzone di quest” 
ultimo sia anteriore. 

Canz IV. 61-63. Los ojos cuya lumbre pudiera ecc. E possibile che G. 
avesse in mente i sgg. vv., citati dal B., del son. V (Crin. d'oro crespo, e 
e d’ambra tersa e pura) di P. BemBo [Rime, Bergamo, 1753, p. 5]: Occhi 
soavi, e piú chiari che ’1 Sole, Da far giorno seren, la notte oscura; ma pote, 
piú probabilmente, ricordare ció che il Perrarca [son. CCXV, ediz Cardueci, 
In nobil sangue vita umile e queta] aveva scritto della virtú degli occhi di 
Laura : Po far chiara la notte, oscuro il giorno. 

75-77. y en tierras sus raices ahondarse ecc. Cfr. la nota ai vv. 1433-1435 
dell’ egl. II. 

94-100. para malar aquel que está sediendo ecc. Gmero, Odissea, trad. del 
PiINDEMONTE, XI, 582-592 : ... in piedi entro a un argenteo lago, La cui bell” 
onda gli toccava il mento, Sitibondo mostravasi e una stilla Non ne potea 
gustar: ché quante volte Chinava il veglio le bramose labra Tanle l’onda 
fuggia dal fondo assorta. PoLizrawo, Giostra, I, 36: fino al labro sta nell 
onde stigie Tantalo ... e 'l bel giardin vicin gli pende. Ma, qualor l’acqua 
o il pome vuol gustare, subito Pacqua e'l pome via dispare. 

Questa canzone fu tradotla da G. B. Conti, col titolo: Canzone morale : 
Battaglia della Ragione con l’Appetito. 


Ode (A la flor de Gnido). Dimostrammo nella cit. nostra comunicazione 
su Las poesías latinas de G. ecc. che quest’ ode fu scritta per Mario Galeota, 
che amava perdutamente Violante Sanseverino. Affermó il compianto 
erudito Erasmo Pércoro [L. TansiuLo, Il Canzoniere edito ed inedilo, 
vol. 1, Napoli, 1927, p. cLxvu, n. 3] che quasi certamente le poesie conte- 
nute, col nome di Fabio Galeota, nelle Rime di diversi signori napoletani, 
(Venezia 1552) e nelle Rime scelle da diversi aulori (Venezia, 1564), ove si 
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canta pure una Violante, siano di Mario, essendo facile, per gli stampatori 
veneziani lo scambio fra Mario e Fabio. Fabio Galeota non si trova mai ricor- 
dato fra i rimatori napoletani. A Mario Galeota furono diretti componi- 
menti latini, oltre che da B. Rora (Poesie, p. 11, p. 191), da M. ANTONIO 
Framinto (Carmina, Padova, 1743, 1. V, XII) e da G. Anisto (Var. poem. et 
sat., Napoli, 1536, p. 119). Come seguace del VaLDÉs, ebbe a soffrire perse- 
cuzioni dal Sant’ Ufficio romano e fu imprigionato da quel Tribunale, che lo 
liberó dopo la morte di Paolo III (1559); carcerato a Napoli nel 1565, abiurd 
nel 1567. Gfr, L. AmaBrLE, 11 S Ufficio dell inquis. a Napoli, Città di Castello, 
1892, pp. 147-148; e C. BENRATH, M. G., Lipsia, 1885. 

1-5. Si de mi baja lira ecc. Tale fu il meraviglioso prodigio che operó 
l'infelice Orfeo tra i monti della Tracia, lamentando la perdita della sua bella 
sposa Euridice. Cfr. Eg]. II, 492 sgg., egl. 111, 127 sg. B. Tasso a un poeta 
straniero — Mellin de Sainct-Gelays — scriveva [ode XXXVII, st. 12-13]: 

 Quasi canoro cigno Lungo le vaghe sponde del Meandro, E d'Ero e di 
Leandro Piansi *l fato maligno; Ed ebbi il Ciel si grato e si benigno, Che 
"sordo mare e i venti Rabbiosi poser giú l’orgogiio e Vira Al suon della 
mia lira; E stier cheti e intenti Alle mie voci i liquidi elementi: Cfr. 

egl. III, 339. 

35 en la conta de Venus amarrado. Questo verso inserí LoPE DE VEGA in un 

| son. (Juana, mi amor me tiene en tal estudo) nelle Rimas de Tomé de Bur- 
| guillos : Por no tener dineros, no he comprado (¡ O amor cruel!) ni manta 
| ni manteo; Tan vivo me derrienga mi deseo, En la concha de Venus amar- - 
| rado. De Garcilaso es este verso, Juana. Todos hurtan : paciencia; yo os le 
Ofrezco... E Pedro Soto de Rojas inserí il detto verso nella sua egloga 
| inscrita nel Parnaso español del Sedano (t. IV, p. 313). 


Sonetto I. Cosi il B. che PH. si richiamano al son. CCCX VIII (Quand io 
| mi volgo in dietro a mirar gli anni) del Perrarca; ma l'imitazione, come 
| giustamente osservd il Flamini, si restringe, in ogni caso, al primo verso, 
| D. J. L. EsteLricH [Antología de poetas líricos ital. traducidos en verso castel- 
| tano... Palma de Mallorca, 1889, p 49] poco opportunamente richiamo il 
‘ son. XV (lo mi rivolgo indietro a ciascun passo) del PETRARCA. 

Col primo verso di questo sonetto incomincia una canzone di BARTOLOMÉ 
| LEONARDO DE ARGENSOLA [Las Rimas . de L. y B. L. DE A., Zaragoza, 1634, 
| pp. 316 sgg.]. Il CervaNTEs, nel Viage de Parnaso (cap. VII, p. 102, 1 ediz, 
! Scaevizz y BoniLLa), alludendo a Bartolomé Leonardo, scrive : Cuando me 
¡| paro a contemplar mi estado Comienza, la cancion que Apolo pone En el 
| lugar mas noble y levantado. 


Sonetto X. I primi due versi di questo sonetto, che €, a giusto litolo, 
{ considerato il più bello fra i sonetti di G., furono citati dal CERVANTES 
| (D. Quijote, 11, XVIII)". Un’ imitazione ne fece B. LEONARDO DE ARGENSOLA 
¡in un sonetto A la muerte de dos nielos del maestre de Monlesa [¡Oh dulces 
y prendas por mexor perdidas], pubblicato per la prima volla dal BoniLLa e da 
| me nell’ Ateneo del gennaio 1907 (Poesías antiguas castellanas publicadas por 
| E. MeLe y A. Bonita, Madrid, 1907, pp. 12-13). 


1. Intorno alla fortuna di questi due versi, vedi il commento al D. Q., del RoDrí- 
( GUEZ Marin (n. 15, p. 355). 
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Sonetto XI. Il Fcaminr affermó che questo sonetto é una libera para- 
frasi dell’ ultima strofe della canz. del Sannazaro Valli riposte e sole [Rime, 
Napoli, 1719, p.138] : Ninfe, che'l sacro fondo (Come a Nettuno piacque) Del- 
l’ondoso Tirreno avete in sorte, Alzate il capo biondo; E vedete il mio pianto, 
e la mia morte. Sannazaro, Arcadia, prosa VIII: O Najadi abitatrici de’ 
correnli fiumi; O Napee, graziosissima turba de’ riposti luoghi, e de’ liquidi 
fonti, alzate alquanto le bionde teste, e prendete le ultime strida anzi ch’ io 
muoia; e voi, o bellisime Oreadi, le quali ignude solete per le alte ripe 
cacciando andare, lasciate ora il dominio degli alti monti,; e venite al 
misero, che son certo vi porgerá pietá... 

Il GaLLarDo, nella nota al son. 181 [Nereidas, que con manos de esme- 
raldas] di Luís Martín DE La Praza [nella Primera parte de la Flores de 
poetas ilustres dell’ Espinosa, ediz. Quirós pe Los Ríos e RoDríGuEz Marin, 
Sevilla, 1896], scrive : « imitación de Garcilaso». Ma la somiglianza fra i due 
sonetti ¿ molto discutibile. Il poeta si rivolge alle Nereidi e « Decidme — 
chiede loro — ¿ Halláis corales, perlas, nacar, oro Tal como yo Jo hallo en 
mi señora En cabellos, en frente, en boca, en labios? ». 


Sonetto XII. 9-11. Ovinro, Trist., 1, 1: Dum petit infirmis nimium 
sublimia pennis Icarus, aequoreis nomine fecit aquis. SANNAZARO, son. Icaro 
cadde qui, queste onde il sanno (ediz. cit., p. 51): Icaro cadde qui : queste 
onde il sanno, Che in grembo accolser quelle audaci penne .. Avventuroso 
e ben gradito affanno, Poi che morendo eterna fama ottenne... Ben puo di 
sua ruina esser contento, S'al ciel volando a guisa di colomba, Per troppo 
ardir fu esanimato e spento : Ed or del nome suo tutto rimbomba Un mar sí 
spazioso. Ed il TANSILLO, appropriandosi il pensiero del SANNAZARO, nel suo 
celebre sonetto Amor m’impenna Uale, e tanto in alto [ediz. PÉrcopo, cit. 
son. II, pp. 4-5] : Che s’ altri, cui disio simil compunse, Diè nome eterno al 
mar col suo morire, Ove l’ardite penne il sol disgiunse. 


Sonetto XIII. Opportunamente per questo son., che trae argomento 
dalla trasformazione di Dafne in lauro, il B. citó Ovinro, Melam., I, 548-552, 
e il Perrarca [canz. XXIIT, Nel dolce tempo della prima etade, ww. 41-49]. 
Ma forse — scrisse il FLamint — soltanto Ovinro fu presente a G. nel dettar 
le quartine. I terzetti svolgono un motivo che manca sia nel poeta sulmonese 
che nel cantore di Laura. Cfr. egl. III, vv. 161-168. 


Sonetto XIV. Il FLamint ricordó il principio d'un sonetto di MARCELLO 
FiLosseN0 [il son. IX delle Rime di Marc. FiLossenNO, scelte e pubbl. da Gio. 
Pudreri, Treviso, 1823, p. 11]: Talor dimanda il piccol fanciullino Qualche 
bel frutto, e piangendo s'accora, Ma la madre gliel nega d'ora in ora, Ché 
tal cibo il faria forse meschino, E cosi Amor, o mio crudel destino ecc. Il can- 
zoniere di questo mediocre rimatore ussci per la prima volta alla luce, col 
titolo Sylve di M. J., in Venezia nel 1507,e fu ristampato a Venezia nel 1516; 
ma, com’ è noto, il paragone G. lo tolse non dal Filosseno, ma da Austas 
March. 

Fu tradotto in italiano da G. B. Conti e dal Masdéu, e dall' abate geno- 
vese Pompeo Figari, tra i fondatori d'Arcadia Montano Falanzio. Intorno a 
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quest’ ultima traduzione v. la nostra nota Soneiti spagnuoli tradotti in ita- 
liano, in Bull. hisp., XVI (1914), n. 4, pp. 448-449. 


Sonetto XV. Ricorda in questo son. il prodigio dell’ amoroso pianto 
d'Orfeo. Cfr. Pode A la flor de Gnido, 1-10 e Vegl. 111, 130-144. 

9-12 : Orazio, Odi, I, 12, 9-12 : arte materna rapidos morantem Fluminum 
lapsus celeresque ventos, Blandum et auritas fidibus canoris Ducere 
quercus. 


Sonetto XVI. Questo sonetto-epitaffo, che si chiude con un sospiro 
nostalgico alla patria lontana, fu tradotto felicemente da G. B. Con: (Non 
franca destra, ch’al mio sen converse). 


Sonetto XVIII. «Il S. e l'H — scrisse il Flamini — citano vari passi 
del Perrarca e del BemBo; ma nessuno parmi possa additarsi come fonte. » 

1. 11 KENISTON (G. D. L. V. Works cit., p. 268) ricordo il v. del PETRARCA 
[Canz. CCVII; Ben mi credea passar mio tempo omai], 32 : Et io, che son 
di cera, al foco torno. 


Sonetto XXII. Intorno ad Alfonso d'Avalos marchese del Vasto, il più 
valoroso capitano d'Italia dei suoi tempi, v. A. SaLza, Luca Contile uomo di 
letlere e di negozi del secolo XVI, Firenze, 1903, p. 37 e sgg. 


Sonetto XXII. Termina con il verso del Perrarca [canz. Nel dolce 
lempo de la prima etade], v. 34 : Non essermi passato oltra la gonna. Il De La 
Cueva, nel suo Exemplar poético [ediz. Sepano, Parnaso español, VII, LE, 
p. 31], rimprovera l'uso di mescolare un verso straniero tra i vv. casti- 
gliani: Quando en vulgar de España se razona, Non mezcles verso estraño 
como Laso, Non essermi passato ollra la gonna. 

14. gonna, veste in generale Qui G. vuol significare metaforicamente 
che il colpo dato da Amore invano penetró nel suo cuore. 


Sonetto XXIII. Giustamente, afferma il FLiamint, il Br., seguito 
dall' H., ritiene che G. abbia imitato il sonetto di BerNarDO Tasso : Mentre 
che l’aureo crin v'ondeggia intorno [Gli Amori, Venezia, 1534, p. 65]. 
L'H. richiama un son. del BemBo (O superba e crudele, e di bellezza), 
e uno di Domenico VENIERO [O più ch’ altra giammai cruda e rubella] 
manifestamente imitato da quello del Bembo, e un altro di Tomaso Mock- 
Nico [O sempre piú a me sdegnosa e fiera], ma la loro somiglianza col 
sonetlo di GarciLaso procede solo dall” identilá del motivo svolto ch’ é 
pur quello stesso del notissimo di Anronio TeBALDEO [Non saranno ji capei 
sempre d'or fino, in Opera d'amore di messer A. TeBaLDEO, Venezia, 1550, 
c. 3°]. 

L'esortazione di profittare del tempo perchè la giovinezza è fugace, e ben 
presto sopravviene la vecchiezza, è un motivo comune della poesia anlica e 
moderna : è l’ammonimento ripetuto da Orazio mell' ode Ad Taliarcum 
(1, 9) ein quella a Ligurino (IV, 10); lo ritroviamo nell” Idyllium de rosa, da 
alcuni attribuito a Virgilio, da altri a Ovidio e da altri ad Ausonio [Collige, 
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virgo, rosas dum flos novus et nova pubes, Et memor esto, aureum sic pro- 
perare tuum], ein un numero infinito di poesie [Teocrrro, Idiil., XXII, 
28; Perron10, Satyr. c. 99; Anthologia Burmanni (libr. III, 288) ecc.], di cu- 
molte sono irriferibili per la licenza delle immagini. Lo ritroviamo nell' Orl. 
Inn. [1, XIL, 15] del BorarDo, che lo ripeté anche nel son. Flos frigore factus 
(nel Liber Amorum secundus); lo ricantarono, in tutt'i toni, gli epicurei 
medicei — il Poliziano e Lorenzo de "Medici —; lo ripetettero poi il Bembo 
e il Castiglione, il primo nella XLIX delle sue Stanze e il secondo nella st. 
XVI del suo Tirsi; il Tansillo nel son. XXXIX, ediz. PércoPo : Questi occhi 
e queste guance e queste chiome. E Torquaro Tasso lo farà ripetere, nella 
Gerusal. liber. (XVI, 14-15), da un ucello meraviglioso, che parla come se 
avesse bocca umana. 

Per la fortuna di questo motivo in Ispagna, vedi F. RopriGuez MARÍN, 
Barahona de Soto, pp 295-297 e 628-630. 

Questo sonetto fu tradotto assai felicemente da G. B. Conti (De "bei gigli 
al candor mista la rosa). 


Sonetto XXIV. Nella nostra comunicaz. Las poesías lalinas de G. d. 
l. V. più volte qui cit., Bull. hisp., XXV, 2, 1923, p. 125, erroneamente 
affermammo che B. Tasso, nell’ Amadigi (c. XXVIII), aveva cantato Maria 
di Cardona : nell’ ottava da noi riferita, il T. nomina invece Maria d’Ara- 
gona, la famosa Marchesa del Vasto. Anche G. Anisio diresse alcuni epi- 
grammi (Variorum poem. libri duo, Napoli, 1536, pp. 3, 32; Varia poem., 
p. :6 v.) alla Cardona; intorno alla quale è da vedere L. G1USTINIANI, I tre 
variissimi opuscoli di S. Porzio, G. Borgia e M. A. delli Falconi, Napoli, 1817. 

Intorno al Minrurno, che dedicó alla Cardona il Panegirico in lode 
d'Amore, scritto in Sicilia per le donzelle della contessa di Golisano, veggasi 
ora la monografia di R. CALDERIMI, Saggio critico : Antonio Sebastiano Min- 
turno, poeía e trattatista del Cinquecento, dimenticato. Vita e opere, Aversa, 
1 21, € la recens. che ne fece il Pércoro, in Rass. crit. d. lett. ilal., XXIX 
(1924), 7-12, pp. 256 259. Veggasi anche A. DE Sancris, D Antonio Minturno 
umanista del Cinquecento, in Arch. d. R. Societa romana di Storia patria, 
vol. L (1927), fasci 3-4, pp. 3og-318. Intorno al Tansillo v. ora la dotta 
introduzione di E. PércoPo al Canzoniere edito e inedito secondo una copia 
dell'autografo ed altri manoscritli e stampe..., vol. I, 1933. 


Sonetto XXV. 3-4. 11 Perrarca figura il suo amore per Laura in una 
pianta cui recida il ferro o schianti il vento [son, CCCX VIII] : Al cader d'una 
pianta, che si svelse Come quella che ferro o vento sterpe, Spargendo a 
terra le sue spoglie eccelse. VirciLto, den. IV, 443 444 : alte Consternunt 
tergum concusso stipite frondes. 

5. PETRARCA, son. CCCXXVI (Or hai fatto l'estremo di tua possa), 3-4 : or 
di bellezza il fiore E ‘1 lume hai spento e chiuso in poca fossa. 

6-7. PErrarca, son. CCXCH (Gli occhi di ch’ io parlai sí caldamente), 8 : 
Poca polvere [le chiome] son che nulla sente. 


Questo sonetto fu tradotto da G. B. Conti (O destin pronto a darmi ognor 
tormento). 
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Sonetto XXVI. 3. Perrarca, son. CCCX VII (Tranquillo porto avea 
mostrato Amore), 7-8: Ahi, Morte ria, come a schiantar sei presta IL frutto 
di molt' anni in sí poche ore! 

12-14. Il FLamint richiam il son. CCCXII (Né per sereno ciel ir vaghe 
stelle), 12-14: Noia m' è ”l viver sí gravosa e lunga, Ch’ i' chiamo il fine per 
lo gran desire Di riveder cui non veder fu ‘1 meglio. 


Sonetto XXVII. 6. salvatiquez. 11 Roprícuez Marín |Barahona de 
Soto, cit , p 632] ricordo che questa parola fu usata da parecchi poeti. Bara- 
RONA DE Soto, Fabula de Vertumno y Pomona, str. 4a, 1-2 : Las nos quieren 
ponese En tanta selvatiquez; D.EsreBan MANUEL DE ViLLLEGAS, nell’ Epístola 
al Rector de Villahermosa : ¿No sabes que el perfume de la ruda No sube al 
Helicón? Pues cede, necia, Y á tu selvatiquez sólo te muda; e BALTASAR 
Eusio DE MeDINILLA scrisse addirittura selvatiqueza nella sua Fábula de la 
Rosa o di Venus y Adonis, ancora inedita, nella Bibl. del Marchese de Jeres de 
Caballeros. 


Sonetto XXIX. 2. cf. il v. 1702 dell’ egl. Ile la nostra nota ivi. 

É uno dei più "noti sonetti di G. — scrisse il Flamini —; e, oltre che da 
G. B. Conti, fu voltato nel nostro idioma, a mezzo il Cinquecento, da un 
Pellegrino da Bologna [Crock, Intorno al soggiorno di G. in Italia, Napoli, 
1894, p. 16]. L'H. cita due sonetti di cinquecentisti italiani, Girolamo 
Mentovato e Girolamo Fenaruolo, che svolgono anch'essi il mito di Leandro. 
Ma sono posteriori, e G. ebbe certo in mente l'epigramma di Marziale 
(Cum peleret dulces audax Leander amores) che ha ispirato un gran numero 
di poeti italiani e spagnuoli. Veggasi M. MenÉénDEzZ Y PELayo, J. Boscán, 
Madrid, 1908, 359-378. 


Sonetto XXX. 8. contrastado, resistere. Perrarca, canz. LXXIII (Poi che 
per mio destino), 25-26: E la ragione € morta, Che tenea *l freno, e con- 


trastar no ”l pote. 


Sonetto XXXI. Il TansiLLo, forse ricordando questo son. di G., son. VII 
ediz. PércoPo, p. 14: O d 'Invidia e d'Amor figlia sí ria, Che le gioie del 
padre volgi in pene, Cauto Argo al male, e cieca talpa al bene, ministro di 
tormento, Gelosia. E nel son. Cl: O di buon genitore e di rea madre fera, 
malnata, orribil figlia, Che volgi col terror de le tue ciglia Di chiari e lieti 
in notti triste ed adre. Al v 9: Gelosia crudel mostro ecc. IL SANNAZARO, 
son. O gelosia d'amanti orribil freno, 9-11 : Da qual valle infernai nel mondo 
uscisti, O crudel mostro, o peste de’ mortali, Che fai gli giorni miei si 


oscuri e tristi? 


Sonetto XXXII. 4. Perrarca, son. CXXXIV (Pace non trovo e non ho 
da far guerra), 14: In questo stato son, donna, per vui. 


Sonetto XXXIV. Fu tradotto felicemente da G. B. Conti. 
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Sonetto XXXV. 10. llama licenciosa, impetuosa, senza freno. ARIOSTO, 
O. c., XXVII, 24 : Come quando si dá fuoco alla mina, Per lungo solco de 
la negra polve Licenziosa fiamma arde e cammina. 

14. deshago, v. nota al v. 138 della prima egloga. 


Aggiunte e correzioni alla nostra comunicazione Las poesias 
latinas de G. d. 1. V. cit. suggerileci dalla recensione che ne fece E. PÉRCOPO, 
nella Rass. crit. d. lett. ilal., XXIX (1924), 7-12, pp. 249 sgg. 

Sull’ umanista Scipione CaPEcE che, quando G. era a Napoli, pubblic il 
poemetto Inarime (Napoli, Sultzbach, 1535) e dette poi alle stampe, nel 
1546, il De Vate Maximo, epopea su S. Giovan Baltista, e il poema lucreziano 
De principiis rerum, v. Vopuscolo di V. AxcELILLO, S. C. umanista, studio 
critico intorno alla vita e alle opere (Napoli, 1921). 

Sul!’ umanista G. Borcta, di cui unica edizione delle poesie latine fu 
curata da un suo pronipote : Carmina lyrica et heroica (Venezia, Zattoni, 
1666), v. Vopuscolo di R. 1 FLorio, G. Borgia, poeía e umanista (Salerno, 
1909). 

Su Laura TERRACINA, Y A. BorzELLI, L. T. poetessa napolitana del Cin- 
quecento, Napoli, 1924 e la recens. del PércorPo, in Rass. crit. d. lett. ilal, 
XXIX (1924), 9-12, pp. 259 sgg. 

A proposito di Lopovico PATERNO, da noi ricordalo fra gl' imitatori di G., 
aggiungeremo che egli, nel cap. 111 del Trionfo d'amore (Nuovo Petrarca, 
Venezia, Valvassori, 1560), fra rimalori antichi e moderni ricorda il Boscán : 
Boscáno in fra gli ispani il più lodato. Dopo i sonetti del Tansillo per la 
morte del Boscán [v. E. Pércoro, G. Boscán e L. Tansillo, in Rass. crit. de 
lelt. ital., XVIL (1913), p. 193 sgg.], e questo Punico ricordo, fatto in 
Italia, dai contemporanei, del poeta barcellonese. Veggasi la relazione fatta 
dal Pércoro della monografia di G. CastaLD1, L. Paterno rimatore napol. del 
secolo XIV, ancora inedita, in Alti d. Accademia Pontaniana, vol. L [S. I, 
XXXV, 1920]!. 

Chiuderemo le nostre postille con alcune aggiunte alle notizie biblio- 
grafiche raccolte accuratamente dal KenisroN, G. d. l. V., Works cit., 
pp. 309-441: 

GarciLaso, La Égloga primera seguida de varios sonetos... Madrid, 
MCMX VI [Decoró la edición Angel Vivanco, y fue tirada en la Imprenta 
Clásica Española], in Libros de Horas. 

J. L. EsteLricH, Antología de poetas líricos italianos traducidos en verso 
castellano... Palma de Mallorca, 1889 [Vi si riferiscono, come tradotti dal 
Petrarca, i sonetti I e XXIIL; e, come tradotti dal Sannazaro, i vv. 167-337 
della 11 egloga]. 

Tesoro poético. Colección de poesias españolas por E. ReicmEL. Leipsique, 
Otto Lenz, editor [s. a.] [Contiene il son. XIV e il son. X]. 

Flores de poelas ilustres de los siglos XVI y XVII. Publicalas A. BONILLA y 


Li TansiLLo scrisse le sue canzoni pescatorie nel 1540, non gia nel 1555, come per 
isbaglio asserimmo; nella prima delle quali ricordó la prima egl. di G. e dette in 
esse il medesimo nome all’ amata infedele (Galatea) e chiamd pure Albano don 


o di Toledo, come G. aveva chiamato il padre di lui, il vicerá D. Pedro di 
oledo. 
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S. Martín Madrid, 1917 (in Clássicos de liler. 
prima egl.]. : 

H. Drerz, /talie-Espayne. Histoire liltéraire. Notices bibliographiques el 
critiques. Morceaux choisis. Paris [s: a] [sono tradotti in prosa i vv. 239-340 
della I egl.]. 


P. BarLuiBrE, Poétes lyriques d'Italie el d'Espagne, Paris, rg1r [traduzione 
del son. XXXIV]. 

D: JoHANN FASTENRATH, Hesperische Blüthen. Lieder, Sprüche und Roman- 
zen. Leipzig, 1869 [n' 73-81: traduzione dei vv. 267-407 della prima egl.; di 
un passo della prima elegia, vv. 214-270; d Il ode A la flor de Gnido; del 
son XXIX; della terza canzone; dei vv. 1146-1154 e 1248-1265 della seconda 
egloga; dell’ elegia seconda al Boscán, vv. 98-108, e del s3netto del Boscán a 
G. — \lle pp 316 sgg., notizie biozrafiche di G. e note alle poesie tradotte]. 

V. Citan, Ilalia e Spagna del secolo XVI. G. B. Conti e alcune relazioni 
letlerarie fra Ultalia e la Spagna nella seconda metà del Settecento; studii e 
ricerche. Torino, 1896 [Vi si prendono in accurato esame le traduzioni che 
G. B Conti fece delle poesie di G., cui dedicó l'intero secondo volume della 
sua raccolta [pp. 280-291]. 


españ.] [Contiene il son. X e la 


J CEJADOR Y Frauca, La verdadera poesía castellana. Historia crítica de la 
antigua lírica popular. Madrid, 1924, vol. V [v. il cap. IX, Crítica de la lírica 
culta, dove si parla a lungo della lirica culta in genere, e in particolare della 
lirica di G., con criteri di una critica romantica in ritardo]. 

NicoLás HEREDIA, La sensibilidad en la poesía castellana. Madrid [s. a.]; 
Pp. 167 sgg. 

MANUEL DE MoraLzs, G. de la V., in Boletín de la Sociedad arqueológica de 
Toledo, ni 5 e 7 settembre 1goo [biografia]. 

Ferruccio BLast, Dal classicismo al Secentismo in Ispagna (Garcilaso-Her 
rera-Góngora); Aquila, 1929 [vi si parla di G , da pag. 3o a pag. 53]. 


Eucenio MELE. 


LE MONDE AFFECTIF DE GARCILASO 


Quand on a reconnu, comme l'évidence vous y force, qu'une 
grande part des sentiments comme des expressions, dans la poésie 
de Garcilaso, ressortil au pétrarquisme et — dans une moindre 
mesure — à l’imitation des élégiaques latins, ne reste-t-il pas à déga- 
ger dans la zone profonde une originalité de ce pur poète, qu’on n’a 
pas encore mis à sa place dans la pléiade européenne des lyriques 
renaissants? C'est ce que nous allons tenter sommairement dans 


cette étude. 


$ 1. L'amour humain et l’humaine douleur. 


A mesure qu'il avance dans sa carrière, que couronnent les 
Eglogues, Garcilaso tend de plus en plus à donner de l'amour 
une image intérieure largement humaine. En méme temps, la dou- 
leur qu'il y associe presque toujours s’humanise, elle aussi, étend sa - 
portée et sa résonance. Il y a en Garcilaso, pour employer un mot 
tout moderne, un doloriste. On dira peut-être qu'élégiaque a origi 
nellement le même sens; mais il s’y ajoute l’idée d'une valeur (et non 
pas seulement esthétique) de la souffrance. Souffrance qui marque 
le passage à une perfection plus haute. La plainte de Salice (l’amant 
abandonné de l’Eglogue 1”) s’achève dans une sorte de détachement 
de soi; la plainte de Némorose (l’amant veuf), dans un espoir surna- 
turel. 

Tout d'abord, la douceur. puissante de la tendresse mélancolique 
s'épanche dans le mouvement profond des canciones II et MI, où 
le flux affectif trouve une association symbolique soit dans la fuite 
irraisonnée, soit dans le glissement du vent, soit dans le glissement 
das eaux : 


La soledad siguiendo, 

rendido a mi fortuna, 

me voy por los caminos que se ofrecen, 
por ellos esparciendo 

mis quejas de una en una 

al viento, que las lleva do perecen. 
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Danubio, río divino, 
que por fieras naciones 
vas con tus claras ondas discurriendo, 
pues no hay otro camino 
por donde mis razones 
vayan fuera de aquí, sino corriendo 
por tus aguas, y siendo 
. en ellas anegadas... 


La Canción IV et VElégic Il montrent une attitude introspective 
du poète. Dans la Canción IV, se dépeignent les marées et les 
houles d'une conscience submergée par la passion. L'Elégie II 
apporte une double analyse : celle de l'inquiétude jalouse dans 
l'absence (la jalousie est encore le sujet des sonnets XXX et XXXI 3); 
celle de la sophistique du coeur trop heureux de s'abuser lui-méme. 
Il y a quelque chose déjà de l’intense précision descriptive des 
grands mystiques espagnols, de leur passion d'exactitude, dans 
l’introspection de Garcilaso. 

Enfin, les Eglogues introduisent (surtout l’Eglogue I") une forme 
lyrico-dramatique : forme qui, chose curieuse, favorise chez Gar- 
cilaso l’expression directe, car elle le libère du traditionnel intel- 
lectualisme pétrarquiste, et qui, d'autre part, donne à ses déve- 
loppements l’ampleur de la musique de scène comparée à la 
musique de chambre. — Même les sonnets de-la période subissent 
la contagion de la simplicité émotionnelle qui se déploie dans 
les Eglogues. Tels le sonnet fameux Oh dulces prendas (postérieur 
à la mort d'Isabel Freire) et sans doute le sonnet A la entrada de un 
valle. 

Si là encore il faut trouver à Garcilaso un modèle, c'est Virgile. 
Mais sur ce point, Virgile fait figure, plutôt que de modèle, d’édu- 
cateur : 

Tu duca, tu signore e tu maestro. 


C'est en libre et moderne émule que Garcilaso, laissant parler son 
cœur, est virgilien. Virgile n'aurait-il pas été satisfait de cette 
touchante et concise trouvaille? (c'est après la mort d'Elise) : 


Acuérdate durmiendo aquí algún hora, 
que despertando, a Elisa vi a mi lado. (Eg. [".) 


Au Térence du «nihil hamanum », Garcilaso doit peut-étre aussi 
sa réflexion tristement ironique (Eg. 11) : 
. cuán fácilmente 
con expedida lengua y rigurosa 
el sano da consejos al doliénte ! ?. 


1. Numération Hayward Keniston. poa a 
2. L'Andrienne : «Facile omnes, quum valemus, recta consilia aegrotis damus , » 


(Signalé par le Brocense.) 
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Et Pon croit encore ouir l’esprit de Térence dans les paroles de 
Salice (Eg. II) à Alban : 


¿Piensas que tu tormento como nuevo 
escucho, y que no prucbo, por mi suerte, 
aquesta viva muerte en las entrañas ? 


Ici, comme d’ailleurs pour l’ensemble de la production poétique, 
l'Eglogue I'* est incontestablement le chef-d'œuvre. L'Eglogue II 
ne saurait lui opposer le long récit d'Alban, emprunté presque 
textuellement á la prose de Sannazar, bien qu'il se prolonge dans 
une scène de folie qui peut évoquer pour nous les fureurs raci- 
niennes. 

L'originalité de l’Eglogue I” n'est certes pas dans le sujet — 
quoi qu’on pense, d’ailleurs, des suggestions diverses qu'a pu su- 
bir Garcilaso; — nous sommes en présence d’un de ces fondamentaux 
élans poétiques qui conduisent à se mesurer avec les éternels lieux 
communs. L'expérience intime de Garcilaso, se transposant dans 
l’universel et se divisant en deux fleuves d'humain lyrisme, vient 
emplir à pleins bords le lit tant de fois creusé des souffrances 
humaines. 


Car si l’humanité tolère encor nos chants, 
C'est que notre élégie est son propre poème, 
Et que seuls nous savons, sur des rythmes touchants, 
En lui parlant de nous lui parler d'elle-même. 
(Suzzy PRUDHOMME.) 


La situation de Salice (l’amoureux abandonné) et celle de Némo- 
rose (l’amoureux veuf) reproduisent «à deux degrés différents de 
souffrance »* la situation de Garcilaso vis-à-vis de la défunte Isabel 
Freire. Mais le poète l’a rendue moins exceptionnelle, plus générale, 
plus moyenne (à l’encontre de la tradition pétrarquiste, cela est à 
noter) en supposant dans l’un et l’autre cas une période d’amour 
heureux antérieure au malheur. C’est donc le thème de la perte 
que traite Garcilaso : ce thème que Milton devait élever au ton 
métaphysique dans le final du Paradis perdu. 

Tel est le rythme souverain du poème qu'il nous emporte par- 
dessus les motifs rhétoriques — il y en a — et par-dessus les 
moments de mièvrerie, comme l'épisode de la boucle de cheveux, 
qui, d’ailleurs, ferait doucement pleurer Margot “. 

Mais quels sommets de plénitude! 


3. Jean Baruzi, Saint Jeaníde la Croix, p. 120. 
4. C'est un motif traditionnel de la poésie pastorale, et directement il vient de 
Sannazar. 
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Dans le chant de Salice, la strophe Por ti el silencio (voir $ 3); 
Jes vers extasiés Tu dulce habla, cantique de privation où 1' « éternel 
féminin » se spiritualise sans cesser d’être corporel. Et la merveil- 
leuse « correspondance » du rêve d’eaux fugitives avec le décevant 
destin. Et le contraste du lumineux tableau El sol tiende sus rayos 
avec l'ombre intérieure. Et ce profond sentiment de démérite 
devant la vie, qu'apporte le malheur : 


Vergúenza he que me vea 

ninguno en tal estado, 

de ti desamparado, 

y de mí mismo yo me corro agora. 


Et le vers-refrain, plein de l’apaisement du désespoir : 


Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 


La plainte de Némorose est plus profondément émouvante encore, 
et le poète a voulu cette progression : 


Lo que cant6 tras esto Nemoroso 
decidlo vos Piérides; que tanto 

no puedo yo, ni 050, 

que siento enflaquecer mi débil canto. 


D'abord, l’évocation du passé et l'évocation de l’aimée perdue, où 
la tendresse comblée, la joie cosmique et l’ivresse de la beauté marient 
leurs béatitudes. En regard, le gémissement d’une peine si intérieure 
qu'on peut y voir comme une correspondance de la séparation 


mystique 


El cielo en mis dolores 

cargó la mano tanto 

que a sempiterno llanto 

y a triste soledad me ha condenado : 
y lo que siento más es verme atado 
a la pesada vida y enojosa, 

solo, desamparado, 

ciego sin lumbre en cárcel tenebrosa. 
tal es la tenebrosa 

noche de tu partir, en que he quedado 
de sombra y de temor atormentado... 


Puis, par un cruel mouvement pendulaire, la détresse violente et 
physique de la strophe Desta manera. 

Et enfin l'élan suprasensible vers un ordre plus haut, qui réta- 
blisse en l’épurant l'union terrestre, fondue en l'universelle har- 
monie. Les détails plastiques (qui nous éloigneraient de notre sujet) 
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sont ici d'une valeur intense et idéale; une beauté sublimée, plato- 
nicienne en surgit, qu'accentue l'élasticité aérienne du rythme. | 
Le jour se levait lorsque Salice a commencé sa plainte; lorsque 
Némorose termine son chant, le. jour tombe. Herrera remarque rai- 
sonnablement qu’on ne met pas un jour entier à déclamer le 
poème : comme s’il ne contenait pas une densité de durée supé- 
rieure à son étendue matérielle! Les deux pasteurs sortent de leur 
éréthisme 
...y recordando 
ambos como de sueño, y acabando 
el fugitivo sol de luz escaso, 
su ganado llevando 
se fueron recogiendo paso a. paso. 


On ne peut s'empécher de songer à l'immortel finale : 


They, hand in hand with wand'ring steps and slow, 
Through Eden took their solitary way. 


La premiére Eglogue justifie encore ce rapprochement que nous 
avons trouvé sous la plume du trop oublié Philarète Charles * : 


Entre notre Racine et Garcilaso, il y a une sorte de parenté poétique : 
dans un genre beaucoup plus restreint que l’auteur dramatique français *. 
l’auteur espagnol fait preuve de la même ardente délicatesse et du-méme talent 
à saisir les nuances passionnées et les mouvements du cœur. — C'est la 
passion moderne, la passion mélancolique spiritualiste, ardente, mêlée de 
teintes chrétiennes et métaphysiques, que Garcilaso a revêtues de cette pureté 
de forme et de cette perfection de langage que Virgile et Tibulle ont portées 
si loin. 

Garcilaso occupe comme Racine une place toute spéciale dans l’histoire des 
littératures. Il a trouvé le point de jonction entre les deux mondes de la poésie 
moderne et de la poésie ancienne. — Trop souvent, chez les modernes, 1'ex- 
pression des émotions de l'áme a été maniérée et prétentieuse. L'état social des 
anciens ne leur permettait pas de peindre ces sentiments chevaleresques qu'ils 
ignoraient, ce culte de l'amour moral qu’ils méprisaient; de se livrer, sans hon- 
te, à l’analyse approfondie des douleurs de l’âme. Il s'agissait d’aticindre la 
perfection de la forme antique, et la vivacité, la profondeur de l'émotion 
moderne. C'est le problème résolu par Garcilaso. 


$ 2. L'esprit de l'églogue 


« Poésie artificielle », dit-on volontiers de la poésie pastorale. 
Qu'elle tende à devenir artificielle, surtout lorsqu'elle se diffuse, 
quintessenciée, en longs romans, cela est trop certain. Mais n’a-t-elle 
pas une signification, une valeur profonde lorsqu'elle est recréée 
dans sa fraîcheur, comme il advient chez Garcilaso? 


5. Dictionnaire de la Conversation (Paris, 1832), article Garcilaso de. la Vega, 
6. Mais aussi, ajouterions-nous, moins restrictif pour le lyrisme. 
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Extérieurement, l’églogue de Garcilaso découle de Sannazar et de 
la pastorale ancienne. Et chez Sannazar s'étaient fondus déjà des 
éléments antiques et des éléments modernes, issus de Boccace et de 
Politien, qui aboutissaient à incorporer au cadre de l’églogue ou 
de l’idylle — élargi jusqu’à admettre en certaines formes la prose — 
la sensibilité amoureuse « renaissante ». 

Plus intimement, elle marque l’accord d’une formule poétique 
donnée et de tout un ensemble d’aspirations qu’elle concrétise. 

Tout d'abord, l’églogue se déroule dans un milieu moral par con- 
vention — par définition, diraieht les géomètres — d'une simplicité 
extrême, d’où sont éliminées toutes surcharges (vie active, lutte, 
devoirs sociaux). Que ce milieu soit identifié avec un primitivisme 
historique ou social, c’est un détail superficiel pour l’observateur 
esthétique, bien qu'inquiétant peut-être pour l’observateur intellec- 
tuel. En tout cas, les hommes de la Renaissance savaient que la vie 
pastorale poétique n'était pas la vie pastorale réelle, ce que cessera 
de savoir un Rousseau. 

Dans ce milieu, la vie sera toute dédiée au sentiment. Pour les 
hommes de la Renaissance, le sentiment, c'est l'amour — sa forme 
ia plus précise et la plus incarnée. Et cependant l'amour va prendre 
dans le cadre pastoral une portée plus large : celle justement que 
nous attribuons, depuis Rousseau surtout, au sentiment. 

La vie des pasteurs d'églogue, en effet, se déroule nue et lente, 
sub specie aeterni. Leur forme de conscience est déjà « un état où 
l’âme trouve une assiette assez solide pour s’y reposer tout entière, 
et rassembler lá tout son être, ... où le temps ne soit rien pour elle, 
où le présent dure toujours, sans néanmoins marquer sa durée et sans 
aucune trace de succession »”. 

_Volupté essentielle qui enveloppe et domine jusqu’à leurs dou- 
leurs. La passion elle-même vient y baigner dans un courant plus 
ample et plus haut, où nous pouvons reconnaître en définitive 
une poussée de lyrisme pur devant les choses renouvelées (inté: 
|rieures comme extérieurs) — celle-là même que John Addington 
'Symonds appelait (à propos du Romantisme, il est vrai) a renascence 
of wonder : une renaissance de l'étonnement. 

Ce qu'il y a de plus personnel dans l’âme acquiert ici une sorte 
id’impersonnalité transcendante. L'expérience amoureuse du poète 
n’y est accueillie, pour s’y intégrer et s’y sublimer, qu'après avoir 
atteint une sérénité et une gravité suprêmes, du fait du temps et 
idu fait de la mort. Gravité de plain-pied d’ailleurs avec le tempé- 
rament moral d'un Garcilaso, «le roi qui s’est fait berger » *. 


7. Rousseau, Réveries. Cinquième promenade. 
8. Mot de Sainte-Beuve sur le Lamartine de Jocelyn. 
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Dans sa soif d'une pureté qui est profondeur, l’idyllique rélègue 
au second plan la sensation. Et pourtant toute la vie qu'il étale 
est en communion avec la vie de la Nature, mais dans ses aspects 
essentiels, les plus proches de l'éternité — une éternité de douceur : 
« En sortant d’une longue et douce rêverie, dit Rousseau, me voyant 
. entouré de verdure, de fleurs, d'oiseaux, et laissant errer mes yeux 
au loin sur les romanesques rivages qui bordaient une vaste étendue 
d’eau claire et cristalline, j’assimilais à mes fictions tous ces aima- 
bles objets * ... ». Inversement, à propos de Garcilaso lui-même, 
M. Jean Baruzi écrira avec profondeur : 

Le charme des Eglogues de Garsilaso est fait de cette sécheresse volon- 
tairement pauvre où la description se réduit à une énumération de quelques 
vocables très denses. Il nous suffit d'entendre les mots : eau, arbre, roc, 
soleil, ombre, pour qu’une sorte d’arrêt se produise en notre vie dispersée. 
Nous sommes abîmés en une rêverie esthétique et, au sens profane du mot, 
extatique. C’est là la grandeur de la Pastorale*”. 


a 


Mais ceci nous méne á considérer le retentissement des spectacles 
naturels dans le monde garcilassien. 


$3. La Nature. 


Laissons de côté l’aspect sensoriel et l’aspect plastique du paysage 
chez Garcilaso. Le sentiment proprement dit de la Nature existe- 
t-il chez lui, et d’abord sous sa forme physiologique, comme un 
épanouissement de la cénesthésie au contact du cosmos? Oui, dans 
une mesure diffuse, qui lui fait goûter dans la Nature un milieu 
de bien-être végétatif : 


Verde prado de fresca sombra lleno (Eg. 1”) 


Busquemos otros montes y otros ríos, 
otros valles floridos y sombríos 
donde descanse... (Eg. 1”) 


Y del céfiro fresco recogiendo 
el agradable espíritu respiramos (Eg. ID) 


¡ Ay! viento fresco, manso y amoroso,. 
almo, dulce, sabroso... 


Mais ce sentiment animal ne s'extasie en s'approfondissant, ne 
prend comme une teinture panthéiste, que dans l’exaltation amou- 
reuse : 

Por ti el silencio de la selva umbrosa, 
por ti la esquividad y apartamiento 


9. Loc. cit. 
10. Ibid., p. 112, 
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del solitario monte me agradaba : 

por ti la verde hierba, el fresco viento, 
el blanco lirio y colorada rosa 

y dulce primavera deseaba. (Eg. 1") 

Il y a, d'autre part, chez Garcilaso une forme psychologique du 
sentiment de la Nature, celle que nous aidera á définir la suite de 
notre citation de Rousseau : « J'assimilais à mes fictions tous ces 
aimables objets, et, me trouvant enfin ramené par degrés à moi- 
même et à ce qui m'entourait, je ne pouvais marquer le point de 
séparation des fictions aux réalités. » 

Ainsi, chez Garcilaso, les spectacles naturels s'incorporent au rêve. 
Et, de la sorte, comme il arrivera chez un Shelley ou chez un 
Lamartine, la Nature devient le symbole subconscient d’une réalité 
intérieure. 

L'image naturelle qui séduit le plus Garcilaso est celle des eaux 
courantes : 


Corrientes aguas, puras, cristalinas (Eg. 1”) 
Por donde una agua clara con sonido 

atravesaba el fresco y verde prado (Eg. 1%) 
En esta agua que corre clara y pura (Eg. 1%) 


Adios corrientes ríos espumosos (Eg. IT) 


Con un manso ruido 
de agua corriente y clara (Canc. IIT) 


Danubio, rio divino 


que por fieras naciones 
vas con tus claras aguas discurriendo (Canc. IV) 


Or, rappelons-nous un passage bien connu de Jean-Christophe 
(L'Aube) : « Mozart appartenait presque toujours à l’eau : il était 
une prairie au bord d’une rivière, une brume transparente qui flotte 
sur le fleuve, une petite pluie de printemps, ou bien un arc-en- 
ciel... » 

Est-il faux de préter á Garcilaso, 


...con canto acordado 
al rumor que sonaba 
del agua que pasaba !*. 


une âme de tendresse mozartienne? 
MarceL CARAYON. 
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VARIÉTÉS 


La date de l'Égloga Primera de Garci-Laso de la Vega. 


Dans sa belle étude sur la vie et les œuvres de Garci-Laso de la 
Vega, M. Hayward Keniston* nous dit ce qu'il a pu apprendre du 
mariage de Doña Isabel de Freire, l’Elisa et Galatea des poèmes. Elle 
accompagna la nouvelle impératrice Isabel de Portugal, en 1526, à 
Sevilla, où elle devait faire la connaissance du poète (p. 72). En 
1528 ou 1529, entre octobre et mars, elle se maria avec Don Anto- 
nio de Fonseca, seigneur de Toro (p. 80), et mourut le jour de la 
naissance de son troisième enfant (p. 123). Cet événement doit se 
placer en 1533 ou 1534, car Garci-Laso n’en parle pas dans 
les poésies écrites pendant son séjour en Autriche. Voilà ce que nous 
enseignent les documents; mais je crois que nous pouvons toujours 
interroger le poème, parce que lui aussi est un document qui peut 
nous fournir des renseignements, 

I. La dédicace de la première églogue à Don Pedro de Toledo et 


celle de la troisième à sa femme sont des pièces jumelles; dans toutes - 


deux le poéte fait usage d'une même formule. A de tels Mécènes, 
tout poète (qualquier ingenio peregrino que celebra lo digno de me- 
moria) doit consacrer un poème héroïque; mais, comme lui, il ne se 
trouve pas tout à fait à son aise, il lui offre l'églogue qui suit. 
Il écrira l'épopée 
en tornando 
a ser restituydo 
al ocio ya perdido. 


Qu'est-ce que c'est que cet ocio) Dans la troisième églogue on lit : 


Apollo y las hermanas todas nueve 

me daran ocio y lengua con que hable 
lo menos de lo que en tu ser cupiere, 
Entre las armas del sangriento Marte, 
do apenas hay quien su furor contraste, 
hurte del tiempo aquesta breve suma, 
tomando ora la espada, ora la pluma. 


1. Hayward Keniston, Garcilaso de la Vega, New York, Hispanic Society cf 
America, 1922. 
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L'ocio c'est la paix. Au moment où il écrivait les deux dédicaces, 
il servait sa patrie dans quelque guerre. Il faut donc choisir ou Vex- 
pédition contre Tunis (mai-novembre 1535), ou la campagne de Pro- 
vence qui commença par le siège de Fossano en juin 1536, et se 
termina pour Garci-Laso par sa mort en septembre. M. Keniston a 
déja donné la préférence á la guerre de Provence pour ce qui con- 


cerne la troisième églogue (p. 150); en effet, Garci-Laso parle d'une 
seconde guerre : 


Mas la fortuna de mi mal no harta 
me aflige y de un trabajo en otro lleva. 


Quant à la première, on remarquera que Garci-Laso ne sait pas ce 
que fait le vice-roi; s’il s'occupe du gouvernement de l'Etat napo- 
litain, ou de la guerre, ou de la chasse aux cerfs. Mais le vice- 
royaume servait de base pour l'expédition de Tunis, et Garci-Laso 
savait très bien qu'alors le vice-roi n'accompagna pas personnelle- 
ment l’armée espagnole; de sorte que la seconde alternative serait 
| un contresens en 1535. 

On doit noter que la dédicace à l'illustre y hermosissima Maria dit 
formellement que le poème entier était écrit entre las armas del san- 
griento Marte. Le sujet est toujours la mort d'Elisa déjà célébrée 
| par Nemoroso; mais, avec le temps, l'événement a acquis une objec- 
| tivité étonnante, puisqu'il se présente aux souvenirs du poéte comme 
¡ paralléle aux histoires d'Eurydice, Daphné et Adonis. Les poémes 
¿de Garci-Laso ne seront pas toujours contemporains des choses qu'il 
(célebre, et, quand il y a un intervalle, la pensée du poète devient 
| moins subjective. 

IT. Après s'être plaint de l'inconstance de sa Galatea, Salicio dit : 


quiça aqui hallaras, pues yo me alexo, 
al que todo mi bien quitar me puede; 
que pues el bien le dexo, 

no es mucho que el lugar tambien le dexe. 


\Si ce n’est pas lá une fiction littéraire, ces vers signifient que Garci- 
Laso s’en va de Toledo. Il s’en éloigna en juillet 1529 pour accompa- 
gner le roi à Bologne et l’y voir couronner empereur; en août de 
11530, quand il partit pour la France; en janvier de 1532, dans la 
suite du duc d'Albe qui s’en allait en Autriche pour se mettre à la 
disposition de l’empereur contre les Turcs. C'était en 1529, au plus 
ltard, que se maria Doña Isabel, et on sait que le poète écrit alors 
Mes quintillas «Culpa deve ser quereros ». Mais je crois que les vers 
le l'églogue font allusion à un éloignement définitif, comme le serait 
s’enrôler pour une guerre. On doit observer que le cas de Salicio 
n’est pas une tragédie. Garci-Laso, le parfait courtisan, se voit dans 
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la même situation un peu ridicule que le Polyphème chevelu et vilain 
d'Ovide. Il n’y a pas de passion dans le poème, mais partout on 
voit la main de l'artiste. Je crois donc qu’on doit dater la plainte 
de Salicio de l'hiver de 1531-1532. 

IT. A ce qu'il paraît, Nemoroso était loin de Toledo, quand il 
apprit la triste nouvelle de la mort d'Elisa : 


Avia de ver con largo apartamiento 
venir el triste y solitario dia 
que diesse amargo fin a mis amores. 


Néanmoins, il ne la pleura pas en Italie, mais aux bords du Tage : 


en este triste valle, donde agora 
me entristezco y me canso en el reposo, 
estuve ya contento y descansado. 


On sait que Garci-Laso était à Tolède le 12 mai 1533 (Keniston, p. 125). 
Il voyagea en Espagne en août et septembre de 1534, sans qu'on sa- 
che s'il passa par sa ville natale; je crois que, faute de documenta- 
tion plus précise, on doit donner la préférence á 1533. 

IV. Concluons donc que la plainte de Salicio.s'inspirait de P'en- 
rólement de Garci-Laso dans l’armée impériale en 1532, auquel l'ar- 
tiste savait donner un air mi-comique, mi-romantique, en se souve- 
nant de V'indifférence de Galatea; que celle de Nemoroso était provo- 
quée par la vue de lieux autrefois heureux, peu de temps depuis la 
mort de son amie; et que le poète rassembla les deux pièces pour en 
former une églogue en 1536, les envoyant au vice-roi de Naples au 
méme temps qu'il écrivait pour la vice-reine un récit plus conven- 
tionnel et objectif de ses amours. 


Université de Glasgow. 


Wizziam J. ENTWISTLE. 


Les ediciones holandesas de «Mémoires de la Cour d'Espagne » 
y «Relation du Voyage d'Espagne » de Madame d'Aulnoy. 


En su notable estudio sobre Madame d'Aulnoy* Foulché-Delbose | 
hace mención de una traducción holandesa de las dos obras arriba: 


citadas intitulada : Verbeeterde reize door Spanjen, neffens memo- 


rien Van deszelfs Hof... « Gedaan ende opgestelt door Mevrouw d'Au- 
noy. T'Utrecht, by Willem vande Water en Anthony Schouten, 


boekverkopers, MDCCV. » (Viaje enmendado por España «¡unto con | 


1. Revue hispanique, t. LXVII, n° 151, juin 1926, p. 113 et 115. 
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las memorias de aquella Corte... hecho y redactado por Madame 
d'Aulnoy.) Del título fácilmente se deduce que no puede ser la pri- 
mera edición de la obra. Además una sola mirada en el « prólogo 
al lector » que precede a la obra basta para cerciorarse de este hecho. 
Dice el escritor anónimo que la primera edición había tenido tan 
franco éxito que une segunda se había hecho necesaria, sobretodo 
porque, según dice, entonces los ojos de toda Europa estaban fijados 
en España. Había puesto el nombre de Verbeeterde reize (Viaje en- 
mendado) a la obra, ya que había ampliado las descripciones de va- 
rias ciudades, provincias y ¿ríos tratados someramente en el libro 
original. En cambio había omitido cosas no esenciales que eran de 
poca utilidad para el conocimiento del Gobierno y de la diplomacia 
de España. Uno de los cambios más profundos es que en esta segunda 
edición no se conservó la ficción de que el libro fuera una colec- 
ción de cartas. Fué dividida la obra en capítulos cute claramente 
se vislumbra el estilo epistolar. 

De la primera edición holandesa se hace mención en la Neder- 
landsche Bibliographie van Land-en Volkenkunde de P. A. Tiele 
(Bibliografía neerlandesa de etnografía), Amsterdam, Frederik Muller 
et Co, 1884”. Se intitula : Nieuwe reyse door Spaignien neffens me- 
morien van des selfs Hof (Nuevo viaje por España junto con las 
memorias de aquella Corte). Fué publicada por W. Broedelet, Utrecht, 
1695. Contenía las mismas bonitas láminas de los célebres artistas 
Jan y C. Luyken, que adornan la édición enmendada. En la ori- 
ginal sin embargo hay una dedicación del traductor H. v. Quel- 
lenburgh a los señores P. S. y W. H. van Danckelman. 

La buena opinión que merecieron las obras de Madame d'Aulnoy 
en Holanda no fué general. Hubo quienes como el Abate de Vayrac, 
en el prefacio de su Etat présent de l'Espagne (1718), cuyo juici« 
cita Foulché-Delbosc * pusieron en duda la veracidad del relato. 
Entre ellos quiero citar al buen conocedor de España Willem van 
den Burge. Es el escritor de la Nieuwe Historische en geografische 
reisbeschrijvinge van Spanjen en Portugaal... (Nueva relación his- 
tórica y geográfica de un viaje por España y Portugal) 's Gravenhage 
(La Haya) E. Boucquet, 1705, publicada por segunda vez en 1718 
(Amsterdam, Nicolaas ten Hoorn) bajo el título de : Teegenwoordi- 
gen Staat van Spanjen en Portugal (Estado actual de España y Por- 
tugal)*. En el prólogo al lector Van den Burge pretende demostrar 
la necesidad que cubre su libro, puesto que según él no había nin- 


ANOS p- 19. 


9°. C., D. 4. 
4. Probablemente cambió el título en vista del éxito de la obra de Vayrac 


publicada en París en el mismo año, reimpresa en Amsterdam (1719). 
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gún libro escrito en neerlandés que diera informaciones completas 
y fidedignas sobre España. Los libros que él nombra y refuta son : 
en primer lugar la obra de Martinus Zeyler : Wegh-wijser ofte reijs- 
beschrijvingh door de Koninckrijcken van Spanjen en Portugael mits- 
gaders de aengrensende landen. (Indicador o relación de viaje por 
los Reinos de España y Portugal y países colindantes), editada en 
1650 por Nicolaes van Ravesteijn en Amsterdam. Van den Burge 
condena por anticuado este libro, por lo demás bien documentado. 
La segunda obra que rechaza es la parte que trata de España de la 
compilación Voyages historiques de l'Europe (París, 1692/1703) de 
la cual había aparecido traducción neerlandesa. Se apellida : Zeer 
gedenkwaardige en naaukeurige historische reis-beschrijvinge door 
Vrankrijk, Spangie, Italien, Duitsland, Engeland, Holland en Mos- 
kovien (Relación notabilísima, exacta e histórica de un viaje por 
Francia, España, Italia, Alemania, Inglalerra, Holanda y Moscovia) 
y había salido a luz en Leiden en la imprenta de Boudew. van der Aa, 
1700. Según Van den Burge es un bosquejo demasiado superficial, 
cuya lectura no da idea exacta de la importancia del asunto. La ter- 
cera obra de que trata es la traducción del libro de Madame d'Aulnoy. 
Pasa en silencio * la magnífica edicíon neerlandesa de Les délices ae 
l'Espagne et du Portugal de Don Juan Alvarez de Colmenar, intitu- 
lada : Beschrijving van Spanjen en Portugaal (Descripción de Es- 
paña y Portugal) que vió la luz en Leiden en la imprenta de Pieter 
van der Aa, 1707. 

Su opinión sobre Madame d'Aulnoy puede resumirse en las pala- 
bras siguientes : admira su estilo, pero considera su libro menos 
como una descripción general del Estado una colección de las in- 
trigas de la Corte de España. Añade que muchas cosas importantes 
habían sido tratadas no más que de paso, mientras que en cambio 
entremezcla en su Obra numerosos cuentos fantásticos, lo que Van 
den Burge atribuye a la debilidad del sexo femenino. En su opinión 
la obra en varias de sus partes tiene el carácter de una novela y por 
eso las demás también pierden en credibilidad; supone que por esta 
razón los editores de las segunda edición del libro de Madame d'Aul- 
noy hayan cambiado la forma y omitido gran parte de los cuentos 
que contenía. 

Esto corrobora la opinión de Foulché-Delbosc emitida en su ex- 
celente estudio arriba mencionado de que ya en el siglo XVUI se du- 
daba de la autenticidad de los relatos de la célebre francesa. 


J. A. van PRAAG. 


5. También en el prólogo de la edición de 1718. 
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Une ramification curieuse dans la bibliographie cervantesque : 
la fortune de la première traduction française 
des « Novelas exemplares ». 


Sur quelle ou sur quelles éditions des Novelas exemplares se base 
la première traduction française, par Rossei et D'Audiguier? Rosset, 
pour sa traduction de six des Novelas (Gitanilla, Amante liberal, 
Fuerza de la sangre, Celoso extremeño, Rinconete y Cortadillo, Licen- 
ciado vidriera), s'est servi presque certainement de la première édition 
espagnole, ou d’une copie de celle-ci (l’édition de Bruxelles, 1614, par 
exemple). Les passages suivants, avec plusieurs autres que nous ne 
citons pas, semblent l’établir définitivement : 


A los ratones della jamás los persiguió gato, ni en ella se oyó ladride 
de perro : todos eran del género femenino. De día pensaba... (El celoso 
estremeño, t. Il, p. 103 * : leçon de la première édition.) 

A los ratones della jamás los persiguió gato, ni en ella se oyó ladrido de 
perro. De día pensaba... (Ibid. : leçon de lédition de Madrid, 1614.) 

Il n’y eut jamais chat qui y courut après les souris; ni chien qui y 
abbayast. Ils estoient tous du genre feminin. Il avoit le jour martel en 
teste. (Rosset, 1615, f. 132 v°.) 
- Maldecia la falsedad del unguento y quejábase de la credulidad de su 
amigos y del poco advertimiento que había tenido en no hacer primero la 
esperiencia en otro antes de hacerla en Carrizales. (Cel. estr., t. I, p. 153 : 
leçon de la première édition; la deuxième édition omet la phrase y del poce 
jusqu’à Carrizales.) 

Il maudissoit la fausseté de l'onguent et se plaignoit de la credulité de ses 
amis, et de leur imprudence : parce qu'ils en devoient faire premièrement la 


preuve sur quelque autre. (Rosset, f. 151 r°.) 


Nous sommes loin d’avoir la même certitude sur la provenance 
du texte de D'Audiguier (il a traduit : Española inglesa, Dos don- 
cellas, Señora Cornelia, Ilustre fregona, Casamiento engañoso; Colo: 
quio). Certaims passages semblent prouver qu'il a consulté la préten- 
due édition de Madrid, 1614, c’est-à-dire la deuxième édition : 


Del conde de Leste. (Commencement de la Española inglesa; f. 193 r° de 
l'édition de Bruxelles, 1614: leçon de la première édition.) 


1. Nous citerons : 1% £l cel. estr. et la Gitanilla, en indiquant le volume et la page 
de l'édition de Francisco Rodríguez Marín, Clásicos castellanos, Madrid, 1914-1917, 
2 volumes. 29 El amante liberal et la Española inglesa, d’après lVédition de Bruxelles, 
Roger Velpio, 1614. 30 La ilustre fregona, ed. crít. por Fr. Rodríguez Marín, Madrid, 
1917. 4° El casamiento engañoso y el coloquio de los perros, ed. crit. por A. G de 
Amezúa y Mayo, Madrid, 1912. 5% Pour la traduction française par Rosset et 
D'Audiguier, nous citerons les éditions de 1614-1615, 1620-1621, et 1665, en distin- 
guant, avec le nom du traducteur, les deux parties ou volumes; et les édilions de 


1633 et de 1640, en indi :uant simplement la page. 
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Del conde de Essex. (Ibid., B. A. E., p. 137 a : leçon de la deuxiéme édi- 


tion.) | 
Du comte d'Essex. (D'Audiguicr, 1614, f. 1 r°.) 
Pudiera leer cátedra en la facultad al famoso de Alfarache. (Il freg., p 3 : 
leçon de la première édition.) 
Pudiera leer cátedra y dar maravillosas lecciones en la facultad al 
famoso Alfarache. (Ibid. : texte de Madrid, 1614.) - : 
. Il pouvoit estre docteur en leur faculté et faire la leçon en pleine chaite 
au fameux Alfarache. (D'Audiguier, f. 95 r°.) 


Del Tamorlan. (11 freg., p. 107.) 
Del gran Tamorlan. (Ibid. : leçon de la deuxième édition.) 


Du grand Tamberlan. (D'Audiguier, f. 121 r°.) 

Infelicidad es del buen princípe ser culpado de sus súbditos. (Coloquio 
p. 329 : leçon de la première édilion.) 

Infelicidad del buen principe ser culpado de sus súbditos. (Jbid., leçon 
de la deuxième édilion.) 

Infelicité d'un bon prince d'estre accusé de ses sujets. (D”Audiguier, 
TE IN) 


D'autres passages correspondent tout aussi clairement au texte de 
la première édition espagnole : 


Que yo quedaré en mi caza (2° éd. : casa) y aquí me hallarás a la vuelta. 
(reg Pp 69=) 

Car je me demeureray en ma chasse et tu m’y trouveras au retour. 
(DADA LLE vos) 

Esa flecha de la ahijada (2° éd. : aljaba) de su sobrina ha salido. (Il. freg.. 
p. 89.) 

Cela vient de la fille de sa cousine. (D'Aud., f. 116 r°.) 

Pero sus enojos se parecían bien en mi pelo (2% éd. : peso) y en mi salud. 
(Coloquio, p. 318.) 

Mais ses ennuis paroissoient bien en mon poil et en ma santé. (D'Aud: 
1 A) 

Salía siempre vencedor y la negra malparada y peor contenta. (Coloquio, 
p. 317 : la deuxiéme édition omet les mots y peor contenta.) 

Je sortois toujours viclorieux et la More mal accoustree et plus mal 
contente. (D'Aud., f. 164 r°.) 


Faut-il conclure de ces passages que D'Audiguier possédait une 
édition, hypothétique, des Novelas qui mélangerait les leçons de la 
première édition à celles de la deuxième? ou, plus vraisemblablement, 
est-ce qu'il aurait travaillé tantôt sur la première édition, tantôt sur 
la deuxième? Ne disposant pas en ce moment d’une collection suffi- 
sante des éditions originales, nous sommes dans l’impossibilité de 
résoudre ce curieux problème. 

La traduction Rosset et D'Audiguier fut imprimée au moins neuf 
fois de 1615 à 1670, et, pendant tout ce temps, aucune vraie amé: 
lioration n'est apportée au texte. Les éditions de 1633 et de 1640 
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se donnent pour revues et corrigées par quelque homme... capable, 
et il est vrai qu’on trouve plusieurs changements dans les différentes 
éditions. Cependant, toutes ces soi-disant corrections partent d’un 
principe faux; elles sont le résultat d’un effort à moderniser l’ancien 
texte, et à rendre plus clairs, sans aucune nouvelle étude de l'original 
espagnol, certains passages qui étaient, ou avaient l’air d’être, de 
mauvaises traductions. Le sens se corrompt ainsi lamentablement, et 
on arrive à des séries de cette nature : 


Mas no por esto soy poeta, ni Dios lo quiera. Tan malo es ser ser poeta ? 
replicó Preciosa. No es malo dixo el paje : pero el ser poeta a solas no le 
tengo por muy bueno. (Gitanilla, t. 1, p. 5o. ) 

Toutesfois, je ne suis pas Poéte, et Dieu m'en garde. Et quoy (dit Pre- 
ciosa) est ce donc une si mauvaise chose que d'estre Poéte? Ce n'est pas 
une mauvaise chose (repartit le gentilhomme) et neantmoins je tiens qu’elle 
n'est pas trop bonne quand on ne faict point autre mestier que celuy de 
Poéte. (Rosset, 1615, f. 20 v°.) 

Toutesfois, je ne suis pas Poéte, et Dieu. m'en garde. Et quoy (dit Pre: 
ciosa) est ce donc une si mauvaise chose que d'estre Poéte ? Une si mauvaise 
chose repart le gentilhomme, ct neantmoins je tiens qu'elle n'est pas trop 
bonne quand on ne faict point autre mestier que celuy de Poéte. (Rosset, 
1020, Pp: 33.) 

Toutesfois, je ne suis pas Poéte et Dieu m'en garde. Et quoy, dit Pre- 
ciosa, est ce donc une si mauvaise chose que d’estre Poëte? Tres mauvaise 
chose, repart le gentilhomme, et neantmoins je tiens qu'elle n'est pas trop 
mauvaise quand on ne fait point autre mestier que celuy de Poëte. (Rosset, 
1633, p. 33; et 1640, p. 33.) 


Les fautes d'impression ou un béotisme étrange de la part des 
correcteurs concourent à égayer notre texte : 

Como quando el sol asoma... Bien me suenan al oydo, dixo Mahamut. 
_ (Am. liberal, Bruxelles, 1614, p. 116.) 

Comme quand le flambeau des cieux... Voilà un comme (dit Mahamut) qui 
ne sonne pas mal à l’oreille. (Rosset, 1615, f. 86 v°.) 

Comme quand le flambeau des cieux... En voilà un, comme dit Mahamut, - 
qui ne sonne pas mal à l’oreille. (Ed. de 1633, p. 139.) 

Era una señora rica. y principal de Castilla la vieja. (lustre freg., p. 118.) 

C'estoit une grande Dame de la vieille Castille. (D'Audiguier, 1614. 


LO LOS 

C'estoit da grande Dame de la ville de Castille. (Ed. de 1633, p. 552.) 

— On trouve la méme bévue dans les Sainctes inconstances de Leo- 
polde et de Lindarache (par H. de Lisdam, Paris, H. le Gras, 1632, 
in-12); l’un des personnages de ce roman affirme (p. 136) qu'il est 
Espagnol de la ville de Castille la vieille, ville de laquelle tous les 
hommes ont oúy parler.) 

Partera no la he menester ni la quiero... que con sola la ayuda destas 
mis criadas facilitaré sus dificultades, (Il. freg., p. 121.) 
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De sage femme, je n'en veux point. Car avec l'ayde des miennes je faci- 
literay ces difficultez. (D’Audiguier, 1010, {120 10.) 

De sage femme je n’en veux point. Car avec l'ayde de mes mains ju faci- 
literay ces difficultez. (Ed. de 1621, p. 204; et 1633, p. 554.) 


Heureusement, l’édition de 1665 (dont celle de 1670 est vraisem- 
blablement une copie), vint mettre fin à ces ravages, en reprodui- 
sant assez fidèlement le texte original de 1614-1615 ?. 

Après 1670, on ne réimprime plus, ostensiblement, la version 
Rosset et D'Audiguier, mais, comme nous allons le montrer, elle 
demeure de la première importance en France, et aussi à l’étranger, 
jusqu’en 1775* Servant d'unique base à beaucoup d'autres versions 
soi-disant faites sur l'original espagnol, elle a usurpé jusqu’à un 
certain point l'autorité qui ne revenait de droit qu’à cet original. 

Personne ne semble avoir indiqué encore * que, des trois nouvelles 
versions, attribuées à Cotolendi, Saint Martin de Chassonville, et 
Pierre Hessein, la dernière seulement (Paris, 1707, trois nouvelles) 
doit être considérée comme une véritable traduction; les deux autres 
n'étant que de simples refontes du texte de Rosset et D'Audiguier. 

Cependant, dans la préface de sa traduction nouvelle de 1678, le 
sieur C. C. laisse fort bien deviner au lecteur le plat qui l’attend : il 
ne traduit pas, nous dit-il, mot à mot les quelques vers qu'il ne sup- 
prime pas complétement; il renonce á reproduire les calembours du 
Docteur Vidriera*, et se plaint enfin de certains endroils qui sont 
assez embarrassez et que l’ancien traducteur n’a rendus que d'une 
maniere confuse*. Nous pouvons citer quelques passages de cette 
traduction qui nous semblent prouver clairement que Cotolendi ne 
consultait pas l'original espagnol. Au commencement d'Isabelle ou 
l'Espagnole Angloise, par exemple, on trouve le comte d’Essex (t. 2, 
p. 274) comme chez D’Audiguier (f. 1 r°), alors que les premières 
éditions espagnoles, à l’exception de celle de Madrid, 1614, portent 
toutes el conde de Leste (Bruxelles, 1614, p. 193). Dans la même nou- 


2. Cf. les séries suivantes : Esta mozuela (lastima es que esta mozuela sea gitana, 
Gitanilla, t. L, p. 9-10); cette petite garce (Rosset, 1615, f. 3 v°, et 1665, p. 6); ceste petile 
mignonne (1620, 1633 et 1640, p 5); Preciosa rogó que no le leyesen (Git., t. I, p. 61); 
Elle pria qu’on ne le leust point (Rosset, 1615, f. 25 v°, et 1665, p. 46); seut (1620. p. 41); 
sceut (1633 et 1640, p, 41). L'évolution de la forme sceut est très facile à comprendre 
dans ce dernier exemple. 

3. La traduction par Coste d'Arnobat et Lefebvre de Villebrune est de 1775-1777. 

h. J. Givanel i Mas constate le peu de valeur de la version de 1705 (Amsterdam), 
mais ne soupçonne pas sa parenté avec le texte de Rosset et D'Audiguier: la tra- 
ducció deixa molt que desitjar, i per aixó no calia abandonar el treball d'En Rosset, 
traduint de nou La Belle Egyptienne... ni el En D'Audiguier en PEspagnole 
Angloise... (Catáleg, t. I, p. 159.) 

5. Il ne cite pas le titre espagnol. 

6. Les Nouvelles de Miguel de Cervantes, Traduction nouvelle..., Paris, Claude 
Barbin, 1678, a t. in-12. — Préface. y ' 
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velle, le mot difficile abanico (description de la toilette d'Isabelle, 


Bruxelles, 1614, p. 200), omis par D’Audiguier (f. 5 r°), ne figure 
pas non plus chez Cotolendi (t. 2, p. 288). La comparaison des pas- 
sages suivants achève de nous confirmer dans notre opinion : 


Asi es verdad, señora, respondió Clotaldo, pero fué en confianza que los 
muchos y relevados servicios que yo y mis pasados tenemos hechos a esta 
corona alcanzarían de vuestra majestad otras mercedes mas dificultosas que 
las desta licencia : cuanto mas que aun no está desposado mi hijo. (Esp. 
INT éd. ct., Pp. 202.) 

Il est vray, Madame, respondit Clotalde, mais ce fut sous la confiance 
que les services que mes predecesseurs et moy mesme avons rendus à ceste 
couronne, obtiendroyent de vostre Majesté des choses plus difficiles que ceste 
licence, sans laquelle je n'ay jamais pensé de le marier. (D'Audiguier, 1614. 
OE) 

Clotalde lui repondit que les services que lui et ses ayculs avoient rendus 
à sa couronne pouvoient obtenir d'eHe des choses plus considérables que le 
consentement qu'il lui demandoit, sans lequel il n'auroit jamais fait le 
mariage de son fils avec Isabelle. (Cotolendi, t. 2, p. 291.) 


La version de Cotolendi n'eut apparemment qu’une seule édition. 
Celle qui parut à Amsterdam en 1705 (réimprimée en 1707) est beau- 
coup plus importante pour l’histoire de Cervantes en France. Elle 
comprend d’abord les nouvelles suivantes : L’Amant liberal, 1'Egip- 
tienne, la Force du sang, l’Espagnolle angloise, les Deux amantes, le 
Jaloux d'Estremadure, et Cornelie”. Dans les éditions de 1709*%, 
1713, 1720 et 1723, on trouve aussi : l’Illustre fregonne, Histoire de 
Ruis Dias, le Mariage trompeur, Entretiens de Scipion et de Bergance. 
Le texte des dix nouvelles cervantesques fut réimprimé, avec une 
nouvelle traduction de Rinconete y Cortadillo, el Licenciado vidriera, 
et el Curioso impertinente, en 1744, 1759 et 1768”, sous le titre 
suivant : Nouvelles... de Cervantes, traduction et édition nouvelle, 
augmentée de trois nouvelles qui n'avoient point été traduites en 
françois, et de la vie de l’auteur par M" l’abbé Saint Martin de Chas- 


7. Il y eut diverses éditions séparées de chacune de ces nouvelles: L’Amant 
liberal, Liege, 1706: l'Égiptienne, Bruxelles, 1706, et Amsterdam, 1707; la Force du 
sang, Amsterdam, 1707; l’Espagnole angloise, Amst., 1707; les Deux “amantes, Amst., 
1707; le Jaloux d'Estremadure, Liege 1706; Cornelie, Liege, 1706, et Arost., 1707: — 
Signalons ici quelques imitations: 1° L’Amant liberal dans l'isle d'amour. Paris. 
P. Mergé, 1709. in-12 (par Guillaume Castri?). 2° La Force du sang, par M”* de Gomez; 
dans ses Journées amusantes (t. VIT, p. 212 244, el t. VIII, p. 1-37, dans l’édition 
d'Amsterdam, 1744, septième édition). C'est apparemment l'adaptation de M”* de 
Gomez qui est reproduite dans Léoradie ou le triomphe de la vertu, Lille, s. di in-12 
(chez Mme Ve Dumostier, 80 p.; ou chez J. Fourray, 8% p.). Pour une autre AiO 
de cette nouvelle on peut consulter la Bibliothèque universelle des romans, 2* volume 
de q ETES les onze nouvelles réparties en deux volumes portant la date de 1709 
(Ríus), et aussi en trois volumes, dont les deux premiers datés de 1707. 

9. Et même en 1720 et 1732 (9). — Cf, Ríus, t. I, p. 334, num, 902, 
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sonviile... Nous croyons qu'il faut attribuer à 1'Abbé seulement les 
trois nouvelles additionnelles, qui ont l’air d’être des traductions ori- 
ginales. Le libraire peu scrupvleux s’est servi du nom de Saint 
Martin de Chassonville pour faire passer une nouvelle édition du 
texte de 1705-1709. 

Nous n’attribuons donc ni à Saint Martin de Chassonville, ni à 
Hessein, ni à Cotolendi * la version de 1705-1709; c'est l'ouvrage 
d’un inconnu que tout portait à garder l’anonymat. Car, une fois de 
plus, il ne s’agit nullement d’une traduction de l'espagnol, mais 
d’un remaniement sans valeur du texte de Rosset et D’Audiguier. 
Tout en dénigrant, avec Cotolendi, les premiers traducteurs, notre 
anonyme ne fait guère que reproduire leur version. Changeant cer- 
taines de leurs expressions, omettant tout passage qu’ils avaient laissé 
un peu obscur, il fait preuve d'une ignorance absolue de l'original 
espagnol, qu'il ne saurait avoir vu. Nous citerons, à l'appui de notre 
affirmation, quelques passages de l’Egiptienne et de l'Illustre fre- 
gonne. : 


Pero cuando la oyeron cantar, por ser la danza cantada, allí fué ello. 
Gitanilla, t. 1, p. 7.) 

Mais quand on l'ouyt chanter, apres la fin de la danse, ce fut bien autre 
chose. (Rosset, 1615, f. 2. v°-3 r°.) | 

Mais ce fut bien autre chose lors qu'après la fin de Ja danse on l’eut 
entendue chanter. (Amsterdam, 1720, t. 1, p. 268.) 

Luego le desnudaron un brazo y con una cinta de seda nueva y un gar- 
rote le dieron dos vueltas blandamente. (Gitanilla, t. 1, p. 68.) 

Apres on luy fit despouiller un bras, sur lequel il reccut tout doucement 
deux tours avec une ceinture de soye, et l’on luy fit serrer deux bastons. 
(Rosset, 1615, f. 29 v°-30 r°.) 

Apres cela on luy fit dépouiller un bras, qu'on Jui serra fort doucement 
avec une ceinture de soie. On ne fit que deux tours seulement, ensuite de 
quoy on lui fit serrer deux bátons. (Amst., 1720, t. 1, p. 324.) 

Y sin entremeternos con el antiguo refran : Iglesia o mar o casa real. 
(Gitanilla, t. 1, p. 72-3.) 

Evitant tousjours trois choses, suivant le proverbe dangereuses, le bien de 
l'Eglise, la Mer, et la cour des Rois. (Rosset, 1615, f. 31 r°.) 

Evitant ces trois seules choses, l'Eglise, la Mer, ct la cour des Rois. (Ams- 
terdam, 1720, t. 1, p. 328.) 

Acocotaron la mula. (Gitanilla, t. x, p. 79.) 

On escorcha la mule. (Rosset, 1615, f. 34 r°.) 

On écorcha la mule. (Amsterdam, 1720, CPR p. 336.) 

Pi e EN Lope que decían que la hacía hablar. (Suit 
A p de vers.)... En tanto que Lope cantaba, se 


veut fe da nn (t. e 1 que l’auteur est Cotolendi; mais 
a version de - ie 
no figure pasadas 2 ras 1705-1709 avec celle de 1678 (cette dernière 


VARIÉTÉS 265 


hacían rajas bailando la turbamulta de los mulantes y fregatrices del baile; 
y en tanto que Lope se acomodaba a pasar adelante, cantando otras cosas de 
mas tomo, sustancia y consideración. de las cantadas, uno de los muchos 
embozados que el baile miraban, dijo sin quintarse el embozo : Calla bor- 
racho, calla cucro... (Il. fregona, p. 71-8.) 

De telle sorte touchoit Lope la Guiterne que chacun disoit qu'il la faisoit. 
parler; et pendant qu'il jouoit les autres faisoient rage de danser. Quand un 
de ccux qui regardoient le bal tous bouchez (tous deguisez, dans l’éd. de 
1633) luy dit sans se descouvrir qu'il se teut. (D'Audiguier, 1614, f. 105 v° : 
le traducteur supprime donc complètement le passage pidiéronle las mozas. 
jusqu’à y que sola la chaconafencierra la vida bona, p. 71-8, de l'éd. citée.) 

Asturiano joua de la Guiterne, et il s’en aquitta si bien que toute l’assem- 
blóc en fut charmée. Cependant, dans le tems qu'il étoit le plus en train et 
que les autres faisoient rage de danser un des masques lui dit sans se décou- 
vrir qu'il le prioit de se taire. (Amst., 1720, t. 1, p. 42-3.) 

L'omission de ce long passage, qui se trouve pourtant dans toutes 
les éditions espagnoles, et les autres détails que .nous venons de 
citer, avec la reproduction de l’histoire postiche de Ruis Dias, ne 
peuvent laisser aucun doute sur l’origine dé cette nouvelle version, 
si répandue au xvin* siècle : c'est du travail de Rosset et de D’Audi- 
guier que naît toute cette floraison de littérature cervantesque. 

La version Rosset et D'Audiguier -a donc connu en France une 
fortune assez remarquable, et on ne s'étonnera pas que son influence 
ait dépassé les frontiéres. Nous constalons, en effet, que le texte 
des deux traducteurs s’est imposé d’une façon toul aussi nette à 
l’étranger. 

Les traductions hollandaises du xvum* siècle * semblent se ratta- 
cher, pour la plupart, au texte français, et non à l’original espagnol. 
Celle de Felix van Sambix, publiée en 1643 ‘?, renferme, en plus 
de trois nouvelles de Cervantes (Cel, extr., Il. freg., Gitan.), l'Histoire 
de Ruis Dias du sieur de Bellan. La seule présence de cette dernière 
histoire incite fort à croire que les trois nouvelles de Cervantes sont 
également traduites du francais, et Ríus l’affirme sur ce simple 
indice *?. Nous allons appuyer cette théorie par la citation de certains 
passages : 


El conde ha ahorcado a Alonso Genis y a Ribera. (11. freg., p. 27.) 


11, Voir, pour une liste de ces traductions, A. Borgeld, Nederlandsche vertalingen 
van Cervantes” novellen, dans Tijdschrift voor Nederlandsche Taal- en Letlerkunde, XXV, 
Leiden, 1906, p. 71-74. Ríus (t. I, p. 352) est loin d’être complet. Il faut ajouter à 
Borgeld la traduction de la Ilustre fregona citée par J. Vles, Le Roman picaresque 
hollandais des XVII et XV111* siècles, La Faye, 1926, p. 75. 

12. Den jaloerssen Carrizale (etc.)... te Delft bij Felix van Sambix, 1643 (Borgeld, 
AA t. I, p. 353; il ajoute: en efecto mas tarde lo he visto asi declarado en otra 
reimpresión hecha en Amsterdam el año 1653 por Goedesberg in-12. Mais l'ouvrage 
de 1653 est une nouvelle traduction, par Henryk Takama, et nullement une réim 
pression de la version de Sambix. 
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Le comte a fait pendre Alonse Genes. (D'Aud., 1614, f. 99 r°.) 
Le comte a fait prendre Alonse Genes. (D'Aud., 1621, p. 190, et 1633. 


p. 511.) | 
De Gracf hecft doen vangen Alonsse Genes. (Sambix, 1643, apud Vles a 


pue está en no acabar acoceando el aire en la flor de nuestra juven: 
tud, y a los primeros delitos. (Gitanilla, t. 1, p. 77-) 

Enfin toute nostre intention est de ne demeurer point les mains croisecs 
A humer Pair durant la fleur de nostre jeunesse, pour avoir esté chastiez 
une fois ou deux. (Rosset, 1615, f. 33 v°.) 

Eyndelijck wij ensijn geensins van sin, gedurende de bloeme onser jeugt, 
met de armen kruyswijs over malkandaren te sitien kijcken, omdat wij eens 
ojt twee maei gegeessell sijn. (Vles, p. 108 *”.) 


La traduction de Henryk Takama, parue en 1653 à Amsterdam, 
comprend trois des Novelas (Rinconete y Cort., Fuerza de la sangre, 
Cornelia), et se donne franchement pour une traduction du fran- 
cais **. Le traducteur a suivi, nous dit-il, la version de ces deux pro- 
diges d’esprit, M. D'Audiguier et F. de Rosset ””. 


U . . .. . 
Le nouveau Rosset et D'Audiguier du xvmi* siècle servit de modèle 
18 


A 


à son tour à une traduction hollandaise de 1731 *, qui est ainsi le 
point culminant de trois générations d'erreurs. Une traduction an- 
glaise de 1728 présente la même caractéristique *”. 

Nous n’avons pu consulter pour nous-mêmes toutes les traductions 
allemandes. Selon Ríus””, F. J. H. B. von Soden déclarait en 1779 
que toutes les traductions antérieures à la sienne avaient été 
faites sur des versions françaises, et non sur l'original espagnol. 
T'affirmation est certainement exagérée”". Il y a cependant au 


14. Ne disposant pas des traductions hollandaises, nous'nous servons ici des indi= 
cations données par Vles dans son Roman picäresque déjà cité. 

15. Ajoutons que le passage que nunca pudo entrar jusqu’à almagre (Il. freg., p. 6), 
omis par D'Audiguier (f. 95 r°), ne se trouve pas non plus chez Sambix (Vles, 
-p. 105); et de même pour le passage suivant a desnech6 del caño jusqu’à la Pizarra de 
la Mancha (Il. freg., p. 22; cf. D'And., f. 98 r°, et Vles, p. 105). 

16. Vijf nieuwicheen, uyt die van d'Heer Michiel Servantes van Saavedra, uyt het Frars 
verduytst door H. J. T. 1653, te Amsterdam. bij Gerrit van Goedesberg... (Borgeld, 
article cité). 

17. Dees twee wondere gaauwe verstanden M. D'Audiguier en F. de Rosset (ibid.). 

18. Vermaakelyke minneryen, Amsterdam, 1731. Il y en a une troisième édition en 
1764 (Borgeld, et Cat. Bonsoms, t. I, p. 206). 

19. À collection of select novels... made English by Harry Bridges Esq., Bristol, 1728 
(Ríus, t. I, p 343; Cat. Bonsoms, t. 1, p. 199). 

20. T. I, p. 347 — Celte partie de l’ouvrage de Ríus est des moins complètes. 

21. H, Rausse, dans Studien zur vergleichenden Literaturgeschichte, IX, Berlin, 1909, 
p. 385 sq., Die ersten deutschen Uebertragungen von Cervantes, Novelas ejemplares, cite. 
par exemple certaines traductions faites sur l'italíen. Rausse ne semble pas se 
préoccuper du rôle possible de la traduction française. J.-J.-A. Bertrand dit, à 
propos de la version de 1779, que Soden y renonce au secours des traductions française: 
(Cervantes et le romantisme allemand, 1914, p. 32). 
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moins une traduction allemande, celle de J. C. Conradi (1752), qui 
se base sur le texte français de 1705-1709 ?. 

Si on ajoute qu’une traduction italienne de 1626 est redevable de 
certains détails à Rosset et D’Audiguier ?*, il apparaîtra que la pre- 
mière version française, la seule qui compte en France jusqu’en 
1775, s’est aussi propagée d'une manière remarquable dans les autres 
pays d'Europe. Nous osons croire qu'il n’a pas été sans intérêt d'éta- 
blir, dans la vaste bibliographie cervantesque, cette généalogie spé- 
ciale. Si, malgré ses défauts propres, l'ouvrage de Rosset et de D'Au- 
diguier a exercé une telle influence à l’étranger, et si, malgré les 
pires efforts du traditore, de 1705-1709, celte traduction a pu con- 
server son prestige pendant un siècle et demi, ce n'est là, à vrai dire, 
qu'une nouvelle preuve de la grande expansion du français, d'une 
part, et, d'autre part, de la rareté relative des vrais hispanisants. 
On ne laisse pas de s'étonner un peu que D'Audiguier ait été si 
volontiers pris au mot quand il affirmait : Je croy te donner cette 
version plus netle, et par conséquent meilleure que l'original ?*. 


G. HAINSWORTH. 


22. Rausse (op. cit., p. 405) affirme que Conradi travaillait auf Grund der franzósi- 
schen Ausgabe F. de Rossels et d’Audignier’s (sic); ce qui n’est pas exact. Conradi 
nous dit lui-même que, pour les onze premières nouvelles de son recueil, il s’est 
servi de l'édition française de 1723, Paris; et qu'il a pris les trois autres (Zic. vidr., 
Cur..imp. et Rinc. y Cort.) dans la nouvelle traduction de l'abbé de Chassonville (— Saty- 
rische und lehrreiche Erzehlungen... Frankfurt und Leipzig, 1753 (sic), 2 L. in-8° (Mus. 
Br.); voir t. 2, Betrachtungen über die Erzählungen des Cervantes). 

23. Cf. notre note dans cette revue, t. XXXI, 1929, p. 143. 

24. D'Audiguier, 1614, préface. 
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Origenes del español. Estado lingúístico de la península ibérica 
hasta el siglo XI, por R. Menéndez Pidal, Segunda edición, 
corregida y adicionada. Tomo 1. Madrid, Hernando, calle de 
Quintana, 31; 1929. x1-5g1 pages in-8°. (Revista de Filologia 
Española, Anejo l). 


Une addition d'une ligne et demie à lavertissement «al lec- 
tor» pour annoncer un tome II qui contiendra un glossaire 
des mots employés durant l'époque étudiée, et une note relative á un 
signe employé, voilà, sauf erreur, tout ce qui distinguerait cette 
deuxième édition de la première, s’il n’avait été inséré, avant la table, 
onze pages d' «adiciones y correciones » où l’auteur accepte ou 
discute les observations qui lui ont été faites dans divers comptes 
rendus. 

Il ne s’agit donc pas ici de signaler des remaniements; 
et il est un peu tard pour rendre compte d'un ouvrage qui 
a été l'objet de l'attention de tous les romanistes dès son appa- 
rition (1926). Mais l’occasion est bonne de le recommander à nos 
étudiants, qui, non seulement y apprendront l’histoire des origines, 
l’évolution du latin au castillan, d'innombrables détails phonétiques 
ou morphologiques, mais y trouveront des échantillons de prose 
(non littéraire, bien entendu) qui sont comme des compromis entre 
le latin qu’on ne parlait plus et le romance qu’on hésitait à écrire; et 
ils auront ainsi des notions concrètes, et non purement théoriques 
comme celles qu’on tire de la lecture d un manuel : ils seront ainsi 
amenés à étudier des textes dont le caractère répugnait à leurs apti- 
tudes parfois et à leurs goûts, mais dont l'intérêt et l’utilité leur appa- 
raîtront bien vite. Ils comprendront que s'ils veulent vraiment con- 
naître les origines, c'est par lá qu'il faut commencer, et non par le 
Mio Cid ni même l’Auto de las Reyes magos. Surtout, ils se feront 
l'esprit à ces discussions délicates où l'observation fine d'un fait 
permet des généralisations étendues et amène à des conclusions aussi 
solides que le comporte pareille matière. 

Ils verront, par exemple, le parti que M. M. P. a tiré (et non 
abusivement, me semble-t-il) de cette tendance à l’ultra-correction 
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dont il donne, dans sa Gramática, d'intéressants échantillons. C'est, 
en effet, la même méprise dont les Castillans plaisantent en disant 
« En Bilbado comen bacalado » et qui explique tant de formes autre 
ment inexplicables, qu’on trouve à chaque pas dans les textes du 
x° siècle. 

Ils verront encore comment se concilient le point de vue minu- 
tieux et concret de la dialectologie et celui, abstrait et simpliste, 
de la grammaire historique. Chaque mot, concède M. M. P., a son 
histoire phonétique propre, mais chacun peut être soumis à une-ten- 
dance générale qui le pousse aussi bien que les autres : 


Todas son llevadas pór la misma corriente, como multitud de hojas caídas 
en un río; cada hoja sigue su curso especial, tropieza acaso con obstáculos 
que la desvian, la retrasan o la detienen, pero todas están sometidas a la 
misma fuerza, ora las arrastre, ora solamente las empuje, y sería ceguedad 
empeñarse en observar el curso de la corriente de cada una sin darse cuenta 
de la corriente que las domina a todas. 


L'image est juste el cadre avec celle d'Horace « Multa cadunt... » 
Elle n'explique point par elle-méme, mais elle exprime. 

La grammaire historique devient vraiment historique. Il ne s'agit 
plus de marquer simplement le point de départ et le point d'abou- 
tissement; on s'arréte en route, à la « période romane primitive » 
(c'est le mot employé par M. Bourciez), tout autant qu'il faut pour 
bien se rendre compte de l’état où en est la fermentation. Mais cette 
grammaire est en même temps géographique. C’est un atlas quand 
il le faut, pour montrer les aires des différents phonèmes aux x° et 
xP” siècles, l’extension du castillan, qui, partant de la Cantabrie, 
pénètre en coin dans la masse du roman relativement uniforme de 
l'Espagne, et tranchant, à l’ouest et à l’est, par ses caractères spécifi- 
ques, sépare le léonais de l’aragonais qui jadis se rejoignaient et se 
fondaient sur leurs bords communs. 

Comme la España del Cid, les Origenes del Español sont des déve- 
loppements des travaux dont l'édition du Cantar de mio Cid nous 
donnait les prémices il y a vingt ans. Avec la Gramática histórica et 
les Documentos lingüisticos, il y a lá un ensemble monumental où 
tout se tient et se complète. Bien que l’auteur n'ait pas évité de porter 
son regard sur d'autres questions, on peut dire qu'il s’est créé là un 
fief; il a conquis un territoire immense dont il connaît les moindres 
recoins. Ceux mêmes qui se trouvent en état de discuter avec lui (cf, 
Revue hisp., 1929, art. Fouché) reconnaissent sa maîtrise. Chef d’une 
école qui a renouvelé la réputation de l'Espagne érudite, il est actuel- 
lement l’une des grandes figures du monde savant. 


G. CIROT, 
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Studes de philologie hispanique, par Pierre Fouché, maitre de , 
conférences à l’Université de Strasbourg, Revue hispanique, | 
tL¿LXA VID 117078 


Comme ces divers articles ont été écrits en 1923 et 1926, l’auteur, 
dans une note préliminaire, nous avertit qu'il aurait aimé y apporter 
quelques modifications et y ajouter certains détails. Quoi qu'il en 
soit, et dans la rédaction qu’il nous est donné de connaître aujourd’hui, 
la contribution qu'apporte M. Fouché aux études phonétiques et mor- 1 
phologiques du castillan offre un très grand intérêt, non seulement ' 
parce que les problèmes traités sont parmi les plus délicats, mais 
aussi parce que son originalité de vues les renouvelle et nous les 
montre sous un jour parfois insoùpçonné. La partie critique de ses 
recherches est particulièrement instructive; on ne saurait désormais 
aborder ces mêmes problèmes sans en tenir compte. Il faut aussi 
retenir bon nombre de ses suggestions nouvelles qui permettent de | 
serrer de plus près certaines difficultés : notamment l’hypothèse de | 
la persistance jusqu’à une époque assez tardive d'un timbre différent 
pour les voyelles 6 et ú, & et Y, et celle de la diversité d'action du yod 
sur une voyelle précédente selon qu'il se trouve en contact ou à dis- 
tance. 

Ces deux catégories de distinctions qui ont une portée très vaste 
dans le champ de la phonétique, et, par contre-coup de la morpho- 
logie, servent pour ainsi dire de base aux trois premières études de la 
présente série. En ce qui concerne les oppositions miento, visto, : 
duermo, pudro, et l’évolution des diverses classes de prétérits : ven 
didi, feci, dixi, dedi, habui, etc., elles lui permettent de combler des 
lacunes et de mettre aw point bien des détails restés obscurs dans les 
travaux précédents de Menéndez Pidal, de Hanssen, de Gassner, etc. 

M. Fouché est d’ailleurs de ceux qui ne savent se résoudre à une 
attitude de doute devant un problème donné; à chaque point, il ap- 
porte une explication souvent originale, parfois fragile, mais tou- 
jours ingénieuse. On serait même tenté de lui faire un reproche de 
cette ingéniosité constante, s’il ne fallait reconnaître, d'autre part, que 
toute suggestion nouvelle, même présentée sans besoin, peut renfer- 
mer un germe fécond et n’est jamais à dédaigner aux yeux de ceux 
qui travaillent sur un terrain aussi ingrat, aussi incertain que la pho- / 
nétique historique. Avouons qu’on ne saurait donner une solution | 
plus satisfaisante que la sienne sur la plupart des points, par exemple, 
pour le traitement de j, g, latins initiaux (jueves, yace, hermano, | 
p. 142, 143), pour celui du g intervocalique de rege, lege > rey, ley, | 

1. Lo et ù latins en castillan; 11. miento, visto, duermo ; WI. Le parfait en castillan; | 


IV. À propos du livre de Meyer Lübke: Das Katalanische; V. Remarques au sujet du 
Manuel de grámatica histórica de la lengua castellana de M. Men. Pidal (5° édition). 
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etc., p. 140, pour les conditions de la diphtongaison del'% de San- 
sueña, fuerza, cuero, etc., p. 134, et tant d’autres où il s'écarte nette- 
ment de Menéndez-Pidal. En revanche, son explication de inchar 
< inflare, quoique neuve, n'est guére convaincante. M. Fouché pos- 
tule trop gratuitement que uncho dérive de * amplu et non de ampliu 
pour établir que le groupe cons. + 1 fonctionne à l’intérieur du mot 
comme à l'initiale. Il ne faut pas oublier que la’ presque totalité des 
exemples susceptibles d'appuyer ce fait : henchir, cuchara, ancho, 
cercho, macho, etc., semblent prouver au contraire que la présence 
d'un yod a été nécessaire pour produire ch (impleat, cochleare, am- 
pliu, etc.). Il n'est pas impossible que le dérivé de inflare, quelle 
qu'ait été sa forme antérieure, ait subi l’influence assimilatrice des 
personnes avec yod de implere : incho < impleo, hincha < impleat 
étant donnée l’analogie de sens qui existe entre ces deux mots. 

Comme pour le cas que nous venons de citer, il arrive parfois à 
M. Fouché de se contenter du procédé assez peu scientifique qui con 
siste à étayer une hypothèse par une autre hypothèse. Ce procédé 
permet seulement de constater un accord entre deux faits, mais ne 
prouve pas une dépendance nécessaire et peut rester en dehors de 
la vérité historique. C’est ainsi que dans la première étude (0, ú en 
castillan) la persistance de l’o dans roña, caroña, en face de cuño, puño, 
etc., en se basant sur l’hypothétique persistance de 6 el de ú l’amène 
à forger la chronologie suivante qui n’est elle-même qu'une série d'hy- 
pothèses et dont certains détails ne peuvent qu'étonner : 

1° -ly-, -c > yl; -ny- > yn; -ge- > y-; 

2° Fermeture de à en u sous l’action d'un y à distance; 

3° yl->-l; assibilation de -ty-, -cy-; 

4° Ouverture de à en o; conservation de u sous l’action d'un y en 
contact ou à distance et du groupe n + g + cons.; 

5° Interversion de -ry- en -yr; 

6° Réduction de yn à -n-; 

7° Fermeture de o en u-sous l’action d'un y en contact; 

8 Passage de -ui- á -ue; 

9° -olt- > -oyt-> -uyt-; 

10° -uyt- > -uch. 

Que cet échelonnement des faits s’accorde avec l’évolution terminale 
des mots comparés avec roña et puño, c'est entendu. Mais du mo- 
ment où il n’est pas appuyé par des exemples pris en dehors du cas 
© + y, il est prudent de le tenir pour arbitraire. Ajoutons que, mal- 
gré tout, dans cette question particulièrement ardue et où le dernier 
mot n’a pas encore été dit, même après l’exposé si documenté de Me- 
méndez Pidal dans ses Origenes del español, l'effort de M. Fouché 
reste méritoire et loin d’être stérile. 

D'ailleurs, étant donné que son propre exposé, antérieur aux Ori- 
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genes el daté dá 1925 ou 1926, ne représente sans doute plus à l'heure 
actuelle l’exacte façon de penser de l’auteur, il est fort possible que 
ces réserves que nous venons de signaler n’aient plus leur raison 
d’être et tombent d'elles-mémes. J. BOUZET. 


Un texto árabe occidental de la Leyenda de Alejandro según 
el manuscrito ár. XXVII de la Biblioteca de la Junta para 
ampliación de estudios. Edición, traducción española y estu- 
dio preliminar por Emilio García Gómez, profesor auxiliar 
de la Facultad de Letras de la Universidad de Madrid. Ma- 
drid, MCMXXIX, cLx1v-108-78 pages, 3 planches. 


Nous signalons à la Chronique du présent fascicule un compte 
rendu de ce travail (Litteris, 1929). Ce compte rendu, trés élo- 
gicux et certainement autorisé, nous apprend qu'une revue arabe 
de Damas « prétend que la publication du texte n’a d’autre but que 
d'attaquer l'islam en montrant les absurdités qui ont été en vogue 
parmi les musulmans. » Pareille susceptibilité est vraiment exagérée, 
el c’est chercher de noires pensées dans une publication de ce genre; 
surtout, c'est ne pas comprendre l'intérêt qu'il y -a à suivre dans 
toutes les rédactions existantes, dans tous ses avatars, une légende 
aussi intéressante que celle d'Alexandre, et surtout aussi répandue : 
comme le rappelle M. Garcia Gémez, non seulement elle remplit, 
durant le Moyen-Age, tout le monde ancien, depuis l’Angleterre et 
l'Espagne jusqu’à l’Inde et jusqu'aux îles d’Asie les plus reculées, 
mais elle trouve en Espagne une phase importante d'évolution avec 
le croisement des traditions venues du midi comme du nord. 

Aussi bien l'éditeur ne présente-t-il pas son texte comme une 
merveille littéraire. Loin de là, il en souligne le caractère décousu, 
contradictoire, déraisonnable. Mais si ce n’est pas du tout un chef- 
d'œuvre, c’est un document d'histoire littéraire, qui jalonne la route 
difficile et encore bien mal tracée qui mène de l’histoire réelle aux 
productions littéraires du Moyen-Age. 

Entre l’Alexandre de l’histoire, celui que bientôt nous connaîtrons, 
tel qu’il fut, par le livre auquel Georges Radet met la dernière main, 
et l'Homme aux deux cornes (Dou'l-carnain) qu'est devenu le 
héros macédonien dans le Coran, et d’autres récits, il y a une forêt de 
légendes, forêt à travers laquelle l'étude préliminaire de M. G. G., 
appuyée sur les travaux de Nôldeke, Friedländer, etc., nous fait 
passer rapidement. 

Le Pseudo-Callisthène ne marque qu'une première grande étape 
dans la transformation des personnages historiques; le Coran, une 
autre; les Hadits, une autre encore, puisqu'ils dédoublent l'Homme 


————_— 
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aux deux cornes, en un gránd et un petit, pour pouvoir réidentifier 
le petit avec l’Alexandre grec, Iscandar pour les Arabes. S'inspirant 
d'aútres travaux encore (d'Israél Lévi, Pfister, Paul Meyer, Morel 
Fatio, etc., M. G. G. peut résumer ainsi cette longue pérégrination : 


La historia de Alejandro del Pseudo-Callisthenes nace probablemente ...en 
Alejandria, de recuerdos clásicos, pero en elaboración oriental y en contacto 
con muchos mitos extrahclénicos. Oriente y Occidente se abrazan, pues, 
en la redacción del falso Callísthenes. Su obra hace fortuna. De una parte, 
a través de sus versiones y adaptaciones latinas, avanza por Europa hacia el 
occidente, procreando nucvas versiones en todas las lenguas europeas, una 
de ellas en España : el Libro de Alizandre. De otra parte, influye, a través 
del pelvi y del siríaco en el Alcorán, y una vez cn posesión de esta eficaz 
carta de naluraleza islámica, se interna en el Hadiz, se infiltra en narracío- 
nes profanas más fieles a su letra, y, arrastrando otras numerosas historias 
orientales, Jlega, por Africa, también a España, donde fructifica de nuevo 
en otras redacciones extensas. Es, pues, España el punto en que, al terminar, 
confluyen los dos ramos — occidentaleuropea y orientalislámica — de) 
Pseudo-Callísthenes, donde Oriente y Occidente, ya bien diferenciados, 
repiten su abrazo inicial. 


Si Morel-Fatio a eu raison mille fois d'écarter l'affirmation du 
comte de Noroña touchant l’origine du poème espagnol, il n'en reste 
pas moins, ajoute M. G. G., que les légendes musulmanes y ont 
laissé des traces’, aussi bien que dans 1'Estoria d’Alphonse X- 

Des trois légendes arabo-occidentales, une a été publiée en 1888 
par Guillén Robles ?, c’est une version aljamiada : elle serait une 
fusion éclectique et abrégée des deux autres, .dont on nous offre ici 
l’une en attendant l’autre. Cette dernière se distingue par son carac- 
tère biblique et coranique et se réfère au « grand » Dou’lcarnain. 


1. Pour ce qui est du roman français, M. G. G. apporte (p. LxxvI1) un correctif à 
son article sur « La Forét aux pucelles » (cf. Bull. hisp., 1929. p. 287), car il a trouvé 
ailleurs que dans El Xatibi le thème en question. Mais il constate en revanche des 
coïncidences intéressantes (notamment d’expressions) entre l’Ascension d’Alexandre 
dans le poème espagnol et la légende arabe de Nemrod. 

2. Elle vient de l’être à nouveau par A. R. Nykl: A compendium of Aljamiado 
literature containing : Rrekontamiento del Rrey Alisandere (an aljamiado version of 
the Alexander legend, with an introduction, study of the aragonese traits, Dotes and 
glossary), The History and Classification of the Aljamiado Literature..Extrait de la 
Revue hispanique, 1929, 207 pages. Trois page» sur la question des sources, avec un 
tableau généalogique, où figure le Rrelkcontamiento, rattaché aux versions arabes de 
Moubassir, Omara, Talabi et autres. L'é ude est d'ailleurs plutót linguistique (avec 
notes et glossaire), bien qu’elle soit précédée d'un chapitre sur l'origine de l’Alja- 
mía (indications sommaires, mais utiles sur la distinction entre mozárabes, mudé 
jares et moriscos) el sur les sujets traits dans la litlérature aljamiado, avec uns abon- 
dante bibliographie sur la question. C'est surlout comme réédition d'un texte mal 
publié que ce travail mérite Vatlenlion et l'estime. 11 vient tout à fail à propos, avec 
son commentaire minulieux et sa transcription soignée, pour compléter le travail 
de M. E. Garcia Gómez. M. Nykl n’a pas jugé utile de reproduire le teste en carac- 
tères arabes comme avait fait M.R. Menéndez Pidal pour le Poema de Yúguf : c'eút 
été, en effet, bien long, car la transcription prend déjà, à elle seule, 80 pages. 


Bull. hispan, 18 
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Le manuscrit qui eontient le texte actuellement publié, provient 
de Cariñena, ainsi que d'autres acquis par la «Junta de Amplia- 
ción »; il est acéphale, et il manque des feuillets. Ce sont les 47 
premiers folios qui contiennent le Hadits Dou'l- carnain (titre judi 
cieusement reconstitué). Vu les incorrections nombreuses, il n’y avait 
qu’à publier tel quel, et c'est ce qu'a fait M. G. G. 3 : ces incorrec- 
tions peuvent refléter le langage corrompu des morisques, et en 
tout cas il y a là un objet d'étude. Dans la traduction, on a cherché 
à garder quelque chose de l’allure populaire du style. 

Un chapitre est consacré à la comparaison avec le Recontamiento 
del Rey Alirandre, le récit aljamiado publié par M. Robles; et un 
autre à l'étude des sources, aussi bien que du Hadits Dou’l-carnain, 
du Recontamiento lui-même dans ce qu'il a de commun avec le 
Hadits : Pseudo-Callisthène, légende christiano-syriaque, Coran, ha- 
tits; l'épisode de l’expédition à la source de la vie et ceux qui ont trait 
aux «enseignements » d'Alexandre sont étudiés à part. Pour M. G. G., 
les passages qui dérivent immédiatement du Pseudo-Callisthène pour- 
raient bien représenter la version arabe primitive tirée du syriaque, 
considérée comme perdue. Cette seule raison suffirait à donner à la 
publication qui nous est offerte un intérêt tout spécial. Mais il 
y a lieu aussi de faire entrer en ligne de compte l'intérêt de recher- 
ches bien conduites, même si elles ne sont pas toujours fructueuses, 
et de rapprochements curieux qui montrent comment les thèmes 
s'empruntent et se transforment ou se déforment. G. CIROT. 


Jaime Oliver Asín, Origen árabe de rebato, arrobda y sus homó- 
nimos. Contribución al estudio de la historia medieval de la 
táctica mililar y de su léxico peninsular. Madrid, Tip. de la 
« Revista de Archivos », Olózaga, núm. 1, 1928. 11 p. in-8°. 


Thèse de doctorat présentée à la Faculté des Lettres de l’Université 
de Madrid, et à laquelle le jury, composé de M. R. Menéndez Pidal, 
Juan Hurtado, Américo Castro, Pedro Sáinz et Angel González Pa- 
lencia, a attribué la mention «sobresaliente ». Elle a paru dans le 
Boletín de la Real Academia Española (1928). Un c. r. en a été donné 
par M. C. Carroll Marden dans Hispania, mars 1929. 

Cet excellent travail, appuyé sur l'article de G. Marcais consacré 
aux ribats (Mélanges Basset), peut servir d'exemple pour les études 
lexicographiques. Ribat en arabe, c'est la forteresse où vivent les. 
musulmans guerriers, prêts aux incursions en territoire infidèle et 
à la résistance en cas d'attaque; c'est aussi l'institution elle-même 


3. Avec le système alphabétique préconisé ¡ar D. Eduardo Saavedra et mis en 


usage par son école d'arabisants. Il ne déforme pas la leitre et présente l'avantage 
d’une grande facilité pour la composition. 
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de ces groupements militaires, d’où le nom, précisément, d'almo- 
ravides (almorabit) que les érudits latinisants du xn? siècle croyaient 
rendre exactement et élégamment par moabitae. C'est enfin l’incur. 
sion, l'attaque par petits groupes, d'allure désordonnée, très spéciale 
à ces guerriers. Le mot est passé en espagnol pour désigner soit cette 
attaque soudaine, soit la forteresse elle-même, d’où les noms de lo- 
calités où entre le mot Rábita ou Rábida ou Rápita*, qui corres- 
pondent au Rabat marocain. 

Il n’est pas étonnant que ce mot ait fini par signifier « heremito- 
rium » ou « ermita », comme l'indiquent R. Martin et P. de Alcalá, 
cités par Eguilaz. 

On peut se demander si l’ordre de Calatrava, fondé, comme on sait, 
par Sanche III, père d'Alphonse el de las Navas, ne le fut pas à l’imi- 
tation des ribats musulmans, plutôt qu’à celle des ordres chrétiens 
d'Orient, comme le supposait Mariana. Je crois que l’on peut accepter 
les suggestions de M. J. O. A. à ce sujet, et. je les accepte pour 
mon compte. Et en admettant que l’organisation en ait été copiée 
sur celle de ces derniers, ce dut bien être une réplique, dans les deux 
sens du mot, par rapport aux ribats, dont on fut évidemment amené 
à adopter plus ou moins les procédés de combat, ainsi que le mon- 
tre M. J. O. A. d’une façon générale pour l’ensemble de l’Espagne 
chrétienne, du Cid à Charles-Quint. 

On voit en tout cas, par le récit de Rodrigue de Tolède (VIT, 14), 
que l’ordre fut fondé à la suite d’une défaillance des Templiers et 
grâce à une initiative monastique qui rappelle étrangement celle des 
ribats. Au surplus, les Templiers eux-mêmes r'’étaient-ils pas des 
« contre-ribats », en Orient comme en Espagne? 

Outre la soudaineté de l'attaque, ce qui caractérisait la maniére du 
ribat, c'était le torna fuye, traduction espagnole du terme arabe al 
karr oua al farr, dont M. J. O. A. retrouve la description non dou- 
teuse dans le De Bello jugurthino de Salluste. Et bien que les Arabes 
aient connu, au temps de leur apogée, la formation massive de com- 
bat ou tout au moins bien ordonnée, ce fut toujours une exception; 
et Mármol la note encore? avec surprise comme une chose insolite. 
Il n’y a. du reste, rien d'étonnant à ce qu'ils aient à un moment 
donné, par mode ou par caprice, adopté la facon des Espagnols de 
reonter à cheval a la brida, alors que la leur, a la jineta, leur était im- 
posée par leur maniére d'attaquer. 

1. Abstraction faite de ceux qui peuvent provenir de (aqua) rapida, comme 


l'indique M. J. O. A., généralement passés à Rabia : Fuenterrabia est sans doute' de 
ceux-lá. ad , 

2. À ce propos on nous fait remarquer, en regard de l'intérêt que présente cet 
auteur, le peu de confiance qu'il faut avoir dans Hurtado de Mendoza comme his- 
torien, car il n’a cherché qu'à écrire en beau style : on sait comment il ur 
tiché une belle page de Tacite, sans que ce fût vraiment bien à propos (cf. Buli. 
hisp., ig20, p. 160). : 
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“Poussant son enquête jusqu’au bout et dans tous les sens, M. J. O. A. 
nous explique d’une façon concrète et par les textes ce que sont et 
à quoi servent, jusqu’au xvi” siècle, les almenaras, les atajadores, 
les jinetes de la costa, ce que signifie atajar la costa, rebaio falso, arre- 
batar : précisions lexicographiques qui éclairent heureusement maint 
passage de Cervantes et de Lope de Vega ou d’autres classiques, et 
mettent un terme à des incertitudes et à des discussions entre com- 
mentateurs. On nous montre aussi comment le sens militaire pri- 
mitif de rebato a fini par devenir métaphorique; comment il faut le 
distinguer du postverbal de rebatir; ce que signifie arrobda, dont 
on nous fournit une étymologie raisonnable en le faisant remonter 
à Varabe arrobt, pluriel de arrabita, et dont on montre la possible 
survivance dans ronda (d’où fr. ronde), que M. Menéndez Pidal ex- 
plique par rotula. 

Enfin l’on a séparé de ce mot et de sa dérivation d’autres mots 
comme l’arabe rotba, d’où provient précisément le mot ronda qu'on 
trouve dans l’Archiprêtre de Hita «Tu me pagaras oy la rronda » 
(str. 963, rroda dans le ms. G.); il s’agit d’un impôt sur les trou- 
peaux, et c’est bien un impôt que réclame la gaillarde serrana. 

Tout cela est très intéressant, bien conduit et bien discuté, sur la 
base d’un abondant dépouillement de textes. G. CIROT. 


Tratado da vida e martíric dos cinco mdrtires de Marrocos. Texto 
arcaico reimpresso de harmonia com o único exemplar 
conhecido, com uma introducáo, notas e índice de Antonio 
Gomes da Rocha Mahadil. Coímbra, Imprensa da Univer- 
sidade, 1928, xLvu+153 pages, 7 planches. 


Avant de gagner les pays d'Islam, les cinq Fréres Mineurs envoyés 
par saint François chez les musulmans d'Occident passèrent par Coim- 
bre, où ils furent accueillis par la reiné D. Urraca. C'est à Coïmbre . 
qu'ils reçurent la révélation de leur prochain martyre, et c'est Coim- 
bre qui conserve leurs reliques, déposées au monastère de Santa Cruz. 
Aussi leur culte, s’il se répandit dans tout le Portugal, fut-il, pen- 
dant longtemps, particulièrement populaire à Coïmbre. Les proces- 
sions et les pèlerinages se multiplièrent autour des reliques, les mi- 
racles aussi. Un Franciscain en écrivit le récit en latin, précédé de 
la biographie des martyrs; au xvi* siècle, pour mieux éclairer la 
piété populaire, les chanoines de Santa Cruz firent traduire cette re- 
lation en langue vulgaire. Le livre parut en 1568, à Coïmbre, chez 
l'imprimeur Joáo Alvares. Il était devenu introuvable. Après des re- 
cherches méthodiques et persévérantes, M. Gomes da Rocha Mahadil 
a eu la bonne fortune d'en découvrir un exemplaire à la Bibliothèque 
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du Liceu de Coïmbre, alors dans le plus complet désordre, et il nous 
-en donne une très soigneuse édition. 

Opuscule de dévotion, le Tratado da vida e martirio dos cinco mér- 
tires de Marrocos n’a qu’une médiocre valeur historique; son apport 
ne semble pas non plus enrichir notablement le groupe de légendes 
qui se sont formées autour de la vie des martyrs. Il confirme prin- 
cipalement ce trait, déjà relevé par M. Pierre de Cenival (L'Eglise 

. Chrétienne de Marrakech au xm° siècle, dans Hespéris, 1027/2p 27), 
que, pour arracher les musulmans à l’Islam, les cinq Franciscains 
paraissent avoir moins compté sur la prédication et la discussion que 
sur leurs souffrances et le sacrifice de leur vie : leurs mérites at- 
tireraient aux infidèles la grâce de la conversion, et il leur semblait 
que le meilleur moyen de leur révéler la vérité, c'était de mourir 
pour elle. Autrement, du reste, on ne s’expliquerait guère leur at- 
titude, qui fut moins adroite qu'héroique. 

L'intérét de cette publication réside surtout dans l'introduction 
et les notes dont M. Gomes da Rocha Mahadil accompagne son texte. 
On lira en particulier avec beaucoup de curiosité les pages qu'il 
consacre au. culte des martyrs marocains á Coimbre. Une des mani- 
festations les plus remarquables de ce culte était la « procissáo dos 
nús », c’est-à-dire de dévots qui, jambes et torse nus, se réunissaient 
le 16 janvier, féte des martyrs, au couvent de S. Francisco da Ponte, 
y assistaient à la messe et s’en allaient en file, dans le même équi- 
page, au milieu de la foule, jusqu’au monastère de Santa Cruz. Cette 
procession singulière, comme on s’en doute, faisait la joie des étu- 

- diants et donnait lieu aux scènes les plus déplacées. L'autorité ecclé- 
siastique qui, semble:t-il, tolérait sans l’approuver la participation 
des hommes nus, l’interdit en vain deux fois au xvi" siècle et réussit 
à la supprimer définitivement en 1798. Jusqu'au troisième quart du 
siècle dernier, on continua de faire une procession, mais «Os nús » 
n’y figuraient plus. Actuellement, le culte des martyrs se trouve ré- 
duit à la célébration, le 16 janvier, de leur messe particulière, ac- 
compagnée de quelques cérémonies, et encore ne la dit-on pas tous 
les ans. RoserT RICARD. 


Ramon Lull, A Biography, by E. Allison Peers, M. A. London, 
Society for promoving Christian Knowledge. New York 
and Torento : The Macmillan Co, 1929. Xvir454 pages 
in-8°. 18 s. net. 

Ce volume, d’aspect confortable et engageant comme l’est tout 
volume anglais qui se respecte, inquiétera peut-être par sa dimension, 
C'est que le sujet était vaste. Une « biographie », sans doute, mais 
qui suit pas à pas la trace d'un homme qui a déambulé en Espagne, 
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en France, en Italie, en Arménie, en Afrique, et qui est mort, dit-on, 
martyr, à Bougie; et une biographie qui comprend une bibliogra- 
phie de 233 numéros avec deux index; une biographie enfin qui, 
non seulement énumère et situe chronologiquement les œuvres, nom- 
breuses et diverses, mais les analyse consciencieusement. Le mot 
biographie est donc trop modeste. Nous avons là une étude com- 
plète et qui sera reconnue fondamentale par l'envergure du plan et 
le sérieux de la documentation. 

Je ne suivrai pas M. A. Peers dans cet itinéraire compliqué, labo- 
rieux et fécond. Avec la même patience toute religieuse, avec le 
même enthousiasme agissant et concentré qui l’ont inspiré dans son 
étude sur les mystiques Espagnols du xvr siècle, il s’est attaché à 
reconstituer la vie et la physionomie d’un mystique catalan qui est 
l’un des écrivains les plus célèbres du Moyen-Age. L'énorme quan- 
tité de travaux et d'articles consacrés exclusivement ou non, à Lull 
et au lullisme, parmi lesquels je ne rappellerai que ceux de D. Julián 
Ribera et de D. Miguel Asín d'une part, de J. H. Probst de l’autre, 
était à la fois secours abondant et entrave multiple *. 

Le lecteur de 1930 sera bien aise d’avoir un livre où il puisse cir- 
culer à l’aise et se diriger sans encombres. 

Celui qui est encore sous l'impression des Orígenes de la filosofía 
de Raimundo Lulio et du Mohidin, respectivement dus aux deux 
illustres arabisants dont je viens de rappeler le nom, ce n'est peut- 
être pas sans surprise qu’il constatera chez l’auteur de cette « Biogra- 
phie » une attitude assez réservée, explicable peut-être par les ré- 
serves expresses énoncées par M. Probst, à l’égard des influences que 
Lull a pu recevoir du côté des musulmans. M. A. Peers, qui a d'ail- 
leurs élaboré, semble-t-il, son livre à Mallorca *, dans une ambiance 
peu favorable aux thèses subversives qui feraient du saint mission- 
naire un disciple des soufis, formule ainsi sa pensée : 


The truth is probably that Lull frequently followed Moslem literature in 
matters of detail, but that it had little or no influence upon his intellec- 


tual formation and only a subsidiary influence upon his work anywhere 
(p. 398). 


Il ramène en somme, pour toute l’œuvre de Lull, y compris le 
Libre de Contemplació, l'influence arabe à ce qu’elle a pu être sur le 


Libre de Amich e Amat, c’est-à-dire très secondaire et plutôt res- 
treinte à la forme (p. 179). 


1. Voir Bull. hisp., 1928, p. 339 
. 2. Sans parler de la Revista luliana, dont les quatre années d'existence ne furent 
d’ailleurs pas, tant s’en faut, alimentées exclusivement par l'étude du bienheureux 
sous le vocable duquel elle s'était placée. 


3. Où vit le souvenir de l’archiduc Louis Salvator d’Autrich 
RS r utriche, auquel M. Probst 
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_ Je demanderai ici à M. A. P., à lui qui connaît si bien toute 
l’œuvre de Lull, s’il croit possible que le Libre de Contemplacié (dont 
il s'efforce précisément de faire remonter la date au temps où l’es- 
clave maure qui enseignait à Lull Varabe vivait encore, c’est-à-dire 
quand Lull avait une quarantaine d’années, et moins de neuf ans 
après la conversion de celui-ci“) ait été écrit alors en arabe par Lull 
lui-méme avant d'étre mis en catalan. Quelles que fussent les apti- 
tudes du futur évangélisateur des pays mauresques, du futur orga- 
nisateur des collèges pour missionnaires, quelle que fût la valeur 
pédagogique de celui qui l’instruisait (et dont la patience, au surplus, 
n'était pas à toute épreuve, puisque, ne pouvant oublier une correc- 
tion, d’ailleurs brutale, méritée par un blasphème, il finit un beau 
jour par frapper à coups de couteau son élève ... et maître), com- 
ment admettre que Lull, s’il ne savait pas l’arabe en 1263, se trouvait 
en 1272 avoir composé en cette langue un ouvrage qui occupe sept 
volumes dans l’édition de 1906, et qui compte, précise M. A. P. 
(p. 76), un million de mots? 

Ou bien il faut croire que l'arabe lui était familier depuis l’en- 
fance *, ce qui n'aurait rien d'extraordinaire, puisque sa date de nais- 
sance, á Mallorca, se place entre 1231 et 1235, et que 1231 est la date 
de la conquête de l’île par le roi Jaime : on concevrait que l’enfant ait 
pu, dans un milieu non encore purgé d'éléments mauresques, appren- 
dre l'arabe vulgaire, et que l’homme fait ait pu rapidement devenir 
arabisant et écrire l’arabe littéraire; mais alors, que d'influences 
n'a-t-il pas reçues au cours de cette initiation, qui a dû être une ion- 
-gue et même précoce infiltration! Cependant, personne ne nous dit 
qu'il ait su ou parlé l’arabe de si bonne heure! 

Ou bien, seconde hypothèse, il a tout simplement étudié, avec son 
esclave, choisi sans doute sur le marché à cause de sa science, le traité 
de Mohy-ed-Din (Mohidín Abenarabi), le Fotouhat ou un traité ana- 
logue, et l’aura, non pas traduit, mais transposé en catalan, en lan- 
gage chrétien et avec une pensée chrétienne : travail d’alchimiste 
auquel répugnent nos idées, habituées à se mouvoir dans la sphère 
chrétienne (latine ou hellénique) et à n’en pas sortir, et pour cause *! 
C'est entendu, commençons par Vexplorer à fond, cette sphère; 
mais n’excluons pas a priori ou par habitude les possibilités d’endos- 
mose dont on nous suggère, dont on nous indique même des traces 


4. M. A. P. a eu l’heureuse idée de dresser une table chronologique de la vie de 
Lull. Il montre, d'autre part, l’infériorité relative, au point de vue de l’expression, 
du Libre de Contemplació par rapport an reste de l’œuvre (p. 62). 

5. C’est ce qu’admet M. Probst, p. 5 et 23 de l'ouvrage cité plus loin | 

6 A cet égard. l'apparition de l'étude de D. Miguel Asín sur La Escatologia musul- 
mana en la Divina Comedia (1919), suivie de Historia y Critica de una polémica (1924), et 
de Dante y el Islam (1927), et oú est mise en relief, précisément, l’inffüence d'Abena- 
rabi, a dessillé les yeux d’un grand nombre, 
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inquiétantes ou tout au moins intéressantes! Surtout quand nous sa- 
vons que l'auteur en cause n'était pas latiniste, qu'il n'avait pas ab- 
sorbé l'enseignement de la scolastique, et que sans les maítres arabes 
dont M. González Palencia, dans son manuel”, nous cite, d'aprés 
MM. Ribera et Asín, les noms et les ceuvres, il faudrait le considérer 
comme un «illuminé », auquel cas il n’y a plus qu’à lire sans cher- 
cher davantage. 

Bien invraisemblable peut paraître un tel processus. Et pourtant 
c’est là que nous conduit l’hypothèse de M. A. Peers, relativement à 
la date de composition du livre. Mais qui prouve que le livre arabe 
qu'il a « traduit » n’était pas l'expression d'une pensée à mi-chemin 
entre la croix et le croissant, d’un hétérodoxe musulman que ses 
tendances mystiques et la fréquentation des chrétiens auraient amené 
à un syncrétisme qui, après tout, n'est pas sans exemple? Et 
cet esclave lui-même, quelle fut sa part dans la composition et l’éla- 
. boration du livre? N'a-t-il été qu’un secrétaire chargé de traduire 
dans sa propre langue la pensée de Lull, pour la rendre accessible 
à ses coreligionnaires, dont la conversion était le but du futur mis- 
sionnaire? Nous ne savons pas ce qu'a été sa collaboration; et les bio- 
graphes ont naturellement été plus disposés à en mettre en relief l’in- 
cident dramatique que le vrai caractère. 

Je sais aussi que M. Probst, déjà en 1912, n'acceptait pas la thèse 
de MM. Ribera et Asín. « C’est presque une habitude, déclare-t-il 
(p. 242 de sa thèse, Caractère et Origine des idées de Raymond Lulle), 
chez les historiens de la philosophie de soupconner un arabisme tou- 
tes les fois qu'ils ne comprennent pas quelque chose dans les traités 
de notre auteur. » M. Probst déclarait (p. 245) vivre depuis plus de 
douze ans au milieu de musulmans qui ne lui cachaient rien de leur 
religion; par ailleurs, il connaît incontestablement bien la littérature 
chrétienne. Mais il semble très préoccupé de défendre son cénobite 
contre un (soupçon », une «accusation » (p. 247), des « reproches 
d'arabisme » (p. 253). Il ne s’agit pas de cela! Ce n’est pas un pro- 
cès que lui intentent les arabisants; et risquent-ils de le compromet- 
tre en montrant des accointances possibles? Ils font voir tout sim- 
plement par un exemple combien la frontière entre pensée musul- 
mane el pensée chrétienne se trouve indécise au Moyen-Age, du 
moins en Espagne, et dans une région tout récemment reconquise. 
Et si certains traits relevés chez Lull par les savants espagnols comme 
des marques d'influence arabe se retrouvent ailleurs, n’est-ce pas. 
parce que, en effet, sur bien d’autres points et bien auparavant, les 
digues s'étaient rompues, et que des courants dans les deux sens 
s'étaient établis entre chrétiens et musulmans? Je crois donc, en défi- 


7. Voir Bull. hisp., 1930, p. 75. 
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nitive, malgré les considérations très fortes et très remarquablement, 
très sobrement surtout, déduites par M. Probst, qu’il reste admissible, 
comme très naturel, que Lull, connaissant l’arabe, ait été, ne disons 
pas contaminé, mais enrichi d’idées arabes. L'argumentation de 
l’érudit français n’en est pas moins très intéressante et très utile pour 
nous empêcher de tomber dans une exagération. Assurément, à cet 
égard, son chapitre « Lulle et les penseurs chrétiens » est un con- 
trepoids judicieux, appréciable et nécessaire. En tout cas, on pourrait 
adopter comme conclusion ce qu’il dit dans son introduction (p. 3) : 
«NM (Lulle) est curieux comme trait d'union entre deux civilisations, 
celle des Arabes et celle de l’Europe catholique. » 

M. A. P. est, certes, beaucoup moins décidé que M: Probst dans la 
« défense » de Lull; mais il estompe trop, à mon avis, la difficulté. 
Cette réserve faite, je ne puis que rendre hommage à la sincérité et la 
constance de son éffort, et souhaiter que celui-ci soit récompensé par 
une diffusion en rapport avec la célébrité, un peu mélangée, il faut le 
dire, mystérieuse en tout cas et par là même attirante, du personnage 
_ auquel il a été consacré. G. CIROT. 


Die Juden in christlichen Spanien. Erster Teil. Urkunden und 
Registen. I. Aragonien und Navarra, von Fritz Baer (Veróf- 
fentlichungen der Akademie für die Wissenschaft des 
Judentums. Historische Sektion, Vierter Band). Akademie 
Verlag, Berlin, 1928; xxvri-1175 pages in-8°. 


Une intéressante introduction passe en revue d'abord les travaux 
publiés jusqu'ici sur cette vaste et si importante question, en com- 
mencant par ceux, bien connus, de Graetz et d'Amador de los Ríos ?, 
qui ont naturellement vieilli et où se fait sentir l'insuffisance de docur 
mentation, bien que, à vrai dire, Amador ait joint à chacun de ses 
trois tomes un certain nombre de pièces importantes. 

Depuis, la documentation, au contraire, à fait des progrès, grâce 
aux recherches de Steinschneider, d’Isidore Loeb, de Joseph Jacobs, 
du P. Fita, de Y. Joaquin Miret y Sans, Antonio Rubió y Lluch, Fran- 
cisco de Bofarull, J. Regné, Antonio Ballesteros et Mercedes Gaibrois 
de Ballesteros, VER En rendant hommage à ces savants, M. F. B. 
n'oublie point l'intérêt que Menéndez Pelayo a toujours témoigné 
pour la culture judéo-hispanique. 

C'est au cours de deux voyages de trois à quatre mois chacun que 
M. F .B. a recueilli l'énorme collection qu'il publie ici. Les numéros 
1, 5» 6, 7, concernent l’Aragon, et les numéros 568-627, la Navarre. 
Pour les textes déjà publiés, il se contente d'en marquer les référen- 


. Une simple note de rappel sur r les productions antérieures, depuis 1774 jus- 
Al 1848, date du premier essai de Ríos sur les Juifs. 
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ces et de les placer à leur date; pour d'autres dont l'analyse a été don- 
née, par exemple le numéro 98 (1264), par lequel « Jaime 1” dispense 
l’aljama des Juifs de Saragosse de peiter ou de faire quelque taille 
par sou et par livre », d’après l’analyse de J. Regné (n° 245) F4 
donne le texte, tout en renvoyant, bien entendu, au Catalogue de ce 
dernier. Un certain nombre.sont en hébreu. Ceux qui sont en roman 
ne manqueront pas d'intérêt pour l’étude des dialectes de la Péninsule. 
Mail il va de soi que l'intérêt historique dépasse largement l'intérêt 
philologique. Il s'agirait maintenant de tirer parti de tous ces maté- 
riaux. Quelles que soient les lacunes, et elles tiennent surtout à la 
disparition des documents des communautés juives et des particuliers, 
il semble, comme l’a déclaré l’auteur (p. xx), que « das geschichli- 
che Bild, das sich aus dem bischer zutage gefórdeten Material ergibt, 
durch neue Funde schwerlich umstürzende modifikationen érfahren 
wird ». 

Nous ne saurions trop louer cette publication, qui apporte une 
contribution décisive à l’histoire, non seulement sociale et économi- 
que, mais morale des Juifs espagnols et du pays au milieu duquel ils 
vivaient ?. 

Tous les documents sont précédés d’une analyse, et les recherches 
sont facilitées par quatre index. 

Deux suppléments ont été joints : I, Die auf Juden bezüglichen Ge- 
setze in den älteren Rechiscompilationen von Aragonien und Navarra; 
IT. Zum Urkund-enwesen und Privatrecht der Juden in Spanien. 


G. CIROT 


La Historia del Abencerraje y los Romances de Granada. Intro- 
duzzione, revisione et note di Elena Primicerio. Napoli, 
Fr. Giannini, via Cisterna dell’ olio; 1929, 142 pages in-8%, 
3 planches et 1 carte. | 


Texte de l’Inventario de Villegas, jugé avec raison préférable à 
celui de la Diana, et reproduit d’après l’édition donnée par Henri 


2. Voir les compies rendus de ce Calalogue dans le Bull. hisp., 1912 (p. 335) et 
1926 (p. 111). Brutails reprochait à l’auteur d'avoir fo gé des mots comme « peiter », 
précisément. A la vérité, le latin porte peytare, mais on pouvait d'autant mieux 
traduire par «payer la taille», que ceux qui se chargeaient de la faire payer 
sont appelés taliatores, mot que J. Régné traduisait, au grand étonnement de Bru- 
tails encore, par « tailleurs ». Néanmoins, il semble que peytare désigne un impôt 
plus spécifié, puisque le texte ajoute, généralemert : «seu etiam taliam sliquam 
facere per solidum et libram ». ! 

3. Depuis ie temps (1860-1864) où Graetz s'occupait dans ses tomes V-VIII, des 
Juifs d’Espagne et de Portugal, cette histoire a fait des progrés! Des éhapitres qu'il 
leur consacre dans ses tomes V-VII, jusqu’à la mort de Maimonde, a été tiré lo 
volume intitulé Les Jnifs d'Espagne (945-1205) par H. Graetz, traduit de l'allemand par 
Georges Stenne (1872). Un chapitre de 16 pages à peine cousacre la période de 1202- 
1192, en manière de canclusion. - 
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Mérimée dans le Bull. hisp. en 1919, avec, en appendice, le texte de 
la Parte de la Coronica (p. 133, 1. 30, lire dixo) dont nous avons 
publié les photocopies en 1923 et dont M'* Elena Primicerio n’a 
pu connaître à temps la transcription et l’étude par le même érudit 
(Bull. hisp., 1928). Les problèmes d'histoire littéraire que soulève 
le fameux petit chef-d'œuvre n'avaient d’ailleurs pas à être agités 
par elle, puisqu'elle n'avait d'autre prétention que celle de le faire 
connaître, moyennant quelques suppressions, dans les classes en 
lialie, et d'en faciliter la lecture par des éclaircissements histori- 
ques ou philologiques sous forme de notes, chose qui n'avait pas 
encore été faite. L'invraisemblance chronologique au sujet de 
Rodrigo de Narváez a été relevée et c'était l'essentiel; et aussi l’in- 
certitude qui a trait á la date du massacre des Abencerrajes auquel 
se réfère l’auteur (sans nul doute celui-ci s’est fort peu inquiété 
des anachronismes et s’est fié au vague des traditions et des ro- 
mances). La scène charmante de la huerla de los jazmines (d’ailleurs 
supprimée ici dans le texte de l’Inventario, le. seul apparemment 
destiné aux élèves, mais non dans celui de la Coronica à l’appen- 
dice) est rapprochée de la Prosa VIII de l’Arcadia de Sannazaro, ce 
qui n'avait pas été fait non plus encore : il y a, en effet, une 
certaine analogie, et surtout il est question aussi d’une fontaine 
(éd. Scherillo, p. 141), mais ni les circonstances ni la situation 
elle-même ne sont semblables, car dans l’Arcadia il s’agit d'un 
berger qui a promis de faire voir à une bergère le portrait de 
celle qu'il aime, et qui le lui fait voir en effet dans la fontaine dont 
il lui dit de s'approcher, jolie facon de se déclarer qui effarouche 
du reste la bergére; tandis que, dans la nouvelle espagnole, le jeune 
Maure apercevant l'image reflétée de son amie fait cette réflexion 
que «donde quiera que boluía la cabeca, hallaba su imagen... » 
Il n’est du reste pas fait allusion, dans l’Arcadia, à Troco ni à Sál- 
macis (cf. Bull. hisp., 1929, p. 136; j'accentue ce dernier nom à 
- la Jatine, et M! Primicerio à la grecque, Salmacís). 

L'idée était très bonne de joindre à ce texte un certain nombre 
de romances empruntés aux recueils Wolf-Menéndez Pelayo et Du- 
rán, avec quelques explications sur ce genre et les deux théories 
qui concernent ses rapports avec l'épopée : il est vrai que, comme 
il ne s’agit ici que des romances fronterizos, ces rapports sont for- 
cément nuls, et il est bien spécifié que les vers ne sont imprimés 
comme étant de 16 syllabes que pour la commodité. Les romances 
choisis ont été illustrés aussi de notes historiques empruntées à 
différents auteurs, même à Conde, mais non sans esprit critique; 
les importants articles que M. Menéndez Pidal a consacrés à certains 
d’entre eux auraient pu être mis à contribution pour éclairer tant 
soit peu les circonstances littéraires, car il ne suffit pas, pour ex- 
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pliquer bon nombre de ceux-là, de dire à quels faits plus ou 
moins authentiques ils se rapportent. On note d’ailleurs fort à pro- 
pos le manque de fondement historique des romances du Maestre 
de Calatrava et d’Alatar. Le point de vue esthétique n’est pas né- 
gligé, et l’on remarque, non sans quelque raison, que le romance 
de como fue preso el Rey Chiquito « non è un bel romance : manca 
d'ogni slancio ed ispirazione poetica tanto da considerarsi come un 
frammento di cronaca messo in rima con molta pedanteria, valen- 
dosi del mezzo, imitato da altri romances, del messagero che rac- 
conti l’accaduto. » Mais n'est-ce pas le type de ces romances qui 
commentaient les événements et constituaient, au cours de la guerre 


même, l'information ? Voir en tout cas le Bull. hisp., 1929, p. 268. 
G. CIROT. 


El Bernardo of Bernardo de Balbuena. A study of the Poem 
with particular attention to its relation to the Epics of 
Boiardo and Ariosto and to its significance in the spanish 
Renaissance, by John Van Horne (University of Illinois Stu- 
dies in Language and Literature, vol. XII, february 1927, 
n° 1); 182 pages in-8*; $ 1.50. 


Le titre est assez explicite pour indiquer ce que l'auteur a voulu 
faire. Un premier chapitre est d'ailleurs constitué par ce qui a pu 
étre réuni sur la biographie de Balbuena (orthographe adoptée sur 
Pexemple de son biographe « puertorriqueño », Fernández Juncos, 
et du mexicain Icabalceta *), et sur les éditions de ses trois œuvres, 
la Grandeza mexicana, la pastorale Siglo de Oro, et le Bernardo : les 
seules publiées, les autres étant problématiques ou, s'étant perdues 
peut-étre lors du sac de Puerto-Rico par les Hollandais en 1625, date 
adoptée par Fernández Juncos pour la mort de l’auteur, qui fut, on 
le sait, évêque de cette île. M. J. V. H. note en passant que La Gran- 
deza mexicana est accompagnée, dans son unique édition (1604), 
d'un commentaire d'une quarantaine de pages et d'un compendio 
apologético en alabanza de la poesia, « perhaps, the very essence of 
pedantry » : l’auteur avait peut-être pris des leçons dans les Annota- 
tions de F. de Herrera aux œuvres de Garcilaso; c'était une maladie 
du temps. 

Le Bernardo, paru en 1624, dut être prêt pour l'impression en 
1609, et même auparavant, soit 1585-1600; l’auteur était né en 1568. 
M. J. V. H., après avoir reproduit l'analyse qu’en donne Quintana, 


prend un à un les personnages qui y figurent, parmi lesquels Angé- 


1. E. Mérimée l'avait également adoptée dans son Précis, à l'instar de Fitzmau- 
rice-Kelly. 
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lica et sa fille Arcangélica, qu’elle a eue du dieu Mars, Rolando, que 
Bernardo tua à Ronceveaux, Ferragut, Morgante, Gundémaro, etc. 
Tout un chapitre est consacré au parallèle, livre par livre (il y en a 
24), avec l'Orlando innamorato et l'Orlando furioso : ex posé 
assez pesant, mais consciencieux, dont voici le résumé, qui n'est pas 
sans intérêt pour l'historien des littératures comparées : 


. the Bernardo is an imitation,rather than a continuation, of the Italian 
epics;... it does not develop the precise situations found in the originals, but 
subslilues new adventures; ... it employs some of the characters of 
Boiardo and Ariosto, and introduces many new ones; ...it demonstrates 
nearly, if not quite as much borrowing from the Orlando innamorato as 
from the Furioso;... it represents repeatedly an endeavour to rival or to outdo 
its models... it proves a thorough acquaintance with the subject matter of 
Boiardo and Ariosto; ...it uses this subject matter by no means slavishly, 
but rather by surprising, and sometimes almost with grotesque, freedom. 


On laisse en suspens la question de savoir si Balbuena a lu dans 
le texte original ou en traduction les poètes italiens qu'il a imités. 
On a cherché, par contre, les rapprochements possibles avec Homère. 
(ou plus exactement le cycle troyen non homérique), Virgile, Ovide, 
Lucain, Dante, le Morgante Maggiore de Pulci, enfin les romances. 
De ces derniers, on a tiré largement parti. On indique aussi les rap- 
ports avec Camóes et Ercilla, les coincidences avec El León de España, 
de Pedro de la Vezilla Castellanos (1584), avec le Carlo famoso, de 
Zapata (1565), avec d'autres poémes épiques sur Bernardo, particu- 
lièrement l’Angélica, de Luis Barahona de Soto (1586). 

Deux chapitres étudient le poème comme expression des idées de 
Balbuena (marks of an ambitious and restless personality), puis au 
point de vue du style. Un autre examine la théorie du poète sur 
l'épopée, surtout d’après le Compendio apologético et le prologue du 
Bernardo, que l’on a reproduit intégralement avec des éclaircisse- 
ments. Pour finir, un chapitre intitulé «Critical opinion on the 
- Bernardo » : transcription de l’Approbation (de 1609) par Mira de 
Mescua, de l’éloge de l’auteur par Cervantes dans le Viaje del Par- 
naso et de tout ce qu'ont écrit Antonio, Quintana, Ticknor, Rosell, 
Fernández Juncos, Robles Dégano, Menéndez Pelayo (pourquoi pas 
Fitzmaurice-Kelly et- Mérimée, qui semblent en parler en connais- 
sance de cause?) M. J. V. H. ne se croit pas dispensé par cette 
copieuse collection de donner son avis personnel dans une « Reca- 
pitulation » de treize pages. 

On ne pourra reprocher à M. J. V. H. ni le sérieux dans la recher- 
che, ni l’ordre et la clarté dans l’exposition. C'est lá ce qu'on peut 
appeler un travail bien composé. L'intérêt n’en est que secondaire; 
mais c'est la faute du sujet. Le mérite n’en est que plus grand. Il 
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fallait un certain courage pour aborder l'épopée du Siècle d'or espa- 
gnol et pour y pénétrer si avant. Quand le pionnier joint tant de bra- 
voure à tant d’honnêteté, il est fait pour de plus grandes tâches. 


G. GIROT. 


El Casligo sin venganza, tragedia de Frey Lope Félix de Vega 
Carpio. Edición conforme al manuscrito autógrafo de la 
Ticknor Library de Boston, publicada con las variantes de 
los impresos, un estudio preliminar de la obra, notas al 
texto y tres facsímiles, por C.F Adolfo Van Dam. P. Noordhoff, 
1928, Groninga (Hollanda); Madrid, « La Lectura»; Paris, 
Champion, 414 pages grand in-8°. 


Cette volumineuse édition a été inspirée, nous dit M. Van Dam, 
par M. Américo Castro, et répond au désir de compléter, au besoin 
de refaire, la comparaison ébauchée par Hugo Rennert dans la 
Zeitschrift für romanische Philologie en 1901, entre l'imprimé de 
Obras sueltas (t. VIII) et le ms. mentionné au titre ci-dessus : ébauche 
utilisée, mais inconsidérément, dans le t. XV des Obras de Lope de 
Vega, paru (1913) après la mort de Menéndez Pelayo. Il s'agissait 
de déchiffrer les mots raturés, de manière à surprendre le poète en 
plein travail, et de les relever en bas de pages avec les variantes, non 
plus du texte des Obras sueltas (1777), mais des autres éditions, à 
commencer par celle de 1634, puis la Parte XXI (1635), qui en est 
une copie plutôt défectueuse. Pour les éditions de 1647, 1777, 1853 
(sans parler de celles de 1886 et 1924, faites sur cette dernière), 1913, 
M. V. D. a indiqué les variantes dans son introduction. 

Celle-ci comprend en outre l’analyse et même la transcription ou 
la traduction des jugements qui ont été formulés sur cette pièce, 
la revue des iraductions et imitations, l’analyse, la représentation, 
la source, l’examen littéraire, la versification; et, pour finir, 130 pa- 
ges de notes et de tables. Tout cela présuppose un joli dédain de 
l’économie : mais aussi quelle satisfaction d’avoir édité convenable- 
ment une pièce de Lope, une pièce célèbre dont il n’y a pas moins de 
trois traductions françaises, et dont tant de critiques ont parlé! 

« Convenablement », ai-je dit. Je crois qu'on ne refusera pas au 
somptueux éditeur cet adverbe, et en l’entendant non seulement du 
luxe extérieur, mais de ce luxe intérieur, inestimable, qu'est une 
annotation bien comprise, sur un texte soigneusement établi, et qui 
marque chez l'éditeur le respect de son auteur et de son lecteur. Ici, 
on ne s’est point contenté des éclaircissements nécessaires à l’intel- 
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ligence du texte* : on a prodigué les remarques grammaticales, 
p. ex. sur l'imp. du subj. au lieu du plus-que-parfait, sur dexaldas, 
sur debajo de avec un infinitif, ansi, cansado (actif), l'assimilation 
de l’r de l'infinitif à 11 du pronom régime, color féminin, más pour 
sino, etc. Tout cela est bon et utile, encore qu'un peu élémentaire 
parfois, mais M. V. D. n’a pas pensé ne s'adresser qu’à ceux qui sa- 
vent tout. Il n'était pas mauvais, et l’occasion était bonne, de s'attar- 
der dans ces parages, même plus qu'il n’était indispensable pour la 
compréhension du texte. Cela nous donne une bonne répétition sur 
la langue classique, et-particulièrement sur la langue de Lope. Et à 
côté de notes qui semblent plutôt destinées aux élèves d’une classe, 
il en est qui sont d’un degré supérieur : telle celle du vers 415 sur 
resta; du vers 417 sur señoria o excelencia; 447 sur es posible que 
avec l'indicatif; 554 sur las dad; 1219 sur hermafrodita; 1731 sur 
ydolatrar en; 2068, le pour les (d’après Cuervo et Rodríguez Marín); 
2103, tener de; 2970, el pour al, etc. 

Mais il y a des observations moins sévères. Qui ne serait charmé 
d'apprendre, par un extrait d'un journal espagnol, qu'um professeur 
de l’Université de Columbia a démontré scientifiquement que les 
femmes brunes «.reaccionan más intensamente ante los estímulos 
amorosos »? Il fallait bien expliquer les vers 68-9 « Qué brío? — El 
que pide la color ». De même au vers 2220 sur la mode des yeux 
verts; au vers 2382 sur les naguas « signo distintivo de la mujer »; 
au vers 1432 sur la « literatura lacrimosa de Lope », etc. 

Enfin, il y a beaucoup de choses tout á fait indispensables : par 
exemple sur les vers 928-9 (« Bien dizes que nuestra vida Es sueño, 
y que todo es sueño »), touchant la date de la comedia de Calderón; 
ou bien sur le vers 2331, à propos des formes extérieures du respect. 

L'Estudio preliminar comporte 118 pages : c'est dire qu'il s’est 
développé à l'aise. Ce n’a pas été pour ne rien dire. Tout a son inté- 
rét ici. D'abord, la source, qui est une nouvelle de Bandello, á tra- 
- vers la traduction de Belleforest, mise en espagnol dans des Historias 
= tragicas exemplares de 1603 (on voit que le qualificatif d'ejemplar 
était à la mode, quel que fût l'immoralité du sujet, pourvu qu'il 
pút servir d'exemple). Lope a apporté des modifications qu'examine 
et explique M. V. D,; il en a gardé le caractère tragique, au point 
d'appeler sa pièce non une comedia, mais une tragedia, ce qui d'ail- 
leurs, observe-t-on, n'est pas du tout exceptionnel chez lui; et s’il 
s’est décidé pour le titre de El castigo sin venganza, ce n'est pas sans 


1. Aux vers 93-95, «si el mes pasado lo que agora me dixeras,», il faut com- 
prendre : «si el mes pasado me dixeras lo que (me dices) agora ». Au vers 247, 
j'avoue ne pas saisir l'explication de « de mi mismo quisiera retirarme » par « volver 
sobre sí»; pas davantage au vers 270, la nécessité de suppléer como. Le sens de 
cerca, au vers 563, est-il bien inmediatamente : n'est-il pas plutôt «près, ou 
auprès d'elle »? 
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avoir pensé au titre inverse ?. Cela se congoit, car le chátiment qui 
consiste á faire tuer sa femme coupable par son complice, puis celui- 
ci par la justice (ici les gardes du prince outragé), n'est pas un châ- 
timent sans vengeance, et ce n'est pas non plus une vengeance sans 
chátiment. Je suppose que Lope a voulu marquer que le mari a su 
chátier sans se venger par sa propre main. 

Tout ce travail d'éditeur et de commentateur forme un ensemble 
imposant, digne de Lope, et prouve une belle ferveur qui ne peut 
manquer de susciter une noble et précieuse émulation parmi les 
hispanisants de Hollande et d'ailleurs. G. CIROT. 


Dr Richard Konetzke; Die Politik des Grafen Aranda; ein Beitrag 
zur Geschichte des spanisch-englischen Wellgegensalzes im 
XViilter Jahrhundert; Berlin, Ebering, Historische Studien, 
Heft 182; 1929, in-8°, 217 pages. 


Cette belle étude historique nous présente Aranda sous un aspect 
généralement peu connu. Laissant de côté l’œuvre du réformateur, 
elle analyse son action sur la politique étrangère de l'Espagne, soit 
au temps où il présidait le Conseil de Castille, soit durant son am- 
bassade à Paris (1773-1787), soit, après la chute de son rival, Flori- 
dablanca, pendant les quelques mois où, du 28 février au 15 novem- 
bre 1792, il dirige les affaires extérieures, soit enfin lorsque, doyen 
du Conseil d’État, il défend sa doctrine contre Godoi, qui l’a sup- 
planté et finit, le 14 mars 1794, par obtenir son exil. Un premier 
chapitre résume sa carrière et définit sa vigoureuse personnalité; les 
sept suivants nous le montrent préoccupé surtout des intérêts de 
l'empire colonial espagnol, qu'il veut maintenir et consolider par 
tous moyens, et qu'il sent menacé par les ambitions anglaises. De 
là ses efforts pour élargir, au Maroc, les établissements espagnols, ses 
conflits volontairement cherchés en Amérique avec le Portugal; de 
lá le heurt avec l'Angleterre à propos des îles Falkland; de là toute 
une politique d'alliance française et d'accord étroit entre les deux 
branches de la famille de Bourbon; politique nullement sentimen- 
tale, toute réaliste, essentiellement dirigée contre les intérêts de Lon- 
dres, qui aboutit à l'intervention de l'Espagne dans la guerre d'Indé- 
pendance américaine, où d’ailleurs elle porte l’essentiel de son effort 
naval et militaire contre Gibraltar. Les rapports de l'Espagne et de 
la France posent toute une série de questions du plus vif intérêt. 
Hostile au duc d’Aiguillon, parce qu'il admet un accommodement 
avec l'Angleterre, Aranda s'entend volontiers avec Vergennes, dont 


2. En principe, c'est le sujet de Phèdre; mais le châtiment, ce ne sont pas les 
dieux, ce n'est pas le remords, c'est le mari qui l'inflige- 
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la politique cherche une revanche du traité de Paris; il déteste l’op- 
position qui affaiblit le royaume, approuve les mesures de Maupeou 
contre les Parlements, en regrelte le rappel, se méfie de Turgot et 
le juge mal. Plus tard, lorsque la première coalition unit, contre 
la France révolutionnaire, les monarchies et les Bourbons de Ma- 
drid, il persiste à considérer que la seule et véritable ennemie de 
l'Espagne est l’Angleterre, et, contre Floridablanca d’abord, contre 
Godoi ensuite, préconise la neutralité armée. Il aperçoit déjà le 
danger d’un soulèvement des colonies, et redoute qu’une guerre sans 
objet n'affaiblisse l'Espagne dans l'intérêt des nouveaux maîtres de 
l’Inde et du Canada. Ce réformateur passionné n’a voulu suivre, en 
politique étrangère, que le calcul et la raison d'Etat. 
A. RENAUDET, 


Literatura Castellana, de M. de Montol.u. Editorial Cervantes. 
Barcelone, 1929. 


Manuel de Montoliu, professeur à la Faculté des Lettres de Bar- 
celone, auteur de nombreux travaux sur les lettres catalanes et d'une 
histoire de la littérature catalane,- encore inachevée, vient de pu- 
blier un beau volume consacré á la littérature espagnole de langue 
castillane. L'ouvrage est conçu dans un esprit très moderne, large- 
ment ouvert aux souffles actuels. C'est une histoire qui est avant 
tout une critique. Critique signifie intelligence et sincérité. L'auteur 
s'est, de propos délibéré, débarrassé de tout apparat scientifique ou 
bibliographique. Son but est celui méme qu'indique G. Lanson, 
l'étude des grandes personnalités. La personnalité de l'historien ne 
se dissimule pas derriére d'hypocrites formules. Critique impression- 
niste, certes non. Mais connaissance directe et jugements originaux, 
précision des biographies, richesse de la documentation, rectitude 
du goút et haute impartialité font.de ce livre une grande nouveauté. 

M. de Montoliu s’est particulièrement attaché à définir les influen- 
ces diverses qui sont venues soit de littératures étrangères, soit de 
poésies régionales. Il n’a pas craint de faire leur part à la Catalogne 
et à la Galice. 

L'étude écarte de parti pris les écrivains encore vivants. Elle ne 
va guère au delà du Romantisme et s'arrête à peu près en 1898. 
Encore la dernière période, la période romantique tout entière, est- 
elle traitée avec une rapidité qui impressionne. 

J'ai noté un certain nombre d'erreurs. de date qui sont évidem- 
ment des lapsus : p. 755, 1732 pour 1792 (La comedia nueva); p. 769, 
1803 pour 1808 (Espronceda); p. 798, 1837 pour 1897 oro 
tes), etc. Il n’eût pas été mauvais de noter que le José Joaquín de 
Mora, le poète de la page 806, est le même que le polémiste de la 
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page 766 (nommé à tort, erreur corrigée à Perrata, Juan José). Eugèrre 
Sué (p. 810 deux fois) est notre Eugène Suë. La traduction de Wer- 
ther par Mor de Fuente n'est pas de 1821, mais de 1797. Il y en 
a d'autres. Une prochaine édition fera certainement disparaître ces 
bavures. Certains chapitres, ceux des grands classiques, auraient ga- 
gné s’ils s’étaient enrichis des données nouvelles et des interprétations 
importantes qui sont parmi les conquêtes les meilleures de la criti- 
que espagnole contemporaine. 

En somme, et malgré ces vétilles, le livre est excellent, se lit avec 
plaisir, passionne par la nouveauté des points de vue. L'auteur est 
d’une culture extraordinairement étendue, d’une rare liberté d’esprit, 
d’une merveilleuse intelligence. La lecture de ce bel ouvrage est dou- 
blement profitable, d’abord parce qu'il fait mieux connaître aux étu- 
diants et au grand public, à qui il est destiné, l’admirable et si riche 
littérature espagnole, ensuite parce que, derrière ces exposés de cri- 


> 


tique impartiale, nous apprenons à connaître et à aimer l’homme. 
J.-J.-A. BERTRAND. 


António Sérgio, Ensaios, Tomo II, Lisboa, Seara Nora, 1929 

266 pages. 

L'ouvrage comprend une série d'études sans lien apparent, mais 
auxquelles une logique interne assure, par le rigoureux enchaîne- 
ment des causes et des conséquences, une forte cohésion. Il faut 
d’abord y chercher la preuve des affirmations contenues dans l’His- 
toria de Portugal, une enquête sur la politique du transport opposée 
à celle de la fixation, l'examen des causes qui ont produit, au temps 
des grandes découvertes, le déséquilibre économique, enfin l’examen 
des tentatives antérieures et postérieures pour instaurer la production. 
L'auteur ne prétend nullement sacrifier le. « colonialisme » à la valo- 
risation de la métropole. Mais il croit que l’expansion suppose la 
pléthore et qu’un minimum de prospérité agricole et industrielle est 
à la base de l’exportation. Pour lui comme pour Oliveira Martins et 
Basilio Teles, le problème portugais se ramène, sous sa forme ac- 
tuelle, à la colonisation de l’Alentejo. Il ne peut être résolu par une 
intervention de l'Etat. Ce n'est pas en légiférant qu'on crée la ri- 
chesse. Mais il exige une meilleure utilisation des forces naturelles 
(irrigation, houille blanche), une répartition nouvelle de la propriété, 
un élargissement du crédit, surtout une refonte de l'éducation. Le 
Portugal d'aujourd'hui n'est pas voué, par nature, aux besognes 
stériles du fonctionnarisme et de la politique. Toute l’activité du 
pays fut orientée, au xvr siècle, vers un réalisme efficace. II convient, 
par suite, de ressusciter le goût des occupations productives, d’en- 
seigner aux masses l'autonomiie par l'individualisme. Or, la culture 
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latine qui constituait, au temps de l’humanisme, un instrument de 
libération, a encouragé, sous les régimes de stagnation, l’instinct gré- 
gaire et « communitaire ». On compte sur 1'Etat-Providence, on par- 
vient par les.concours. Le contrepoids des sciences, comme au temps 
de Pombal, atténuera les effets nocifs du verbalisme. Et c'est dans le 
self-control que la jeunesse, trouvera les éléments d'une régénéra- 
tion. L'école, donc, respectera 1'indépendance des âmes, fondée sur 
la diversité des aptitudes. Alors pourra naítre, dans l'élite animée de 
l'esprit décentralisateur, une forme de l'association qui ne sera pas 
l’abdication. 

Ce livre est un des plus vigoureux qui aient été conçus, depuis la 
guerre, par un Portugais. On s'aperçoit, dès les premières pages, 
que l’auteur est un spécialiste de l’histoire économique et de la péda- 
gogie. Nous lui reconnaîtrons surtout le mérite d'apporter un exem- 
ple vivant des qualités que le théoricien préconise : rigueur analyti- 
que, sens aigu des réalités contemporaines. La partie documentaire 
nous semble inattaquable. Quant aux conclusions, bien qu’elles ne 
dépassent par l’horizon portugais, elles devraient attirer, en France, 
l’attention des éducateurs. Sans doute, l’argumentation serrée de 
M. António Sérgio contre le latin obligatoire ne ralliera pas tous les 
suffrages. Il importe de constater que l’hégémonie de la rhétorique 
cicéronienne a été, en Portugal, plus impérieuse que chez nous et 
que le règne de la scolastique s’y est perpétué jusqu’en plein xvin" siè- 
cle. Mais, sans aller jusqu’à une conception moderniste de l’ensei- 
gnement mutuel par les sociétés scolaires autonomes, qui suppose 
un goût de l'initiative et un sens de l’association librement consentie, 
bien rares chez nos élèves, nous pourrions faire notre profit de mainte 
remarque sur les inconvénients des programmes inassimilables, 
sur l'opportunité d’une orientation réaliste, enfin sur le problème 


essentiel de la formation des élites dans les démocraties d’après- 


guerre. G. LE GENTIL. 


António Sérgio de Sousa, Historia de Portugal, traducido del 
original portugués por Juan Moneva y Puyol, Editorial 
Labor, Barcelona, 1929, 190 pages. 

Le besoin d'une histoire critique du Portugal se faisait depuis long- 
temps sentir. On ne pouvait se fier à la synthèse prématurée d'Oli- 
veira Martins. Elle apparaît, en plus d'un chapitre, comme un réqui- 
sitoire. L'auteur lui-méme avait jugé indispensable, vers la fin de sa 
carrière, d'y apporter maint correctif. Depuis, l’érudition s'était con- 
finée, par prudence, dans les tâches restreintes. Mais, de ce grand 
travail dispersé ou fragmentaire, les conclusions n'étaient pas en- 
core passéés dans le domaine commun. Enfin, le tort des spécialistes 
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avait été, bien souvent, de limiter leur enquéte á la métropole. Toute 
mise au point nouvelle exigeait, non seulement une extréme défiance 
à l'égard des vues systématiques, mais une large information cosmo- 
polite. M. António Sérgio, ancien ministre de l'Instruction publique, 
a joué dans la politique militante de son pays un rôle qu'il ne nous 
appartient pas de juger. Mais son histoire de Portugal, publiée en 
espagnol dans la collection Labor, témoigne d'un effort loyal de 
haute impartialité. Elle contribue, par surcroît, à mettre en relief 
certains aspects originaux, jusqu'alors inaperçus, de la vie intellec- 
tuelle et économique d’un peuple dont ce serait fausser la tradition 
que de la borner aux frontières. 

M. António Sérgio a renoncé à la notion de race, bien qu'elle 
inspire, de nos jours, une véritable renaissance littéraire et artisti- 
que. Il restera donc admis, après Herculano, qu'entre les anciens 
Lusitaniens et les Portugais d'aujourd'hui, on ne saurait établir une 
filiation ininterrompue; après Oliveira Martins, que le Portugal est 
un pays sans frontières naturelles, créé par un effort de volonté indi- 
viduelle ou collective. Une place importante sera légitimement réser- 
vée aux influences étrangères : romaine dans les institulions, maro- 
caine dans l'architecture, espagnole dans les mœurs, dans les con- 
ceptions religieuses et politiques. L'entreprise même des grandes 
navigations apparaîtra, au xvi° siècle, comme l’œuvre d'une sociél: 
cosmopolite de commerçants fixés dans les ports. Il n’en sera que 
plus facile pour l'historien, ces concessions faites, de marquer, en 
patriote, les récentes conquêtes de l'érudition : priorité de la décou- 
verte du Brésil, attestée par les privilèges accordés aux navigateurs, 
par un passage de l’Esmeraldo ou De situ orbis, par les négociations 
du traité de Tordesillas; collaboration des cartographes et des pilo- 
tes portugais (ils n'étaient pas moins de quatorze) au voyage de cir- 
cumnavigation de Magellan; contribution d'Abraham Zacuto aux 
progrés de l'astronomie nautique, influence du Regimento do Astro- 
labio sur le cosmographe espagnol Enciso et sur Alphonse le Sain- 
tongeois; action persistante du portugais sur les langues asiatiques. 
L'histoire intérieure sera définitivement purgée de toutes les pré- 
ventions d'école et de parti. M. António Sérgio, quoique libéral, ne 
dissimulera pas que les Juifs, dont il se garde bien d'approuver 
l'expulsion, avaient contribué, par des abus criants, à déchaîner les 
rancunes populaires et que l'Histoire de l’Inquisition d'Herculano est 
sciemment injuste à l’égard de Jean III; que Jean V, en dépit de sa 
mégalomanie et-de son ultramontanisme, fut moins autoritaire que 
Pombal et que celui-ci, pour avoir indignement persécuté le P. Mala- 
grida, un déséquilibré, encourut le mépris de nos philosophes; que 
la reine Marie I”, au temps de la viradeira, est loin de symboliser 
l'obscurantisme; enfin que lintendant Pina Manique, malgré sa 
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haine contre les idées et les livres francais, a conquis quelques droits 
à la reconnaissance de ses compatriotes. L'auteur s’appliquera sur- 
tout, et le Portugal y gagne plus qu'il n’y perd, à intégrer l’histoire 
nationale dans l'histoire de la civilisation européenne. D’où l’impor- 
tance attachée aux grandes découvertes. Son programme lui interdisait 
toute accumulation de faits et de dates. Une disposition typographi- 
que appropriée lui permet toutefois d’apporter beaucoup de préci- 
sions nouvelles sur les explorations de terre et de mer. C’est la pre- 
mière fois que, dans un ouvrage destiné à la vulgarisation, on voit 
figurer les voyages d'Alvares Fagundes et d'Estevam Gomes en 
Amérique, de Joäo Martins à la recherche du passage du Nord-Ouest, 
de David Melgueiro vers la Mandchourie par les mers polaires, de 
Bento de Góis, d'António Tenreiro et d'António de Andrade en Asie, 
de Fernandes de Queiroz aux Nouvelles Hébrides, etc. Il est même à 
souhaiter que les cartes de la page 56 tt de la page 120 soient accom- 
pagnées, dans les éditions ultérieures, d'une notice explicative. 

La principale nouveauté du livre de M. António Sérgio, c'est qu'il 
embrasse, dans une vue d'ensemble, toute l’histoire économique. 
L’intention de l’auteur, on le sait par ses autres ouvrages, n'est pas 
de substituer le matérialisme au mouvement des idées, mais de rétablir 
la continuité par le jeu des forces antagonistes, Le Portugal a tou- 
jours souffert d'un manque d'équilibre entre la politique du trans- 
port et celle de la colonisation intérieure. L'expansion maritime a 
précédé le défrichement, devancé l'exploitation du sol. Tandis que 
le nord et le centre vivaient sous le régime de la propriété morcelée, 
individuelle ou collective, le sud en est resté à l’étape des latifundia. 
Prématurément, les villes ont exercé leur pouvoir d’attraction. Un 
système oppressif d'impôts a détourné le paysan de la terre. Jamais 
la noblesse, appelée de bonne heure à la cour, ne s’est consacrée, 
comme en Angleterre, à modifier l'outillage, à perfectionner le ren- 
dement. Il en est résulté que le commerce, représenté par la bour- 
geoisie du littoral, s'est démesurément accru aux dépens de l’agri- 
culture et de l’industrie. La physionomie propre de l’histoire por- 
tugaise proviendrait de ce développement exclusif et abusif d’une 
classe d'intermédiaires. Elle a fourni des armes au maître d'Aviz pour 
lutter contre l’invasion espagnole; elle a provoqué la première expé- 
dition d'Afrique dont le but était, à la fois, d'assurer le ravitaillement. 
du pays en céréales et de protéger le commerce méditerranéen con- 
tre les Barbaresques. A l’origine même du monopole, on découvre 
l'intervention et la “ollaboration du capitalisme. La Casa da India 
est sortie de la Casa da Guiné, laquelle ne faisait qu'élargir le plan des 
armateurs de Lagos. Les rois, par les quintaladas, ont toujours irt* 
ressé les équipages au trafic de l’Orient. Ils ont essayé, en Asie, du 
régime des ports francs, pour en venir aux fermes et plus tard aux 
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compagnies. Cette organisation des échanges est infiniment plus 
complexe qu’on ne l’avait cru généralement. Elle a connu des alter- 
natives et des vicissitudes. Quant à la ruine progressive de l'Etat, il 
faut en chercher les raisons ailleurs qu’en Portugal, dans les facto- 
reries de Bruges et d'Anvers. Le gouvernement soldait les dépenses 
d’une entreprise de plus en plus coûteuse dont les bénéfices reve- 
naient aux pays producteurs et distributeurs, les Flamands, les An- 
œlais, les Italiens. De nombreuses tentatives, sans compter celle «- 
Pombal, ont été faites, au cours de l’histoire, pour enrayer cette 
marche à l’abîme. D. Denis employait déjà, au xmr* siècle, pour atta- 
cher le propriétaire au sol, des procédés qui annoncent la contrainte 
fasciste. Mousinho da Silveira, après le triomphe du libéralisme, 
a tout mis en œuvre pour libérer l’agriculture des charges qui l’acca- 
blaient. Enfin, une école d'économistes, Severim de Faria, Duarte 
Ribeiro de Macedo, Ericeira, au xvn siècle, Alexandre de Gusmáo, 
Luis da Cunha au xvmr, a professé, à l’encontre du capitalisme ur- 
bain qui vivait du commerce d'outre-mer, la doctrine de la fixation. 
Mais l'illusion reparaissait tenace, encouragée, au temps de l’absolu- 
tisme, par le mirage de l’or et des diamants, au temps de la Régéra- 
tion, par le Fontisme dont l’erreur consistait, une fois de plus, à 
croire que les moyens de transport créent la richesse. Par suite une 
conclusion se dégage, avec la force de l’évidence, de l’enquête ori- 
ginale de M. António Sérgio, c'est qu'on ne brave pas impunément 
les lois économiques. 

Ce méme antagonisme entre les forces divergentes, nous le retrou- 
vons dans le domaine intellectuel. On avait systématiquement exa- 
géré, avant M. António Sérgio, la part de l’exaltation mystique. Elle 
rend compte, à vrai dire, de certains aspects de l’histoire. Le roma- 
resque, ou mieux le sentiment, inspire aussi bien les canrioneiros 
que l’Amadis. On ne saurait, davantage, contester le rôle prépondé- 
rant des moines chevaliers. Sans la discipline de l’ordre du Christ, 
les « hommes de l’Infant » n’auraient pas franchi le cap Bojador. La 
prédominance des forces spirituelles explique, en même temps que 
les grandeurs, les folies de la conquête marocaine. Le mathémati- 
cien de Sagres est aussi le matamore de Tanger. D'ailleurs, ce qu’on 
sait de l'organisation des armées dans l’Inde prouve que les capi- 
taines s’en remettaient, le plus souvent, à l'initiative individuelle. I 
reste, chez le conquistador espagnol ou portugais, beaucoup de 
l’aventurier du moyen âge. De là, pourtant, à croire que l’expansion 
maritime est un prolongement du rêve intérieur — Junqueiro a parlé 
de somnambulisme — il y a loin. M. António Sérgio, ad- 
versaire du sébastianisme et du messianisme  judéo - chrétien. 
rétablit les droits de l'intellicence. Les découvertes sont l’abou- 
tissement d’une longue préparation. Elles ont eu leur réper- 
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cussion immédiate sur le mouvement des esprits en Europe. Les 
premiéres attaques dirigées contre le principe d'autorité sont parties 
des savants portugais. « L'expérience, écrit Duarte Pacheco, nous pré- 
serve des fables et des absurdités que les anciens cosmographes ont 
introduites dans leur description de la terre et de la mer. » « Nous en 
savons plus maintenant en un jour, répétera Garcia da Orta, qu'on 
n'en savait autrefois en cent ans, grâce aux Romains.» Que ces 
voyageurs, ces explorateurs, qui ramenaient tout à Vexpérience di- 
recte du témoin oculaire, en soient venus, par enthousiasme, à une 
sorte d'admiration philosophique pour la «majesté de la grande 
nature », rien de plus vraisemblable. Et que cette conception ration- 
nelle se soit justaposée, sans la détruire, à la tradition chrétienne. 
Camôes nous en fournit la preuve. L'intervention des dieux paiens 
dans l’épopée ne serait, suivant la formule de M. António Sérgio, que 
la transposition artistique de ce naturalisme. Donc, la véritable voca- 
tion portugaise aurait été, non l’adhésion au mystère, mais l’esprit 
de libre examen. Elle aurait conduit l'élite, sans la contre-réforme et 
la pression religieuse de l'Espagne, à une conception expérimentale et 
positive de la science qui paraît distinguer, de nos jours, la mentalité 
anglaise. Le fait est que le Portugal des découvreurs a connu, en la 
personne de Francisco Sanches, un précurseur du doute méthodique 
et que Verney, l’auteur du Verdadeiro método de estudar, répon? 
Comme un écho retentissant, á la campagne de nos philosophes. 
L'histoire de M. António Sérgio est objective sans être imperson- 
nelle. Pour la méthode critique, elle s'appuie, manifestement, sur: 
Herculano, auquel un vibrant hommage est rendu page 176. Pour 
Porientation économique, elle s'inspire d'Oliveira Martins qui fut, en 
méme temps que le fallacieux théoricien du celticisme, un pénétrant 
observateur des réalités sociales. Mais l'interprétation de M. António 
Sérgio ne prend toute sa valeur que si on la rapporche des Ensaios et 
de toute son ceuvre antérieure. Les deux solutions qu'il préconise, re- 
tour à la politique de fixation, retour à la méthode expérimentale, si 
elles n'épuisent pas la définition du génie portugais, en font du 
moins ressortir le côté moderne, rattachent le passé au présent et 
substituent à la chimère du sébastianisme la notion moins stérili- 
sante de solidarité économique et de coopération intellectuelle entre 


les races. 
G. LE GENTIL. 
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— Cartillas de Arquitectura española, vol. I-IV, Madrid 1929. — 
Il importe de signaler dès à présent cette très utile collection fort 
judicieusement illustrée où se trouvent résumés avec clarté les résul- 
tats des recherches poursuivies depuis des années par la section ar- 
chéologique du Centre d'études Historiques de Madrid, sous la direc- 
tion de D. Manuel Gómez Moreno. Le premier volume a été consacré 
à l'Architecture Préhistorique par M. Carriazo, aujourd’hui profes- 
seur à l’Université de Séville : on y trouvera exposé en quelques pa- 
ges tout l'essentiel de ce qu'il faut savoir sur les nombreux restes 
des âges préhistoriques dans la péninsule et aux Baléares. M. Gar- 
cía Bellido a étudié excellemment l'Architecture Romaine : à 
côté. des ouvrages plus développés de D. José Ramén Mélida, 
les 24 pages et les 30 planches de son petit volume rendront les 
plus grands services. Enfin, les deux volumes rédigés par M. Camps 
Cazorla sur l'Architecture chrétienne primitive, visigothe et astu- 
rienne et sur l’Architecture califale et mozarabe se recommandent par 
les mêmes qualités et apportent un point de départ solide pour 
une période de l’histoire artistique de Espagne qui n'avait pas encore 
été étudiée dans son ensemble d’une façon sûre. Les volumes suivants 
de la même collection ne sauraient manquer de présenter également 
le plus grand intérêt. E. LAMBERT. 


— Joaquin García Icazbalceta, Biografía de D. Fr. Juan de Zumár- 
raga, primer obispo y arzobispo de Méjico. (Biblioteca Histórica Ibero- 
Americana dirigida por D. Carlos Pereyra, Madrid ,1929, 471 p.). — 
Cet ouvrage fondamental du grand historien du seizième siècle 
mexicain était devenu d’une extrême rareté. M. Pereyra nous a donc 
rendu un très grand service en le réimprimant. Il a supprimé les piè- 
ces justificatives, qui auraient grossi démesurément le volume ct 
dont beaucoup, d’ailleurs, ont été reproduites, en tout ou en partie, 
dans d’autres publications. 

— Edgar Prestage, Afonso de Albuquerque, Governor of India, his 
life, conquests and administration, Watford, 1929, 85 p. -- L'autorité 
de M. Prestage est trop connue pour qu'il soit utile d'insister sur 
la valeur et l'intérêt de ce petit livre, destiné à un public très large; 
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il va sans dire qu'il repose sur une étude précise et méthodique 
des sources, et que M. Prestage utilise les derniers travaux relatifs 
à l’histoire des Portugais en Asie. RoBERT RICARD. 


— L'Institut d’études catalanes, qui du reste n'avait jamais cessé 
de travailler et a publié pendant ces six ans de dictature de beaux 
ouvrages d'histoire et un Annuaire, reprend désormais sa situation 
officielle et son titre d'organisme scientifique de la Députation de 
Barcelone. Les sections d'histoire et de philologie, qui n’ont pas 
chômé, continueront, en les activant, les travaux en cours. La section 
de sciences reprendra fort probablement les projets de 1923. 

— Une «Fondation pour l'étude des arts et des civilisations de la 
Méditerranée occidentale » vient de se constituer à la Sorbonne. Elle 
est confiée à M. P. Lavedan, qui y occupe d'ores et déjà la chaire 


d'histoire de l'art catalan. A côté de cet enseignement permanent, 
cet institut organise des conférences publiques, qui seront périodique- 


ment demandées aux plus grands parmi les érudits de la Catalogne. 
Celles de ce printemps ont eu le plus brillant succès. 

Ces conférences d'inauguration portent, de façon générale, sur la 
Catalogne à l’Epoque Romane. En voici le détail : M. J. Puig i Cada- 
falch : 17 au 31 janvier : Le premier art roman. 1. La géographie 
générale et la chronologie; 2. L'introduction de la voûte; 3. La 


_ coupole. — M. Nicolau d'Oliver : 7 au 21 février : Le cadre histori- 


que. La littérature latine en Catalogne aux x°, xr” et xr siècles. —, 
M. H. Anglés : 28 février : La musique en Catalogne aux x° et xr° siè- 
cles. L'Ecole de Ripoll (avec auditions). — M. Ph. Lauer : 7 mars : 
Les miniatures catalanes. — M. Folch i Torres : 14 au 28 mars : 
La peinture romane en Catalogne. 1. La peinture murale; 2. Le mo- 
bilier liturgique et la peinture sur bois; 3. Les techniques d'imita- 
tion de l’orfèvrerie. 

— Eduardo Gómez de Baquero (Andrenio) est mort le 16 décembre 
dernier. C'est une grande perte pour les lettres espagnoles. Il veñait 
d’avoir 63 ans, étant né à Madrid le 10 décembre 1866. Avocat, fonc- 
tionnaire au ministère de la Justice, il consacra le meilleur de son 
intelligence à suivre et faire connaître la littérature espagnole moder- 
ne. Ses livres les plus connus sont : La Nueva Teosofia; Letras e ideas; 
Aspectos; Diálogos filosóficos y comentarios de costumbres; Escenas. 
de la vida moderna; Novelas y novelistas; Soldados y paisajes de Ita- 
lia; El valor de amar; El Renacimiento de la novela en el siglo XIX; 
Pirandello y compañía. 

Il fut élu académicien en 1924. Ses œuvres complètes sont en cours 
de publication. 

— C. Rahola. La Ciutat de Girona (Editorial Barcino, 1929, Bar- 
celona, 2 tomes.) Toute l’histoire de la ville, de ses monuments, 
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de ses institutions, de ses hommes. L'auteur a puisé, à pleines mains, 
aux archives de Gérone, en érudil sagace, en amoureux, en poète. 
C'est un des plus beaux ouvrages actuels sur la terre catalane. 

— M. Ferran Valls i Taberner, dont les travaux d'histoire sont si 
connus, a été nommé Directeur des Archives d'Aragon. Il se propose 
de compléter la merveilleuse collection des Archives en l’enrichissant 
de documents plus modernes, et de faire entrer dans la maison plus 
d’air et de lumière. 

— Mlle Vielliard, élève diplômée de l'Ecole des Chartes, a été 
nommée, en février dernier, archiviste de la Bibliothèque Nationale 
de Paris et détachée officiellement aux Archives de la Couronne 
d'Aragon (30 janvier 1930). Elle y poursuit ses recherches sur les 
rapports de la France et de la Catalogne sous Charles VI. 

— Gonzalo de Reparaz. Geografia y politica, Veinticinco lecciones. 
de historia naturalista (Barcelone 1929). Larges esquisses de quelques 
grandes politiques. C’est en quelque sorte l’histoire moderne com: 
parée de l’Angleterre, de la Russie et de l’Espagne. La conclusion est 
que les origines, le passé profond, les tendances vraies de l'Espagne 
et de la Russie ont beaucoup d'analogies. Les solutions russes mena- 
cent Espagne. Le chapitre sur les Trois Espagnes est le plus sugges- 
tif. L'Espagne océanique (Portugal et Galice) est celle qui a le mieux 
rempli sa mission historique et géographique. Le livre, qui est une 
thèse, est plein d’aperçus ingénieux, d'idées curieuses, d'ardentes 
polémiques. Il oblige à penser. Les quatre chapitres sur la révolution 
de Balmaseda au Chili sont la vie même. 

— M. E. Diaz, recteur de l’Université de Barcelone, est nommé 
commandeur de la Légion d'honneur. 

— Le troisième congrès international du Théâtre a eu lieu à Bar- 
celone, du 23 au 29 juin de l’année dernière. Il fut organisé par Ja 
Société Universelle du Théâtre de Paris et l’Institut du Théâtre Natio- 
nal de Barcelone, tout spécialement par M. F. Gémier et A. Gual. 
Les travaux de ce Congrès viennent d’être publiés sous le titre Tercer 
Congreso internacional del teatro, Estudios y comunicaciones (2 to- 
mes, Barcelone 1929). Les étrangers firent leurs communications .en 
français; les Espagnols, en espagnol. Signalons parmi les articles les 
plus importants : le théâtre actuel en Allemagne, de.A. Kerr; quel- 
ques pages, trop sommaires, sur la critique en Espagne par E. Diez 
Caneda, une très belle dissertation de A. Gual : Ideas sobre el teatro 
futuro (IX, p. 37 à 154). J.-J.-A. BERTRAND. 


— Le Lope de Vega, de M. Marcel Carayon — 3° de la collection : 
« Maîtres des Littératures », aux éditions Rieder, Paris, 7, place Saint- 
Sulpice (1929), in-18 de 88 p. de texte, plus 60 planches en hélio- 
gravure, 20 francs — constitue un essai de mise au point de la per- 
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sonne et de l’œuvre du Fénix de los Ingenios. Après la biographie 
critique de MM. Rennert et Castro, une telle entreprise était, sans 
doute, singulièrement facilitée, en ce. sens que la besogne matérielle 
de recherches se trouvait réduite à un minimum, et ces auteurs, on 
le sait, avaient déjà bénéficié du grand labeur de D. Cayetano Alberto 
de La Barrera. Mais il était besoin d’un effort réel pour dire en 
4o pages la vie de Lope, en 10 pages ce que fut son œuvre non scéni- 
que (de poète lyrique, de poète épique, de prosateur) et pour faire 
contenir en 20 pages l’essentiel de sa doctrine et de son univers 
dramatique, lequel implique : (le monde social et son cadre: (B* le 
monde historique; y) le monde hagiographique; 3) le monde des sen- 
timents. M. Marcel Carayon y a, en somme, réussi; et, sans inutile 
 verbiage, en un style généralement sobre, élégant et précis, il nous 
présente un Lope — homme et œuvre — pleinement conforme à 
l'Histoire. C’est à peine si, de temps à autre, le sévère critique aurait 
à relever, dans ces pages múrement pensées, quelques lunares impu- 
| tables, sans doute, à l'afán modernista de l’auteur, notre ancien élève 
| au lycée de Nîmes. Nous ne lui chercherons pas noise de l'emploi de 
| certains termes qui — aux yeux des « moins de trente ans » par lui 
évoqués p. 24 — sont sans doute l’expression du fin du fin, et, aux 
nôtres, ne représentent qu’un inutile sacrifice à la mode de l’heure 
présente. Tout au plus, songerions-nous à contester certains rappro- 
chements, qui relèvent plutôt d’une volonté d’apparaître ingénieux 
“et «à la page », que d’une nécessité organique, inhérente à la matière 
traitée. Deux ou trois erreurs matérielles seraient à corriger et l’arbi- 
traire de l’accentuation des vocables espagnols à réduire à l’unité. Le 
ton badin employé pour traiter des aventures amoureuses de Lope 
était-il, d’autre part, absolument nécessaire? Et que, chez lui, il n’y 
ait jamais eu — comme on l’affirme p. 35 — de « crise de cons- 
eiencé », est-ce bien sûr? Le video meliora proboque : deteriora sequor, 
trouve, dans son cas, une application particulièrement frappante, et 
pas n’est besoin de déclarer « monstrueuse pour la conscience. réflé- 
chie » (p. 40) l'aventure du prêtre-poète avec Marta de Nevares, pour 
peu que l’on connaisse l'Histoire. Il y aurait d’autres petites chicanes 
‘à chercher à M. Marcel Carayon. Ainsi lorsque, p. 51, il se risque à 
écrire que Lope ne paraît pas avoir soupçonné l'existence — comme 
«substratum de tout lyrisme — de la « poésie pure», puis, p. 65,. 
‘émet la prudente restriction que, peut-être, n’existe-t-il pas de 
\« forme pure des genres littéraires ». Ainsi encore lorsque, p. 33, 
| Lope est traité de sycophante — Je suis oiseau, voyez mes ailes, 
etc. — et, p. 6r, est excusé d’avoir prodigué d'apparents mépris à sa 
|formule dramatique. Ainsi, enfin, lorsque, p. 66, l’on applique à 
La Estrella de Sevilla — qui n'est, sans doute, pas de Lope — la 
¡métaphore bergsonienne du «coup d'Etat ». P. 71, une phrase n'est, 
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apparemment, inintelligible qu'à cause d'un erratum, non corrigé, 
comme plusieurs autres. Enfin, on eût aimé que M. Marcel Carayon 
citât, à la note bibliographique, p. 85, la méritoire Anthologie des 
Œuvres de Lope en traduction française, xt et 46 pages, avec notice 
biographique et bibliographie, ainsi que 3 portraits, donnée, en 
1910, aux éditions Louis-Michaud à Paris, par notre méritoire 
collègue H. Barthe et qu'il tint compte, aussi, de la copieuse * 
bibliographie de travaux français sur Lope mise aux pages 303- 
312 de la version de 1'Etoile de Séville, par MM. Camille Le Senne 
et Guillot de Saix (Paris, Sansot, 1912), où Vétude sur Lope compte 
131 pages. Des 60 planches, le moins que l’on puisse dire, c'est que la 
plupart sont bien choisies et illustrent fort à propos le texte de ce 
petit livre, dont il serait à souhaiter que d'autres, aussi sérieusement 
composés, viennent enrichir cette Collection, au profit de la plus 
exacte connaissance des lettres espagnoles en France. 
Camizze PITOLLET 


— Le Quevedo de M. René Bouvier, très brièvement signalé ici 
même (t. XXXII [1930], p. 96), mérite qu'on lui consacre quelques 
lignes attentives. Collaborateur de M. Octave Homberg à la Société 
Française Financière et Coloniale, son auteur, quoique avant tout 
financier, n’en est point à ses débuts littéraires, mais cet ouvrage 
est le premier fruit de ses études hispaniques. Dirons-nous qu'il tient 
le milieu entre la biographie romancée et la biographie critique? 
Son prix, du moins — encore que non porté sur l'ouvrage, nous 
avons lu, dans le fascicule d'octobre 1929, des Livres du Mois, p. 8, 
qu'il se vendait, broché, 3o francs — l’écarterait d'un genre de 
littérature à la mode du jour et le classerait plutôt dans la seconde 
catégorie d'ouvrages susmentionnés. Mais passons. Aucune préface 
ne nous éclaire sur la façon dont M. René Bouvier s’est documenté, 
sur les sources qu’il a utilisées pour composer ce volume. P. 13, on 
mentionne, il est vrai, «la remarquable thèse de M. Mérimée sur 
Quevedo, qui demeurera l’ouvrage fondamental sur notre auteur » 
et, p. 176, note, un certain «Guerra» — qui devient, p. 140, 
«Fernández Guerra» — sans dire que c’est à lui que l’on doit, en 
vérité, le véritable « ouvrage fondamental ». Quant à Morel-Fatio, il 
est cité p. 77, mais ce n'est que p. 198, note 3, qu'il sera question 
de ses «excellentes remarques » sur Quevedo, dont notre auteur 
dit avoir pu « prendre connaissance » à la Bibliothèque de Versailles 
grâce à «M. l'Abbé Brémond et à M. Hirschauer. » P. 178, si l’on 
revient à Fernández Guerra, pour le qualifier de « dernier éditeur » 
de Quevedo, cette indication erronée fait supposer que M. René Bou- 
vier n'a pas connu l'effort de Menéndez y Pelayo en faveur de l’accrois- 
sement de l’œuvre imprimée du grand polygraphe de la décadence 
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. espagnole, et il y eût trouvé, cependant, une notice biographique ca- 
pitale (cf. Aureliano Fernändez Guerra, Obras Completas de Quevedo, 
ed. critica con notas y udiciones de Menéndez y Pelayo, Sociedad de 
Bibliófilos Andaluces, Sevilla, 3 vol. 1897-1907, t. I, p. 61-374; M. Bou- 
vier ne cite pas davantage l'ouvrage capital de feu J. Juderias : Don 
Francisco de Quevedo y Villegas : la época, el hombre, las doctrinas 
(Madrid, 1922). Telles quelles, ces pages — bien imprimées 
sur un in-8° tellière, encore qu'avec de regrettables lapsus 
(p. 20, 1851 pour l'incendie de Valladolid, p. 39, règne pour règle; 
P. 92, L'un pour l’un; p. 99, exigentes, pour exigeantes; p. 127, 
Bathazar de Zunigra pour Zúñiga; p. 132, « Porto-Rico aux Indes », 
mis en opposition avec « l'Amérique du Sud », est étrange; p. 135, 
pus pour plus; p. 136, note : La Para pour La Parra; p. 139, Zahari 
pour Zahori; p. 149, 1' « admirable absence de suite » qui fait « pen- 
ser à une suite »; p. 151, parler de « Constitution » au xvir" siècle, et 
en Espagne, semble inoui; p. 153, mérilât pour mérita; p. 157, toutes 
deux pour tous deux; p. 177, Gonzales (de Salas) pour González; p. 183, 
de plein pied pour de plain-pied; p. 194, mytère pour mystère, etc., 
— contribueront à donner quelque idée, à ceux qui n’en avaient 
aucune, de ce que furent la vie et l’œuvre du Protée de la littérature 

_ espagnole. Les exemples, traduits en français par M. Jean Camp, du 

_ style et de la pensée de Quevedo — est-ce parce qu'il estime tellement 

(cf. sa: note, p. 182) la manière de son traducteur, que M. René 
Bouvier a cru devoir donner par deux fois (p. rro et p. 357) la ver- 
sion française du sonnet à la mémoire d'Osuna? — ont inspiré à 
M. G. Delpy (voir Les Langues modernes de mars 1930, p. 809), 
Vexclamation que ce serait « tant pis pour les timorés! » Mais serait-ce 
vraiment être timoré que de trouver que rendre gabacho par mélé- 
que, republicón par fasciste, bodegón par café-palace, bellaqueria 
par muflerie, dos ronquidos, parleros de ahito par deux borborygmes 
qui témoignent qu’il avait fait le plein, etc., ce n'est plus, en vérité, 
traduire, mais procéder arbitraitement, mais trahir. Au surplus, nous 
renverrons, à ce sujet, à notre note : Traductions de chefs-d'œuvre 
étrangers en argot, dans la Revue de l’enseignement des langues vi-: 
vantes de janvier 1930, p. 14-16. Camizze PITOLLET. 


— Discurso que en la sesión conmemorativa del IV centenario 
del nacimiento de Fray Luis de León celebrada el 2 de Mayo de 1928 
leyó el Doctor D. Antonio Rubió y Lluch... Barcelona, Nuñez y C*, 
San Ramón, 6. 1928. 32 pages (avec la réponse du recteur D. Eusebio 
Díaz). Excellentes pages sur le poète de Noche serena. On relève en 
passant deux expressions prises à Garcilaso : con cantar no aprendido 
et con su manso ruido, outre l’emprunt de la lira; et l’on note que 
León, en revanche, n’a en rien subi l'influence d'Herrera; et cela se 
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comprend assez, puisqu'il n’a survécu que neuf ans à la publication 
des Poésies de ce dernier (abstraction faite de 1'Hymne sur Lépante). 
aw Dr. D. Miguel Lasso de la Vega y López de Tejada, marqués 
del Saltillo, La Embajada en Alemania del Conde de Oñate y la elec- 
ción de Fernando 11 rey de Romanos (1616-1620) (Discurso leído en 
la Universidad de Oviedo, con motivo de la solemne apertura del 
curso de 1929 à 1930). Madrid, Alb. Fontana, San Bernardo, 7. 
1929. 77 pages. Róle du comte de Oñate, D. Iñigo Vélez de Guevara 
y Tasis. En appendice, détails généalogiques sur ce personnage; 
lettres de Charles-Quint et de Philippe II aux comtes d'Oñate (1522- 
1580), 
.— J. P., Escritos filológicos del P. Sarmiento. (Boletín de la 
R. Academia Española, 1928-1929.) 

— Henri Sée, Algunos documentos sobre las relaciones comercia- 
les entre Francia y España en el siglo XVIII (Anuario de historia del 
derecho español, 1929; 9 pages). 

— M. Artigas publie dans le Boletin de la Real Academia de la His- 
toria une Colecciôn de Cartas de Gallardo. 

— Litteris, An international critical Review of the Humanities 
(Lund, Suède), vol. IV, 1929 : C. r. de E. G. Gómez, Un texto árabe 
occidental de la leyenda de Alejandro (Kralchkowsky), de J. Van 
Horne, El Bernardo of Bernardo de Balbuena, de L. Pfandl, Spanische 
Kultur und Sitte des 16 und 17 Jahrhunderts et Geschichte der 
Spanischen Nationalliteratur in ihrer Blütezeit (Bell). 

— PMLA, Publications of the Modern Language Association of 
Ámerica, march, 1930 : American Bibliographie for 1929, Spanish 
(J. P. W. Crawford). 

— C. H. Grandgent, professeur de lenguas románicas en la Univer- 
sidad de Harvard, Introducción al Latin vulgar. Traducción del 
inglés, adicionada por el autor, corregida y aumentada con notas, 
prólogo y una antología por Francisco de B. Moll. Madrid, 1928; 
384 pages et 2 cartes (Centro de estudios historicos). Bien que les 
Eléments de linguistique romane d'Edouard Bourciez fournissent à 
nos étudiants, sous une forme aisément assimilable, le nécessaire 
pour l'étude du latin vulgaire comparé au latin classique, cette 
Introduction, qui renvoie, pour chaque fait allégué, aux sources, 
aux publications, sera pour eux un instrument de travail et d'enqué:- 
tes personnelles, un intermédiaire bibliographique qui leur permettra 
d'approfondir eux-mêmes, au lieu de s’en tenir aux résultats catalo- 
gués et aux règles formulées. L'extréme complexité, la possibilité 
de discussions délicates, l’intérêt de cette science qu’ils peuvent con- 
tribuer à enrichir à condition de savoir où elle en est et d’en avoir le 
goût, tout cela leur apparaîtra d'autant mieux. 

Cette traduction apporte des additions de l’auteur, pour le texte 
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(remanié par endroits) comme pour la bibliographie. Le traducteur 
| a visé à la clarté et à la commodité, et il ajoute un appendice com- 
prenant des extraits de la Cena Trimalchionis de Pétrone, de la Pere- 
_grinatio Silviae, de la Mulomedicina Chironis, de la Regula Mona- 
 chorum de saint Benoît, enfin l’'Appéndix Probi en entier; le tout 
avec des notices sur ces textes ‘quelques notes explicatives et surtout 
ies références utiles aux paragraphes du précis que constitue l’Intro- 
ducción. Un index, enfin,‘ rendra très utilisable ce précieux manuel 
dont l'emploi s'impose ‘dans nos Facultés des lettres. Les étudiants 
romanisants qui connaissent l’espagnol seront favorisés; et ceux qui 
en font l’ objet-de leurs études se prépareront ainsi à la lecture des 
Origines del Español et des Documentos lingüisticos de España de 
M. Menéndez Pidal. 

— Edouard Bourciez, Eléments de linguistique romane. Ouvrage 
couronné par l’Institut (Prix Volney). Troisième édition révisée. Paris, 
 Klincksieck, 11, rue de Lille; 1930. — « La révision a été sévère: elle 
¡a porté sur l’ensemble et sur une foule de détails », déclare l’auteur. 
| La deuxième édition était de 1923 : on voit qu'il n’a pas attendu bien 
| iongtemps, ce qui n’a rien d'étonnant, vu la réputation et la diffusion 
| universelles de son admirable manuel ; il n'a pas chômé non plus, car 
| s’il a cessé d'enseigner, il travaille plus que jamais, au courant de tout 
(ce qui se publie; et nous espérons bien qu'il se trompe quand il déclare 
que « cette troisième édition est vraisemblablement la dernière ». 

En tout cas, c'est d’elle qu'il faudra se servir désormais. L'auteur ne 
«s’est pas fait un point d'honneur de rester sur ses positions : « Sur 
quelques points de doctrine, — et il y en a jusqu’à deux ou trois qui 
cont leur importance, — mes opinions ont varié. Ainsi, en ce qui con- 
cerne la prononciation des voyelles longues ou brèves, j'ai repris, ou 
¡peu s’en faut, ma rédaction de 1910; j'estime que j'avais eu tort de . 
fabandonner, et de me laisser influencer par une critique. D'autre part, 
j'ai reculé considérablement la date de la diphtongaison des voyelles 
“Guvertes en provençal : je ne crois plus, comme jadis, qu’elle ait été 
synchronique à celle qui s’est opérée au nord de la Gaule, et rien ne 
lle prouve en somme... ». Néanmoins, le volume n’a augmenté que de 
‘37 pages : « Le chapitre sur l’Ancien français et le Provençal est, je 
crois bien, le seul qui ait reçu un accroissement relatif. 

Passant rapidement en revue les différents pays au point de vue des 
‘études romanes, M. Bourciez, rendant particulièrement hommage à 
‘M. R. Menéndez Pidal et à son école, manifeste une certaine inquiétude 
touchant l’état présent et futur en ce qui concerne la France. De la 
part d’un esprit aussi pondéré, pareille manifestation est de nature à 
faire impression. Espérons que l'avertissement ne sera pas inutile et 
que les prochaines années, avec un redressement de la situation, appor- 
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teront au vénéré maître la preuve que, en cela aussi, il s’est trompé, 
au moins pour l'avenir. 

— Au sujet de l’Extension Bulletin signalé dans notre numéro 1 de 
1930, p. 92, M. N. B. Adams nous écrit que ce genre de publication, 
très répandu en Amérique, s'adresse non aux étudiants, mais au grand 
public, précisément étranger à l’Université. Le Bulletin en question 
vise à la propagande de l’espagnol. A l’Université de North Carolina, 
l'enseignement se fait comme ailleurs; il y a des cours sur l’histoire 
de la langue, du roman, du théâtre, etc., et des cours plus spécialisés. 
M. Adams vient de diriger deux thèses pour le doctorat : l’une sur 
Gil y Zárate, l’autre sur le drame historique du romantisme espagnol. 

Il y avait lieu d'apporter ces précisions pour éviter toute confusion 
sur les méthodes de l’enseignement donné dans cette université pour 
l’espagnol. En tout cas, il n’y avait aucune idée de critique dans ce 
que nous disions sur cette méthode, au contraire : c'est la nôtre! Rien 
ne vaut la dissertation pour faire étudier une œuvre, qu’elle soit con- 
temporaine ou classique, en attendant que l'étudiant puisse être en 
mesure de se lancer dans un sujet de thèse. Notre agrégation, qui a 
fait ses preuves, comporte deux compositions de ce genre. 

G. C. 


— Publications récentes : 

M. L. Wagner, Caracteres generales del judeo-español de Oriente 
(Revista de Filologia Española, Anejo XII). Madrid, Hernando, Qui::- 
tana, 31; 1930. 120 pages in-8°. ro plas. 

Littérature espagnole, par M. Legendre (Bibliothèque catholique des 
Sciences religieuses). Librairie Bloud et Gay (1930). 170 pages petit 
in-8°. 

Epistolario de Valera y Menéndez Pelayo, publicado con una intro- 
ducción y notas por Miguel Artigas Ferrando, director de la Biblioteca 
Menéndez Pelayo, y Pedro Saínz y Rodriguez, catedrático de la Uni- 
versidad de Madrid. C* Ibero-americana de Publicaciones. Madrid, 
Puerta del Sol, 15; Buenos Aires, Florida, 251. 1930. 7 ptas. 

Beitráge zur sprachlichen Gliederung der Pyrenáen Halbinsel und 
ihrer historischer Begründung, von Harri Meier. Friederichsen, 
de Gruyter et C°. Hamburg, 1930 (Hamburger Studien zu Volkstum 
und Kultur der Romanen); xn-120 pages in-8°. 

A. Lugan, Le grand poète-moine du Siècle d'or espagnol, Luis de | 
León (1528-1591). Paris, Soc. d'éditions « Les Belles Lettres », 95, bou- 
levard Raspail. 1930; 194 pages petit in-8. 

5 juillet 1930. 


LA RÉDACTION : P. PARIS; G. CIROT, secrélaire; 
G. RADET, directeur-gérant. 
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LA CRONICA DE ALBELDA Y LA DE ALFONSO II 


Mommsen y Gómez Moreno han resuelto ya la cuestión rela- 
tiva a las fuentes de dos partes distintas de la crónica de Al- 
belda. El primero ha probado que la Exquisitio totius mundi 
está tomada de la cosmografía de Julio Honorio, la Expo- 
silio Spaniae, de las Etimologías; los Flumina Spaniae, del 
citado Julio Honorio; el tratado sobre las letras, de Prisciano; 
el Ordo Annorum, de un aditamento a las obras históricas de 
San Isidoro; la Exquisitio milliarum, del Itinerario de Anto- 
nino; la segunda parte del Ordo romanorum regum hasta el 
año 615, de la crónica mayor del santo arzobispo de. Sevilla, y 
el Ordo gentis gothorum hasta Suintila I, de la Historia de los 
godos del mismo arzobispo”. Gómez Moreno sostiene * que la 
parte consagrada a la historia de los mahometanos está inspi- 
rada en fuentes árabes. Según él, la narración de la conquista 
de España por Taric y Muza se halla de acuerdo con las tradi- 
ciones musulmanas, aunque no lo esté del todo, por que tam- 
poco lo están entre sí los cronistas árabes; otro tanto ocurre 
con la cronología de los emires cordobeses; y la genealogía de 
los Omeyas coincide con las versiones mahometanas antiguas, 
excepto en lo que se refiere a tres o cuatro de las primeras gene- 
raciones, sobre las que nunca llegaron a ponerse de acuerdo los 
genealogistas *. 

Pero de donde proceden las restantes noticias es decir la 
mayoría de la crónica? Ni Mommsen, ni Gómez Moreno dejaron 
resuelta la cuestión de mayor interés para la historia 
asturiana : la procedencia del Ordo Gothorum ovetensium 

1. Mommsen: Chronica Minora. 370-373. M.G. H. Auctorum. Antiquissimorum.T. XI. 


2. En una couferencia dada en el Ateneo hace largos años. Aún permanece 
inédita, pero su autor ha tenido la gentileza de comunicarmela. 

3. Los Anales Toledanos Il ofrecen una versión más conforme con los autores 
árabes. 


Bull. hispan. 20 
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regum hasta Alfonso III. Otros eruditos e historiadores han 
intentado aclarar el enigma. Ya Tailhan* sostuvo que el Albel- 
dense extractó la crónica de Sebastián de Salamanca. Sin cono- 
cer la opinión de Tailhan y sin entrar a fondo en la compara- 
ción de las dos crónicas ha defendido Cabal* la misma tesis. 
Y conociéndola, y después de un estudio detenido de las fuentes, 
ha insistido sobre ella Barrau-Dihigo en los últimos años. Fren- 
te a esta teoría, que hace del Albeldense un extracto de la 
crónica alfonsina, se alza la de su absoluta independencia, de- 
fendida por Flórez” al dar a la imprenta las dos obras y soste- 
nida después por García Villada al publicar el cronicón del rey 
y en réplica a Barrau-Dihigo *. 

El problema sería ya sobremanera complejo, si hubiera de 
referirse sólo a dos cronicones, diferentes aunque contempo- 
ráneos. Mas, como el de Sebastián o de Afonso III ha llegado 
hasta nosotros en dos diversas redacciones : una sabia y otra 
bárbara, una copiada en los códices Soriense y Ovetense y desde 
antiguo publicada y otra conservada en el manuscrito de Roda 
y editada por primera vez en este siglo”, esta duplicidad de 
redacciones de la obra del rey complica la cuestión. Sin des- 
conocer el doble texto de la crónica expusieron ya su opinión 
sobre ella García Villada y Barrau-Dihigo, pero, a pesar de ello 
y de la probada competencia y agudeza de ambos, no satisfa- 
cen las soluciones divergentes que proponen al asunto. 

A juicio de García Villada ni el Albeldense tuvo noticia de la 
obra del monarca, ni este utilizó la del monje; ambos se inspi- 
raron separadamente en una crónica más antigua, que les 
sirvió de base. No negaremos la posibilidad de que acierte el 
erudito jesuita al admitir la existencia de un tercer escrito, 
fuente de las obras en estudio. En efecto, las coincidencias de 
forma entre ellas no son tantas que impidan su posible deriva- 


4. Bibliothèques espagnoles du haut Moyen-Age. Nouveaux mélanges d'archéologie, 
IV, 336, n°5. 

5. Covadonga, p. 91. 
y 6. Remarques. sur la chrdnique dite d'Alphonse III. Revue hispanique, 1919, XLVE 

ha-351. 

7. España Sagrada, XIII, 421. 

8. Crónica de Alfonso III, 43-45 y Notas sobre la Crónica de Alfonsu 111. Revista 
Filología Española, 1921, VIII, 259 y sigs. 

9. Véanse los estudios de Villada y Barrau-Dihigo, citados en las notas 6 y 8. 
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ción común de otro texto perdido, y las divergencias de conte- 
nido son tales que resulta difícil explicarse porqué, cualquiera 
que fuese la crónica segunda, dejó de consignar tal número de 
sucesos y noticias como tenía a la vista en la primera. Mas, sin 
negar la posibilidad de que ocurriera así, no podrá desconocerse 
tampoco, que faltos de noticias seguras sobre esa supuesta 
fuente común de ambas crónicas, cabe explicar las semejanzas 
textuales entre ellas por la mutua interdependencia de las 
mismas. 

Según Barrau-Dihigo, la redacción erudita de la crónica de 
Alfonso II, que él llama Seudo Alfonso, fué escrita la primera; 
el autor del cronicón de Albelda la extractó luego añadiendo 
algunas noticias de su información particular, y el texto Rotense 
se limitó después a retocar y a adicionar el Seudo Alfonso con 
frases y pormenores tomados de la crónica Albeldense. Mas si 
son discutibles las afirmaciones de García Villada, las de Barrau- 
Dihigo no pueden sostenerse, puesto que, como hemos probado 
con sobra de argumentos, el texto bárbaro fué obra de Alfonso 
III y sirvió de modelo a la refundición erudita, tenida hasta aqui 
como primera redacción de la crónica *”. Mal pudo el autor del 
rudo cronicón de Roda alterar el más pulido Seudo Alfonso, 
aprovechando el Albeldense, si la redacción menos cuidada se 
compuso primero y sólo sobre ella se formó la crónica erudita. 

Ni García Villada, ni Barrau-Dihigo han llegado por tanto a 

conclusiones definitivas, ni podían llegar dada la forma en que 
estudiaron la cuestión. Si aquel se contentó al principio con 
una somera confrontación del Albeldense con la que él consi- 
dera primera redacción de la crónica de Alfonso III, con el 
texto sabio de la misma, el crítico hispanista no ahondó lo bas- 
tante en la comparación de. los tres cronicones o no se movió 
sin prejuicios. Y así García Villada fué después prisionero de su 
primera tesis al examinar de nuevo la cuestión, y Barrau-Dihi- 
go, aunque hace resaltar con exageración notoria las concor- 
dancias de fondo entre las fuentes estudiadas, acumula seme- 


ro. Véase mi estudio: La redarción original de la Crónica de Alfonso III. (Spmische 
Forschungen der Gôrresgesellschaft. Gesammelle Aufsátze sur Kultur geschichte Spa- 


niens, IL.) 
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janzas textuales que el más agudo no ve claras ** y destaca por 
último con excesivo celo las coincidencias del cronicón de Roda 
y de la crónica de Albelda, calla o atenúa, sin embargo, las 
ampliaciones y divergencias de esta en relación a la obra del 
príncipe, y silencia con descuido, poco explicable en tan con- 
cienzudo historiador, las aproximaciones de fondo y de forma, 
que unen la crónica del monje y la redacción sabia del croni- 
cón del rey, precisamente en pasajes donde el texto bárbaro se 
aparta de la historia Albeldense ””. 

Se hace pues preciso acometer de nuevo la comparación 
escrupulosa de las tres obras señaladas, para poder confirmar 
o rechazar las conclusiones de Barrau-Dihigo o de García Vi- 
llada o para llegar a otros resultados diferentes. Cuanto sabemos 
de las crónicas de Albelda y de Alfonso III, basta para probar 
que hay entre la idea central, el espíritu y el contenido de cada 
una, hondas diferencias. No puede negarse, sin embargo, que 
existe un cierto paralelismo entre las dos redacciones de la obra 


11, Véans” a continuación algunas de las coincidencias textuales que alega Barrau- 
Dihigo en sus Remarques sur la chronique dite d’ Alphonse 111 (Rev. hisp., XLVI, 344 
y sigs) y el lector juzgará si por este sistema no pueden encontrarse semejanzas 


entre las fuentes más dispares: 
Alfonso IIT 


Toleto decessit (prf. 6). 

lbique statim Oppa episcopus est com- 
prehensus et Alkamarn interfeclus (prf. 
10). 

in loco qui uocatur Lulos (prf. 21). 

ad pontem fluuii Narciae (prf. 13). 

Ilaque subsequenti tempore Nordoma- 
norum classes (prf. 23). 

Ecclesiam condiditin memoriam Sanc- 
tae Mariae in latere montis Naurantii... 
Cum pluribus centris forniceis sit conca- 
merata (prf. 24). 

Ciuitates desertas ex quibus Adefonsus 
maior Caldeos eiecerat iste repopulauit, 
id est: Tudem, Astoricam, Legionem et 
Amagiam Patriciam,.. prf. 25) Multas 
et alias ciuitates... praeliando cepit, id 
est... ciuita em Talamancam cum rege 
suo, nomine Mozror, et uxore sua (prf. 
26). 

Oueto in pace quievit (prf. 24). 

in montem, cui nomen est Laturzo 
(prf. 26). 

Ilerum Nordomani piratide per haec 
tempora ad nostris litoribus peruenerunt 
(prf. 26). 

12. Véase más adelante pág. 315. 


Albeldense 


Toleto vitam finivit (prf. 45). 

Sicque ab eo hostis Ismaelitarum cum 
Alcamane interficilur, et Oppa episco- 
pus capitur (prf. 50). 

in locum Lutis (prf. 58). 

ad pontem Narcie (prf. 59). 

Eo tempore Lordomani (prf. 59). 


In locum Ligno dicto Ecclesiam et 
Palatia arte fornicea mire construxit 
(prf. 59). 


Legionem, Asturicam,simulcum Tude 
et Amagia populavit; multaque et alia 
castra munivit... Talamancam civitatem 
praelio cepit. regem ejus Mozeror ibi 
captum, voluntarie cum sua uxort Bal: 
kaiz... liberos abire permisit (prf. 60). 


Oveto tumulo requiescit (prf. 50). 
in monte Laturzio (prf. 60) 


Ejus tempore Lordomani iterum ve- 
nientes (prf, 60). 
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del príncipe y la única conservada de la historia del monje, 
por lo que hace el período comprendido entre Vamba y Alfonso 
IT. Pero lo extraño sería que no existiese ese paralelismo 
se escribieron hacia la misma época, narran los mismos hechos 
y recogerían la misma tradición oral y quizé los mismos apun- 
lamientos escrilos. De ser puntuales en su exposición, esas 
semejanzas eran forzosas. Se detienen precisamente al histo- 
riar los mismos reinados, dice Barrau-Dihigo **, naturalmente, 
como que se trataba de los más extensos e importantes de entre 
los antiguos, Vamba y Pelayo, y de los más cercanos y mejor 
conocidos de entre los modernos, Alfonso II, Ramiro 1 y Or- 
doño I. 

Pero no se crea que ambas crónicas coinciden en su relato. La 
de Albelda es mucho más concisa y breve, prescinde en general 
de todo detalle y además no da noticia de multitud de sucesos 
que registra la de Alfonso 111”. Son estos : El lugar de la 
muerte y del enterramiento de Recesvinto, la elección y la 
unción de Vamba, la invasión de los sarracenos en el reinado de 
éste, la celebración de sínodos en tiempos de Vamba, la histo- 
ria de Ardabasto, la dignidad condal de Ervigio, el envenena- 
miento de Vamba, la duración del gobierno y de la vida mona- 
cal del mismo, el carácter de Ervigio, la corrupción de las leyes 
de Vamba, la fecha de su muerte, las condiciones personales de 
Egica, la reunión de sínodos por él, las rebeliones ocurridas 


contra éste, sus guerras con los francos, el gobierno de los 


suevos por Vitiza en vida de su padre, todo lo concerniente al 
reinado de Vitiza, el relato íntegro del reinado de Rodrigo con 
la única excepción de la noticia escueta de la invasión sarra- 
cena, la sumisión de los godos, el establecimiento de la capital 
del gobierno musulmán en Córdoba, el pago de tributos por 
los cristianos, el envío' de Pelayo a Córdoba y los amores de 


13. Barrau-Dihigo (Remarques, Rev. hisp. 1919, XLVI, 342-343) reune estas coinci- 
dencias de fondo e insiste sobre ellas en la pág. 347. No he de repetir aquí su larga 
enumeración. Las coincidencias se limitan a la exposición de cierto número de 
hechos, y al orden en que se relatan. El P. Villada en su respuesta a B. Dibigo (Notas 
a la Crónica de Alfonso III. R. de F. E., 1921, VIII, 260) enumera a la inversa los 
sucesos que narra la crónica real y que no figuran en el Albeldense. 

14. Remarques, pág. 346. 7 

15. Comparamos aquí la crónica de Albelda con el texto Rotense del cronicón de 
Alfonso III, porque como hemos probado en las Forschungen citadas, aquel nos ha 
conservado la primera redacción de la obra del rey. 
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su hermana con Munuza, la huida de Pelayo y su elección 
por los astures, la filiación de Opas, el sitio donde tuvo lugar 
la batalla de Covadonga y los incidentes de la misma, el lugar 
donde fué muerto Munuza, la ayuda de Alfonso a su suegro 
Pelayo en los combates, la edificación por Fáfila de la iglesia de 
Santa Cruz de Cangas, los nombres de las ciudades conquis- 
tadas por Alfonso I, el auxilio que le prestó su hermano Fruela, 
las tierras por él repobladas, la fundación de iglesias por el rey 
Católico, los milagros que -siguieron a su muerte, la batalla de 
Pontubio ganada por Fruela, el nombre y el origen de la esposa 
de éste : Munia, la rebelión de Galicia y de Vasconia contra él, 
el parentesco de Aurelio con su antecesor, la paz mantenida por 
aquel con los árabes, la fecha de su muerte, la sublevación de 
los gallegos y su vencimiento en Monte Cuperio por Silo, el 
eobierno del palacio por Alfonso en vida de Silo, la data de 
su muerte, la proclamación de Alfonso IT al fallecimiento de 
Silo, todo lo relativo a Mauregato a excepción de su nombre, el 
parentesco de Bermudo con sus predecesores, su condición de 
diácono, el año de su abdicación, las fechas de las batallas de 
Lutos y de Anceo, la lucha en Naharon, los nombres de los 
caudillos musulmanes que intervinieron en estos combates, la 
construcción por el rey Casto de la iglesia de S. Julian, el 
año de la muerte de Alfonso, la estirpe de Ramiro I, la estancia 
de éste en Castilla al tiempo de su elevación al trono y de la 
sublevación de Nepociano, la marcha de Ramiro I a Lugo para 
organizar la guerra con el rebelde usurpador, las dos luchas 
de Ramiro con los moros, la rebelión de los Vascones contra 
Ordoño I, la historia de Muza, la toma de Coria por Ordoño I, 
las depredaciones de los normandos en el Mediterráneo, y la 
enfermedad mortal de Ordoño. 

Pero si de una parte la crónica de Albelda en su enorme con- 
cisión calla tal cúmulo de sucesos y además mil pormenores 
que no hay porque citar, y esto en especial al historiar los 
reinados de los soberanos visigodos y asturianos anteriores al 
rey Casto, de otra, en particular a partir de Alfonso IL, ofrece 
una relativamente larga serie de noticias de trascendencia y de 
juicios interesantes que no figuran en la crónica real. Tales 
son : 1°. En el reinado de Vitiza, la ascendencia de Pelayo 
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« Fafilanem Ducem, Pelagii Patrem». 2°. En el mismo, la 
muerte del duque Fáfila por Vitiza : «quadam occasione uxo- 
ris ». 3°. Y además, el destierro de Pelayo de'Toledo. 4°. En el de 
Fruela, el asesinato de Vimara por su hermano : «cb invidiam 
regni » ( prf. 53). 5°. En el mismo, la muerte de aquel en Can- 
gas : «in Canicas est interfectus » (prf. 53). 6”. En el de Silo, 
que tuvo paz con los árabes : «ob causam matris » (prf. 55). 
7°. En el mismo, que estableció la corte en Pravia : «in Pravia 
solium firmavit » (prf. 55). 8°. Además, que no dejó sucesión : 
«prolem nullam dimisit » (prf. 55). 9°. En el de Bermudo un 
combate en el Burbia : «Eo regnante praeliuin factum est in 
Burbia » (prf. 57). 10°. En el de Alfonso II, su deposición, en- 
cierro y liberación en el segundo año de su reinado : «Iste II 
regni anno per tyrannidem regno expulsus, Monasterio Abela- 
niae est retrusus. Inde a quodam Teudane, vel aliis fidelibus 
reductus, Regnique Oveto est culmine restitutus » (prf. 58). 
11°. En el mismo, la restauración de la tradición gótica en el 
Palacio y en la Iglesia : « Omnemque Gothorum ordinem sicuti 
Toleti fuerat, tam in Ecclesia, quam Palatio in Oveto cuncta 
statuit » (prf. 58). 12°. Además, la indicación de que el castillo 
en. que fué cercado Mahamut se llamaba « Sanctae Christinae » 
(prf. 58). 13%. Y el epitafio de Alfonso IT : « Qui cuncta pace 
egit, in pace quievit. Bissena quibus haec altaria Sancta funda- 
taque vigent, hic tumulatus jacet» (prf. 58). 14”. En el de 
Ramiro I, su espíritu justiciero y su persecución de ladrones y 
magos : «Virga justitiae fuit. Latrones oculos evelendo abstulit. 
Magicis per ignem finem imposuit » (prf. 59). 15° En el de 
Ramiro también que murió en Linio. 16°. Y además, el día de la 
muerte del monarca : «sub die Kal. Februar. » (prf. 59). 17°. En 
el de Ordoño I, el nombre de la mujer de Mozeror : « sua uxore 
Balkaiz » (prf. 60). 18°. En el mismo la liberación de aquellos 
cautivos en Peña Santa : «liberos abire permisit» (prf. 60). 
19° Además ciertos detalles de la huida de Muza : « Muz, 
jaculo vulneratum, ab amico quondam e nostris verum cognos- 
citur fuisse salvatum, et in tutiora loca amici equo esse subia- 
tum » (prf. 60). 20. También, el nombre del vencedor de los 
normandos : «Petro Comite» (prf. 60), 21°, Que los moros 
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fueron. derrotados en Galicia : «Mauri in navibus venientes in 
freto Gallicano devicti sunt» (prf. 60). 22°. Su juicio sobre 
Ordoño I : «Cui principi tanta fuit animi benignitas el mise- 
ricordiae utilitas, el tantum omnibus extitit pius, ut Pater gen- 
tium vocari sit dignus » (prf. 60). 23°. Y por último el día de la 
muerte del rey : «sub die VI Kal. lunias » (prf. 60). 

Incluso al describir un mismo suceso o fijar las fechas de un 
reinado están bastantes veces en pleno desacuerdo. Tal ocurre : 
1°. En el relato de los orígenes de la reconquista (prfs. 5o y 
9, 10, 11). 2”. El rey Magno enumera entre las conquistas de 
Alfonso [, Avila, Segovia y Sepúlveda, y el Albeldense en cam- 
bio se expresa de esta forma : «Usque ad flumen Dorium ere- 
mavit » (prfs. 52 y 13). 3”. El principe hace reinar a Fruela doce 
años; y once, el monje (prís. 53 y 16). 4°. Aquel dice que Aure- 
lio reinó seis años; y este, siete (prfs. 54 y 17). 5”. El rey da a 
Mauregato seis años de reinado; y el Albeldense, cinco (prfs. 56 
y .19). 6°. El primero habla de las construcciones del rey Casto 
después de relatar la batalla de Lutos; y el segundo las supone 
anteriores (prfs, 58 y 21). 5°. Alfonso MI refiere que Nepociano 
fué cegado al ser cautivado después de su derrota; y el Albel- 
dense aplaza tal suceso hasta la fecha en que fué también con- 
denado a ceguera el conde Aldroito (prfs. 59 y 23). 8”. Aquel 
dice que Ramiro levantó edificios diversos en el monte Naranco 
y éste que construyó iglesias y palacios in locum Ligno dicto 
(prfs. 59 y 24). 9”. El principe cronista fija la muerte de Ra- 
miro el año 951, y el cronista de Albelda en g5o (prfs. 59 y »4). 
10°.Aquel narra la campaña de Ordoño I contra Muza como an- 
terior a las conquistas de Coria y Talamanca, y éste invierte el 
orden del relato en su obra (prfs. 60 y 25 a >7). 11° Según 
Alfonso IIT, Ordoño reinó 16 años; según el Albeldense, 17 
(prís. 60 y 28). Y 12°. Por último, respecto al rey de Talamanca, 
he aquí lo que dicen uno y otro. 


Alfonso III. Albeldense. 
Bellatores omnes interfecit, re- Regem ejus Mozeror ibi cap- 
liquum uero uulgus cum uxori- tuum, voluntarie cum sua uxore 


bus et filiis sub corona uendidit  Balkaiz in Petra Sacra liberos abi- 
(prf. 27). re permisit (prf. 60). 
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Dos conclusiones inmediatas pueden deducirse de la com- 
paración realizada hasta aquí : 1”. Los pasajes en que la crónica 
de Albelda relata sucesos que no figuran en la del rey Magno o 
en los que está en contradicción con ella forman más de la 
mitad del texto que consagra el supuesto monje de Albelda al 
período de tiempo comprendido entre Vamba y Ordoño 1. 
2°. Las adiciones de la crónica de Albelda se refieren de modo 
especial a los reinados de Alfonso II y de sus sucesorés, y sus 
silencios a la época precedente. 

Mas no olvidemos que la obra del príncipe ha llegado hasta 
nosotros en dos redacciones diferentes : una bárbara y otra eru- 
dita: ¿Guardan las dos la misma relación con la crónica de 
Albelda por lo que hace al contenido, al caudal de noticias y 
detalles que ofrecen al lector? No. Como ha probado ya Barrau- 
Dihigo ”, el cronicón de Roda señala de acuerdo con la crónica 
Albeldense una serie de sucesos que no registra la otra redac- 
ción de la obra de Alfonso MI, conservada en los códices de 
Oviedo y de Soria. Son aquellos : la toma de Nimes por Vamba, 
la celebración de sínodos en el reinado de Ervigio, la repudia- 
ción de Cixilona por Egica, la fecha de la invasión árabe, el 
matrimonio de Alfonso 1 con Ermesinda, la muerte de Pelayo 
en Cangas y la condición de duque de Cantabria del padre de 
Alfonso 1*. Pero Barrau-Dihigo no ha advertido que a la im- 
versa la crónica sabia coincide a su vez con la de Albelda en 
algunos pormenores que silencia o contradice el texto bárbaro. 
Este refiere la reunión de concilios por Vamba; la crónica de 
Albelda y la conservada en los códices Soriense y Ovetense olvi- 
dan este hecho **. Estos dos cronicones del príncipe y del monje 
guardan silencio acerca de la ascendencia de Rodrigo y la 
descubre el texto no erudito de la historia del rey *. Este habla 
de la genealogía de Alfonso I en el reinado de Pelayo, mientras 


16. Remarques sur la Chronique dite d'Alphonse III (Rev. hisp., 1919, XLVi, p. 360 
y sigs). | 

17. Se consignan tales noticias en los párrafos 1,3,4,7. t1 y 11 del texto Rolense 
de la crónica de Alfonso III y en los 43, 44, 45, 46, 52 y 50 del Albeldense. h e 

18. Compárese el párrafo 2°. del texto Rotense con 'el 3”. de la redacción erudita 
de la crónica de Alfonso 111 y con el 43°. del Albeldense. ear. 

19. Compárese el párrafo 6 de la crónica Rotense con el 7 de la otra redacción de 
la obra alfonsina y con el 46 del Albeldense. 
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el Albeldense y la redacción culta de la crónica real se ocupan 
de ella en el del rey Católico ””. El texto Rotense supone cele- 
brado el matrimonio de Silo y Adosinda muerto Aurelio, y las 
otras dos crónicas durante los días de éste príncipe”. Por 
último aquella calla y estas consignan el nombre del castillo de 
Santa Cristina, donde se hizo fuerte Mahamut ”” y la llegada de 
los normandos a Asturias en el reinado de Ramiro I *. 

Si de la comparación del contenido de los tres cronicones 
diferentes, pasamos a parangonar el texto de los mismos podre- 
mos comprobar igual fenómeno. Ya ha señalado Barrau-Dihigo 
las concordancias de estilo entre la crónica de Albelda y la de 
Roda. Helas aquí, prescindiendo de aquellos pasajes en que, 
pese a Barrau-Dihigo, no existe semejanza alguna *. 


Crónica de Roda, 
Multa synoda edit (prf. 3). 


Crónica de Albelda. 


Iste synodos multas Toleto cum 
episcopis egit (prf. 44). 

Iste... Asturias ingressus est 
(prf. 50). 


Pelagius... Asturias est ingres- 
sus (prf. 8). 


20. Compárease los párrafos 11 y 13 del texto Rotense con el 11 y el 13 de la 
redacción sabia de la crónica de Alfonso III y con los 50 y 52 de la de Albelda. 
21. Compárense los párrafos siguientes de las tres crónicas. 


Texto Rotense de 
Alfonso III 


Post cuius obitum, Silo 
Adefonsi filiam, nomine 
Adosindam, in coniugio 
accepit, pro qua re etiam 
adeptus est regnum (prf, 
18). 


Albeldense 


Suoque tempore [Au- 
relii] Silo, futurus Rex, 
Adosindam, Froilae regis 
sororem, conjugem acce- 
pit: cum qua postea Reg- 
num oblinuit (prf 54) 


Texto erudito de 
Alfonso III 


Post Aurelii finem Silo 
successit in regnum eo 
quod Adosindam Adefonsi 
Principis filiam sortitus 
esset conjugem (prf. 18). 


22. En el texto Rotense se lee «in quodam castello fortissimo cum sociis suis se 


contulit » (prf. 22); en el Albeldense «ad rebellium in Gallaecia in castro Sanctae 
Christinae perversum » (prf. 58), y en la redacción culta de la crónica alfonsina 
«seque tutandum in quodam castellum, quod uocatur Sancta Christina, contulit » 


(prf. 22). 


23. Compárense los tres pasajes siguientes. 


Texto Rotense de 
Alfonso III 


Nordomanorum gens... 
nostras ad partes perue- 
nerunt. Ranimirus... con- 
gregauit exercitum et in 
loco, cuinomen est Farum 
Brecantium, eis intulit 
bellum (prf. 23). 


A lbeldense 


Lordomani... in Astu- 
rias venerunt (prf. 59). 


24. Véase arriba pg, 308, n° 11. 


Texto erudito de 
Alfonso III 


Nordomanorum classes 
per septentrionalem ocea- - 
num ad littus Gegionis 
civitatis adueniunt et in- 
de ad locum qui dicitur 
Farum Brecantium per- 
rexerunt (prf, 23). 


_lonem egregio uiro 
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lam denique tunc reddita est 
pax terris (prf. 11). 

Deo et hominibus amabilis ex- 
titit (prf. 14). 

Morte propria decessit (prf.14)- 

Hic vir asper moribus fuit 
(prf. 16). 


Adefonsi filiam, nomine Ado- 


sindam, in coniugio accepit 
(pr. 18). 

Cum Ismaelitis pacem habuit 
(prf. 18). 


Castam, pudicam, sobriam, at- 
que inmaculatam uitam duxit 
(prf. 22). 
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Sicque ex tunc reddita est li- 
bertas populo christiano (prf. 50). 
- Deo atque hominibus amabilis 
extitit (prf. 52). 

Morte propria decessit (prf.52). 

Sed asper moribus fuit (prf. 
53). 

Adosindam, Froilae regis soro- 
rem, coniugem accepit (prf. 54). 


Cum Spania ob causam matris 
pacem habuit (prf. 55). 

Absque uxore castissimam vi- 
tam duxit (prf. 58). 


Pero hay también otros pasajes, y esto no ha sido señalado 
por Barrau-Dihigo, en que la redacción sabia de la crónica de 


Alfonso III se aproxima más a la de Albelda que el texto bár- 


baro o Rotense. 


Redacción culla de la 
Crónica de Alfon- 
so III. 


Filiam suam Cixi- 


Egicani, consubrino 
Vuambanis, in coniu- 
gio dedit (Ervigius)... 
defunctus est Toleto 


(prf. 4). 


Filium suum Vuit- 
tizanem in regno sibi 
socium  fecit (Egi- 
ca)... Fine proprio 


Toleto decessit (prf. 45). 


26). 


Crónica de Albelda. 


Filiam suam con- 
jugem dedit Egicani. 
Toleto obiit (prf. 44). 


Filium suum Viti- 
zanem principem se- 
cum regno praefecit. 
Toleto decessit (prf. 


Texto Rotense. 


Filiam  quoque 
suam, nomine Cisci- 
lonem, magno uiro 
Egicani, 
Bambani regis, in 
coniugio dedit. Fine 
proprio defunctus est 
Toleto (prf. 3). 

Filium adulescen- 
tem, nomine Vitiza- 
nem, quem rex in ui- 
ta sua in regno parti- 
cipem fecit, et eum 
in Tudensem ciuita- 
tem habitare praece- 
pit, ut pater teneret 
regnum Gothorum et 
filius  Sueuorum.... 
Fine proprio Toleto 
decessit (prf. 4). 


consubrino 
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De Ruderico uero 
rege nulli cognita 
manet causa interi- 
tus ejus (prf. 7). 


Quadam occasione 
leuitatis ab urso in- 
terfectus est (Fafila) 
(prf. 12). 

Simul cum fratre 
suo Froilane multa 
aduersus Sarracenos 
praelia gessit (prf. 
13). 

Regnavit annos 
XVIII (prf. 14). 

uictorias multas 
egit (Froila) aduer- 
sum hostem Cordu- 
bensium (prf. 16). 

Denique  fratrem 
suum, nomine Vima- 
ranem, propiis ma- 
nibus interfecit qui 
post multum 
temporis,  taliones 
iuste accipiens a suis 
interfectus est (prf. 


16). 


non 
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De Rege quoque 
eodem Ruderico nulli 
causa interitus ejus 
cognita manet usque 
in praesentem diem 
(prf. 78). 

Iste levitate ductus 
ab urso est interfec- 
tus (prf. 51). 


Et dum regnum ac- 
cepit  praelia satis 
cum Dei juvamine 
gessit (prf. 52). 


reg[navit] an[nos] 
XVIII (prf. 52). 

Victorias egit (prf. 
93). 


Fratrem suum no- 
mine Vimaranem, oh 
invidiam regni, in- 
terfecit. Ipse, ob feri- 
tatem mentis, in Ca- 
nicas est interfectua 
(prf. 53). 


De Ruderico vera 
rege, cuius lam men- 
tionem fecimus, non 
certam cognouimus 
causam interitus eius 
(prf. 7). 

quadam occasione 
leuitatis ab urso in- 
terfectus esse dignos- 
citur (prf. 12). 

qui cum  fratre 
Froilane saepius exer- 
citum mouens mul- 
tas ciuHates bellando 
cepit (prf. 13). 

Vixit in regno an- 
nis XVIII (prf. 14). 

Victorias multas 
fecit (prf. 16). 


Fralrem suum,no- 
mine 
propriis manibus in 
terfecit, qui non post 
multum tempus, vi- 
cem fraternam ei Do- 
minus reddens, a 
suis interfectus est 
(prf. 16). 


Vimaranem, 


Tales son los resultados del estudio comparativo de los tres 


cronicones, llevado tan lejos como nos ha sido posible. ¿A qué 


conclusiones nos empujan las diferencias y las concordancias 


de fondo y de forma que distinguen y aproximan por separado 
el Albeldense y las dos redacciones del monarca? Cabe admitir 
en primer término la independencia de las crónicas del monje 
de Albelda y de Alfonso III. No nos atrevemos a rechazar como 


imposible tal hipótesis. Repetimos lo dicho 


: no pueden sor- 


prender las concordancias de contenido entre dos obras con- 
temporáneas. que refieren los mismos sucesos; de +.1 -espetuo- 
sas con la verdad esa concordancia era obligada. Téngase en 
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cuenta, también, que se trata de un paralelismo relativo, pues 
ya quedan destacadas las divergencias y contradiciones que las 
separan. Son estas tales y tantas y se refieren a sucesos de tan 
gran importancia, que resulta difícil adivinar por qué el Albel- 
dense o Alfonso III, cualquiera que fuera quien copiase al otro, 
dejó de consignar tales sucesos en su relato. De otra parte, las 
coincidencias de forma entre ambas crónicas son tan escasas 
que pueden explicarse por su derivación de unos mismos apun- 
tamientos escritos. Adviértase, además, que esas coincidencias 
textuales no alcanzan a los reinados de Alfonso Il, de Ramiro Í y 
de Ordoño 1”, cosa extraña de existir una interdependencia en- 
tre el uno y el otro cronicón, y fácil de aclarar si la fuente per- 
dida, en que el rey y el monje bebíeron algunas de sus pobres 
noticias, llegaba sólo hasta la subida al trono del rey Casto. A fa- 
vor de esta hipótesis arguye también la circunstancia de que en 
el reinado de Alfonso II se advierte un cambio en la crónica de 
Albelda, que desde él amplía su relato considerablemente. 
Mientras desde Vamba hasta Bermudo I el Albeldense olvida 
relatar multitud de sucesos que las dos redacciones de la cró- 
nica real consignan, precisamente a partir de el rey Casto, 
aunque sin ofrecer de ordinario tantos pormenores como aquel- 
las, no calla la mayor parte de los hechos de que Alfonso III 
da noticia y a veces hasta ofrece mayores detalles que la misma 
obra del principe”. Si las coincidencias verbales entre las 
cronicones del monje y del rey se interrumpen con Alfonso IT, 
con Alfonso II empieza por el contrario el Albeldense a equi- 
pararse y aún a ratos a superar al rey Magno en la cantidad de 
sucesos referidos. Si aquella falta de aproximaciones textuales 
desde Bermudo 1 puede explicarse por la terminación de la 
fuente común desconocida en que se inspiraban uno y otro, 


25. Repásense las alegaciones realizadas ha poco y véanse además las páginas 361- 
a 363 de la Rev. hisp., 1919, XLVI, donde Barrau-Dihigo (Remarques) reune las con- 
cordancias que existen a su juicio entre el Albeldense y el texto de Roda. Léanse 
también las pâginas 344 a 347 de la misma revista y se advertirá que las coinciden- 
cias textuales, entre la redacción erudita del cronicón real y de la crónica de Albelda, 
pese a Barrau-Dihigo, no pasan del reinado de Alfonso II. Las que de los reinados 
posteriores cita el crítico francés no pueden admitirse como tales. Véase arriba 

ág. 308 n° 11 s. 314 à 316. 1 
: 26. Véanse ns cop 310-312, las enumeraciones de los silencios, de las adi- 
ciones y de las divergencias del AlLeldense en relacion a la obra de Alfonso III. 
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esta misma circunstancia aclara el cambio que se advierte en 
la crónica de Albelda al relatar el reinado de Alfonso IT. Si 
hasta esta fecha el Albeldense se limitó quizá a copiar la cró- 
nica perdida, que amplió luego el regio cronista, de donde 
resultaron las coincidencias verbales entre el monje y el rey, 
después, faltos del hilo común ambos autores, no coincidieron 
en sus palabras, pero, buenos conocedores uno y Otro de los 
sucesos de su siglo, consignaron casi los mismos hechos, en 
ocasiones incluso el Albeldense con mayores detalles. 

Pero si no quiere aceptarse la absoluta independencia de las 
dos crónicas de Albelda y de Alfonso III, un examen de” 
ciertas particularidades de las mismas nos convencerá de lo 
inadmisible de creer a la obra del monje inspirada en la histo- 
ria del príncipe. 

Para aceptar tal conjetura, dada la doble y separada coinci- 
dencia de aquélla con las dos redacciones del cronicón del rey, 
sería preciso admitir que antes de 883, en que se terminó la 
crónica de Albelda, se habían escrito tales dos redacciones, lo 
que es inverosímil. Cierto que el monje de Albelda o de Laturce 
estaba acostumbrado a extractar y no podría sorprendernos que 
hubiese extractado también las dos redacciones del cronicón de 
Alfonso IIT, pero en la parte primera de la historia en estudio 
se observa que el cronista acostumbraba a hacer un resumen 
literal de la fuente seguida en cada caso” y, como esto no 
ocurre en la segunda, aun admitiendo que antes de 883 se 
hubieran terminado dos textos de la crónica real, siempre resul- 
taría que el Albeldense había cambiado de sistema, sin motivo 
ninguno al llegar al reinado de Vamba. Y no sólo entonces sino 
después a partir del rey Casto; porque, como queda ya dicho, 
mientras desde Vamba a Bermudo I el monje de Albelda coin- 
cide a veces en sus palabras con el rey, pero deja de consignar 
multitud de sucesos que las dos redacciones de la crónica de 
Alfonso TIT registran, al historiar a Alfonso II, a Ramiro y a 
Ordoño, nunca emplea frases de aquéllas, y aún más, in 
ofrecer tantos detalles como la crónica del principe, consigna la 


27 El P. Villada ha comprobado esta peculiar manera de extractar del monje 
Albeldense en su artículo, Notas..... (R. de F, E., VAL, 1921, p. 262.) 
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mayor parte de los acontecimientos de que el rey da noticia *. 
¿Son verosímiles tales cambios de método en el mismo cronista, 
si éste se hubiera concretado a compilar hasta dejar enterrado 
al rey Ordoño? 

Resulta además difícil explicar por qué quién así callaba 
muchedumbre de acontecimientos y pormenores relatados en 
las fuentes que tenía a la vista, — es de suponer que por mero 
propósito de extractar, de abreviar, de reducir, — contradijese 
a cada paso tal prurito con la adición de otros muchos detalles 
y noticias nuevas, que constituyen más de la mitad de esa parte 
de su obra, de ese supuesto extracto o resumen. Por último, es 
útil aquí el argumento que empleó el P. Flórez ?* como indicio 
de la mayor antigúedad del texto que nos ocupa, en relación al 
de Sebastián de Salamanca. El monje de Albelda escribe : « Re- 
ge quoque eodem Ruderico nulli causa interitus ejus cognita 
manet usque in praesentem diem », y Alfonso III añade que el 
sepulcro de Rodrigo había sido descubierto en Viseo. Si aquel 
hubiera extractado la obra de éste, a buen seguro que no hu- 
biese dejado de consignar tan importante hallazgo. 

Todas estas dificultades desaparecen, si suponemos a la inver- 
sa que el cronicón de Albelda se escribió con anterioridad y 
sirvió de fuente a la historia de Alfonso III en sus dos redac- 
ciones. En efecto, si es increíble que se terminaran los dos tex- 
tos alfonsinos antes de 883, en que está fechada la crónica 
Albendense, es muy probable que sólo después de ese año, en 

que tuvo lugar la última gran campaña contra el reino de 
Asturias, tuviera vagar Alfonso III para coger la pluma y com- 
poner su historia ?”. Si aceptamos la prioridad de la obra del 
monje de Albelda, no será forzoso suponer que éste por mero 
“capricho al llegar al reinado de Vamba alterase su método habi- 


28. Esp. Sug., XII, 421. ps ! ; 

29. Como la crónica de Alfonso III habla de la repoblación de Viseo y ésta se rea 
lizó antes de 877 según el Albeldense (prf. 62), Barrau-Dihigo (Remarques.... Rev. 
¡hisp., 1919, XLVI, 342) ha concluido con acierto que el cronicón real es pr a 
esa fecha. Pero, si se repasa la historia de los años que siguieron al citado, se E 
probará que sólo después de 883 en que se terminó la crónica de Albelda, ie 
‘Asturias de un período de paz relativa. La obra del príncipe no habla además de a 
repoblación como de cosa cercana y así nada obliga en ella a tenerla por pS a 
la data en que consta fué terminada la crónica del monje y todo conjura a conside- 
‘rarla posterior. 
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tual de extractar para después cambiar de nuevo de sistema con 
Alfonso II. El monje de Albelda se habria limitado a trazar un 
resumen literal de las fuentes disponibles en la primera parte 
de su obra y a consignar después los acontecimientos de que 
tuvo noticia. Mal informado acerca de los reimados remotos 
anteriores al siglo 1x, su relato de los mismos había de resultar 
misérrimo comparado con el ofrecido por el cronista real. Mejor 
conocedor de los últimos tiempos transcurridos bajo el go- 
bierno de Alfonso II, de Ramiro y de Ordoño, su narración 
olvida menos sucesos de relieve y se acerca más en el fondo a la 
obra del príncipe cronista. 

Si consideramos el cronicón de Albelda anterior a la crónica 
de Alfonso III, no tendremos precisión de admitir que quién 
por el prurito de extractar y de resumir callaba muchedumbre 
de noticias que tenía ante los ojos en las dos redacciones de la 
obra alfonsina, a la par añadía por su cuenta otra larga serie 
de datos y sucesos, equivalente a una mitad de su propio 
relato *”. El monje de Albelda habría consignado en su Obra 
las noticias todas que llegaron a su pobre conocimiento del 
pasado y habría sido Alfonso III quien amplió la misérrima in- 
formación del Albeldense. Si causa asombro ver al autor de un 
resumen añadir una parte tan considerable a su supuesto ex- 
tracto, no puede sorprender que el príncipe se propusiera com- 
poner una crónica más extensa y detallada que la tenida ante 
su escrinio al redactar la suya, que mejor informado de la 
historia asturiana refiriese multitud de acontecimientos y mu- 
chedumbre de detalles por el monje ignorados, que contradi- 
jese algunos datos cronológicos o geográficos del Albeldense 
por juzgarlos erróneos, y que ya por descuido, olvido o distrac- . 
ción o intencionadamente callase algunos de los que la crónica 
de Albelda consigna y él silencia. Porque mientras, si conside- 
ramos a aquella posterior a la crónica del rey, no acertaremos 
a adivinar los motivos que pudieron guiar al monje en sus 
mutilaciones, si partimos del supuesto contrario, acaso puedan 
entreverse las causas de ciertas supresiones del monarca. En 


30. Véase arriba págs 309 a 312. 
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efecto, si Alfonso III calló que el asesinato de Vimara por su 
hermano Fruela I se realizó « ob invidiam regni» y que Silo 
tuvo paz con los árabes « ob causam matris » ¿ no sería para lim- 
piar de sombras la memoria de ambos príncipes? Al no consig- 
nar el rey cronista con el monje de Albelda la noticia del com- 
bate habido junto al Burbia en los días de su abuelo Bermudo y 
al declarar en cambio, que éste se había decidido a renunciar al 
solio regio, acordándose de aquel su diaconado, que no le había 
preocupado ni impedido, poco antes, ascender al trono, ¿no tra- 
taría Alfonso de apartar la sospecha de que la cobardía o la 
derrota de su abuelo fueron las verdaderas causas de su abdi- 
cación en el rey Casto? La supresión por el príncipe cronista del 
pasaje en que la crónica albeldense refiere la restauración del 
orden gótico en la Iglesia y en la corte de Oviedo por Alfonso II 
¿no respondería al deseo de borrar en lo posible el recuerdo de 
la solución de continuidad que hubo entre el reino godo y el 
de Asturias? ¿No sería consecuencia del neogoticismo triunfante 
en la sociedad asturiana de la época victoriosa de Alfonso III, 
que ante los avances de las fronteras creía en una rapida reno- . 
vación de la monarquía visigoda? Si el rey Magno reprodujo y 
amplió los elogios del Albeldense a Pelayo, a Alfonso I y al rey 
Casto y suprimió o transformó los que el monje cronista hizo de 
Ramiro y de Ordoño, ¿no le inclinaría a tan distinto proceder la 
consideración de que no decían bien aquellos ditirambos en la 
boca de un hijo y de un nieto de los monarcas elogiados? ¿No 
es posible juzgar distracciones o descuidos los silencios que el 
rey historiador guarda respecto a la muerte de Fruela en Can- 
gas, al castillo de Santa Cristina, al nombre de la mujer de 
Mozeror, al del Conde Pedro vencedor de los normandos en 
Galicia, y en general a los otros pasajes del Albedense no co- 
piados? En la casi totalidad de los casos bastó con que el mo- 
narca olvidase reproducir una palabra o una frase para que la 
mutilación se produjera ¿Pueden encontrarse razones tan plau- 
sibles para explicar a la inversa las supresiones y las adiciones 
que habrían de admitirse como realizadas por el monje de 
Albelda, si juzgamos su obra posterior a la crónica regia? 

Por último, mientras resulta inexplicable que la crónica de 
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Albelda, después de reproducir la frase de la refundición eru- 
dita del cronicón real « Rege quoque eodem Ruderico nulli cau- 
sa interitus ejus cognita manel usque in praesentem diem », 
suspendiera aquí la copia literal que venía haciendo y callase la 
noticia, que el modelo seguido daba a continuación sobre el 
hallazgo del sepulcro de Rodrigo, es a la inversa natural que 
Alfonso III, luego de declarer con la crónica de Albelda que 
no se sabía nada de la muerte del último rey godo, conocedor 
del descubrimiento realizado en Viseo, completase el párrafo 
con la noticia del encuentro de la tumba y del epitafio del sobe- 
rano vencido por los árabes *”. 

Pero no es esto todo : muchas de las frases en que coincide el 
Albeldense con las dos redacciones de la crónica real son pro- 
pias del estilo breve-y cortado del monje, que se repiten a través 
de las diversas partes de su obra y no meras imitaciones de la 
historia alfonsina. Dos veces dicen la crónica de Albelda y las 
de Alfonso III en los mismos pasajes : «Morte propria deces- 
sit»; pero esta banal manera de decir se emplea por el monje 
al hablar de Atanagildo, Leovigildo, Gundemaro, Alfonso I, 


Aurelio y Silo y con ligera variante a propósito de Recaredo y 
de Ordoño I. La expresión Regnavit annos... tantos, en que tam- 
bién coincide con la crónica de Alfonso III la Albeldense, se 
emplea por ésta sin interrupción a través de todas sus distin- 
tas porciones. De entre las más señaladas concordancias entre 
las historias en estudio destaca la frase : Deo et hominibus 
amabilis extitit. Ahora bien, el monje de Albelda muestra una 
clara predilección por la forma verbal extitit. De Sisenando 
dice, par ejemplo : regulis catholicis orthodoxus extitit, y de 
Ordoño I : victor sepius extitit y tantam omnibus extitit pius. 
Que la construcción Sed asper moribus fuit, en que también 
coincide el Albeldense con Alfonso, pudo ser de invención de 
aquel se prueba, por que el monje emplea expresiones de con- 


31. El cronicón real (prf. 7) añade las siguientes líneas « Rudis namque nostris 
temporibus, quum ciuitas Viseo et suburbium eius iussu nostro esset populatum, in 
quadam ibi baselica monumentum inuentum est, ubi desuper epitaphium huius- 
modi est conscriptum : Hic requiescit Rudericus ultimus rex Gotorum » ¡Qué tenta- 
ción para el Albeldense, que gustaba de reproducir epitafios, — es sabido que 
incluyó en su crónica el de Alfonso II — tener a la vista el de Rodrigo! 
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textura pareja para calificar a Gayo : Hic avarus, crudelis... fuit; 
a Nerón : crudelis et luxuriae deditus fuit; a Vespasiano : imme- 
mor offensarum fuit; a Antonino : Hic clemens satis fuit, y asía 
Caracalla, Filipo, Decio, Sisebuto, Suintila y Tulga. En la frase 
relativa a Fáfila : Iste levitate ductus ab urso est interfectus, 
que coincide con las locuciones análogas de las dos redacciones 
de la crónica de Alfonso III, todo puede ser del Albeldense. En 
efecto, multitud de veces comienza el monje el relato de mu- 
chos reinados con el pronombre Iste. Baste citar los casos de 
Tulio Hostilio : Iste primus purpuram inducit; de Filipo : Iste 
prior christianus imperator fuit; de Jovianus : ste christianus 
noluit Imperium suscipere; de Eurico : Iste Lusitaniam depre- 
davit; de Ervigio : Iste Sinodas multas Toleto...egit; de Alfon- 
so I : Iste Petri, Cantabriae Ducis filius; de Silo : Iste dum 
regnum accepit; de Ordoño I : [ste Christianorum regnum... 
ampliavit. La frase levitate ductus se aplica también por el Al- 
beldense a los dos Ismaeles de la familia Benicasi : Ambo zimac- 
les levitate deducti; las palabras finales est interfectus se citan 
así mismo muchas veces por la misma crónica en relación a 
Ataulfo, Sigerico, Gesaleico y Viterico. Para escribir expresio- 
nes como : Multa synoda egit, o Victorias egit no necesitaba el 
autor de la crónica de Albelda acudir a la de Alfonso III. Perte- 
necían a su propio acervo, como acredita su uso en los pas- 
sages 1, 39, 40, 44, 66, 67 y 75, por ejemplo; y así podriamos 
seguir acumulando pruebas de que la mayor parte de las frases 
o palabras que se suponen copiadas por el Albeldense de la 
crónica de Alfonso pertenecían a su caudal de locuciones o de 
vocablos. ¿No cabe pensar por tanto que las escasas donde tal 
comprobación no es posible, fueron también originales del 
mismo cronista, y no imitación de la historia alfonsina? 
Después de cuanto queda dicho no nos parece aventurado 
imaginar que si el monje y el rey no se inspiraron separada- 
mente en una fuente común hoy perdida lo que no es imposi- 
ble y aun resulta probable, como ya hemos probado, fué Alfon- 
so quien tuvo noticia de la crónica Albeldense. En los reinados 
anteriores a su siglo el monarca ampliaría con su relativamente 
rica información el cronicón de Albelda, procurando disimular 
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la copia literal de aquel cuanto le fué posible, pero dejando 
a veces traslucir a las claras su modelo en algunos pasajes O 
frases reproducidos por él a la letra por negligencia O por 
descuido. El erudito autor de la refundición literaria de la ruda 
obra del príncipe, al suprimir por olvido, por no considerar 
ciertas noticias de la crónica real exactas o dignas de notarse o 
simplemente porque no le vino en gama consignarlas*” in- 
cluyé entre los no copiadas algunas de las que Alfonso III ha- 
bia tomado del cronicón de Albelda, y a la inversa, al añadir 
ciertos datos a la obra del rey con carácter de correcciones o por 
cualquier motivo, registró algunos de los que el príncipe había 
olvidado copiar del Albeldense y el refundidor encontró en este 
sin esfuerzo *. De la misma manera el clérigo con pujos lite- 
rarios que tomó a su cargo el pulir el bárbaro latín del sobe- 
rano, al retocarle, conscientemente, procuró modificar aquellos 
pasajes en que su torpe modelo había copiado a la letra frases 
de la obra del monje *, pero a su vez, al corregir otros textos de 


32. En mi estudio La redacción original de la crónica de Alfonso III, comprobamos 
cómo el erudito refundidor no suprimió sólo de la crónica bárbara estos pasajes 
(véase arriba pág. 313) sino otros muchos (Spanische Forschungen der Gürresgesells- 
chaft, 11). 

33. Como puede verse en el estudio citado en la nota anterior, el refundidor 
referido añadió diversas noticias a la crónica torpe que arreglaba, a más de las que 
pudo tomar del Albeldense. Véanse estas arriba, págs. 313-14. 

34. Hay algunos pasajes en que el retoque es evidente. 


Albeldense 


Deo atque hominibus 
amabilis extitit (prf. 52). 


morte proprio decessit 
(prf. 53). 

Sed asper moribus fuit 
(prf. 53). 

absque uxore caslissi- 
mam vitam duxit (prf. 
58). 


Redacción bárbara de 
Alfonso II 


Deo et hominibus ama- 
bilis extitit (prf. 14). 


Morte proprio decessit 
(prf. 14). 

Hic uir asper moribus 
fuit (prf. 16). 

castam, pudicam, so- 
briam, atque immacula- 
tam vitam duxit (prí, 22), 


Redacción erudita de la 
crónica real. 


Deum et Ecelesiam ui- 
tam merito inmitabilem 
duxit (prf. 14). 

Vitam feliciter in pace 
fniuit (prf. 14), 

Hic vir menti et armis 
acerrimus fuit (prf, 16). 

Kaste, sobrie, inmacu- 
late, pie ac gloriose regni 
gubernacula gerens (prf. 
22). 


¿Puede creerse a la inversa, como quiere Barrau-Dihigo, que se escribieran primero 
esos párrafos de la redacción culta, después sobre ellos el Albeldense, y por último 
que el autor del texto Rotense alterase su modelo por el mero capricho de incluir 
las palabras de la crónica de Albelda? No es mas lógico suponer que se compuso 
primero ésta, que el ingenuo y torpe cronista, Alfonso 111, copió luego esos párrafos 
del Albeldense a la buena de Dios, y que el clérigo erudito, que refundió la obra 
regia, entre otras muchas correcciones hizo las que este parangón acreditan? 
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la crónica regia escritos con rudeza, como al hacerlo así dejase 
escapar palabras y aún párrafos del cronicón de Albelda, mostró 


a su vez cómo éste se hallaba ante sus ojos y le servía así mismo 
de fuente ””. 


35. A la inversa que en la nota anterior, la mayor aproximacion al Albeldense de 
la redacción erudita de la crónica real, se comprueba en los pasajes citados en Ja 
página 315. M>s en otros casos no se trata de aproximación, se trata de copia 
textual. El mismo cuidado que el erudito refundidor pone. en ciertos párrafos, 
en no copiar el pasaje dei Albeldense en el reinado donde aquel le trae sino en otro 
distinto denuncia a las claras la manipulación del corrector. Así por ejemplo éste, 
que, como heros visto en la nota anterior, al hablar de Alfonso I varía la frase del 
Albeldense Deo et hominibus amabilis extitit — que el rey cronista aplica también al 
mismo Alfonso el Católico —, la emplea después para calificar a Alfonso lí al cor- 
regir a su modelo. Cuando relata el reinado de Rodrigo, el refundidor de la obra de 
Alfonso JII altera el texto de ésta sobre la desaparición del último rey godo, y acude 
al Albeldense, pero no al párrafo en que el monje habla de Rodrigo en el Ordo 
gentis gothorum n°. 46 sino al 78, como puede verse arriba pg. 316. 


Madrid. Enero. 1930. 
CLaurio SANCHEZ-ALBORNOZ. 


UN PRINCE ARAGONAIS ARCHEVÉQUE DE TOLÈDE AU XIV SIÈCLE 
D. JUAN DE ARAGON Y ANJOU 


(Nouvelle contribution apportée á son histoire par des docu- 
ments inédits de l’Archivo de la Corona de Aragon à 
Barcelone*). 


Entre les nombreux enfants du roi Jaime II d'Aragon et 
de sa deuxième * femme Blanche d'Anjou, l'infant D. Juan, né 


* Trois travaux intéressants ont déjà paru sur l’archevêque de Tolède D. Juan de 
Aragón, fils du roi Jaime II et de Blanche d’Anjou. Ce sont, dans l’ordre chrono- 
logique : À 

Le discours prononcé à la séance inaugurale de la « Sociedad Arqueológica » de 
Tarragone, en janvier 1904, par J. de Janer, et inlitulé : El Patriarca D. Juan de Ara- 
gón, su vida y sus obras, 1301-1334. 

Un article biographique de Dom Lambert, l’érudit bibliothécaire du monastère 
bénédictin de Nuestra Señora de Cogullada, près Saragosse, paru dans le tome III du 
Dictionnaire d'Histoire et de Géographie ecclésiastique que publie Mgr Baudrillart, 
en 1924 (article : Aragon y Anjou, Juan de). 

Trois articles de A. Risco parus en octobre et novembre 1926 dans la revue his- 
pano-américaine des Pères Jésuites Razón y Fe, et ayant pour titre : Algo sobre el 
Infante Don Juan de Arayón y por qué renunció al Arzobispado de Toledo. 

Chacun de ces trois auteurs a apporté une très utile contribution à l’histoire de 
D. Juan de Aragon, mais à tous les trois il a manqué une utilisation complète des 
sources, Janer a entièrement ignoré les archives barcelonaises pour ne se servir, 
avec beaucoup d’à-propos du reste, que de celles de Tarragone; Dom Lambert et 
A. Risco ont mis a profit les documents des Archives de la Couronne d'Aragon que le 
professeur Heinrich Finke avait publiés dans ses Acta Aragonensia, et c'est déjà un 
trés grand progrés. 

En quatriéme lieu nous apportons un large complément d'informations avec des 
documents inédits de l’Archivo de la Corona de Aragón, dont Finke avait signalé la 
quantité et importance, mais qu'il n’avait pas eu le temps de publier. 

Nous ne prétendons pas du tout que le dernier mot soit dit sur D. Juan de Ara- 
gón; nous nous sommes borné d’ailleurs à l'étude de sa vie jusqu’au moment où il 
revint, en 1326, dans le royaume paternel, en insistant particulièrement sur les 
années passévs à Tolède. Pour cette période nous pensons que la soixantaine de 
documents nouveaux dont nous avons tiré parti dans ce travail sans prétention 
méritaient de sortir de l’ombre. Nous serions très heureux que ce mince apport 
puisse servir à l’auteur qui sera certainement tenté d'écrire un jour ou l'autre un 
ouvrage définitif sur le même sujet, en prenant le temps d'explorer minutieuse- 
ment, outre les archives barcelonaises dont la richesse lui réserverait peut-être de 
nouvelles surprises, et les archives vaticanes, les fonds espagnols d’archives ecclé- 
siastiques tout naturellement désignés par les différentes étapes de la carrière mou- 
vementée de ce prélat de la Maison d’Aragon qui dut renoncer au siège de Tolède et 
à la primatie des Espagnes. 

1. Nous suivons ici la numérotation de A. Risco qui compte comme premier 
mariage celui qui devait être contracté entre Jaime II et Isabelle de Castille, et pour 
lequel le pape n'accorda pas de dispense. (Algo sobre el infante Don Juan de Aragón, 
dans Razón y Fe, 1926, LXX VII, p. 33-24. 
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en 1301, mort en 1334, destiné par son père, dès ses premières 
années, à la vie religieuse, parcourut, durant sa courte exis- 
tence, les étapes d'une carrière ecclésiastique brillante, certes 
favorisée par sa naissance royale, mais dont un ensemble de 
qualités personnelles indiscutables sut assurer aussi le rapide 
développement. 

Fils de roi, et d’un roi qui gouverna pendant près de qua- 
rante ans les vastes Etats de la Couronne d'Aragon, à la fortune 
si brillante en ce début du xrv° siècle, D. Juan de Aragón y 
Anjou ne manqua pas, dès son adolescence, d'illustres protec- 
tions. Rarement candidat aux bénéfices et aux dignités les plus 
considérables de la hiérarchie ecclésiastique fut patronné auprès 
du pape et des cardinaux avec autant d'insistance, de patience 
et de ténacité que ne le fut ce jeune clerc de famille royale. Les 
documents des Archives de la Couronne d'Aragon à Barcelone, 
qui sont á la base de cette étude, nous permettent de le suivre 
dès son enfance, candidat malheureux au siège de Tarragone 
à quinze ans, puis abbé de Monte Aragén; plus tard, archevêque 
de Tolède et primat d'Espagne. 

C'est à l’occasion de sa tonsure, à l’âge de dix ans, en 1311, 
que l'infant D. Juan est nommé dans les documents pour la 
première fois. L'évéque de Tarazona et Vidal de Villanova reçu- 
rent mission du roi d'Aragon de conduire l’enfant auprès de 
Clément V. Ils étaient porteurs d’une lettre? où Jaime II, ren- 
dant grâces au ciel de lui avoir donné une nombreuse postérité, 
se félicitait davantage encore d’avoir pu donner à Dieu deux 
de ses enfants : une fille, déjà religieuse au monastère de Si- 
jena, et, parmi ses fils, puisqu'il en avait par avance destiné un 


2. Jaime II à Clément V, Valence, 22 avril 1311. A. C. A. Reg. 239 de Jaime II, 
fol. 54 r. «... Iste est, Sanctissime Pater, Inffans Johannes, carissimus natus noster, 
quem ad pedes Sanctitatis vestre per predictos mittimus, confidentes nedum in 
sublimitatis vestre magnificencia, set et in persone vestre benivolenciam ad quam 
supra omnes qui eam in tante dignitatis fastigio tempore processerunt, speciali 
affectione obnexios et singulari devocione recognoscimus nos astrictos. Quamobrem 
beatitudini vestre, pater piissime, sicut decet, patrem pro filio quanto carius quan— 
toque reverentius possumus, supplicamus quatinus Inffantem ipsum benigne reci- 
pere et sanctissimis vestris manibus clericali tonsura decorare ac favore prosequi 
dignemini gracioso...» Mémes lettres au cardinal Bertrand, camérier du pape, au 
vice-chancelier, à tous les cardinaux. Au fol. 55 r. v. du même registre, demande 
habituelle de libre passage à travers les États du roi de France. (Jaime IT au séné- 
chal de Carcassonne et Beaucaire.) 
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au service de l'Eglise, ce jeune D. Juan, naturellement appelé 
par ses qualités de caractère à fixer son choix. 

Sur la tête de cet enfant, allaient s'accumuler d'une façon 
étonnante les bénéfices : chanoine de Léon l’année de sa ton- 
sure, archidiacre de Xeres à Séville, prévôt de Valence, archi- 
diacre de Guadalfaiar à Tolède, doyen de Burgos, son père n'hé- 
sitait pas à faire de lui, avant même qu'il eût quinze ans, un 
grand-chancelier d'Aragon *. Pour trouver un digne couronne- 
ment à ces précoces honneurs, le père ambitieux osait déjà pen- 
ser au pallium : il crut avoir trouvé l’occasion favorable quand, 
au début de 1316, le siège archiépiscopal de Tarragone devint 
vacant *. Et ce seront, pendant une année, des démarches, des 
pressions, des combinaisons bizarrement échafaudées, pour 
n'aboutir qu'à une fin de non-recevoir catégorique et à un juste 
rappel à la réalité, formulés par un pontife français au bon sens 
averti qui venait alors de ceindre la tiare : le pape cahorsin, 
Jean XXII. 

Des textes conservés à Barcelone et relatifs à cette candida- 
ture prématurée au siège de Tarragone, il ressort que l'objec- 
tion toute naturelle du pape, à savoir que, même fils de roi, on 
ne pouvait pas être archevêque à quinze ans, n'arrivait pas à 
convaincre Jaime Il, ni ceux gagnés à sa cause; du pape, nou- 
vellement élu, un correspondant * écrivait que l'intransigeance 
dont il faisait preuve ne pouvait être attribuée qu’à son peu 
de pratique des choses du pontificat. Quand il en aura goûté, 
osait-il écrire cyniquement, il ne pourra pas observer la rigueur 
qu'il croit. 

Jean XXII, en effet, n’a cessé de se montrer irrévocablement 
hostile aux prétentions inacceptables formulées par le roi d'Ara- 
gon pour son fils. À Lyon même, à l’issue du conclave, il décla- 


rait* au cardinal Napoléon Orsini que jamais, surtout à ses 
débuts, il ne mettrait à la tête d’un aussi important diocèse, 


3. Lambert (D.) : art. Aragon y Anjou (Juan de), dans le Dictionnaire d'Histoire et 
de Géographie ecclésiastiques, publié sous la direction de Mgr Baudrillart, t. III 
Paris, 1924, col. 1408-1414. : : 

4. Par la mort de Guillaume de Rocaberti, 

5. Arnaud de Combes, lettre du 15 août 1316, V. n. 6. 

6. Arnaldus de Cumbis à Jaime IL. Lyon, jeudi 15 août (1316). A. C. A.; C.R D 
Jaime {I), n° 12278 070% Di 
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même par voie de commende, un si jeune homme : « hominem 
ita juvenem sicut est dominus Johannes ». C'est ce qu'un car- 
dinal écrivait”, en termes enveloppants, à Jaime IL, en lui con- 
seillant d'abandonner ses prétentions, tout en lui suggérant 
comme une solution honorable de présenter pour le siège de 
Tarragone son cousin Philippe de Majorque; ainsi on réparerait 
partiellement l'échec subi par la Maison d'Aragon en la per- 
sonne de D. Juan. Mais le roi ne désarmait pas *; en septembre 
1316, une ambassade composée de l’évêque de Barcelone et de 
Vidal de Villanova se rendait à Avignon auprès du nouveau 
pape; parmi les instructions” dont les envoyés étaient porteurs, 
le chapitre relatif à la candidature à Tarragone figurait en 
bonne place. En mettant D. Juan de Aragón sur ce siège archi- 
épiscopal, y lisait-on, le Saint Père fera grand honneur au roi 
d'Aragon, encore plus à son fils, et ce sera tout profit pour 
l'Eglise de Tarragone, profit qui s'étendra à toute la province. 
Cette intervention diplomatique ne devait aboutir à rien; 
Vidal de Villanova, en rendant compte de ses entretiens avec 
Jean XXII, pouvait laisser encore à son souverain quelques 
espoirs; le pape, lui, se chargeait de les anéantir. Sa lettre ” 
du 15 décembre 1316 au roi d'Aragon ne permet plus le doute 
à ce sujet : comment Jaime II pourrait-il se formaliser du rejet 
de la candidature de son fils? elle était contraire au droit canon, 
et son succès aurait créé un précédent déplorable, lourd de com- 
plications. Au reste, si le roi avait examiné attentivement la 
question, en laissant de côté son orgueil paternel, il se serait 


7. Le cardinal Arnaldus Sancte Prisce à Jaime II. Lyon, 31 août (1316). Ibidem, 
ibidem, n° 12349. 

8. On avait méme pensé faire intervenir auprés du pape le roi Robert et Philippe 
de France (le futur Philippe V le Long) en faveur de l’infant : Galcerandus de Barbe- 
tona à Jaime Il, 31 août 1316. Ibidem, ibidem, n° 12435; Finke (H.): Acta Aragonensia, 
6. 1, Pp. 222, n. : 

9. Instructions aux ambassadeurs. A. C. A. Reg. 337 de Jaime IL, fol. 174 v. : 
« … La quarta cosa del fet del Infant Don Johan... Comensen los missatges com apres 
la mort d'En. G. de bona memoria Archabisbe de Tarragona, lo dit Senyor Infant 
don Johan fo concordablement postulat en la Esgleya de Tarragona segons qu'el 
bisbe e En Vidal largament ne son enformats, hon sobre ago deien pregar e suplicar 
com pus affectuosament porra lo Senyor Papa, que ell aquesta postulacio deia reebre 
e posar lo dit Infant en la digaitat del Archabisbat de Tarragona. E en aco fara 
gran honor al rey d'Arago e gran grat e assenyalada al dit Infant e gran profit a la 
Esgleya de Tarragona e per consequent a tota la provincia... » 

10. À. C. A.; C. R. D. (Jaime Il), caja 28, n° 44, publ. Finke (H.), op. cit., t. IE, 


p. 784-86. 
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rendu compte de sa témérité : vouloir faire assumer á un ado- 
lescent de quinze ans, presque à un enfant, la charge d'admi- 
nistrer un archidiocèse, c'était agir contre son intérêt, et céder 
uniquement aux encouragements des flatteurs! On aurait pu 
redouter alors, ne craint pas d'écrire le pape, que ce siège archi- 
épiscopal ne fût devenu pour son jeune titulaire une source de 
calamités et de ruines. Plus tard, à l’âge d'homme, les mérites 
de l’infant lui vaudront la promotion qu'il est impossible de 
lui faire obtenir actuellement. 

Jaime II aurait dû se rendre à ces raisons, toutes de justesse; 
mais son orgueil était blessé, et, dans les lettres qu'il écrivit ” 
au pape deux mois après, Vidal de Villanova lui ayant fait la 
relation des entretiens d'Avignon, il attestait que son dessein 
de faire élever l'infant D. Juan à la dignité d'archevéque de Tar- 
ragone était mú par le désir d'éviter à cette Eglise un scandale 
et des troubles imminents; c'eút été à la grande gloire de la pro- 
vince que cet archevêque de quinze ans se fût acquitté de sa 
haute mission. Mais la vraie raison est donnée par le roi à la 
fin de sa lettre : il est père avant tout, il veut garder son enfant 
préféré dans son royaume, pour mieux profiter de son voisinage 
et se servir de lui, pensée toute naturelle, comme d’un instru- 
ment de sa politique. Un mois après ?, alléguant encore l’hon- 
neur de sa Maison et la mauvaise administration de l'Eglise de 
Tarragone, le roi insistait à nouveau auprès du pape en faveur 
de son fils. Mais depuis trop longtemps déjà il multipliait les 
démarches inutiles. 

Toutefois, la Maison d'Aragon ne sortait pas tellement humi- 
liée de cette négociation : le pape avait autorisé Jaime II à 
présenter à la succession de Tarragone un prélat de son choix : 
d'où le mouvement ecclésiastique © établi par le roi et qui 
- devait aboutir à l'obtention d'une abbaye pour l’infant D. Juan; 

11. Ibidem. Reg. 337 de Jaime 11, fol. 184 r. Jaime II à Jean XXII, 1316-17, 15 ou 
16 février, Barcelone. Au sujet de son désir de ne pas vivre éloigné de son fils, le roi 


écrivait: «... Bene autem consolacio nostra esset quod memoratum filium nostrum, 
nobis vehementer amabilem, in aliquo bono statu in Regno nostro nostris tempo- 
ribus videremus,.. » 
12. Jaime II à Jean XXII. 1316-17, 15 mars, Barcelone. Ibidem, ibidem, fol. 189 r. v. 
13. Jaime II à Jiménez, évêque de Saragosse. 30 mars 1317, Barcelone. Ibidem, 


ibidem, fol. 189 v. Jaime 1[ à Pedro López, abbé de Monte Aragón, même date. 
Ibidem, ibidem, fol. 190 r. 
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D. Jimeno de Luna, évéque de Saragosse, proposé par Jaime II, 
était nommé á Tarragone, Pedro Lopez de Luna, abbé de Monte 
Aragón “, passait à Saragosse, et l’abbaye de Monte Aragón, 
qui restait disponible, revenait à D. Juan”. Des rives de la 
Méditerranée aux rudes abords de Huesca, la différence était 
sensible, mais cette abbaye de Monte Aragón ne devait étre 
qu'une étape, un temps d'arrêt, que l’on désirait très court à 
Barcelone, dans l’ascension de l’infant D. Juan vers les hautes 
dignités ecclésiastiques. Déjà, le roi, continuant à faire preuve 
d'une activité intéressée en faveur de son fils, sollicitait * pour 
lui des bénéfices à Fuentes de Ebro”, près de Saragosse; il con- 
sidérait leur concession, dont le nouvel abbé de Monte Aragón 
devrait jouir tant qu'il ne serait pas élevé à la dignité épisco- 
pale, comme une juste, mais bien faible revanche, de l’échec 
de la négociation pour Tarragone. Il tentera aussi ** de lui faire 
obtenir des rentes et pensions dans la province de Tarragone, 
sous le prétexte que la plupart de ses bénéfices étaient hors du 
royaume paternel, «ab tot aço ha Don Johan fort poch en la 
Seynneria del Rey son pare »; Vidal de Villanova transmettait á 
ce sujet á son maítre des paroles pleines d'espoir, mais qui de- 
vaient rester secrètes * : «...de les quals coses yo he ya parlat e 
tractat ab lo Senyor Papa e ell posat mi en bona esperansa... 
Pero, Senyor, d'asso no fassats paraula a nengu... » 

Cependant, le trouble apporté au sein du chapitre cathédral 
de Tarragone par la candidature de l'infant n'était pas encore 
apaisé, et les chanoines qui en avaient été partisans faisaient sup- 
plier le roi de dire un mot en leur faveur auprès du nouvel ar- 


14. Province de Huesca, à quelques kilomètres du chef-lieu de la province. 

15 Tout ceci avait été décidé par le pape au consistoire du samedi, veille des 
Rameaux de 1317. Lettres de Vidal de Villanova à Jaime II, 26 mars 1317: Arch. 
Diputación Provincial de Zaragoza. Leg. 744; publ. Finke (H.), op. eit., t. II, 

9. 3236-30: «... ha provehit (le pape) del archabisbat de Tarragona al bisbe de 
Saragossa e del bisbat de Saragossa al abat de Muntarago e de la abadía de Munta- 
_rago al Senyor Infant don Johan en esta manera, que li comana la dit abadia, axi 
que fassa tot los fruits seus e que la regescha temporalment e espiritualment... » 

16. Jaime II à Vidal de Villanova. 4 avril 1317, Barcelone. A. C. A. Reg. 337 de 
Jaime IL, fol. 190 v. Le roi insiste sur l’importaace qu'il attache à sa demande: 
«... E que aço al meyns faça en alcuna satisfactio de nostra volentat que no s'es 
' seguida en lo fet de la postulacio...» 

17. Province de Saragosse. 7 

18. Vidal de Villanova à Jaime II. Madrid. Biblioteca de la Real Academia de la 

' Historia. Colección Salazar, A. 2. fol. 136, partiellement publié par Finke, op. cit. 

19. Vidal de Villanova à Jaime II, V. n. 15. 
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chevêque. Ecrivant à son souverain, Vidal de Villanova, pour 
le convaincre, les dépeignait comme profondément attristés et 
inconsolables de l’échec de leur candidat ”. 

Le séjour de Vidal de Villanova à la Curie se prolongeait jus- 
qu’au milieu de l’année; il avait ordre ”* de ne pas partir avant 
d'étre en possession de tous les titres relatifs á la commende 
de Monte Aragón. En juin, le roi s'impatientait encore; tandis 
que le nouvel élu de Tarragone et celui de Saragosse étaient en 
possession des rescrits apostoliques sanctionnant leur nouvelle 
dignité, l’infant D. Juan n'avait toujours pas les lettres qui le 
mettraient en possession de son abbaye, d'où de nouvelles et 
pressantes injonctions à l'ambassadeur. 

Tout finit pour le mieux, et un accord intervenu en juillet 
1317 entre les nouveaux élus et D. Juan, devenu abbé de Monte 
Aragón, apporta de bons avantages pécuniaires á celui-ci (il 
s'agissait des revenus de Fuentes de Ebro). Quand le pape fit 
part de cette nouvelle à Vidal de Villanova, il profita de Pocca- 
sion pour spécifier que les cinq mille livres qui revenaient à 
l’infant ne devaient pas être touchées par le roi son père, mais. 
serviraient uniquement au fils pour s’acheter des livres et de la 
vaisselle d'argent, et il s'attira cette réponse?” du Catalan 
«Soyez assuré, Saint Père, que le roi, mon Seigneur, a bien 
plus l’intention de donner à Don Juan, que de prendre quoi que 
ce soit lui appartenant. » 


20. Le même au même, V. référence, n. 15. «... yo n'agui gran compassio de la 
desconsolacio que viu en ells empero veen que als no si podia fer... » On commen- 
çait aussi à caser les protégés du roi sur les terres de Monte Aragón : voir l’interven- 
tion de Vidal de Villanova en faveur de Jacme Saizet, ancien serviteur de l’infant et 
de la feue reine : «... mas empero pus que en la abadia de Muntarago ha moltes 
coses. que an mester regiment temporal placia us Senyor, que li comanetz(à Jacme 
Salzet) alguna cosa en la dita abadia. de que ell puga aver algun profit... » (Ibidem.) 
Vidal prenait ardemment en mains les intéréts de l'infant et dictait au pére la ligne 
de conduite à suivre pour que D. Juan fút mis le plus tôt possible en possession de 
son abbaye de Monte Aragon. Jl s'agissait de consacrer au plus vite les nouveaux 
élus de Tarragone et Saragosse, et de háter leur voyage à la curie: «... Cor con abans 
vendran, ans aura lo Senyor Infant la possessio de la abadia... » (Ibidem.) ' 

21. Jaime. II à Vidal de Villanova, 11 mai 1317. A. C, A. Reg. 337 de Jaime Il, 
fol. 273 r.: «... no volem que en neguna manera vos en partissets, tro aiats cum- 
plidament, si ahudes no les hävets totes les cartes pertanyents al fet de la abadia de 
Muntarago, sobre les quals vos havem ja escrit, e maraveylam nos com no les havem 
ahudes... » 

22. Vidal de Villanova à Jaime II, 19 juillet 1317. Arch. Dip. Prov. de Zaragoza, 
legajo. 744, publ. Finke, op. cit., t. LIT, p. 340-41 : «... Sant pare, cert sia a vos qu'el 
rey, mon Seynor, ha assads major volentat de dar a don Johan que de pendre res del 
seu‘ per que ben sera seguil co que vos ne volets... » 
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Le 24 juillet, le roi recevait enfin les rescrits du pape relatifs 
à l’abbaye de Monte Aragón, et il en exprimait chaleureusement 
sa satisfaction *. 

Dès lors, pendant les trois années qui séparent le jeune abbé 
du monastère voisin d'Huesca de sa nomination à Tolède, les 
documents nous parleront peu de lui. Quelques récriminations 
concernant certains de ses multiples bénéfices, une correspon- 
dance relative à ses études à Paris, et c'est tout. Il était déjà, 
nous l'avons dit, bénéficier à Tolède, mais les difficultés que 
mettait l’archevêque à laisser l’infant disposer tranquillement 
de ses bénéfices, provoquèrent, de la part de Jaime II, une 
demande d’intervention auprès du pape, accompagnée des ha- 
bituelles considérations sur la nouvelle atteinte ainsi portée 
indirectement à la dignité royale ?*. La dévolution du prieuré 
de Fraga à l’infant D. Juan, un instant envisagée, avait ren- 
contré un obstacle inattendu dans les tergiversations du précé- 
dent titulaire, disposé à renoncer à son bénéfice, mais saisi, en 
présence du pape, de si tardifs regrets qu'il les manifesta par 
des larmes; ce que voyant, le Saint Père, frappé de tant 
d'inconséquence, le fit expulser *. 

C'est vers cette époque qu’une correspondance était entamée 
entre Philippe le Long et Jaime IT pour décider du séjour que 
D. Juan devait faire à Paris pour ses études. Le pape lui-même, 
en février (1317-18), apprenait”” à Dalmau de Pontons que 
c'était l'intention du roi son maître d'envoyer son fils à Paris, 
et le roi de France, dans ses lettres du 19 février”, insistait 
pour avoir la visite de l'infant dans sa capitale; par de nouvellés 
lettres du 19 mars *, il se réjouissait de l'annonce officielle de 
cette venue, priant qu’on en avancát la date, et prodiguant à 


23. Jaime Il à Vidal de Villanova. Lerida, 30 juillet 1317, A. C. A. Reg. 337 de 
Jaime II, fol. 275 v. 

24. Jaime II à Dalmau de Pontons. Valence, 14 décembre 1317, A. C. A. Reg. 337, 
fol. 281 y. 3 

25. Dalmau de Pontons à Jaime II. 22 février 1317, A. C. A.; C. R. D. (Jaime Il), 
n° 4217, publ. Finke, op. cit., t. II, p. 790-91. 

26. Le même au même. Ibidem, ibidem. 

27. Philippe V le Long à Jaime II. 19 février 1318, Paris. AC PAS EC RAID: 
(Jaime Il), n° 4268, publ. Finke, op. cit , t.1, p. 501, n. ' 

28. Le même au même. Paris, 19 mars, s. a. (1318). A. C. A. Pergaminos extra 
inventarios, n° 312. Voir: P.J., n* 1. 
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son royal correspondant les paroles les plus banales et conven- 
tionnelles d'amitié diplomatique. C'est malheureusement tout ce 
que l’on sait de ce voyage à Paris. 

L'année 1319 vit se réaliser les espoirs placés par Jaime Il en 
son fils Juan : au mois de novembre, le pape approuvait le 
choix de l’abbé de Monte Aragón comme archevêque de Tolède 
succédant à D. Gomez Gutierrez, mort dans le courant de l'an- 
née. C'était, à dix-huit ans, Vaccession à la plus haute dignité 
de l’Eglise d'Espagne; mais cette si rapide élévation avait sa 
cause politique très naturelle : Constance, une des sœurs du 
nouvel élu, avait épousé, quelques années plus tôt, l’infant de 
Castille D. Juan Manuel, neveu d'Alphonse X et tuteur du 
jeune roi Alphonse XI. C'était une nouvelle étape dans le rap- 
prochement entre les deux royaumes de Castille et d'Aragon, 
que sanctionnait l'élection du prince barcelonais. 

On dirait ce fils de Jaime IT voué implacablement aux con- 
flits de préséance, aux complications résultant de l'éveil des 
susceptibilités chez son père comme chez lui-même. A peine 
D. Juan de Aragón était-il consacré archevéque de Toléde qu'il 
allait provoquer le renouvellement de la traditionnelle querelle 
des métropolitains. Ce n'est pas ici le moment de rappeler com- 
ment et depuis quand le primat d'Espagne était en conflits de 
juridiction avec le métropolitain de Tarragone; cette fois-ci, le 
siège de Saragosse étant depuis peu devenu archiépiscopal, son 
titulaire allait entrer aussi en jeu. 

D. Rodrigo Jiménez de Rada, archevêque de Tolède, au mi- 
lieu du xn siècle, s'était déjà présenté sur le territoire de 
Valence, la croix levée et revêtu du pallium ””; pour ce, l’inter- 
dit avait été lancé sur son passage. Pareille vexation allait être 
infligée à D. Juan, lorsque, se dirigeant vers Tolède, après avoir 
été consacré à Lerida, il traversa l’archidiocèse de Saragosse; les 
deux archevéques aragonais lancèrent l’interdit sur ses pas, et 
il fut de plus excommunié *”. 

Tout de suite, le roi sentit vivement l'injure; il éprouva con- 
tre l’archevêque de Saragosse une telle indignation que les amis 


29. En 1240; décision du Concile de Valence du 8 mai. 
30. Zurita: Anales de la Corona de Aragón, libro 6, ch. 37. 
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de celui-ci, effrayés, s'entremirent aussitôt à Valence auprès 
du souverain. Dans une lettre‘! à son fils, Jaime parle de l’ini- 
que procés que lui suscite celui de Saragosse : l'affaire a été sou- 
mise au pape par un envoyé spécial, et aucune intervention 
intéressée n'a pu modifier la position première prise par le roi. 
Malgré tout, l’idée que ce beau rêve de Tolède pourrait com- 
mencer par un éclat l'indispose, et il a grande confiance en la 
médiation papale. 

Jean XXII avait eu le temps, depuis 1316, de faire l’apprentis- 
sage du métier de pape; il ne s'indignait plus contre le cumul 
des bénéfices, et il avait reçu à Avignon, en 1319”, le jeune 
prince-abbé venu de Catalogne avec une cordialité et des mar- 
ques de considération qui avaient touché vivement le roi son 
père. On pouvait compter sur lui pour prendre impartialement 
en mains l'affaire de la querelle du primat. L'embarras du 
Saint Père était dû surtout à l'attitude paradoxale de Jaime Il, 
partisan de la thèse castillane au préjudice de deux prélats, ses 
sujets, défenseurs des intérêts ecclésiastiques de son propre 
royaume. Il s’efforça d'apprécier la querelle avec sérénité, prit 
parti pour les prélats aragonais sans condamner expressément 
l'archevêque de Tolède, et, par un bref du 15 janvier 1320-21, 


31. Jaime IT à l’archevèque de Tolède. Valence, 18 mai 1320. A. C. A. Reg. 246 de 
Jaime II, fol. 143 v. 144 r. C’est G. Bajuli qui a été envoyé par le roi à Avignon: 
«.. pro negocio iniqui processus adversus vos facti per archiepiscopum Cesar- 
auguste...» Au sujet des interventions tentées auprès de lui en faveur de l’arche- 
vêque de Saragosse, membre de la puissante famille des Luna, voici ce qu'écrit le 
roi: «... precipue cum sepius per nonnullos amicos dicti archiepiscopi fuerit a nobis 
suppliciter postulatum, ut ipsum archiepiscopum, dimissa indignatione nostra 
contra eum pro premissis concepta, dignaremur ad gratiam nostram admittere et 
benigne reducere, quod nequaquam poterunt a nobis modo quolibet obtinere... » 

32. Jaime II à l’infant Don Juan, Barcelone, 24 mai 1319. A. C. A. Reg. 245 de 
jaime II, fol. 130 v.: «... Recepimus litteram vestram continentem inter alia de 
ingressu vestro in civitate Avinione et ad presentiam domini Pape, et intelleximus 

_queque contenta in ea, ad que, respondendo vobis, significamus placere votis nos- 
tris quam plurimum de felici progressu vestro et de bona receptione facta vobis in 
itinere et in ingressu civitatis predicte, et specialiter quia dominus Papa et Reve- 
 rendi Cardinales vos honorifice receperunt... » Quand D. Juan fut élu archevêque de 
Tolède, Jean XXII pria le roi d'Aragon d'intervenir auprès de son fils pour qu'il 
rejoignit au plus vite son diocèse, en vue d’y conférer dès que possible avec ses suf- 
 fragants au sujet de la croisade de Grenade. A. C. A. Bullaire, Jean XXII, leg. 31, 
_n°.44, 28 décembre 1319. La réponse du roi est du 11 février 1319-20, Tarragone. 
A. C. A. Reg 338 de Jaime II, fol. 3o, v.: «... nos operam dabimus effectivam ut 
| quambrevius comode poterit, ad suam ecclesiam electus, ipse accedere nor retar- 
' det circa exequenda apostolica beneplacita studiosa sollicitudine intenturus...» 
33. Jean XXII à Jaime 11. A. C. À. Bullaire, Jean XXII, leg. 32, n° 59; extraits 
¿dans Finke, op. cit., t. III, p. 393-394. 
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pria le roi d'Aragon d'excuser les deux archevéques dont le 
geste devait être attribué plutôt au souci de défendre leurs inté- 
rêts qu’à l'intention de faire injure au nouvel élu de Tolède. 
C'est dans un rescrit du 25 janvier “ qu’on trouve quelques 
paroles plus sévères, évoquant d’une façon très générale les 
dangers d'une indignation trop juvénile et trop prompte, et, 
comme toujours, la nécessité de repousser incessamment les 
suggestions du Tentateur. 

En somme, l’éclat provoqué par le passage, croix levée, de 
l'archevêque tolédan Juan de Aragón à travers les diocèses ara- 
gonais dépendant du royaume paternel, laissait irrésolue encore 
une fois la question de préséance. 

Voici donc brusquement transplanté sur les bords du Tage, 
à l’intérieur des terres, sous un climat plus rude et dans une 
contrée où vivait encore intensément le souvenir de lP'occu- 
pation arabe, un prince-archevêque qui n’a connu jusqu'alors 
que les raffinements de la brillante culture catalane de ce début 
du xiv° siècle, que rien n’a préparé à la pratique des choses et 
des gens de Castille, et que la moindre faute de tact ou d'ap- 
préciation peut faire passer très vite, aux yeux, non pas des 
fidèles, mais des grands qui l’épient, pour un intrigant et un 
intrus. Quiconque connaît un peu la différence de mentalité qui 
sépare, encore de nos jours, un Catalan de Barcelone d’un pur 
Castillan, jugera sans peine combien pouvait être délicate à 
Tolède, à une époque où les caractères distinctifs des différen- 
tes provinces de la péninsule étaient infiniment plus accusés, la | 
situation de l’infant D. Juan, trop jeune, trop isolé et bercé 


de trop d'illusions. 

Pourtant, le conflit politique, expression de la rivalité entre | 
les deux Maisons de Castille et d'Aragon, provisoirement atté- 
nuée par les alliances de famille, n'allait pas éclater aussitôt, 
et l’année 1320 ne devait pas révéler encore les indices d’une 


34. C. R. D. (Jaime 11), n° 6351. C’est la copie, transmise par Alphonse, comte 
d'Urgel, à son père, d’un rescrit du pape, Avignon, 25 janvier 1320-21. « Ton esprit, | 
dit à peu près le pontife, s’est laissé emporter par une juvénile ardeur... Bien que tu | 
n’aies jamais fait dans ta jeunesse rien de répréhensible, méfie-toi des tentations 
< celui qui ne cesse de combattre, surtout lorsqu'il sait que sa victoire sera odieuse 

Dieu...» 
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crise qui aboutira implacablement á la perte de cette primatie 
tant désirée. 

Tout d'abord, s'apaise la querelle des métropolitains. A Bar- 
celone, les conseils du pape aidant, le roi d'Aragon avait laissé 
tomber sa colère; Jean XXII lui suggérait** d'user de son in- 
fluence sur les archevêques protestataires pour leur faire accep- 
ter une solution favorable au primat d'Espagne, mais il subor- 
donnait l'autorisation à accorder à D. Juan d'user de ses préro- 
gatives en Aragon à l'acceptation préalable des prélats. Dans le 
règlement de cette querelle, la modération * du fils n'avait 
pas été non plus sans influencer le père, et c'est une preuve 
certaine que déjà s'affirmait la personnalité de ce jeune hom- 
me. Il fallait qu'il fút de bon conseil pour que son père, rompu 
à tous les détours de la diplomatie, le consultât aussi souvent 
pendant que ses hautes charges à Tolède le tenaient éloigné de 
lui. Cet éloignement qu'il avait tant désiré par ambition, ne 
devait pas tarder à paraître pénible à Jaime Il, que la renon- 
ciation au trône de son fils l’infant Jaime, survenue la même 
année, affecta vraiment; il s’efforçait de ne pas laisser paraître 
sa peine en avisant l’archevêque de Tolède de cette grave réso- 
lution prise par son frère, en juillet 1320 : cette vocation était, 
à la vérité, connue depuis longtemps, et le cloître attirait irré- 
sistiblement le fils aîné de Jaime II comme il avait attiré, 
quelques années auparavant, Philippe de Majorque, son cousin. 

Pour le roi, ce que Dieu voulait ne devait pas être discuté, et 

puisqu'un accord conclu avec la reine de Castille réglait la 
question des revenus de la fiancée, l'infante Eléonore, tout 
était pour le mieux. Car il y avait un mariage en projet, et une 
infante castillane séjournait à Barcelone depuis quelques années: 
elle s’y contentait de promesses jusqu’au jour où le roi lui- 
même la reconduisit jusqu'aux frontières, à Calatayud. C’est de 
lá qu'il écrivit * à son fils D. Juan. 


35. Jean XXII à Jaime II, 20 juin 1321. A. C. A. Bullaire, Jean XXII, leg. 32, n° 61; 
Finke, op. cit., t. III, p. 391-394. | 

36. Jaime II s'était rendu aux raisons de son-fils en vue de faire rentrer en gráce 
auprès de lui l'archevéque de Saragosse. Lettres du roi à l'archevêque de Tolède, 
Valence, 4 février 1320-21. Reg. 246 de Jaime II, fol. 164 vo 

37. Jaime I[ à Varchevéque de Tolède, Calatayud, 19 juillet 1320. A. C. A. Reg. 
246 de Jaime Il, fol. 164 v. «...ex casu fratris Jacobi non videtur nec credimus 
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Trois mois après, étant à Saragosse, il le prévenait* qu'il 
disposait en faveur d'un autre de l'office de chancelier du 
royaume d'Aragon, qu'il avait rempli jusque-là. 

C'est pendant l'été de 1320 que le pape, avant de prolonger 
les tréves entre Robert de Sicile et Frédéric ”, frère de Jaime Il, 
écrivit * à Varchevéque de Tolède, comme à la personne la plus 
qualifiée pour agir auprès de son père, afin de lui faire adopter 
les vues pontificales. Il s'agissait de prolonger ces tréves de 
trois ans á partir de Noél; si Robert d'Anjou, toujours dévoué á 
l'Eglise, était acquis au principe de la trêve, les dispositions de 
Frédéric étaient ignorées. Le choix de D. Juan de Aragón, in- 
termédiaire entre la papauté et la monarchie aragonaise, con- 
firme encore le jugement favorable déjà porté sur ses aptitudes 
de négociateur. 

Pendant ce temps, le nouveau titulaire du siège de Tolède 
avait à s'adapter et à s'acclimater; or, bon gré, mal gré, il n'y 
parvenait pas, et l’écho de cet insuccès était porté à la cour 
de Barcelone au printemps de 1321 par un haut dignitaire du 
royaume de Castille, le maître de l’ordre de Calatrava, venu 
pour conférer avec le roi d'Aragon au sujet d'une affaire tou- 
chant les intérêts de son ordre. Parlant au roi de son fils, le 
maître de l'Ordre se loua fort de l’action du prélat, tout en 
déplorant * qu'il ne se conformát pas davantage aux us et cou- 
tumes du pays de sa résidence. Et le témoignage était d'impor- 
tance, en raison de la personnalité du visiteur, et des bonnes 
dispositions qu'il semblait manifester à l’égard de l’archevêque 
quod scaudala ulteriora provenire debeant. linmo hoc pacifice tolerare videntes et 
cognoscentes quod hoc opus fuit divinum, et super eo nullam culpam habemus... » 

38. Jaime II à Varchevéque de Tolède, Saragosse, 29 octobre 1320. Reg. 246 de 
Jaime IT, fol. 126 v. 

39. Robert, fils de Charles II d'Anjou, roi de Naples (1309-1343), et Frédéric d’Ara- 
gon, roi de Sicile, frère de Jaime II. L'enjeu de la longue guerre entre Robert et 
Frédéric était la Sicile, qui avait été attribuée au second à la paix d'Anagni (1295). 

ho. Jean XXII à l'archevêque de Tolède, 4 août 1320. A. C. A.; C. R. D. (Jaime1I), 
n° 6489; publ. Finke, op. cit., t. 11, p. 7928-20. 

ki. Get entretien est rapporté dans une lettre de Jaime Il à l'archevêque de 
Tolède, Villafranca de Panadés, 28 mai 1321. A. C. A. Reg. 246 de Jaime II, fol. 219 v. 
220 r. Le maître de l’ordre de Calatrava était,venu s'entretenir avec le roi de l'affaire 
d'Alcaniz, où des excès avaient été commis par le commandeur local: «... Quod 
aulem idem magister, écrit le roi, ad vos bonam habeat affeclionem plene cogno- 
vimus ex colloquio nobiscum per eum habito, in quo inter cetera reiulit nobis idem 


magister quod multum contentus erat de moribus et gentibus vestris, salvo quod 
expediret omnino quod magis vos generali Castelle usui conformeretis... » 


D. JUAN DE ARAGON Y ANJOU 339 


de Tolède, dont il avait obtenu une recommandation pour se 
présenter à son père. 

La situation de D. Juan de Aragón, au bout d'un an de séjour 
à Tolède, était trouble en effet, et déjà grave. Elle était dominée 
par l'hostilité violente que lui avait témoignée dès le début son 
beau-frère, l'infant D. Juan Manuel, un des trois régents pen- 
dant la minorité d'Alphonse XI; c'était lui le vrai maître de la 
Castille, et il était tout-puissant, même dans les domaines de 
l'archevêque, isolés au milieu des siens. Les ordres de Saint- 
Jacques et de Calatrava lui étaient acquis, et le reconnaissaient 
comme tuteur du jeune roi; et le chapitre de la cathédrale de 
Tolède, avant l’arrivée de D. Juan, lui avait fait pareillement 
acte de soumission. Le nouvel élu s’y refusait absolument, et 
son beau-frère menaçait de faire supporter les conséquences de 
ce refus à l'Eglise de Tolède tout entière : il multipliait les 
vexations à l'égard du Catalan, promettant de faire pire encore. 
L’archevêque tenait bon; il écrivait souvent à Barcelone pour 
essayer d'obtenir que le roi fit pression sur son gendre, et le 
gendre, de son côté, écrivait au beau-père, pour qu'il fit 
pression sur le fils. 

Un long mémoire * du 20 mai 1321, envoyé officiellement 
d’Alcala à Barcelone par l’abbé de Monte Aragón, raconte en 
détail ces premiers heurts entre l’archevêque et l'infant D. Juan 
Manuel; il souligne entre autres un fait assez grave : relati- 
vement au refus de reconnaître D. Juan comme régent, le 
nouvel élu de Tolède aurait déclaré ne rien vouloir faire sans 
en référer à son père, le roi d'Aragon; l’allusion à cette immix- 
tion étrangère avait provoqué la colère de D. Juan Manuel, et 
c'est à ce propos qu'il déclara que jamais plus il n'aurait con- 
fiance en l'archevêque. C'était déjà la tension; un fait parti- 
culier l’aggravait encore : le 17 mai, l’infant D. Juan Manuel, 
profitant du départ de Tolède de l'archevêque, avait attiré traí- 
treusement en son château Diaz Garcia, un fidèle de D. Juan de 
Aragón, et l'avait fait assassiner. La femme et le fils de la 
victime, cyniquement invités à venir chercher celui qu'ils 


ha. Lettres à Jaime Il, « ex parte nostri abbatis Montis Aragoni». Alcala, s. a. 
(1321), 20 mai. A. C. A.; C. R. D. (Jaime 11), n° 11572. Voir P#J nu: 
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attendaient, venus sans défiance au château, n’y trouvèrent 
plus qu’un cadavre et furent gardés en prison. Le lendemain, 
il y eut de l’effervescence dans la ville, et le peuple réclamait 
Díaz Garcia; l’infant consentit à recevoir une délégation com- 
posée de dix personnes, il s'exprima violemment devant elles, 
prétendit que le mort était un traître et qu'il avait tramé le 
meurtre du roi avec Garcia Lasso; il menaça de garder prison- 
niers la veuve et l’orphelin, et de confisquer tous leurs biens. 
Persévérant dans son attitude féroce, il fit jeter au dehors le 
cadavre de Diaz Garcia, du haut de la tour où le meurtre avait eu 
lieu, et exigea qu’on l’ensevelît immédiatement au couvent des 
Franciscains sans permettre qu'il fût entreposé chez lui. 

On conçoit quelle impression tragique put causer à Alcala, 
où se trouvait l'archevêque, la nouvelle d'un pareil attentat 
commis à Tolède contre un de ses principaux partisans. 

Cependant, à Barcelone, le roi, à qui le porteur du mémoire 
ci-dessus était chargé de demander des instructions fermes au 
sujet de l’attitude à adopter vis-à-vis de D. Juan Manuel, était 
fort embarrassé; déjà, il agitait dans son orgueil blessé des 
projets d'intervention militaire, mais les liens de famille l’en- 
travaient : s’il voulait empêcher l’humiliation de son fils, il lui 
fallait agir contre l’homme dont dépendait sa fille, ce D. Juan 
Manuel qu'il recommandait* chaudement, quelques mois plus 
tôt, à l’évêque de Sabine envoyé comme légat en Castille. A 
cette époque si proche encore (mars 1320-21), le roi avait pensé 
qu’il lui fallait donner son avis sur le troublé castillan : 
«...cum... urgeal nos ut pro conservando honore et statu suo 
efficaciter insistamus et partes nostras apponamus... », et c'était 
en faveur de son gendre qu'il avait parlé, ne tarissant pas 


d'éloges sur son compte : « ...considerando qualiter dictus egre- 
gius Johannes inter celeros pares suos Regni Castelle bonis 
habundat condicionibus... » Comme la situation avait changé! 


en reconnaissance de cette intervention si amicale, c'est l’hos- 
tilité hargneuse de son gendre vis-á-vis de son fils que ren- 
contre á présent le roi. 


43. Jaime Il au cardinal Napoléon Orsini. Gerone, 3 juillet 1321. A. C. A. Reg. 
246 de Jaime II, fol. 233 v. Voir P. J. n° 3. 
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Aussi, perplexe et angoissé, se confia-t-il au cardinal Napo- 
léon Orsini, dans une longe lettre écrite de Gerone, où il expo- 
sait avec une grande clarté la situation de son fils à Tolède, en 
demandant le conseil du pape, et des directives auxquelles se 
conformerait l’archevêque. Ce document “, qui mentionne 
toute une correspondance, malheureusement disparue, où se- 
rait retracée la genèse du conflit, est le premier cri d'alarme 
jeté par le roi en présence du danger couru par D. Juan de 
Aragón à Tolède, où commençait à lui peser la haute dignité, 
objet de ses convoitises. A défaut d'autre moyen d'intimidation, 
Jaime II envoyait assitót Gonzalo Garcia en Castille pour spéci- 
fier à D. Juan Manuel qu’en maltraitant l'archevéque de Tolède, 
il offensait gravement toute la Maison d'Aragon. 

Cette premiére crise, qui ne devait rien résoudre, semblait 
porter encore ses effets à l’automne de 1321, puisqu'á une de- 
mande du roi d'Aragon de venir le rejoindre sur le territoire du 
royaume de Valence pour expédier des affaires importantes, 
l’archevêque de Tolède dut répondre * par la négative, en allé- 
guant la gravité de la situation en Castille, excuse que Jaime II 
trouva très valable. 

Peu à peu, le temps travaillant, on cessa de se préoccuper 
autant, à Barcelone, des nuages qui s'amoncelaient à Tolède 
et, pour un moment, la chancellerie concentra son activité sur 
le projet de mariage d'une des filles du roi, l’infante Yolant, 
_ avec Charles IV le Bel, nouvellement monté sur le trône de 
France. Jaime II, qui désirait ardemment ce mariage, ne vou- 
lait pas connaître les nombreuses raisons qui pouvaient faire 
douter de son succès. Au mois de juillet 1322, écrivant “ à son 
fils D. Juan, il le mettait au courant de l’état des négociations 
en ajoutant qu’en cas d'heureux dénouement, il lui appartien- 
drait d'accompagner sa sœur en France. La même lettre abor- 


44. Jaime II à G..., évêque de Sabine. 1320-21, 16 février, Valence. A. C. A. Reg. 


i GOL Ve, IONES 
neo estilos de roi à son fils se trouve dans les lettres datées de Martorell, 
11 octobre 1321. A. C. A. Reg. 246 de Jaime II, fol. 272 v. Le 18 novembre 1321 
(lettres du même au même, datées de Tortosa), la lettre de l’archevèque contenant 
le refus de l’invitation paternelle est déjà parvenue au roi. Ibidem, fol. 299 r. Ñ 
46. Jaime II à Parchevéque de Tolède. Barcelone, 23 juillet 1322. A. C. A. Reg, 247 
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dait aussi la question de la paix entre les rois Robert et Frédé- 
ric, qui se traitait à la curie, et si Jaime IT, que le pape aurait 
beaucoup désiré voir à Avignon avant d'arriver à un règlement, 
ne pouvait pas entreprendre ce voyage, l'archevêque de Tolède 
aurait sans doute de grandes chances d’être choisi à sa place, en 
raison de sa compétence toute particulière : « ... cum inten- 
dat », écrivait le roi en parlant de Jean XXIT, « quod sitis magis 
communis persona de mundo in tractatibus supradictis ». Ce 
n'était pas un mince éloge, mais sa provenance en atiénue 
peut-étre un peu la portée. Tant au sujet du mariage que du 
traité de paix, Jaime Il, que la maladie avait fatigué, et que 
peinait l’absence prolongée de son fils, lui demandait encore 
une entrevue. 

Nous connaissons, et elle a même été publiée, la réponse “ 
de l’archevêque à son père; c’est un document d’autant plus 
appréciable que les lettres de D. Juan au roi sont beaucoup plus 
rares que celles à lui adressées par le roi. Le prélat y reprend 
point par point les sujets abordés dans la lettre du 23 juillet. 
Il acquiesce en principe au désir de son père, touchant la con- 
duite de l'infante en France; de même, il se montrait disposé 
à servir de négociateur pour les affaires de Sicile ; mais tout 
l'intérêt de cette correspondance est concentré dans l'analyse 
très clairvoyante que donne le primat de la situation générale 
en Castille et de sa situation personnelle à Tolède. Les dissen- 
sions intestines désolent le diocèse : la guerre est en ce moment 
allumée entre l’infant D. Juan Manuel et l’infant Philippe, 
l'enjeu en est la ville de Molina. Philippe est à Soria, et son 
adversaire tout près de Tolède; ils sont prêts à s'affronter, à la 
tête de nombreuses troupes. Dans ces conditions, le devoir d’un 
pasteur est de rester à la tête de son troupeau, et l’archevêque 
s'attribue fièrement le pouvoir de maintenir l’ordre dans la 
province de Tolède; lui parti, ce ne serait que dévastation. Il 
faut qu'il reste, pour qu’on ne dise pas : «Il a vu venir le loup, 
il a laissé lá ses brebis et il a pris la fuite. » Mais, si le voyage à 
Barcelone, qui entraînerait aussi pour l'archevéque d'énormes 


47 D. Juan de Aragón à Jaime II. Brioce, 3 août 1322, A. C. A.:C.R. D. (Apend. 
general), n° 63; publ. Finke, op. cit., t. III, p. 402-405. 
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dépenses, est rigoureusement impossible, une entrevue aux 
frontières de Castille, soit du côté du royaume de Valence, soit 
au nord, à Calatayud, pourrait très bien être envisagée. Elle 
n'écarterait que pour peu de temps, et peu sensiblement, l’ar- 
chevêque du siège de son autorité. 

Dès le mois suivant, le roi avait complètement changé “ 
d'idée; il ne voulait même plus de cette solution transaction- 
nelle; c'est que les négociations matrimoniales n'avancaient 
pas, et ne requéraient plus si instamment l'échange de vues 
un moment désiré. Les affaires de Sardaigne et de Sicile absor- 
bent à nouveau toutes les pensées du souverain, et, puisque ce 
déplacement de Calatayud ne constituerait qu’une simple visite, 
mieux valait ne pas quitter pour cette seule raison un diocèse 
où se reflétait le trouble régnant dans tout le royaume de 
Castille. A ce propos, le père conseillait au fils de s'abstenir 
de tout arbitrage entre D. Juan Manuel et l’infant D. Philippe : 
« Nous savons, lui écrivait-il, que l’infant Philippe vous consi- 
dère avec suspicion et partialité, ce pour quoi nous doutons du 
succès de vos efforts; si vous vous interposez, prenez bien 
garde que ce ne soit pas à votre détriment. » 

Peu de temps après, Gonzalo Garcia était envoyé de Barce- 
lone à Tolède par le roi, et il trouvait l'archevêque relevant 
d’une maladie qui n’avait pas non plus épargné certains de ses 
familiers. Les chaleurs de la meseta castillane l’éprouvaient, 
et dès son arrivée il avait eu à souffrir du climat. 

Cette année 1322 peut marquer dans le séjour à Tolède de 
D. Juan de Aragén comme une sorte d’apaisement après les 
premiers heurts : tentative de médiation auprès de princes 
ennemis, conscience de son rôle de pacificateur, illusions sur sa 
propre influence morale. Impression toute passagère, car, dès 
l'hiver suivant, le roi Jaime II, envoyant Vidal de Villanova à 
Avignon, le charge * de poser des jalons en vue de l'obtention 
du chapeau de cardinal pour son fils, en même temps qu'est 
suggérée l’idée de son déplacement de Tolède à Narbonne, ren- 


48. Jaime II à l'archevêque de Tolède. 25 août 13:2, Barcelone. A. C. A. Reg. 247 
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due possible par un mouvement ecclésiastique imaginé natu- 
rellement A Barcelone. L'archevéque de Narbonne serait nom- 
mé à Auch, où il se trouverait au milieu des siens, et laisserait 
la place à D. Juan de Aragón. Où sont les conseils de pru- 
dence donnés naguère encore, quand le roi insistait pour que 
son fils se pénétrât mieux des mœurs et usages de Castille ? A 
présent, on n'essaye même plus de voiler la dure réalité; Par- 
chevéque, de qui la malignité des gens entrave toutes les 
initiatives, est à Tolède comme une perle au milieu des pour- 
ceaux : «sic factus tanquam margarita inter porcos ». 

Mais ces projets saugrenus n’eurent pas l’heur de plaire au 
pape; il les prit même fort mal, et, pendant l'audience ” accor- 
dée à cette occasion à Vidal de Villanova, s’il resta très cor- 
rect, comme il était toujours avec ce familier de la curie, il 
ne put maîtriser sa stupéfaction en apprenant de la bouche de 
son envoyé comment le roi d'Aragon transférait avec calme 
les archevéques d'un siége á un autre pour permettre de caser 
son fils comme il l’entendait : « Le roi d'Aragon veut donc dis- 
poser des Eglises du royaume de France? », dit brusquement 
le Saint Père à Vidal de Villanova, qui exposait le point de vue 
de son souverain. Et, tout de suite après : « Mais comment 
pourrais-je déplacer de son siège, contre sa volonté, l’archevé- 
que de Narbonne, neveu du pape Clément, lequel m'a fait car- 
dinal? et que dirait le roi de France? et quels résultats obtien- 
draient à Tolède l’archevêque d'Auch ou celui de Narbonne, 
puisque D. Juan de Aragón lui-même n’y peut rien faire? pus 
aquest, qui es fiyl de rey e de gran senyor, dehits que no y pot 
fer negun fruyt ni be, e ha parens en la terra, dels maiors que 
y son, axi com Don Johann Manuel, qui ha sa germana per 
muyler. Com ho farian negun d'aquests ? » On pourrait à la 
rigueur envisager un mouvement portant sur le siège de Sara- 
gosse, nommer l'archevêque de Saragosse à Tolède et D. Juan 
dans la capitale aragonaise, mais celui de Saragosse consenti- 
rait-il? car on ne peut pas aller contre la volonté du titulaire, 
conclut le pape : « No ha prelat el mon que nos mudassen de 
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sa eglesia sens sa volentat. » Et, pour couper court aux instan- 
ces de Vidal, Jean XXII avait ajouté : « No y veem neguna via, 
quant a de present. » 

Cependant, l’ambassadeur avait brossé à dessein un tableau 
bien noir de la situation de l'archevêque à Tolède et de celle du 
royaume de Castille: « ...l"Arquebisbe de Toledo es perdut entre 
aquelles gens que no pot fer negun fruyt, ans viu e esta ab 
molta desconsolacio, axi que mon senyor lo rey son pare es 
d'ago molt desconsolat... » C’est pourquoi l'élévation au cardi- 
nalat serait le plus súr et le plus honorable moyen de tirer 
D. Juan de ce mauvais pas, et quel profit n'en tirerait pas 
l'Eglise ? «... E vos e la Sancta Esglesia de Roma poriats vos 
servir d'el en moltes coses, que no podets fer de negun altre... 
e ago seria cosa, on vos satisfariats molt a la Sancta Eglesia e al 
Rey d'Arago, e encara a tota Espanya, qui es gran provincia e 
regio, e no y ha negun Cardenal... » 

Mais les bavardages insinuants du rusé Catalan n'impression- 
naient pas le pape, qui excellait à remettre à leur place ses 
interlocuteurs par quelques phrases bien assénées : « En Vidal », 
répondit-il, « Notre Seigneur ne choisissait pas ses apótres et 
disciples chez les rois ou les grands de ce monde, mais au con- 
traire parmi les humbles. C'est de lui que nous devons nous 
inspirer, et nous croyons qu'il ne se trouverait pas au monde 
un seul homme de bon conseil, désirant l'honneur et la pros- 
périté de l’Eglise, pour penser qu’on puisse faire cardinal un 
fils de roi”. » 

Pas de chapeau de cardinal pour D. Juan de Aragón, parce 
qu'il était de trop haute extraction; pas d'autre archevéché où 
le nommer pour le moment, pour ne pas indisposer un prélat 
en place : c'était l’échec sur toute la ligne, et quelle leçon pour 
le père intrigant! 

Quoi qu'il en fût, Jaime IT voulait à tout prix trouver pour 
son fils une issue à cette aventure de Tolède, et l’année 1323 


51. Quelques jours plus tard, le 16 avril 1323, on trouve dans une lettre de 
G. Oulomarii à Bernard d'Averson le récit d'rne audience avec Jean XX II. Le pape 
s'est entretenu avec son interlocuteur de l’archevèque de Tolède et s’est expliqué au 
sujet du refus du chapeau de cardinal pour lui; il ne fallait pas en déduire qu'il ne 
se préoccupait pas avec bienveillance du sort de l’archevêque, loin de lá. A. C. A.; 
C. R. D. Apendice 35; publ. Finke, op. cit., p. 797-800. 
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n'est pas finie qu'il dévoile ses arriére pensées en soulevant 
à nouveau, très discrètement cette fois, une question abordée 
sans succès déjà, celle de la candidature au siège archiépiscopal 
de Tarragone. Un concile devait se tenir dans cette ville au 
sujet de l’expédition de Sardaigne et, dans une lettre écrite ” 
le 12 décembre 1323, le roi pressait son fils de s’y rendre, 
émettant l'espoir que, s’il était présent à cette assemblée, les 
choses tourneraient plus heureusement à l’honneur de la 
Maison d'Aragon. Plein de sollicitude, le père intéressé don- 
nait à l’archevêque des conseils précis sur la façon dont il 
pourrait se rendre à Tarragone : qu'il s'arréte en route à Tor- 
tosa pour se reposer; une fois lá, qu'il s’informe de la date 
exacte à laquelle se réunira le Concile et reprenne son voyage 
de façon à être à Tarragone deux ou trois jours après l'ouver- 
ture. Jusque-là, rien que de très naturel, mais quand le roi 
invitait ensuite D. Juan à faire pression en sa faveur sur 
l’archevêque de Tarragone et ses suffragants, il outrepassait 
un peu ses droits, et une phrase dans laquelle il insistait sur les 
avantages qu'il y aurait á ce que son fils fút connu et appré- 
cié des prélats et du clergé de la province, signifiait clairement 
qu'il fallait préparer le terrain en vue d'une candidature pos- 
sible. 

D. Juan de Aragón dut assister à ce Concile de Tarragone, 
puisqu'il devait se rendre á Barcelone á son issue, et que nous 
savons par des documents postérieurs * qu'il fit un séjour dans 
la capitale catalane en 1324. 

Pendant ce temps, comment avait évolué l’état de tension 
entre l’archevêque de Tolède et son beau-frère ennemi? Aucun 
document de l’année 1324 ne nous est parvenu qui puisse 
apporter à ce sujet quelques précisions. Il n'existe qu’une 
seule lettre* du cardinal Napoléon Orsini au roi d'Aragon, 
transmettant des lettres du pape sur l'affaire de Tolède, que 
Finke, en la publiant, a cru pouvoir dater de 1324. Rien ne 


52. Jaime IT à Varchevéque de Tolède. A. C. A. Reg. 248 de Jaime II, fol, 74 v.; 
publ. Finke, op. cit., p. 860-861. 3 
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prouve qu'elle ne soit pas de 1325; de toute facon. elle ne con- 
tient que des termes vagues, et il en ressort que, au moment 
où elle fut écrite, la situation de Varchevéque en Castille était 
toujours très délicate; laffaire devait être traitée avec une 
grande prudence et faisait l’objet de toutes les attentions de la 
curie. 
C'est à l'automne de 1325 que les choses commencèrent 
vraiment à mal tourner pour D. Juan de Aragón. Une longue 
lettre % qu'il envoya le 24 septembre à son frère l’infant Al- 
_phonse nous apprend quel degré de violence et de haine avaient 
atteint ses rapports avec D. Juan Manuel. Il y est fait allu- 
sion à certains services que le Castillan avait atténdus vaine- 
ment de l'archevêque, lors du voyage à Barcelone, l’année 
| précédente. Son espoir ayant été déçu, c’est à titre de vengeance 
| qu’il avait médité de lui faire cet affront : le retrait de la chan- 
 cellerie. Et il était parvenu à convaincre le jeune roi, à force 
| de calomnies, qu'il fallait dépouiller l'archevêque de Tolède 
de ce privilège dont jouissaient séculairement ses prédéces- 
 seurs. La haine de D. Juan Manuel pour son beau-frère était 
implacable : elle durerait autant que lui (telle avait été sa 
réponse aux offres de réconciliation de D. Juan de Aragon). 
| Et alors avait eu lieu devant le roi de Castille, entouré d'une 
«sour imposante de dignitaires ecclésiastiques et laïcs, une scène 
‘affreusement humiliante pour l’archevêque de Tolède. C'est 
{tout de suite après, encore sous l'influence de cet affront, qu'il 


| à raconte à son frère dans sa lettre du 24 septembre, et le récit 
‘en est tout animé de passion et de vie. Au jeune roi qui lui 
demandait insolemment des comptes, le fils de Jaime IT répon- 
«dit en protestant énergiquement qu'il n'était pas venu aux 
Cortès, en dépit de sa santé précaire, pour ne pas être admis 
¿aux assemblées, s'entendre traiter de la sorte et adresser des 
réclamations indues. Mais il savait qui avait provoqué chez le 
roi ce revirement, et, comme ses paroles désignaient claire- 
ment son ennemi personnel, celui-ci se dressa, et, le visage 
‘empourpré de fureur, l’interpella d'une voix tonnante : « Oui, 


55. D. Juan de Aragón, archevêque de Tolède, à Vinfant D. Alfonso, son frérs. 
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archevéque, c'est moi qui ai informé le roi, et tant que je 
pourrai le faire, je le referai, de méme que je dis et dirai que 
devant tous les représentants de la Castille et du León, vous 
avez fait au roi et á moi la plus abominable des injures. » La 
scène s'envenimant, et l'archevéque répliquant avec fougue à 
D. Juan Manuel, l’esclandre prit fin pourtant par la retraite 
prudente de D. Juan de Aragón. 

Cet éclat l’avait abattu, il était malade, comme chaque été, 
et tout était pour lui motif de découragement. Alphonse XI, 
cependant, quand il le revit seul le lendemain, s'était amadoué; 
il lui affirma que rien d'important ne s'était traité sans lui 
aux Cortès. « Nous sommes venu sur votre appel vous rendre 
le service du conseil», objectait le prélat, « encore tout faible 
des suites d’une récente maladie, au prix de quelles fatigues 
et de quelles dépenses! et voilà quinze jours presque que nous 
attendons qu’on veuille bien nous admettre à participer aux 
débats de l’assemblée. » On obtint qu'il restát, mais quelle 
devait être son amertume! lui, si fier d'appartenir à la Maison 
régnante d'Aragon, ainsi traité, la honte en rejaillissait sur le 
roi son père et sur toute sa famille; aussi, écrivant ‘ au sujet 
de ces mêmes événements à Jaime II, émettra-t-il le vœu désa- 
busé que les rois, qui détiennent la puissance sur terre, vien- 
nent plus efficacement en aide à l'Eglise, épouse du Seigneur. 

Dans les derniers mois de l’année 1325, le découragement de 
D. Juan de Aragón est à son comble; il lui arrive d'écrire à son 
père, comme au début de novembre, des lettres * qui sont em- 
preintes d’un vrai désespoir; la haine et la terreur de son 
ennemi sont sa préoccupation dominante : «... dolosis ac per- 
versis domini Johannis Hemanuelis machinationibus circum- 
ventus... » Il est seul, privé d'amis; Gonzalo García, qui lui était 
souvent envoyé de Barcelone, lui manque particulièrement. Ne 
pourrait-on pas l'envoyer en Castille, et envoyer aussi auprès 
du pape quelqu'un de sûr pour lui exposer tout ce qui se passe 
à Tolède? 


Toute la correspondance émanée de la cour de Barcelone en 
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cette fin d'année trahit la grosse émotion qu'y provoquait 
l'affaire de Tolède. Le roi apprit dans la seconde quinzaine de 


novembre que l'office de chancelier allait être enlevé à son 
fils; aussitôt (21 novembre), il lui écrivit * pour lui exprimer 
son indignation, en même temps qu'il avisait ** Gonzalo García, 


son conseiller, d’avoir à partir sans délai en Castille, muni de 


lettres de créance pour Alphonse XI et D. Juan Manuel : « Et 


confestim scripsimus dilecto consiliario nostro Gondissalvo Gar- 


cie ut ad presentiam vestram accedat misimusque ei litteras 
 credencie ad illustrem regem Castelle el ad dictum Johannem 


super eisdem, adhuc etiam super mittendis aliis personis, et 


alias deliberabimus quid amplius agere possimus pro restitu- 


tione honoris vestri et vestre ecclesie Tholetane... » Il est à nou- 


veau question dans cette lettre d’une intervention possible au- 
près du pape. 

La reine de Portugal, Isabelle, était informée, elle aussi, par 
une lettre” de Jaime II des malheurs qui accablaient à Tolède 
le jeune archevêque : D. Juan Manuel, «ayuntando mal a 
mal », a réussi à faire retirer à son beau-frère l’office de la chan- 
cellerie de Castille, « el qual, segund que vos podedes saber, e 
es cosa manifiesta e cierta a toda Castiella, se pertenece d'anti- 
guidat e por ordenacion de los Reyes passados a la Ecclesia de 
Toledo, e al Arcevispo, qual que sea ». 

Plus Jaime II réfléchit à cette nouvelle atteinte aux droits de 
son fils, plus sa colére redouble contre son gendre : au début 
de décembre, il écrit au pape et á plusieurs cardinaux, et leur 
dépeint en termes violents le róle de D. Juan Manuel; il a regu 
dans l'intervalle la visite d'un envoyé de l'archevéque, son 
chancelier Guillaume Richier, qui lui a fait un exposé sans 
doute très noir de la situation : « Premissaque dictus Archidia- 
conus nobis nunc non absque turbatione nostra seriosius rese- 
ruit. » Et c'est sur le mode pessimiste qu'est conçue la lettre 
que ce méme Guillaume Richier a été chargé de porter au Saint 


58. Jaime II à Varchevéque de Tolède. Barcelone, 21 novembre 1325. A. C. A. Reg. 


249 de Jaime II, fol. 71 r. ' 
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Père : « Scripsimus... Domino Summo Pontifice pretactas exa- 
gerando enormes et atroces injurias in dedecus nostri natorum- 
que nostrorum ac domus nostre insolenter illatas... %. » 

Aussi, nous ne sommes plus loin du moment où se feront 
entendre les premiers conseils de sagesse : puisque cette désas- 
treuse expérience de Tolède tourne de plus en plus à la confu- 
sion de ceux qui l'ont désirée, pourquoi s’entêter à rester au 
siège de la primatie où, comme le dit le roi lui-même ”, 
«... Varchabisbe de Toledo... es en aquelles partides ...en tal 
mal estament e tan perillos que no pot esser pits... » Mieux 
vaudrait que D. Juan de Aragón, laissant à Tolède son vicaire 
général pour s'occuper des affaires spirituelles du diocèse, et un 
ou des procureurs pour régler les questions temporelles, vint 
au plus vite auprès de son père; là, en présence de ses autres fils 
réunis, le roi pourrait délibérer sur l’attitude à adopter. Ne pou- 
vait-on pas craindre qu’en cas de prolongation du séjour à 
Tolède, les choses n'aillent de mal en pis, et tournent finale- 
ment, avec un réel danger pour la personne de l’archevêque, 
à un déshonneur plus complet encore, si c'était possible, de 
toute la Maison d'Aragon? C'est ce que Jaime II, le 9 janvier 
1326, se décidait* à conseiller à son fils après en avoir múre- 
ment délibéré avec Arnaud de Combes, le conseiller diplomate 
tant écoute, archidiacre de Santa María del Mar á Barcelone. 

Autrement, sur qui compter pour le rétablissement de la 
situation de l'archevêque? Gonzalo García, le seul diplomate 
qualifié pour défendre sa cause devant D. Juan Manuel, qu'il 
connaissait bien, n'avait pas pu encore se mettre en route pour 
les Castilles, accaparé qu'il était par des missions au profit de 
l'infant Alphonse, comte d'Urgel, et de Philippe de Majorque. 
Mais une intervention “ du roi auprès de son second fils devait 
avoir pour effet de réserver à la négociation de Tolède cet am- 
bassadeur recherché. 


61. Jaime II à Varchevéque de Tolède. Barcelone, 3 décembre 1325. Ibidem, 
fol. 76 r., 77 v. y 

62. Jaime II à l’infant Alphonse, comte d’Urgel. Barcelone, 13 janvier 1326 
(n. st.). A, C. A.; C. R. D. (Jaime II), n° 7903. 
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Comment jugeait-on á la curie la situation qui était faite 

à Parchevéque? Ceux qui renseignaient Jean XXII étaient tous 

de son parti et hostiles à D. Juan Manuel. C'étaient le roi d'Ara- 

gon, qui écrivait lettres sur lettres, l'infant Alphonse et l’archi- 

diacre de Santa Engracia au diocèse d'Huesca, Guillaume Ri- 

chier, envoyé par D. Juan lui-même. L'infant Alphonse mettait 

à présenter la défense de son frère en écrivant au pape la même 

ardeur que Jaime Il; la relation de la scène fameuse des Cortès 

est donnée dans sa lettre * du 2 décembre 1325 avec un grand 

luxe d’épithètes résonnantes et d'exclamations indignées. Ce 

document, que devait remettre au Saint Père lenvoyé de To- 
lède, était destiné à préparer le terrain et à provoquer le cour- 

‘roux pontifical envers les Castillans. Il s'étendait complaisam- 
ment sur l'ingratitude de D. Juan Manuel vis-à-vis de son beau- 
frère dont les vertus étaient à nouveau évoquées avec emphase : 
«.. qui velut notabile et insigne membrum ecclesie multo in 
illa decore mundicie et honestatis nitore perfulget...» D'apres 
Guillaume Richier *, qui était á Avignon en janvier 1326, 
Jean XXII était réellement affecté par les tribulations de l’arche- 
 vêque de Tolède : « ... injuriam factam domino Toletano... dure 
et moleste... gessit... », et il avait fait venir à lui les ambassa- 
deurs du roi de Castille pour fairé en leur présence des décla- 
rations très vives au sujet de l'attitude de leur maître et de 
D. Juan Manuel : « ... multa verba forcia et aspera contra dictos 
regem et Johannem dixit...» C'était bien uniquement sur le 
[pape que devait compter l’archevêque de Tolède; non seule- 
¡ment le roi d'Aragon ne pouvait apporter à son fils d'autre 
‘secours que celui de ses protestations, mais encore, il était tenu 
‘à une certaine réserve vis-à-vis du royaume voisin, en raison 
de ses liens de famille et des nécessités diplomatiques, réserve 
que D. Juan de Aragon, aveuglé par la haine de son ennemi et 
blessé par la perte de ses droits, ne parvenait pas à comprendre. 
‘Ayant trouvé un allié en la personne de D. Juan el Contrahe- 
cho (un des trois protecteurs du royaume, appelé aussi D. Juan 


65 L'infant Alphonse, comte d'Urgel, à Jean XXII. a décembre 1325. A. G. A. 
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el Tuerto), que Jaime II pensait marier avec sa petite-fille Blan- 
che, il osait affirmer ” à son père que ce Castillan lui était d'un 
plus efficace secours que toute sa famille réunie. Cette accusa- 
tion due sans doute á un état de surexcitation maladive n'était 
pas faite pour calmer l’esprit du roi, déjà tellement accaparé. 
par cet imbroglio de Tolède, et il en faisait à l’archevêque, dans 
sa lettre * du 30 janvier 1326, des reproches bien attristés 
«Vous avez sous-entendu, lui dit-il, que le secours à vous ap- 
porté par le noble D. Juan vous apparaissait plus efficace que 
le nôtre ou celui de vos frères, trop occupés que nous serions, 
selon vous, pour nous intéresser à votre cause. De telles paroles, 
éclairant la nature de la foi que vous avez en vos père et frères, 
nous ont douloureusement étonnés... ». Et la remarque de la 
fin, soulignant qu’on n'arrange pas en un moment une affaire 
aussi délicate, exigeant, au contraire, une procédure lente et 
réfléchie, montre que, depuis les négociations pour Tarragone 
et la querelle de la primatie, la sagesse avait changé de camp : 
elle était passée du côté du roi, vieilli et malade, tandis que le 
fils, à force de vivre en contact permanent avec le À el 
les surexcitations politiques, manquait parfois de sérénité. 
Cependant, au printemps, il y eut une lueur d'espoir: 
D. Juan Manuel vint à Alcalá pour s’y entretenir pendant deux 
jours avec l'archevêque. En même temps, le roi de Castille 
rapportait quelques-unes des mesures injustes prises contre lui; 
il promettait d'en rapporter d'autres, et il était même question 
de rendre à brève échéance à D. Juan de Aragon la jouissance 
de la charge de chancelier. Ces heureuses nouvelles, communi- 
quées par lettres * du 10 mars à l’infant Alphonse qu'Arnaud 


67. Jaime II à Varchevéque de Tolède. Barcelone, 3o janvier 1326 (n. st.). 
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de Combes devait renseigner plus complètement de vive voix, 
provoquèrent un grand soulagement à la cour de Barcelone, et 
le roi l’exprima dans une lettre”” à son fils écrite le 24 mars, 
réponse très brève se bornant à féliciter le prélat pour son 
entente probable avec D. Juan Manuel et le recouvrement de la 
plupart de ses droits. 

C’est au cours de cet hiver 1325-1326, pendant que la gravité 
de la situation à Tolède rendait impossible la perspective 
sérieuse du maintien de D. Juan de Aragén au siège de la pri- 
matie, que se développait, dans les coulisses, une négociation 
assez baroque, tout entière fondée sur un bruit de couloir, un 
« potin » colporté par Guillaume Richier, archidiacre de Santa 
Engracia, homme de confiance de l’archevêque. Il s’agit de la 
candidature éventuelle, officiellement posée par le roi d'Ara- 
gon, de son fils Juan au siège de Rouen, au royaume de France! 
Pour que germát dans l'imagination de Jaime II cette idée 
bizarre, de faire passer son fils des bords castillans du Tage à 
ceux de la Seine en Normandie, il avait suffi d’une suggestion 
subite de Guillaume Richier, glissée dans une lettre qu'il avait 
expédiée d'Avignon en janvier 1326. «Le bruit court en curie, 


- écrit-il * au roi, que l’archevêché de Rouen est vacant; c'est la 


plus grande dignité, et la plus lucrative, de tout le royaume de 
France. Il vaut trois fois plus que l'Eglise de Tolède, à ce qu'on 
prétend! » En somme, ce n’était qu’un bénéfice à acheter, et 
combien attirant, puisque, à en croire l'ingénieux promoteur 
de cette affaire, on acquerrait à ce prix la tranquillité de l’ar- 
chevêque de Tolède qui résiderait dorénavant dans. une terre de 
paix et de justice, où il serait connu et honoré de tous. Ii fallait 
tout de suite écrire au roi de France pour qu'il priêt le pape de 
transférer D. Juan de Aragón de l'Eglise de Tolède à celle de 
Rouen. La manœuvre est si naïve qu’on s'étonne qu'elle ait 
pu être prise en considération. Et pourtant Jaime IT, qu'aucune 
démarche en faveur de son fils ne rebutait, n'hésita pas à se 
conformer point par point à l’ordre de procédure dicté par 


70. Jaime II à l’archevêque de Tolède. Barcelone, 24 mars 1326 (n. st.). A. C. A. 
Reg. 249 de Jaime II, fol. 132 r. 
71. V. n, n° 66. 


Bull. hispan. 23 


354 BULLETIN HISPANIQUE 


Guillaume Richier. Le 2 février, il s'adressait *” officiellement a 
Charles IV le Bel et lui exposait son vif désir de voir son fils 
D. Juan passer sous la domination du roi de France et couler 
dans ses Etats des jours heureux. La réputation que ce fils doit 
á ses vertus est certainement parvenue jusqu'au Capétien, mais 
pourquoi faut-il que tant de mérites trouvent si peu leur 
récompense dans ce diocèse de Tolède où sa seule aspiration est 
de servir Dieu? Au royaume de France, au moins il vivrait tran- 
quille et honoré, regardant comme un père le monarque géné- 
reux qui tiendrait compte de ses hautes origines. Pour réaliser 
ce rêve touchant, voilà que se présente une bien propice occa- 
sion : l'Eglise de Rouen est sans pasteur, puisque son archevé- 
que vient de mourir, et une intervention française auprès du 
pape pour le décider à transférer à Rouen le primat d’Espagne 
mettrait le comble aux vœux de la famille royale d'Aragon en 
favorisant les vues divines. 

On conçoit mal comment Jaime II avait pu entreprendre une 
démarche aussi inopportune, reposant sur une base menson- 
gère, puisque l’archevêque de Rouen se portait le mieux du 
monde. Ce qui se comprend plus difficilement encore, c'est la 
réitération de ces démarches plusieurs mois après sur les con- 
seils d'un autre correspondant avignonnais, Bernard Lull. Cette 
deuxième fois, l'archevêque de Rouen n'était plus mort, il était 
seulement très malade! mais son archevéché n'avait perdu 
aucun des avantages signalés en 1326; bien au contraire, c'était 
toujours un des plus grands, un des plus riches, non pas de 
France, mais du monde! Pour poser la candidature, mieux vaut 
obtenir d’abord, dit Bernard Lull”?*, des lettres du roi de 
France : le pape ne ferait rien sans elles. Voici donc une nou- 
velle lettre * expédiée par la chancellerie de Barcelone à celle 
de Paris; le roi y expose la grave maladie de l'archevêque de 
Rouen, si grave qu’on désespère de le sauver! D. Juan de Ara- 
gón souffre toujours des tempêtes politiques qui troublent l’état 
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A. G. A. Reg 249 de Jaime II, fol. 104 v., 105 r. Voir P. J., n° 7. 

73. Bernard Lulli à Jaime Il, Avignon, 25 avril 1327. À. C. A.; C.R. D. Ap. gen. 
n° 60; publ. Finke, op. cit., t. 1, p. 506. | 

74. Jaime 11 à Charles IV le Bel. 17 mai 1327. A. C. A, Reg. 250 de Jaime II. f. 22; 
publ. Finke, op. cit.. t. 1, p. 507. 


D. JUAN DE ARAGON Y ANJOU 355 


du royaume de Castille, il lui faut du changement, et cette 
vacance de Rouen, que tout le monde donne comme probable 
et prochaine, arrangerait bien les choses. Mais il n'y aurait 
pas transfert direct de Tolède à Rouen, et la solution proposée 
est déjà moins brutale que la première. On nommerait à Rouen 
l'archevêque de Narbonne, et Narbonne, ville proche du pays 
catalan, où la langue parlée est une langue sœur, ne serait-elle 
pas la résidence qui conviendrait le plus parfaitement à l’ex- 
archevêque de Tolède ? Près de la cour de Barcelone, il pourrait 
voir plus fréquemment son père, dont la santé est vraiment 
très ébranlée, et ses frères. Ces raisons pesaient certainement 
très peu auprès du roi de France, mais elles suffisent à excuser 
en partie l'attitude maladroite de Jaime II dans ces circonstan- 
ces; il ne pouvait pas vivre loin de son fils D. Juan, et il 
devait pressentir sa mort prochaine. 

La réponse * de Charles IV mit au point les choses d'une 
manière sèche et concise; comme larchevéque de Rouen allait 
très bien, il aurait été déplacé d'intervenir auprès du pape à 
propos d’un siège non vacant. Et, dans ces lettres, daiées du 
18 juin 1327, le roi n'avait pu s'empêcher de souligner que 
cette démarche de Jaime II était la seconde sans fondement 
tentée par lui au sujet de la vacance supposée de l’archevêché 
de Rouen. 

Pendant que s'échangeait entre Barcelone, Avignon et Paris 
cette correspondance saugrenue, l'archevêque de Tolède, dans 
les moments de calme que lui réservait la situation intérieure 
du diocèse, s'occupait activement de négociations matrimo- 
niales, en collaboration étroite avec la chancellerie barcelonaise 
qui, en cette année 1326, élaborait fébrilement deux projets 
de mariage : celui de l’infant D. Juan de Vizcaya (D. Juan el 
Contrahecho), avec Doña Blanca, petite-fille de Jaime Il, et le 
mariage '* de l'infant Pierre d'Aragon, comte de Ribagorza. 


C'est du premier de ces projets de mariage, dont l’épilogue im- 
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prévu devait être le tragique assassinat du Contrahecho, que 
s'occupa particulièrement, pendant ses derniers mois passés à 
Tolède, l'archevêque D. Juan de Aragón. 

D. Juan de Vizcaya ”, fils de l’infant D. Juan de Castille et 
neveu du roi Sanche IV, pensait, en épousant la petite-fille du 
roi d'Aragon, se concilier les faveurs de l'Etat voisin et en 
profiter dans sa rébellion contre l'autorité d'Alphonse XT. Dans 
ces conditions, le choix de D. Juan de Aragón, archevêque de 
Tolède, comme négociateur, n'était peut-être pas des plus heu- 
reux, si on tient compte de la délicatesse de sa situation vis-à- 
vis des pouvoirs publics en Castille, mais la grande sympa- 
thie que venait de se découvrir l’archevêque pour le Contrahe- 
cho le désignait naturellement pour s'intéresser à ce mariage, 
et c'est bien lui qui fut l'intermédiaire officiel entre Jaime I 
et Gonzalo Garcia, chargé d’en régler sur place les conditions. 
La correspondance échangée à ce sujet entre D. Juan de Ara- 
gón et son père est le dernier témoignage de son activité politi- 
que durant sa primatie. 

Pendant les premiers mois de 1326, il fut beaucoup écrit au 
sujet de ces négociations entre Aragon et Castille. Gonzalo 
García remettait en janvier ses lettres * de créance à l’arche- 
vêque de Tolède de la part de son père : elles précisaient le 
rôle du prélat, lenvoyé barcelonais ayant pleins pouvoirs 
«tractandi et firmandi predicta cum vestro consilio et as- 
sensu ». Il semble, en effet, que D. Juan de Aragón ait eu à 
intervenir tout de suite utilement : nous avons des lettres ”* 
de Jaime IT approuvant l’action de son fils auprès de l’infant 
D. Juan et de la mère de la fiancée, l'infante Marie, maintenant 
religieuse au monastère de Sijena en Aragon, «la noble e honr- 
rada Infanta Dona Maria fija nostra, muger que fue del dicho 
Infant (Pedro), agora freyra del monasterio de Xexena ». L'heu- 
reuse issue de ces négociations était subordonnée à l'octroi de 
la dispense pontificale, rendue nécessaire par le degré de parenté 
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des fiancés, qu’un tableau *” généalogique contemporain, docu- 
ment trés précieux inséré dans les registres de la chancellerie de 
Jaime IT, établit avec la plus grande minutie. L'official 
d'Huesca et Guillaume Richier, envoyés à Avignon pour obte- 
nir la dispense, patientaient dans les antichambres pontificales, 
ét le roi d'Aragon pressait * sa fille et le prétendant d'écrire 
eux-mémes au Saint Pére, tout en chargeant son fils l'arche- 
vêque d'examiner par précaution la correspondance à envoyer : 
«E nos, sobre esto enviamos al dicho arcebispo a dezir per nos- 
tras letras que procure a ver las ditas cartas del dito Don Johan 
e de su madre, por que, filla, vos otrossi fazet vostra carta bien 
affectuosa al dito padre santo en la qual le pedit merce por la 
dita dispensation... » 

Quelques jours plus tard *”, il insistait auprès de D. Juan de 
Aragón pour que, dans les lettres adressées par Juan el Con- 
trahecho et sa mère à Jean XXII, il soit fait mention de la dis- 
pense primitivement accordée au fiancé actuel quand il devait 
épouser la fille du roi de Portugal. Le cardinal Napoléon Orsini 
a bon espoir, mais il faut faire valoir ce précédent, car le pape 
se basera là-dessus pour autoriser le mariage. 

Enthousiaste pour ce projet, Jaime IT était étrangement plus 
réservé au mois d'avril *®; le bruit n'avait-il pas couru que 
D. Juan el Contrahecho était en pourparlers, simultanément, 
avec l'infante Eléonore de Castille ? Aussi, le roi approuvait-il la 
réserve de l’archevêque de Tolède qui s’était refusé à conclure 
l'alliance avant que l’infant n'eút complètement désavoué ce 
deuxième projet; un notaire qu'il avait dépéché à l'archevêque 
pour recueillir sa signature était, pour cette raison, revenu bre- 
douille. Tout se compliquait encore du fait du pape, qui, main- 
tenant, refusait la dispense; il fallait alors avant tout éviter la 
remise de la petite infante au Contrahecho quand elle aurait 
ses dix ans accomplis, âge requis par le fiancé, tant que la dis- 
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pense n'aurait pas été obtenue. C’est sur la vigilance de son fils 
que comptait le roi d'Aragon pour donner aux négociations 
cette tournure d’expectative. 

A partir de ce moment, bien qu’à Barcelone on désirát plus 
que jamais la réussite du projet, l'archevêque de Toléde ne 
prend plus grande part á ces tractations matrimoniales. Elles 
demeurent circonscrites entre le roi d'Aragon et D. Juan el 
Contrahecho, qui signe ** à Burgos le 3 mai 1326 la promesse 
de mariage. Auprès du pape, toujours opposé à la dispense, 
intervenaient* Alvaro Juanyes, envoyé de D. Juan de Vizcaya, 
et Bérenger de Jorba, envoyé de Jaime II. D’après les instruc- 
tions dont ce dernier était porteur, il devrait s'arranger pour se 
présenter devant le Saint Père en même temps que l’autre 
envoyé : «Per que lo dit En Berenger de Jorba faga de manera 
qu'el dit escriva (Alvar Juanyes) entre ab ell ensems al Senyor 
Papa per presentarli la letre de Don Johan e per suplicarli de 
part d'ell que atorch la dita dispensacio. » Il aurait aussi un en- 
tretien avec le cardinal Napoléon Orsini; d'autre part, D. Juan 
de Vizcaya avait écrit de son cóté au cardinal de Sabine 
et à Bérenger Jourdain de l'Isle. L'incertitude de lP'avenir, au 
cas où Doña Blanca n'épouserait pas D. Juan (elle était menacée 
de perdre les biens qu’elle tenait de feu son père en Castille), 
obligeait les négociateurs à recourir à ces multiples interven- 
tions : «Membreli specialment que diga al Senyor Papa com la 
fadrina es pubilla e orfena de pare e que per tractament de 
persones qui son en la casa del Rey de Castella e specialment 
de Garcia Lasso qui era del Infant En P. son pare e de qui ell 
mes fiava que d'altre, ell romandra deseretada de quant ha, 
si nos fa aquest matrimon!1... » 

Le refus du pape encore une fois notifié, c'est le secret sur ce 
refus qu'il fallut garder à tout prix, comme le prescrivait le 
roi à sa fille dans ses lettres ** du 8 juillet 1326. Du reste, les 


84. Promesse par D. Juan el Contrahecho d'épouser Doña Blanca. Burgos, 
3 mai 1326. Ibidem, ibidem, fol. 216 v. 

85. Lettres données par Jaime [Il à Alvaro Juanyes. Barcelone, 28 mai 1326. 
Ibidem, ibidem, fol. 214 r. v. Jaime 11 à Gonzalo Garcia, même date. Ibidem, ibidem 
fol. 215 r. Instructions à Bérenger de Jorba, juin 1326. Ibidem, ibidem, fol. “0 v. j 

86. Jaime [1 à Pinfaute Marie. Barcelone, 8 juillet 1326. Ibidem, ibidem, fol. 221 r. 
«... Pero es menester que eslo tengades muy en secreto que ninguno non pueda 
saber que el Papa agora no a dada la dicha dispensacion... x 
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négociations continuaient, D. Juan el Contrahecho recevait du 
grand-père de sa fiancée des lettres * toujours aussi affectueu- 
ses : «E sabet, sobrino, lui écrivait le roi le 7 juillet, que a nos 
pleguiera muy de coraçon que el fecho fuesse ya delibrado. Ca 
nuestra voluntad era e es de querer todo vuestro bien en este 
fecho e en toda otra cosa que nos por lo vuestro pudiessemos 
fazer que vuestra honra e vuestro bien fuese... » 

Une entrevue“ où Doña Maria aurait rencontré à Calatayud 
son futur gendre, était en préparation; le pape, maintenant que 
le fils du roi de Portugal avait déclaré officiellement renoncer à 
ses vues sur Doña Blanca, se faisait plus accommodant. On osait 
avouer au Contrahecho qu’au début il n'avait pas été très 
favorable à la dispense : «...£ como quiere que el comiengo el 
Papa no se mostrasse volenteroso a atorgarla, pero finalment 
respuso nos por su carla que ell era aparellado de atorgar por 
honra nostra e vostra la dicha dispensacion... » 

Ecrivant * le 13 septembre 1326 à Parchevéque de Tolède, 
Jaime IT se félicite de la conclusion probable de ce mariage; 
Pespoir renaissant du côté d'Avignon, il faut éviter à tout prix 
maintenant que le Contrahecho, découragé par tant d'atermoie- 
ments, ne revienne sur sa décision. Mais le roi a pleine con- 
fiance en lui, ce n'est pas un homme á violer sa promesse; 
D. Juan de Aragón est chargé de lui transmettre des lettres du 
pape pour lui donner bon espoir, mais son pére compte sur lui 
pour en retrancher, dans la copie à l’usage du fiancé, un pas- 
sage où Jean XXII ne cache pas sa préférence pour le mariage 
portugais. La recommandation qui a trait á cet accommode- 
ment préalable est pleine de finesse. 


87. Jaime Il à D. Juan el Contrahecho. Barcelone, 28 mai 1326. Ibidem, ibidem, 
fol. 214 r. Le même au même. Barcelone, 7 juillet 1326. Ibidem, ibidem, fol. 220 v, 
Le même au même. Barcelone, 2 et 13 août 1326. Ibidem, ibidem, fol 223 y. 

88 Jaime II aux autorités de Calatayud et de son territoire: Instructions en vue 
de la rencontre projetée. Barcelone, 1° août 1326. Ibidem, ibidem. 

89. Jaime II à D. Juaa el Contrahecho. Barcelone, 14 septembre 1326. Ibidem, 
ibidem, fol. 225 r. v. 

90. Jaime II à l’archevêque de Tolède. Barcelone, 13 septembre 1326. Ibidem, 
ibidem, fol. 224 r., 225 r. Voici le texte de la recommandation finale: «... Ffili, in 
transumpto rescripti papalis super dicta dispensacione nobis misso, videbitis conti- 
neri aliqua, videlicet quod dominus Papa comendat magis matrimonium primo- 
geniti Regis Portugalis et hac de causa abstinuimus a mittendo inde transumpto 
dicto egregio Johanni. Et ideo vos si deliberaveritis miltere inde transumptum 
sibi, ommittatis predicta, et alia ommittenda ... » 
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On sait quelle conclusion reçut dans la réalité le projet si 
cher au cœur du vieux roi Jaime II, de marier sa petite-fille 
Doña Blanca à D. Juan de Vizcaya : ce fut le drame de Toro qui 
l'apporta: le Contrahecho attiré dans un guet-apens el massa- 
cré par les gens du roi de Castille. Les détails de cet horrible 
assassinat sont laconiquement rapportés comme il suit par l'ar- 
chevêque de Tolède dans une lettre ” écrite à son père, de Va- 
lence, le 24 novembre suivant : «... De curia regis Castelle 
scriptus est modo mortis domini Johannis. Invitatus ad pran- 
dium, interfectus fuit vulneribus et postea decollatus et per fe- 
nestram projectus in viam publicam ubi per tolam diem usque 
ad noclem stetit, postea positus fuit in castro. Rex intendit 
ipsum de proditione notare et totam terram suam sibi confis- 
care et eliam corpus cremare... » 

C'est du royaume de Valence que D. Juan de Aragón envoyait 
á Barcelone la relation de ce meurtre; en effet, il avait quitté 
son diocèse de Tolède, vers la fin de l'été probablement. Comme 
il Vavait écrit * à son père le 3o octobre, à l’issue d'une assem- 
blée du clergé tenue á Medina del Campo, il était revenu á Al- 
cala, «ad iocum meum de Alcala », mais, repris par les fièvres 
qui Paccablaient chaque été, il avait pris avec sa suite la route 
de la Méditerranée : « ... ego el omnes de familia mea passi fui- 
mus fortiter, sic quod ego habui tertianan duplicem, et videns 
quod ejusmodi infirmitates michi in illis partibus nimium pro- 
tenduntur, propterea et propter quedam alia que in scriptis 
vobis reserare non possum, habita deliberatione, declinavi ad 
partes istas et sum modo Valencie, et licet in itinere febriles 
motus habuimus satis leves, nunc vero ab aliquibus diebus 
citra motus ipsos tertiane simplicis sentio fortiores... » 

Le séjour à Valence pendant l'automne de 1326 n’était qu’une 
étape sur la route de Barcelone; jamais plus l'archevêque de 
Tolède ne devait revenir dans son diocèse; en avait-il vraiment 
l'intention quand. il laissa à son vicaire général, comme son 
père le lui avait déjà conseillé plusieurs mois plus tôt, le soin 
de l’administrer? C'est difficile à dire, et l'historien ne doit 


91. L'archevéque de Tolède à Jaime II. Valence, s. a. (1326), 24 novembre 
(Jaime IT). A. C.A.; C. R. D., n° 13530, 


92. Le même au même. Valence, s. a. (1326), 30 octobre. Ibidem, ibidem, n° 12991. 
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accueillir qu'avec méfiance les hypothèses. En tout cas, l’en- 
chaînement des faits le retint dès lors loin du siège de ses tri- 
bulations : la vaine négociation pour le siège de Narbonne, 
fonction de celui de Rouen, se continuait encore pendant la 
première moitié de 1327, que l'archevêque passait à Barcelone. 
Tout espoir d’avoir Narbonne étant perdu, D. Juan partait pour 
Avignon durant Vété; là il pouvait mieux se rendre compte de 
ce qu'il était en droit d’attendre. De son côté, le roi d'Aragon 
demandait à nouveau pour lui au pape le siège de Tarragone 
que D. Jimeno de Luna, son titulaire, abandonnerait pour celui 
de Tolède *. 

C'était à cette simple permutation qu'on en était réduit, 
après sept ans passés en alternatives d'illusions trompeuses et 
de découragement. Un avenir assez proche devait confirmer les 
espoirs emportés dans la tombe par Jaime II le 2 novembre 
1327; moins d'une année après *, D. Juan de Aragón était 
pourvu par Jean XXII de Véminente dignité de patriarche 
d'Alexandrie, en plus de la charge d'administrateur de l’archi- 
diocèse de Tarragone. 

L'histoire du séjour manqué de D. Juan, prince aragonais, 
à Tolède, est attachante et pleine d’enseignements. Si bon 


‘administrateur, si bon pasteur d'ámes que fût l'archevêque, il 


s'était heurté à la résistance hostile du peuple castillan qui 
n'admettait pas l'intrusion dans ses affaires, de par la volonté 


_ ambitieuse d’un roi voisin, d'un prélat étranger. Et c'est en 


étranger que D. Juan de Aragón vécut à Tolède pendant six 
longues et cruelles années; c'est l’antagonisme entre deux peu- 
ples dont la compénétration ne s'était pas encore opérée, qui est 
la cause principale de son échec. 

On a vu combien les documents barcelonais, encore inex- 
plorés pour une bonne part, pouvaient compléter utilement la 
somme de nos connaissances sur ce fils de Jaime IT, le préféré 
sans doute des nombreux enfants du roi; il reste encore une 


93. A. Risco a bien résumé au point de vue chronologique les différentes étapes 
de l'existence de D. Juan de Aragón depuis son départ de Tolède jusqu’à sa nomina 
tion d'administrateur de l’archidiocèse de Tarragone. Op. cit., Razon y Fe, t. LXX VII, 
1926, p. 324. 

94. Le 17 août 1328. 
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catégorie de pièces d'archives qui ne pouvait être utilisée dans 
le corps du récit, à cause de son caractère de détail et un 
peu superficiel : ce sont quelques documents qui nous parlent 
des à-côtés du séjour à Tolède, du personnel et des familiers 
dont vivait entouré l’archevêque, des faveurs qu'il demandait 
pour eux, des remises de peine qu'il sollicitait pour certains 
coupables, etc. 

On a déjà vu que la santé du prélat était, surtout l'été, assez 
chancelante : c'est pour s'entourer de toutes les garanties né- 
cessaires sous un climat nouveau pour lui et rude qu'il 
s'était inquiété, dès le début de son séjour, d’avoir de bons 
médecins. Des lettres ** de Jaime II, écrites de Valence, le 
31 mars 1321, parlent du départ pour Toléde d'un chirurgien 
réputé dont l’archevêque avait demandé lPaffectation à sa loin- 
taine résidence. Une autre fois, la même année (octobre), c’est 
un sauf-conduit * qui est accordé à un apothicaire de Calatayud, 
se rendant auprès de D. Juan de Aragón, avec un arsenal com- 
plet de médicaments. 

Parmi plusieurs lettres *” adressées à Jaime II, où son fils 
se préoccupe d’obtenir pour certains de ses familiers, comme 
Blas de Maca, Juan de Moros, soit une commanderie de l’ordre 
de Saint-Jacques, soit la garde d'un cháteau, soit encore plus 
simplement des sauf-conduits ou des remboursements d'ar- 


95. Jaime IL à l’archevèque de Tolède. Valence, 31 mars 1321. A.C. A. Reg. 246 
de Jaime Il, fol. 189 v. «... Recepta, fili, littera vestra per quam nobis suppli- 
can lum duxistis, ut magistrum Bn. de Xipre vel alium cirurgicum competentem 
qui vobiscum viveret ad obviandum accidentibus que interdum vos pati contigerit, 
vobis transmilere deberemus. Ecce, fili karissime, quod vestris supplicationibus 
annuentes, predictum magistrum Bn. ad vos protinus duximus transmitendum 
vobiscum continue moraturum... » 

95. Jaime Il au personnel des péages et leydes et á tous ses officiers. Barcelone 
1 octobre 1321. Ibidem, ibidem, fol. 267 r. Le commencement du saut conduit est 
ainsi libellé : «... Cum Paschasius Poncii, apothecarius Calatayud, presentium 
exhibitor, accedat ad presentiam honorabilis et karissimi nati, nostri Johannis 
archiepiscopi Toletani, cum pluribus medicinalibus et aliis rebus suis necessariis 
archiepiscopo supradicto, ideo... » 

97. Alcala, 1325, février (au sujet de Blas Maga de Vergoa). A.C. A.; C. R D 
(Jaimie Il), n° 7965 (lettres au roi); ibidem, ibidem, n° 7978 (lettres à l'infant Alphonse, 
au même sujet, Alcala, 6 mars 1325). Au sujet de la garde du château d'Ariza, 
Avignon, 26 août 1327. Demande de sauf conduit pour Barthélemy de Fonte envoyé 
à la curie par l’évèque de Calahorra. Valence, 23 décembre 1326. A. C. A. : C. R. D 
se ID, n° SUD AE rues pour «magister Paulus », qui attend d'être 
payé d’une somme d'argent, rémunération de son vo j ; 
bre 1326. Ibidem, ibidem, n° 9169. A 
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gent, il faut noter une supplique ** assez pittoresque : celle qui 
visait á obtenir des lettres de rémission pour Guillaume de 
Font, frère d'un notaire de l'archevéque, dont le crime avait 
consisté á ne pas arréter une femme chrétienne surprise en 
flagrant délit d'adultére avec un Maure, qu'il avait cependant 
grièvement blessé. Jaime II donna satisfaction à cette requête. 

D’autres fois aussi, c'était pour défendre une meilleure cause 
quel'archevéque intervenait en faveur de ses protégés, témoin 
cette recommandation *” pour un de ses gens, Guillaume de 
Calasano, accompagnée de pensées élevées sur le devoir de 
récompenser les bons serviteurs : «... Si jamais on ne 
récompensait le mérite du serviteur, on en trouverait ra- 
rement qui consentiraient à servir avec zèle Dieu et les hom- 
mes; aussi, le dispensateur de toutes choses, dont l’imitation 
doit être notre règle, ne les récompense pas en raison, mais 
au delà de leurs mérites... » 

En retour le roi s’adressait à D. Juan de Aragón pour faire 
obtenir des bénéfices à certains de ses sujets (pour André Guil- 
laume *”, habitant de Valence, pour Jacques de Cornillan *”, 
qui sollicite une bonne chapellenie dans le diocèse de Gérone, 
etc.). Par une lettre du roi à l’abbé de Cluny *”, écrite en faveur 
d'un des amis de l'archevéque, Guillaume de Montaudun, abbé 
de Montierneuf, au diocèse de Poitiers, nous apprenons que ce 
méme Guillaume avait enseigné le droit canon au jeune infant 
aragonais : «... nosque teneamur dicto abbati eo quod ipsum 
archiepiscopum in jure canonico erudivit ». 

Ces documents accessoires, s'ils apportent eux aussi une 
petite contribution à la connaissance de l’histoire de D. Juan de 


98. Jaime II à l’archevêque de Tolède. Valence, 3o mars 1321. Ibidem, ibidem, 
n° 6630. «... Recepta littera vestra per quam nobis supplicastis ut Guillelmo de 
Fonte, fratri Berengarii de Fonte, notarii vestri, penam quam dicebatur incurrisse, 
quia quandam christianam quam cum quodam Sarraceno invenit abhominabililer 
adulterium committentem captam non detinuit, (sed) Sarracenum ipsum rigide 
vulneravit, remittere dignaremus, ... verumlamen precibus vestris affectione paterna 
libenter et effectualiter exauditis antefacto Guillelmo penam dictorum excessuum 
remisimus ac eundem per aliam nostram litteram mandavimus absolvendum.. » 

99. D. Juan de Aragón à l’infant Alphonse. Avignon, 21 aoút 1327. 

100. Jaime II à D. Juan de Aragón. Valence, 2 mai 1331. A. C. A.; G, RD. 
(Jaime II), n° 6692. 

101. Le même au même. 8 mars 1321-1322, Tortosa Ibidem, ibidem, n° 6613. 

102. Jaime II à l'abbé de Cluny, 19 mars 1324-1325. Ibidem, ibidem, n° 7663. 
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Aragón, laissent dans l'ombre sa propre physionomie. Une 
seule pièce *”, où il est question de la personne de l’archevêque, 
vient corroborer les témoignages élogieux des membres de sa 
famille, qu’on est toujours tenté de croire intéressés; elle émane 
de son successeur au siège de Tolède, D. Jimeno de Luna, qui 
traca de lui dans une lettre à l’infant Alphonse, un portrait 
flatteur, soulignant l'estime que tous lui portent et ses grandes 
qualités d'éloquence : «... Dominus Toletanus, germanus ves- 
ter, profectus est in peregrinationem, qui per Dei gratiam dilec- 
tus et in conspectu omnium bene valet. Debet rediisse ad 
curiam in isto mense. Profecto reputatur communiter melior et 
excellencior predicator qui in Curia nunc existat... ». 

Eminent par ses solides connaissances religieuses '*”* dont ses 
Traités à l’usage des clercs et des fidèles nous conservent la 
substance, il l’était aussi par ses dons oratoires qu'il exerça au 
cours de nombreux sermons dont un livre nous est conservé. 
D. Juan de Aragén ne fut pas un de ces prélats de sang royal de 
qui la haute origine et l’esprit d'intrigue constituaient souvent 
tout le bagage; il apporta dans l'exercice de ses hautes fonc- 
tions, à Tolède, à Tarragone, et comme patriarche d'Alexan- 
drie, avec cette pointe d'orgueil familial qu'il tenait de son 
père, la conscience de ses devoirs, les qualités diplomatiques 
et la foi réfléchie, qui font les grands hommes d'Eglise. 

Le malentendu de Tolède et la brièveté de sa vie n’ont mal- 
heureusement pas permis à sa grande intelligence de donner 
tout ce qu'on espérait d'elle; mais, tel qu’il est passé, bien rapi- 
dement, dans ce monde méridional si vivant du début du xiv° 
siècle, il honore au plus haut degré son pays et ses ancêtres, la 
dynastie des rois d'Aragon issue des comtes de Barcelone, et 
la capitale de la Catalogne, siège de leur pouvoir. 


RoberT AVEZOU. 


103. L'archevéque de Tarragone à l’infant Alphonse. Avignon, sans année, 21 sep- 
tembre. Ibidem, ibidem, n° 12663. 

104. Voir l'article déjà cité de Dom Lambert dans le Dictionnaire d'Histoire et de 
Géographie ecclésiastiques, t. IL, Paris, 1924, $ IV : Ouvrages, Conciles, Synodes 
col. 1412-1414. ’ 
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Piéces justificatives. 


1318 (n. st.), 19 mars. Paris, 
Lettres de Philippe V le Long à Jaime Il d'Aragon, exprimant la satisfaction qu'il 
éprouve à la pensée de voir l'infant don Juán, qui doit venir à Paris pour 
ses études. 


Magnifico et potenti principi Jacobo Dei gratia Regi Aragonum, Valencie, 
Sardine et Corsice, comitique Barchinone ac Sáncle Romane Ecclesie vexilla- 
rio, amirato ct capitaneo generali, carissimo consanguineo suo, Philippus, 
cadem gratia Francic et Navarre rex, cum sincera dilectione salutem. Requi- 
rentis animus cujuscumque tunc in oblectamentum exultationis et gaudii 
prumpcius excitatur cum petita per eum sibi gratancius conceduntur; cum 
igitur inter cetera in vestris litteris nuper et ultimo nobis missis per magis- 
trum Guillelmum Richerii, canonicum Barchinonensem ac carissimi consan- 
guinei nostri Infantis Johannis, nati vestri, camerarium, cujus discretionem 
providam commendamus, viderimus contineri quod prefatum Johannem, 
consanguineum nostrum, proponitis ad Parisiensem studium destinare, 
hoc accedit tanto gaudencius votis nostris quanto super nostrorum est 
idemptitas animorum nec super prefati consaguinei nostri promotione 
decenti opus est quo ad nos exortatione vel precibus quas vestre littere conti- 
nebant dum hoc idem per nostras ultimo vobis missas litteras petebamus qui 
ad id sumus ex naturalis nexitudinis decencia obligati, verumptamen per ea 
que scripsistis possumus manifeste cognoscere quod amici nomen continuare 
studetis realiter per effectum quod vobis regraciamur quam plurimun dum 
nobis vestra negocia familiaria vultis confidencius apperire. Scientes quod 
dum prefatus noster consanguineus advencrit, quod optamus, ad honores 
ipsius et comoda viis et modis decentibus promovenda quantum in nobis 
fuerit interponemus liberalius partes nostras. Acceleretur igitur si placet 
quantum commodius fieri poterit prelïbati Infantis nobis gratus adventus ut 
vos ac ceteros natos vestros, consanguineos nostros carissimos, per ipsius 
presentiam nobis gratam, quodammodo videamur, et sic per ipsum in cete- 
+is omnibus habeamus solacium singulare. Ceterum sicut vos ad domum 
vestram regiam nobis vestri gracia rescripsistis sub votiva prosperitate 
vigere, sic de nobis sinceritati vestre significamus hoc idem et utinam in 
vobis votivis continuetur successibus actore lucis altissimo qui est omnium 
lux et vita. Actum Parisius die XIX a Marcii. 

(Archivo de la Corona de Aragón à Barcelone. Pergaminos extra inventarios, 
n° 312.) 


1321, 20 mai. Alcalà. 
Fragments d’une relation envoyée par l'abbé de Monte-Aragón à Jaime II, 
des événements qui se sont déroulés à Tolède les jours précédents. 


…Preterea bene sciebat ipse quod vicarius suus et ejus capitulum ipsum 
in tutorem receperant et quod littere sue que pro tutoria de curia sua emane- 
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bant recipiebantur per totam terram suam. Et ita non poterat sn iminere 
tantum periculum quantum idem dominus asserebat nec ex istis causis 
dictus dominus Johannes vellet desistere a petitis. Propter quod fuit eidem 
responsum per eundem dominum Toletanum quod in tanto negocio nolebat 
procedere sine vestro consilio et assensu, quod idem Johannes, moleste ge: 
rens, recessit male contentus de domino Toletano, dicens quod de cetero non 
poterat confidere de eodem. Verumtamen rogavit me post hec quod facerem 
nuncium qui ad vos debebat ire, velociter expediri. Die dominica vero que 
fuit XVII? dies mensis Madii, post recessum domini Toletani qui precedente 
die Jovis recesserat de Toleto, dominus Johannes vocavit ad se Didacum Gar- 
sie, et cum fuisset in castro cum eo et traxisset eum ad partem, fecit eum capi 
et statim in una domo occidi. El misit ad uxorem suam et filium quod veni- 
rent ad eum si volebant recuperare predictum Didacum Garsie, et statim cum 
venissent ad castrum, cepit uxorem et filium ejusdem et munivit bene cas- 
trum et recepit claves hostiorum civitatis. Sequenti die Lune vero hora meri: 
diei, cum aliqui milites et populus Toletanus instarent quod dictum Didacum 
Garsie restitueret eisdem, dixit quod eligerent de se decem qui super dicta 
restitutione cum codem tractarent et cum fuissent cum ipso retinuit eosdem 
in castro et dixit quod Didacus Garsie erat proditor pro eo quia tractaverat 
mortem Regis Castelle una cum Garsia Lasso, et ita volebat publice 
facere justiciam de eodem et uxorem et filium perpetuo carceri mancipare 
et orania bona sua confiscare. Et statim mandavit ipsum prohici per illam 
turrim in qua captus occisus fuerat, nec sustinuit quod portaretur ad domum 
sed quod sepeliretur statim in domo Minorum ubi sepulturam suam eligerat 
jam sunt tempora retroacta, et sic dominus Johannes tenet nunc potenter 
civitatem Toletanam. Et Ferrandus Gometii et omnes sui dicto domino 
Johanni adheserunt in omnibus supradictis, de quo dominus Toletanus tur- 
batus fuit, quia dictus Didacus Garsie fecerat se vassallum ipsius et postquam 
NE ad vestram presentiam accessi exhibuerat se multipliciter servicio ejus: 
em... 


(Archivo de la Corona de Aragón à Barcelone. Cartas Reales Diplomáticas 
(Jaime 11), n* 11572.) 
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| 1321, 3 juillet. Gerone. 
Minute de Lettres de Jaime II au cardinal Napoléon Orsini, lui exposant les 
tribulations de D. Juán de Aragón à Tolède et lui demandant conseil à ce sujet. 


Reverendo in Xristo patri Domino Neapoleoni divina providencia Sancti 
Adriani diacono Cardinali, speciali amico nostro, Jacobus et cetera... Salu- 
tem et debita reverentia cum honore. Quia in dubiis et perplexis est consi- 
lium requirendum, paternitate vestre significamus nos ex parte nobilis Johan- 
nis Emanuelis, generi nostri, qui se gerit pro tutore Regis Castelle simul 
cum Regina Castelle et in certa parte ipsius Regni in qua Toletana civitas ct 
loca archiepiscopi et Ecclesie Toletane consistunt, potentissime dominatur, 
cum instancia requisitos ut honorabili Johanni, archiepiscopo Toletano, filio 
nostro karissimo, corisulere eumque inducere debcremus, quod ipsum, qui 
jam receptus fuerat per vicarios et capitulum Ecclesie Toletane in absencia 
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ipsius Archiepiscopi reciperet publice in tutorem sicut dictam Reginam re- 
ceperat in tutricem, cum idem archiepiscopus requisitus per eum multociens 
hec facere recusaret, allegando quod nisi faceret, ex hoc se redderet parcia- 
lem ac comminando quod ipse vel Ecclesia Toletana non invenirent secum 
gratiam vel amorem. Ex parte vero ejusdem Archiepiscopi fuit nobis sepe 
per litteras et nuncios affectuose et humiliter supplicatum ut eidem Johanni 
Emanuelis consulere eumque rogare et ortari modis omnibus deberemus 
quod a dicta requisicione cessaret, quod nos, prout melius et affectuosius 
scivimus et potuimus, fecimus allegando sibi causas propter quas debebat a 
dicta requisicione oessare, sed ipse, spretis nostris consiliis precibus et exor- 
tationibus sicut per nuncium et litteras ipsius archiepiscopi noviter intellexi- 
mus ipsum in Tholetanam ecclesiam exquisitis coloribus gravat multiplici- 
ter et molestat, et comminatur forcius agravare, propter quod prefatus 
archiepiscopus nostrum super hoc requirit consilium et juvamen. Nos autem 
qui condiciones ipsius Johannis Emanuelis et aliorum illorum partium non 
ignoramus, sumus super hoc dubii quodammodo et perplexi, presuponimus 
enim quod idem Johannes Emanuelis ad persuaciones, exortaciones vel con- 
silia alicujus non desisteret ab inceptis et quod potencia sua est in ipsis par- 
tibus ita magna quod, considerato statu in quo Régnum Castelle, peccuniis 
exigentibus, hodie esse dinoscitur, idem archiepiscopus, pro se vel etiam ubi 
vellet regine vel aliis illarum parcium adherere, non posset loca et bona 
Ecclesie Toletane, que dominia infra terras et districtum ipsius Johannis 
Emanuelis sunt posita, deffendere contra eum maxime quia magistri ordinis 
Sancti Jacobi et Calatrave qui multum in illis partibus sunt potentes, ipsum 
Johannem Emanuelis receperunt publice in tutorem eique obediunt ut tutori 
nec videtur nobis expediens neque decens quod nos, dicto Regno in tanta 
et tali turbatione existente, mittamus milites seu alias gentes armorum ad 
deffensionem ipsius Archiepiscopi et Ecclesie Toletane. Timemus enim quod 
nobis ad aliud notaretur, nec reputamus possibile prefatum Archiepiscopum 
in terra ubi omnes sunt partiales posse esse commune, alias juxta consuetu- 
dinem seu corruptelam illarum parcium ab omnibus lederetur. Quare pater- 
nitatem vestram rogamus attente quatinus ex parte nostra dominum Sum- 
mum Pontificem super hoc velitis consulere et ejusdem nobis quamcicius 
- poteritis, cum in mora sit periculum, rescribere voluntatem, quam idem 
archiepiscopus sequetur in omnibus, quidquid ei et Toletane Ecclesie acci- 
dere debeat sive possit. Datum Gerunde V nonas Julii Anno Domini M CCC XX 
primo. 


(Archivo de la Corona de Aragón à Barcelone. Registre n° 246 de Jaime Il, 
fol. 233 v.) 
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1322, 23 juillet. Barcelone. ; 
Minutes de Lettres de Jaime II à D. Juán de Aragón, le tenant au courant de divers 
événements politiques el de famille, et lui demandant une entrevue. 


Ffili Karissime, consideratis donis et graciis quibus Altissimus vestram 
dotavit personam de quo ei referimus gratiarum uberes acciones et attento 
statu in quo positus existitis, rationabile et dignum fore censuimus, quod 
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vobis tanquam filio quem in cordis intimis gerimus nostra pandantur nego- 
cia et specialiter ardua et majora. Sicque notificamus vobis quod, sicuti jam 
per alias litteras nostras vobis descripsimus, de matrimonio tractatur inter 
illustrem Karolum, Ffrancie Regem et inclitam ac Karissimam filiam nos- 
tram Infantissam Yolant, sororem vestram, quod in quantum perpendere 
possumus, credimus quod effectui deducetur, insuper etiam inest aliud nos 
et vos multum tangens negocium, videlicet quod nunc de pace tractatur in 


presentia Summi Pontificis inter illustres Reges Robertum ct Ffredericum | 


Karissimos fratres nostros et avunculos vestros. Sicque iste tractatus artatur | 


multo amplius quod hactenus factum fuerit. Et credimus quod dictus Sum- 
mus Pontifex antequam negocia in statu ponantur, nostram requiret presen- 
tiam vel si forsan propter labores et infirmitates quas tulimus, nos excusare 
vellet, credimus efirmo quod eliget vos ut in eo vices nostras geratis, cum 
intendat quod sitis magis communis persona de mundo in tractatibus supra- 
dictis. Et ideo sive pro negocio matrimonii dicte sororis vestre quod si pro- 
ficiatur, decens erit ut per vos ad partes Ffrancie ipsa soror vestra concomi- 
tetur, cum in eo dicto Regi Ffrancie et nobis ac eidem Infantisse et vobis ipse 
honor prestabitur vos que super co vestrum reddetis debitum, sive pro nego- 
cio tractatus pacis inter dictos duos Reges avunculos vestros et eo etiam quia 
nos cui diu vestra fuit substracta presentia, vos videre ac vobiscum consolari 
desideramus, post tot labores et infirmitates quos passi fuimus, expediret 
omnino quod nos visitaretis. Quapropter volumus et omnino vobis consuli- 
mus quatinus visis presentibus ad veniendum ad nos ex aliqua predictarum 
causarum, vos quamcicius poteritis cum decenti et non superflua familia 
preparetis. Nos enim tam de facto dicti matrimonii quam tractatu pacis infra 
XV dies speramus habere responsum. Et tunc significabimus vobis clarius 


ad quid opportebit vos venire paratum, set in omni casu ad veniendum vos | 


intime preparetis. Nam si procedunt predicta negocia ut speramus accelera- 
cionem requirit quodlibet eorumdem. Datum Barchinone X° Kalendas Au- 
gusti Anno Domini MCCCXX secundo. 


(Archivo de la Corona de Aragón à Barcelone. Registre n° 247 de Jaime II, 
fol. 118 v. 119 r.) 
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1325, 22 novembre. Barcelone. 
Minute de Lettres de Jaime II à Isabelle, reine de Portugal, destinées à la mettre 
au courant des avatars de D. Juán de Aragón à Tolède. 


Reyna, fazemos vos saber qu'el noble Don Johan, fijo del Infant Don 
Manuel que fue, el qual tenemos en conta de fijo, avido reçebido mala volun- 
tat e desgrado cuentra ell, dixo paraulas desordenadas delant el muy noble 
Rey de Castiella cuentra el dicho Arcevispo, enformando el dicho Rey de 


Castiella cuentra el, en tanto qu'el demando los servicios del tiempo passado. | 
Desi recibiemos otras cartas del dicho arçevispo, fijo nostro, qu'el dicho Don | 


Johan, ayuntando mal a mal, ha fecho e procurado qu'el Rey de Castiella le 
ha tollido el oficio de la Xancelleria de Castiella, el qual, segund que vos 
podedes saber, e es cosa manifiesta e cierta a toda Castiella, se pertenece 
d'antiguidat e por ordenacion de los Reyes passados a la Ecclesia de Toledo 
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e al Arçevispo qual que sea, e asin lo an tenido hata aqui, no cacando en 
estas cosas don Johan a nos, ni a nostra honrra, ni del arcevispo, ni de los 
otros fijos nostros hermanos suyos. Ca teniamos nos que tal e tant grand 
es el deudo que don Johan ha com nos e com ellos, que non solament se 
devia cacar d'estas cosas que tanto tocan a nos e a la honrra nostra e de toda 
nostra casa ante que ell lo deviera vedar e defender a otros, e somos ende 
muy maravillados e ende avemos, sabe lo Dios, muyt grand desplazer... 


(Archivo de la Corona de Aragón à Barcelone. Registre n° 2h9 de Jaime II, 
fol. 72 r. v.) 
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1326 (n. st.), y janvier. Barcelone. 
Minute de Lettres de Jaime Il à D. Juán de Aragón, par lesquelles il lui conseille 
pour la premiere fois de quitter le siège de Tolède. 


Reccpimus, Amabili fili, litteram manu scriptam novissime missam et 
intelleximus queque continebantur in illa ad que premisso et ad memoriam 
vestram deducto, licet vos meminisse credamus quale fuit a principio con- 
silium et voluntas nostra ne ad archiepiscopatum preferremini supradictum 
ex causis quas meminimus pluries et coram vobis et quibusdam de consilio 
nostro expressisse propter pericula que prout suspicabamur, videmus inesse, 
significamus filiacioni vestre quod nos nunc ad acta contra vos et ecclesiam 
Tholetanam propter vos ct que aguntur ut audivimus et possent ülterius 
gravius agi, consideracione habita diligenti, providimus volumusque ac 
vobis dicimus et mandamus sub obtentu gratie et benedictionis nostre quati- 
nus, visis presentibus, ordinatis vicario ad spiritualia et procuratore seu pro- 
curatoribus ad temporalia, illis quidem de quibus melius poteritis, ad nos 
personaliter veniatis, nullam in hoc moram aliquatenus contracturus. Cum 
ante nobiscum fueritis, nos cum vobis et fratribus vestris utilius deliberabi- 
mus qualiter in istis negociis fuerit faciehdum. Timemus enim quod si vos 
ibi contingeret remanere, quin alia supercrescerent in dampnum persone 
vestre et nimium dedecus nostrum et vestrum et fratrium vestrorum ac 
tocius etiam domus nostre. Super hiis autem cum dilecto communi consi- 
liario Arnaldo de Cumbis archidiacono Sancte Marie de Mari Barchinonensis 
fuimus de intencione nostra plenarie colloquti, cujus relatibus credatis indu- 
bie in premissis. Datum Barchinone quinto idus Januarii Anno Domini mil- 
lesimo CCCXX quinto. 

(Archivo de la Corona de Aragón à Barcelone. Registre n° 219 de Jaime II, 
fol. 8g r. v.) 


Y 


1326 (n. st.), 2 février. Barcelone. | 
Minute de Lettres de Jaime II à Charles 1V le Bel, par lesquelles le roi d'Aragon 
pose la candidature de son fils l’archevêque de Tolède au siège de Rouen. 


te : : z > 

Excellenti ac magnifico principi Karolo, Dei gratia Ffrancie et Navarre 
Regi illustri, consanguineo suo Karissimo, Jacobus, per eandem Rex Arago- 
num, et cetera. Salutem et prosperos ad vota successus. Dum considera- 


Bull. hispan. 24 
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mus indissolubilia vincula sanguinis et amoris quibus, operante Altissimo, 
ad invicem connectimur, placidum et acceptum nostre mentis intentioni et 
animi desiderio vehementer occurrit ut honorabilis natus noster Johannes Ar- 
chiepiscopus Toletanus nobis multum precarus vesterque consanguineus posset 
in vestro dominio conversari et sub quieta dulcedine ducere dies suos. Cum 
itaque idem Archiepiscopus qui sicut nitore munditie honestate preffulgida et 
aliis virtutum meritis noscitur insignitus a Domino, quod ad vos per fide 
dignorum relatum et fame discurrentis affatum credimus pervenisse. Sic 
totis aspirat affectibus ut pote divino cultui deditus altissimo famulari a quo 
prorsus in Regno Castelle distrahitur et ex pluribus causis urgentibus impe- 
ditur affectamus quam plurimum eundem archiepiscopum in regno vestro 
in quo sicut in nostro paterno dominio amplis affectibus menteque quieta 
posset spiritualia exercere ubique vos ut patrem respiceret et vos ipsum in 
omnibus foveretis ut filium juxta suam conditionem et statum congrue 
dignitati prefferri. Sane quia intelleximus Rotomagensem Ecclesiam per 
mortem sui presulis nunc vaccare, cupientes ut dictus natus noster ad ves- 
trum sicut prediximus dominium transferatur, cxcellenciam vestram inti- 
mis deprecamur affectibus quatinus per vestrum nuncium specialem aut 
litteras que preces contineant efficaces apud Dominum Summum Pontifi- 
cem intercedere placeat, pro eodem supplicantes intentius ut dictum Archi- 
episcopum ab Ecclesie Tholetane vinculo quo tenetur dignetur absolvere et 
ad dictam Rothomagensem ecclesiam velit transferre .vestris precibus et 
honore. Significando nobis ut preces vestre votis nostris concurrant, qui 
similiter intendimus pro premissis dicto Domino Pape scripta nostra dirigere, 
quid agendum provideritis in eisdem. In hoc autem, inclite princeps, ma- 
gnum Altissimo servicium nobisque nimium beneplacitum exhibebitis dic- 
tumque Archiepiscopum ad divina obsequia prout intimis cupitis affectibus 
ex translacione hujusmodi dirigetis. Datum Barchinone 1T1* nonas Ffebruarii 
anno Domini M° CCC? XX? quinto. 


(Archivo de la Corona de Aragón à Barcelone. Registre n° 249 de Jaime II 
fol. 104 v., 105 r.) 
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1326, juin. 
Tableau des liens de parenté entre l’infant D. Juán el Contrahecho et l'infante 
Blanche, annexé aux instructions remises à Berenger de Jorba par Jaime Il, lors 
de son ambassade à Avignon. 


Primus gradus. 


Rex Petrus Aragonum. Fratres. Yolant, regina Castelle. 
Secundus gradus. 
Rex noster Jacobus. Filii fratrum. Infans Johannes Cas- 
telle. 
Tercius gradus. 
Infantissa Maria filia Johannes, filius dicti 
regis nostri. Infantis, cum hoc 


debet matrimonium 
fieri. 
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Infantissa Blancha, fi- 
lia Infantis Petri de 
Castella et dicte In- 
fantisse Marie. Cum 
hac debet  dictus 
Johannes matrimo- 
nium contrahere. 


Rex Sancius Castelle. 


Infans Petrus Castelle, 
vir Infantisse Marie 
predicte. 


Blancha, filia dicti In- 
fantis Petri, que de- 
bet cum dicto Johan- 
ne, dicti Infantis 
Johannis filio (sic). 


Primus gradus. 
Fratres. 


Secundus gradus. 


Filii fratrum. 


Quartus gradus, secun- 
dum hoc sunt in ter- 
cio et quarto. 


Infans Johannes Cas- 
telle. 


Johannes, filius dicti 
Infantis Johannis. 


Tercius gradus, et jux- 
ta hoc sunt in secun- 
do et tercio. 

(Similiter fuerunt tra- 
diti in vulgari dicto 
nuncio dicti gradus 
ct translatum res- 
ponsalis rescripti Do- 
mini Pape de quo 

predicitur, et littera 
Cardinalis Neapoleo- 
nis.) 


Sunt etiam dicti Johannes et Blancha in tercio et quarto gradus affinitatis. 

Et de predictis gradibus tam consanguinitatis et affinitatis quam super 
tollendo impedimento spiritualis cognationis si quod est, continetur in 
littera quam dominus noster Rex mittit domino Pape. 

In regressu predicti Berengarii restituit scriptum Informationis jamdicte 


quod fuit laceratum. 


(Archivo de la Corona de Aragón à Barcelone. Registre n° 339 de Jaime II, 


fol. 216 r.) 


GIOVAN BATTISTA GIRALDI 
E LOPE DE VEGA 


Tra gli autori italiani che fornirono a Lope de Vega l'argo- 
mento per non poche commedie, merita un posto non trascu- 
rabile il Giraldi. 

Nato in Ferrara nel 1504, si addottoró in medicina e per piú 
anni tenne la cattedra di filosofia e rettorica nell'Ateneo della 
sua cittá natale. Fu segretario del Duca Ercole per oltre sedici 
anni, finchè, morto il Duca e successogli Alfonso, dovette 
abbandonare la carica. Si recó dapprima a Mondovi e tre anni 
dopo a Torino, col titolo di pubblico precettore di belle lettere. 
Di lá passo a Pavia, ove tenne la cattedra di rettorica; ma nel 
1573 lasció l’ufficio e tornó in Ferrara per morirvi il 30 dicem- 
bre dello stesso anno. 

Noto come autore di tragedie e come riformatore del teatro 
nei suoi Discorsi intorno al comporre de’ Romanzi, delle Co- 
medie e delle Tragedie e di altre maniere di poesie (Venezia, 
Giolito, 1544), egli deve la sua maggior rinomanza agli Eca- 
tommiti, novelle in prosa. Quest'opera, a simiglianza del Deca- 
meron, e divisa in dieci deche di dieci novelle ciascuna ad 
illustrazione di uno stesso argomento. Vi è premessa una Intro- 
duzione che contiene altre dieci novelle. 

Il suo lavoro, scritto con intendimenti morali* (ed era natu- 
rale che cosi avvenisse, giacchè in quegli anni era più che mai 
sentita l'influenza del Concilio di Trento), reca una bella epi- 
grafe latina, nella quale l’autore dichiara di porlo ai piedi della 
Santa Romana Chiesa. 

Gli Ecatlommiti ebbero fortuna, come tutti i libri dello stesso 


t. Cfr.: A. Vecour, L'intento morale negli Ecatommiti di G.B. Giraldi, Camaiore, 
1890; e : G. PERALE, Sul valore morale degli Ecatommiti, Prato, 1907. 
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genere nello stesso periodo di tempo; alla prima edizione, che 
è di Monte Régale, appresso L. Torrentino, 1565, ne tennero 
- dietro altre sei in poco più di quarant'anni. Sono tuite di Ve- 
nezia ed uscirono negli anni 1566, 1574, 1580, 1584, 1593, 
1608. 

Anche in Ispagna si conobbe ben presto il Giraldi come 
novelliere e il Vozmediano si accinse a tradurre gli Ecatommiti. 
Ma la sua fatica non fu compiuta, ché l’unico tomo uscito in 
luce”? comprende soltanto le dieci novelle dell'Introduzione e 
le deche I e Il; e sebbene vi sia la promessa di una conti- 
nuazione, il Pérez Pastor, l’autorevole compilatore de La im- 
prenta en Toledo, dice che non si ha notizia alcuna di un 
lavoro del genere. 

E” dunque lecito pensare che, sebbene non esistesse una 
compiuta edizione spagnola dell’opera del Giraldi, questa fosse 
tuttavia conosciuta e apprezzata in terra d' Iberia. 

Premesse queste poche notizie, esaminiamo ora partitamente 
le commedie di Lope che per l’argomento risalgono al Giraldi, 
cercando di stabilire fino a qual punto si possa parlare di imi- 
tazione. 


La Cortesía de España. 


Questa commedia si trova citata nella lista inclusa nel Pere- 
grino en su patria (edizione del 1618)* e fu pubblicata nella 
Parte XII de las comedias de Lope de Vega Carpio, Madrid, 
1619‘; in questo volume La Cortesía de España comincia al 


2. Primera Parte | de las Cien Nove-] las de M. Ivan Baptista Gi-/raldo Cinthio : 
donde se hallaran varios discursos de en-/ tretenimiento, doctrina moral y politica, y 
senten-/ cias, y auisos notables. Traduzidas de su len-/ gua Toscana por Luys Gaytan de '/ 
Vozmediano./.....] Impresso en Toledo, por Pedro Rodriguez, 1590.] A costa de Tulian 
Martinez mercader de libros. — In-4, 8 f. n. n. + fols. 1-96, pagg. 97-120, fols. 121- 
277, piú 34 pagg. di Indice. (Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, n* 392). US 

3. Il Restori, in Genova nel teatro classico di Spagna, Genova, 1912, pág. 13, dice 
senza dubbio per una svista, che la nostra commedia non é citata in nessuna delle 
due liste del Peregrino. | 

&. Dozena / parte de / las Comedias de | Lope de Vega Carpio./ A Don Lorenzo de 
Cardenas, | Conde de la Puebla, quarto nieto de don Alonso de | Cardenas, Gran Maestre 
de Santiago. / Año (Escudo de armas del Mecenas) 1619. / Con privilegio. / En Madrid, 
Por la viuda de Alonso Martín. / A costa de Alonso Perez mercader de libros. — In-4, 
280 fol, num. + 4 noh num. (Cfr. : Bibliografia Madrileña, n° 1638). a be 

Contemporaneamente se ne ha un'altra edizione pure di Madrid, che differisce 
essenzialmente nel marchio del frontispizio. (Cfr. ibid., n° 1639). 
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fol. 70 ed è la quarta delle commedie ivi contenute. Se ne con- 
serva un manoscritto, probabilmente copia, alla Biblioteca Pa- 
latina di Parma, e di esso diede notizia il Restori?. Recente- 
mente fu ripubblicata da d. Emilio Cotarelo y Mori nel IV tomo 
della nuova edizione delle Obras* di Lope, è la decima comme- 
dia del volume e comincia a pag. 335 : il testo è quello della 
Parte XII, senza alcuna variante. 

Lo Hennigs nella sua Classificazione”, pag. 91, pone La 
Cortesía de España nel Gruppo XIV (drammi di carattere), 
senza peró indicarne la fonte. Anche il Wurzbach, in Lope de 
Vega und seine Komódien*, pag. 230, ne fa un -breve cenno, 
limitandosi a definirla una glorificazione della galanteria spa- 
gnola. Soltanto assai più tardi, il Restori, nel citato studio su 
Genova nel teatro classico di Spagna, oltre a darne un breve 
riassunto (pagg. 11-12), riporta l'argomento* della novella V 
della deca X degli Ecatommiti e fisa cosi la fonte della comme- 
dia. Di più suggerisce, e a mio vedere con validi argomenti, la 
identificazione de La Cortesía de España con La Ginovesa, com- 
media di Lope citata nella prima lista del Peregrino (in cui non 
compare ancora il titolo definitivo) e data dai cataloghi come 
perduta. 

Il Cotarelo y Mori poi, nel ristampare la commedia nel citato 
Tomo IV, nel Prólogo (pag. XIV) dá alcune indicazioni pura- 
mente bibliografiche; non cita il ms. Parmense, non conosce il 
lavoro del Restori e si limita a dire testualmente : «El asunto 
parece tomado en parte de alguna novela italiana y hasta 


5. ResTORI ANTONIO, Una collezione di commedie di Lope de Vega Carpio, Livorno, 
Vigo, 1891. La citazione è a pag. 21. 

6. Obras de Lope de Vega, publicadas por la Real Academia Española (Nueva Edi- 
ción). — Obras dramáticas. — Tomo IV. — Madrid, 1917. 

7. Hennics WicmeLu, Studien zu Lope de Vega Carpio. Eine Klassification seiner 
Comedias, von W. H. — Güttingen, Vandenhoeck, 1891. 

8. WurzsAcH WoLrGANG Von, Lope de Vega und seine Komódien, von W.v. W.— 
Leipzig, Seele, 1899. 

9. Alfonso Gravina manda un suo servitore, che gli conduca la moglie da Napoli 
in contado, Il malvagio, fingendo che il marito gli abbia commesso che l’uccida per 
strada, le promette la vita, s'ella gli vuol compiacere di sé. Vuol più tosto la donna 
essere uccisa, che mancare di fede al marito. Ella in quella angoscia è liberata dalle 
mani del traditore da un cortese cavaliere. Il servo dice al signore, che ella da un 
suo drudo gli é stata tolta: il marito sel crede, e perció brama di gastigar la moglie. 
Si conosce finalmente il servo malvagio, e la donna fedele, e il fraudolento ha la 
pena della sua malvagità. 
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creemos que lo es también de una española de la época de 
Lope ». Veramente, dopo il magistrale lavoro del Restori, non 
dovrebbe piú mettersi in dubbio la fonte! 

Dell'epoca di' composizione della commedia, il piú recente 
studio di cronologia lopiana (quello dello Haemel *) non da 
nessuna notizia tránne questa, che, essendo La Cortesía citata 
nella seconda lista del Peregrino, dev'essere anteriore al 1618. 
Anche lo Haemel ignorava dunque il lavoro importantissimo 
del Restori, il quale in Genova, etc. (pagg. 13-14-15, note) 
avanzava l’ipotesi che la commedia, assai probabilmente, fosse 
anteriore al 1597, perchè vi è menzionato come vivente il fa- 
moso comico Alonso Cisneros, che mori appunto tra il ro e il 
30 settembre di quell’ anno. Inoltre, notando che si racconta 
sulla scena che per sollazzo si son fatte recitare seis comedias 
de Navarro, il Restori, identificando il poeta citato col famoso 
autore ed <attore Pedro Navarro, fiorito durante la prima giovi- 
nezza di Lope, conclude che anche questo particolare viene a 
rafforzare la sua tesi. Ammette tuttavia il Restori che la com- 
media, nella forma in cui ci é pervenuta, sia stata oggetto di 
un successivo rimaneggiamento, giacchè vi è un palese ac- 
cenno alla pieza di Ruíz de Alarcón Las paredes oyen. data in 
luce nel 1618. 


* 
** 


Vediamo in breve riassunto la novella del Giraldi e la com- 
media di Lope, per confrontarle nei loro essenziali episodi. 
Giraldi, Deca X, nov. 5 : 


1) Alfonso Gravina, gentiluomo napoletano, tornando a Napoli 
dalla Sicilia, si ferma in una sua villa e manda un servo con alcune 
lettere ad Eustazia sua moglie perchè da Napoli gliela conduca. 

2) Il servo, segretamente invaghito di Eustazia e conoscendo lo 
scambievole fortissimo amore dei suoi padroni, non potendo averla 
altrimenti, pensa di riuscire nel suo intento con la frode. Perció, 
fingendo di voler abbreviare il cammino, entra con la dama in un 
bosco, e qua smontati ambedue da cavallo, le dice come il suo 


10. HAEMEL ADALBERT, Studien zu Lope de Vegas Jugenddramen, nebst chronologischen 
Verzeichnis der Comedias von Lope de Vega. — Halle a. Saale, 1925. 
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padrone gli abbia:ordinato di ucciderla per potere in seguito sposare 
un altra donna ch'egli ama. 

3) Poi, mostrandosi commosso dalle ardenti preghiere della dama, 
pur seguitando a minacciarla di morte, le propone di fuggire 
insieme con lui; ma dinanzi al fermo proposito di Eustazia che 
preferisce la morte alla vergogna, decide di prenderla a viva forza. 
Vedendo perd che ella si difende arditamente, 

(4) cieco di collera, le si getta addosso per ucciderla, e la ferisce. 
Ma mentre il traditore sta per colpire ancora, sopraggiunge un cava- 
liere spagnolo che stava cacciando in quei pressi e lo colpisce al 
capo con la spada e lo mette in fuga. 

5) Il cavaliere, nonostante che Eustazia lo preghi di ricondurla ad 
Alfonso, indignato contro il barbaro marito e temendo per la sorte di 
lei, l’accompagna a Salerno. Quando la dama è completamente rista- 
bilita della infermità cagionatale dalle ferite ricevute, egli s’imbarca 
con lei per la Spagna e, giunto a Barcellona e di lá a Toledo, l'affida 
alle cure della propria madre. 

6) Il servitore malvagio è raccolto da alcuni religiosi, i quali lo 
curano e, guarito, lo congedano. Intanto Alfonso Gravina, inquieto 
per il ritardo, si avvia verso Napoli ed incontra per istrada il servo, 
malconcio e a piedi. Costui, ansiosamente interrogato, narra come, 
uscito appena dalla cittá con Eustazia, sia stato assalito da un 
cavaliere, forse d'intesa con la dama, ferito e abbandonato. Creden- 
dosi.tradito e disperando di ritrovare i fuggiaschi, Alfonso giura tut- 
tavia di vendicarsi. 

7) Eustazia rimane per tre anni in casa della gentildonna spagnola, 
più come figlia che come ospite, finchè un giorno in chiesa rivede il 
marito, venuto a Toledo per incarico del Re di Napoli. Consigliatasi 
con la vecchia dama, risolve di chiamare a sé Alfonso e, come lo 
vede, gli si getta ai piedi piangendo e rimproverandogli la sua cru- 
deltá. Il cavaliere napoletano, credendo in sulle prime che si tratti 
di un’astuzia, destinata a stornare la sua giusta vendetta, si sdegna; 
ma poi, convinto dalla ospite della moglie, si induce ad ascoltare il 
racconto delle penose vicende di Eustazia. 

8) Non è ancor bene persuaso, quando rientra il nobile spagnolo, 
che gli rinfaccia aspramente la sua infame condotta; s'accende tra 
i due una disputa che 3 sul punto di convertirsi in rissa. Ma le 
due donne intervengono e si giunge cosí, finalmente, ad una spie- 
gazione. Si decide allora di interrogare il servitore per sapere tutta la 
verità. 

9) Il malvagio, interrogato da Alfonso Gravina, senza che nep- 
pure sospetti la presenza di Eustazia e del cavaliere spagnolo, ripete 
il racconto gia fatto al suo padrone. Ma ad un tratto i due compaiono 
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e la sola loro presenza basta a confondere il traditore, che confessa 
la fosca trama ordita, rivelando tutta la sua infamia. 

10) Alfonso vorrebbe punirlo come merita, ma la moglie si intro- 
mette e lo persuade a lasciare al Cielo la cura del castigo. 

11) Il servo infedele muore affogato mentre ritorna per mare a 
Napoli, e i due sposi si riconciliano. 


Questa la trama della novella del Giraldi; vediamo ora come 
Lope, riprendendone l’argomento, l’abbia svolto, e quali modi- 
ficazioni e aggiunte vi abbia apportato. 

La Cortesía de España di Lope : 


1) (Atto I) — In un giardino presso Genova, Marcelo Vivaldo 
incarica Claudio, il suo servo, di recarsi in città con una lettera per 
Lucrecia, con la quale la prega di venire a raggiungerlo. 

2) Claudio consegna la lettera ala sua padrona, che parte subito 
con lui. Cammin facendo, col pretesto di farla riposare, Claudio 
induce Lucrecia a scavalcare, la fa entrare in un bosco e le rivela il 
preteso ordine ricevuto da Marcelo, dicendole anche come questi 
intenda riammogliarsi, non appena si sia sbarazzato di lei. 

3) Poi, come commosso dalle sue preghiere, le propone di fuggire 
lontano da Genova con lui, svelandole l’amore che da lungo tempo 
le porta. Ma la donna preferisce la morte al disonore e piange ama- 
ramente sulle proprie sventure, invocando il colpo che la liberi da 
tante pene. 

4) Giunge inatteso don Juan de Silva accompagnato dal suo lacchè, 
Zorrilla, e accogliendo le invocazioni di Lucrecia, fa cacciare dal suo 
servo Claudio, che nella zuffa rimane ferito al capo. Anche la donna, 
senza che si sappia come nè perchè, è ferita. 

5) Nonostante le preghiere che Lucrecia rivolge a don Juan 
perchè la riconduca a Genova presso i suoi, egli riesce a persuaderla 
a seguirlo in Ispagna per salvarsi dalla morte che la minaccia. 

6) Mentre Marcelo è in ansia per il ritardo della moglie e del mes- 
saggero che le ha inviato, sopraggiunge Claudio, ferito alla testa 
e malconcio, e gli narra come, appena fuori di Genova, sia stato 
assalito da due Francesi mascherati che evidentemente erano lá appo- 
stati d'accordo con Lucrecia, e come, volendo egli opporsi alla fuga di 
lei, sia stato malamente ferito. Marcelo gli crede e per vendicarsi ri- 
solve di fingersi morto; perció, volendo meglio colorire l'inganno, 
manda a Genova Claudio perchè diffonda la voce che egli e Lucrecia 
sono stati assaliti e uccisi dai malandrini. Poi se ne andrá per il 
mondo alla ricerca dell'infedele. 

7) (Atto I) — Don Juan, Lucrecia e Zorrilla sono giunti felice- 
mente a Barcellona e di là si recano a Toledo, dove Lucrecia viene 
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amorevolmente accolta e ospitata da Leonarda, sorella di don Juan. 
Intanto Marcelo si è recato a Parigi e di lá ha fatto scrivere ai molti 
suoi conoscenti di Madrid, Toledo e Siviglia la notizia della sua morte. 
Ricevendo questo annunzio, don Juan che fin dal primo momento 
ama appassionatamente Lucrecia, vorrebbe sposarla; ma non sa risol- 
versi perchè teme che Pordine dato da Marcelo di uccidere la moglie 
sia stato dettato da qualche offesa recata al suo onore. Risolve allora 
di chiedere ad un amico suo di cercare un gentiluomo straniero che 
la sposi, promettendo da parte sua di darle in dote tutta la propria 
sostanza che ascende a ventimila ducati. L'amico gli presenta sotto 
falso nome Marcelo che intanto ¿ venuto a Toledo, e don Juan lo fa 
incontrare con Lucrecia. 

8) (Atto IIT) — I due sposi si riconoscono ed hanno un tempestoso 
colloquio, durante il quale ognuno crede di essere stato malvagia- 
mente ingannato dall'altro e di continuare ad esserlo. Sdegnato da 
quella che egli crede indegna finzione, Marcelo, senza svelare ancora 
a tutti l'essere suo, rifiuta di sposare Lucrecia e chiede invece a don 
Juan la mano di Leonarda che in segreto lo ama : cosi don Juan 
potrá sposare Lucrecia. 

9) Tutti ora sono felici; non peró Lucrecia che non ha mai cessato 
di amare il marito, e che sul più bello smaschera il colpevole. 

10) Marcelo vorrebbe ad ogni costo ucciderlo per punirlo della sua 
malvagità, ma Lucrecia ne lo dissuade e lasciano che torni in Italia. 

11) Leonarda, perduta ormai ogni speranza di sposare il nobile 
genovese, si adatta a diventare moglie di don Jorge, un cavaliere 
spagnolo che da tempo l’amava. E i due sposi si riconciliano, mentre 
don Juan, sebbene addolorato di perdere l'amata, si rallegra per 
averle reso la perduta felicita. | 


Sebbene gli elementi drammatici della novella del Giraldi 
non siano pochi e consentano un largc sviluppo d'azione, Lope 
de Vega ha voluto introdurre nella sua commedia e intrecciare 
all’azione principale la storia degli amori di Leonarda con don 
Jorge, e di Julia, domestica di Leonarda, con Zorrilla, il fedele 
lacchè di don Juan. 

Molti personaggi nuovi sono introdotti nella commedia, 
oltre a don Jorge e Leonarda, che sostituisce qui la madre del 
cavaliere spagnolo. Cosl i quattro villani italiani che servono a 
rimpolpare il primo atto, e i domestici spagnoli che, pur 
filando un loro idillio, non cessano di intromettersi nelle fac- 
cende amorose dei:loro padroni. 
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Un'altra figura aggiunta al gruppo dei primitivi personaggi 
è PEstudero, padre di Zorrilla; che suscitava certamente nel 
pubblico la più clamorosa ilarità con le sue pretensioni nobi- 
lesche e il suo continuo sfoggio di titoli, l’uno più stravagante 
dell altro. 

Zorrilla, il gracioso (che il Restori crede, e non a torto, 
un'aggiunta posteriore, dovuta all'uso ormai invalso sul teatro 
spagnolo di introdurre nelle commedie un personaggio buffo- 
nesco), € spesso triviale e grossolano, ma in fondo astuto e 
coraggioso. 

Julia, la servente di Leonarda, non fa invece che ripetere ii 
solito personaggio stereotipato della confidente del teatro spa- 
_ gnolo, un che di mezzo tra la consigliera e la mezzana amo- 
rosa. Sullo stesso tipo è ricalcato anche Lisardo, l’ombra di don 
Jorge. 

Gli altri personaggi mantengono intatto il carattere che ave- 
vano nella novella italiana, salvo forse don Juan che appare 
nella commedia molto meno magnanimo e disinteressato del 
suo prototipo italiano. 

I cambiamenti introdotti da Lope si riducono in fondo a 
poca cosa; i nomi sono alterati : Alfonso Gravina diventa Mar- 
celo Vivaldo; Eustazia è Lucrecia. I] cavaliere spagnolo che nel 
Giraldi non è mai nominato, diventa qua don Juan de Silva; 
ed il servo del protagonista che nella novella non aveva un 
“nome proprio, si chiama ora Claudio. 

Anche il luogo della prima parte dell’azione non è più lo 
stesso : siamo sempre in Italia, ma da Napoli ci si trasporta a 
Genova. E a questo mutamento e dovuto certamente quelio del 
nome del gentiluomo italiano : se i Gravina erano una nobile 
e famosa stirpe napoletana, non meno nobile e famosa era a 
Genova la famiglia Vivaldi. 

Un cambiamento sostanziale, necessario peró in una comme- 
dia in cui bisogna sempre tener desta la viva attenzione del 
pubblico, à dato dall'amore non corrisposto di don Juan de 
Silva per Lucrecia e dall'inquieto sospettoso atteggiamento del 


nobile spagnolo. E 
Invece la notizia della morte di Marcelo Vivaldo e la inge 
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gnosa trovata di don Juan per accasare convenientemente Lu- 
crecia, sono semplicemente espedienti scenici, ai quali Lope 
dovette ricorrere per non rendere soverchiamente noiosa la 
lunghissima scena dell'incontro e della spiegazione tra i due 
coniugi. 

Nel complesso la commedia, seppure non puó trovar posto 
tra le migliori di Lope, è interessante e ben condotta, superiote 
certo per vivacità e naturalezza all’ originale italiano. Ma a 
darle questa facilità di lettura e questa attrattiva contribuisce 
non poco la magica arte di verseggiatore di Lope; la varietà 
dei metri *, la signorile padronanza della rima sono doti che 
nessuno degli scrittori spagnoli ebbe in sorte dalla Natura piú 
della Fenice degli Ingegni. Ma anche tenendo nel dovuto conto 
questo elemento puramente esteriore, La Cortesía de España 
resta sempre una delle belle commedie del prodigioso autore *. 


El Piadoso Veneciano. 


x 


Come la precedente, anche questa commedia e citata nella 
lista del Peregrino en su patria del 1618. Deve quindi essere 
stata composta prima di. tale data; e questa è l’unica certa 
notizia cronologica che abbiamo. Il Montesinos * affaccia l'ipo- 
tesi che la commedia sia stata invece scritta intorno al 1608; 
ma si tratta di una semplice supposizione, non suffragata da 
prove sicure. Ed infatti lo Haemel nel suo prospetto di cro- 
nologia “, ripete la notizia del Montesinos con un punto inter- 
rogativo. 


11. Vv. 1 264 redondillas; 265-278 soneto; 279-358 quintillas; 359-372 soneto; 
373-496 redondillas; 497-510 soneto; 511-732 romance; 733-908 octavas reales; gog- 
1016 romance; 1017-1020 estribillo; 1021-1252 redondillas; 1253-1316 octavas 
reales; 1317-1376 redondillas; 1377-1390 soneto; 1391-1492 quintillas (due versi 
sueltos tra i vv. 1449-1452); 1493-1740 redondillas; 1741-1802 endecasílabos sueltos; 
1803-1827 tercetos; 1828-1884 endecasílabos sueltos; 1885-1994 quintiHas; 1995-2112 
romance; 2113-2260 redondillas; 2261-2274 soneto; 2275-2394 redondillas; 2395- 
2458 endecasílabos sueltos; 2459-2666 redondillas; 2667-2754 romance; 2755-2768 
soneto; 2769-1888 redondillas; 2889-2975 octavas reales (manca un verso tra i vv, 
2973-2974); 2976-3099 redondillas; 3100-3215 romance. — Come si vede, ¿ un vero 
campionario dei metri usati nella commedia spagnola! 

12. Il Restori, in Genova, ele., cit., pag. 13, n. 1, pensa che si possa identificare | 
Lucrecia con quella donna Ginevra dei Lomellini della quale paria il Boccaccio nella 
nov. y della V giornata. L'ipotesi à ingegnosa, ma disgraziatamente rimane tale per 
mancanza di prove. 

13. In una nota di Cronología lopiana; sta in Revista de Filología Española, Tomo Y | 
(1918), pag. 280. | 

14. HABMEL ADALBERT, Op. cit., pag. 61. 


SES SE RE 
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Comunque, El Piadoso Veneciano fu edita nel tomo postumo 
Parte XXIII de las comedias de Lope de Vega Carpio *, dove 
e la quarta delle commedie e comincia al fol. 73. Non ebbe 
nessun'altra edizione antica, ma fu inserita dallo Hartzenbusch 
nel Tomo III delle Comedias escogidas *, da pag. 547 in poi. 


-Pid tardi venne ristampata nel Tomo XV dell'edizione acca- 


demica *, uscito dopo la morte di d. Marcelino Menéndez y 
Pelayo senza le sue preziose Notas Preliminares; à la decima- 
quarta del volume ed occupa le pagg. 531-566. 

Lo Schaeffer * nelle Correzioni e giunie al primo volume, 
fa un brevissimo cenno di questa commedia, specificandone 
la fonte italiana : «Dass Lope de Vega auch andere altitalie- 
nischg Novellisten kannte, beweis seine Benutzung der fiinften 
Novelle der ersten Decade von Giraldi Cintio's -Gli Ecatommiti- 
in -El Piadoso Veneciano-». Anche lo Hennings ne accena ” 
brevissimamente l'argomento, ma non ne conosce la fonte; 
egli colloca la nostra commedia tra quelle di tipo romantico 
(Gruppo XIII della sua Classificazione) e rimanda allo Schaef- 
fer, vol. I, pag. 176. Ma questo luogo non è altro che un nudo 
elenco di piezas, tra le quali la nostra, per cui Lope si sarebbe 
servito di ganz novellenhafte Stoffe. 

Il Wurzbach poi?”, nota che la commedia, della quale 
abbozza l’argomento in tre righe, risale ad una fonte che deve 
ricercarsi negli Ecatommiti; non dice peró in quale novella. 
Anche il Menéndez y Pelayo ”*, esaminando -un’altra opera sce- 
nica di Lope, Peribañez y el Comendador de Ocaña, avverte che 
una situazione analoga a quella della commedia suddetta si 


15. Parte veintitres de las comedias de Lope Félix de Vega Carpin, del hábito de San 


Pedro y de San Juan. Dedicada a D. Gutierre Domingo de Terán y Castañeda, señor, etc..... 


Por Manuel de Faria y Sousa, etc..... Año 1638. Con privilegio. En Madrid, por María 
de Quiñones. A costa de Pedro Coello, mercader de libros. In-4. " 

16. Comedias escogidas de Frey Lope Félix de Vega Carpio, juntas en colección y orde- 
nadas por D, Juan Eugenio Hartzenbusch, T. III. (Biblioteca de Autores Españoles, 
T. XLI). — Madrid, Rivadeneyra, 1859. x e + 

17. Obras de Lope de Vega, publicadas por la Real Academia Española, T. .— 


| Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1913. In. 


18. SCHAEFFER ADOLF, Geschichte des spanischer Nationaldramas, von A. S., Zwei 
Bände. Leipzig, Brockhaus, 1890. B. II, pag. 317. 

19. Op. cit., pag. 85. 

20. Op. cit., pag. 219. 

a1. In Obras de L. d. V,, Tomo X, pag. Lxx, nota, 
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trova in El piadoso veneciano, fundada en un cuento de Giraldi 


Cinthio. 
Vediamo il riassunto della novella del Giraldi (Deca I, no- 


vella 5) ”. 


1) Pisti, cittadino veneziano, ha per moglie Eugenia; la ama e ne 
è riamato. Un mercante Riminese, venuto a Venezia per le necessita 
dei suoi traffici, si innamora di Eugenia e la perseguita con le sue 
profferte di appassionato desiderio; la donna, amando il marito € 
sapendolo gelosissimo del suo onore, lo respinge, tentando di nascon- 
dere a Pisti il proprio turbamento, ma senza riuscirvi. Pisti, insospet- 
tito, costringe la moglie a rivelargli ogni cosa e, avuta la confessione, 
la rassicura dell'amor suo. 

2) Poi, incontrato il Riminese in Rialto, gli rimprovera acerba- 
mente il suo disonesto contegno; ma, provocato dalle superbe e 
insolenti risposte di colui, non sa più padroneggiarsi, lo assale e lo 
uccide. Fugge quindi a Fusina e di lá a Rovigo e a Ferrara per 
sottrarsi alle conseguenze del suo atto, senza nemmeno poter riab- 
bracciare la moglie e i figli. Dal Consiglio della Serenissima gli 
vengono confiscati i beni ed egli stesso é messo al bando; nè la moglie 
coi figli puó raggiungerlo, perchè il Senato non lo permette. 

3) Pisti, lontano dai suoi e angustiato non solo dal saperli in 
grávi strettezze, ma anche, e ben più, dalle insidie che in Venezia si 
tendono all'onore della figliuola, vive disgraziatissimo in Ferrara, 
dov’è soldato nelle milizie ducali. Due giovani Veneziani, per guada- 
gnarsi la benevolenza del Senato, gli tendono un agguato : col pre- 
testo delle nozze di una loro sorella, se lo attirano in casa, dove il 
poveretto vien preso e legato. Apprende allora che il padre dei due è 
un vecchio gentiluomo veneziano, da tempo messo al bando dalla 
Repubblica, che potrá tornare in patria soltanto riportando lui 
vivo O la sua testa al Senato. Ma il nobile vegliardo non vuol com- 
prare la revoca del bando a prezzo del sangue altrui e libera lo 
sventurato concittadino. 

4) Perd l’ansia di rivedere la famiglia e di provvedere all'onore 
minacciato della figlia sono più forti di ogni timore : Pisti non sa 
più resistervi e torna segretamente a Venezia. Si reca non visto da 
alcuno alla propria casa ed è accolto amorevolmente, ma con 
segreto timore dalle due donne. Egli svela loro il suo disegno : Euge- 
nia lo dará nelle mani della giustizia e col danaro della taglia che grava 
sul suo capoggesse potranno onoratamente provvedere ai propri biso- 


22. Argomento : Pisti è dannato per micidiale, e gli e levato tutto Vavere, e son 
promessi premii a chi Puccide, o vivo il dá nelle mani della giustizia. Egli si fa 
offerire ai signori, e libera la famiglia da disagio, e sé da pericolo, 
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gni, senza che il buon nome della famiglia corra rischio d'esser 
mácchiato. 

5) Mentre le donne protestano piangendo contro la sua decisione, 
si trova per caso a passare per la calle sottostante il Capitano delle 
guardie. Sentendo i pianti e le grida, sale per vedere di che si 
tratti e sorprende Pisti. Ben lieto della facile e insospettata cattura, 
lo lega e, concedendo alla moglie ed alla figlia di accompagnarlo, 
lo conduce ai Signori del Senato e narra loro il caso, reclamando il 
prezzo della taglia. 

6) Eugenia, richiestanc, racconta a sua volta il generoso disegno 
di Pisti, di sacrificare la propria vita al bene della famiglia, e lo fa 
cón parole tanto efficaci che i Signori impietositi, non solo gli con- 
cedono la grazia, ma gli danno i duemila scudi della taglia ed il 
permesso di vivere a Venezia coi suoi. 

7) Pisti che non è ingralo, implora la clemenza del Senato anche 
per il vecchio gentiluomo veneziano sbandito che in Ferrara è stato 
cosi magnanimo con lui; e ottiene la revoca del bando. Ma c'è ancora 
uno scontento : il Capitano delle guardie che si € visto d'un tratto 
sfumare il prezzo della sua cattura; anch'egli viene compensato e 
tutti rimangono soddisfatti. 


Il medesimo svolgimento, avventuroso e drammatico ma a 
lieto fine, si ritrova nella commedia spagnola. 
El Piadoso Veneciano di Lope : 


1) (Atto I) — Sidonio, veneziano, ha per moglie Lucinda e regna 
tra essi la migliore armonia. Fulgencio che è invaghito della donna, 
dopo averle fatto inutilmente mille proteste d'amore, ordisce con i 
suoi servi, Leoncio, Tadeo e Persio, un inganno. Due di essi si trave- 
stono da Turchi e si appostano nei pressi della casa di Sidonio; intanto 
Leoncio aspetta al varco Lucinda che esce poco dopo, e le fa credere 
che i due Turchi nascosti siano mandati da Fulgencio per uccidere 
suo marito. Se vuol salvarlo, le converrá cedere alle voglie del suo 
ostinato corteggiatore. Lucinda gli crede e, fingendosi pazzamente 
gelosa, induce Sidonio a prometterle di starsene in casa per due 
giorni. Anzi nella propria gelosia trova un ottimo pretesto per 
spiegare la tristezza e la preoccupazione che invano ha tentato di 
celare al marito. Poi, accompagnata da una sua fante, Julia, va a 
cercare Fulgencio per indurlo a desistere dal suo infame proposito. 
Ma Sidonio che insospettito dal suo contegno l’ha seguita, la $or- 
prende e la costringe a raccontargli tutta la infernale trama archi- 
tettata contro di lui dal malvagio. 

2) Più tardi egli incontra Fulgencio; si accende tra loro un vivace 
litigio che degenera in rissa. Sidonio uccide l'insidiatore dell’onor 
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suo e fugge a Fusina prima, e poi a Rovigo e a Ferrara, senza rive- 
dere i suoi. (Atto II) — Gli sono confiscati i beni ed è messo al bando; 
di più, mentre giá Lucinda sollecitata da una lettera del marito sta 
per partire, sopraggiunge un Segretario del Governo Veneto ad 
avvertirla che per ordine del Senato non le e permesso lasciar la città. 

3) Sidonio che è in Ferrara soldato del Duca, conosce due giovani 
veneziani, Marcelo ed Urbino, che lo invitano a passeggiare in loro 
compagnia per la campagna. Poi lo assalgono all'impensata, lo 
legano e gli dicono come il padre loro, Evandro, essendo sbandito 
da Venezia, potrá tornarvi consegnando lui prigioniero al Senato, 
Ma il vecchio, indignato del tradimento ordito dai suoi figli, mon 
accetta il mezzo che essi gli offrono per tornare in patria, e libera 
Sidonio. 

4) (Atto IID) — Questi apprende che l’onore di sua figlia è insidiato 
e torna nascostamente a Venezia. Giunge nei pressi della sua casa, 
proprio mentre si accende una rissa tra Otavio, figlio dell’ucciso 
Fulgencio, da una parte, e Fineo e Sabino dall’altra. Questi ultimi 
stavano per fare una serenata ad Elisa, ma poi, avendo visto Otavio 
parlare con lei, lo hanno assalito per sbarazzarsi del presunto rivale. 
Sidonio, vedendo il giovane che sta per essere sopraffatto, pur senza 
conoscerlo, accorre in suo aiuto e lo libera. Gli chiede dell'esser suo, 
e Otavio gli racconta che Leoncio lo ha incitato a vendicare il padre 
assassinato; e aggiunge che egli, vedendo Elisa cosi bella ed onesta, 
non pensa più alla vendetta, ma è innamorato della fanciulla e la 
farebbe volentieri sua moglie. Mentre Otavio si allontana, Sidonio € 
accolto con gioia e timore insieme dalle due donne e confida loro il 
segreto disegno che lo ha spinto a venire di Ferrara in Venezia : 
egli vuol farsi consegnare al Senato affinché col danaro della taglia 
messa sul suo capo, la famiglia sua possa uscire dalle strettezze in cui 
versa e vivere onestamente. 

5) Le donne protestano piangendo e le loro grida attirano il Ca- 
pitano delle guardie, che riconosce subito Sidonio e lo arresta per 
condurlo dal Doge, accompagnato da Lucinda e da Elisa. E” presente 
anche Otavio, arrestato nel frattempo perchè portava addosso una 
pistola. 

6) Lucinda narra al Senato il generoso divisamento di Sidonio, e 
il Doge, commosso da quella magnifica prova di amor familiare, con- 
cede la implorata grazia allo sbandito e dá Elisa in isposa ad Otavio, 
assegnandole come dote i beni che erano stati gia confiscati al padre 
suo. 

7) Sidonio infine chiede al Senato la grazia anche per il vecchio 
Evandro, grazia che gli viene accordata. 

Cosi ha fine la commedia. 
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Come si è visto, la trama della commedia di Lope de Vega. 
è sostanzialmente identica a quella della novella del Giraldi. 
Non solo lo svolgimento complessivo dell'azione scenica segue 
passo passo la traccia data dalla novella italiana, ma i singoli 
episodi vengono sviluppati simmetricamente portando di 
necessita ad un identico scioglimento. 

Persino in molti particolari la fedeltà all’originale + assoluta : 
- tanto nella fonte italiana quanto nella commedia il Veneziano 
ha due figli, un maschio ed una femmina; identico è l’itinera- 
rio Che egli segue nella sua disperata fuga : da Venezia a 
Fusina, di lá a Rovigo e infine a Ferrara; due sono i figli del 
nobile veneziano sbandito; la taglia posta sul capo del prota- 
gonista è di duemila' ducati; a Ferrara il piadoso Veneciano di- 
viene soldato del Duca come il Pisti del Giraldi; tanto nella 
redazione italiana quanto in quella spagnola la rissa fatale 
avviene a Rialto; e cosi molti altri esempi si potrebbero citare 
di questa fedeltá alla fonte. 

Ma come sempre, Lope de Vega non si limita a servirsi del 
canovaccio puro e semplice offertogli dalla novella del Giraldi; 
lo arricchisce, ampliando gli elementi giá esistenti e aggiun- 
gendone di nuovi, estranei alla trama primitiva, ma tutti desti- 
nati a dar piú vivace svolgimento all'azione centrale e a destare 
ancor più l’appassionata attenzione del pubblico. Nel I atto, 
completamente nuovo e l'inganno escogitato da Fulgencio e 
messo in opera dai suoi servi per vincere la resistenza di Lu- 
cinda. Cosi sono introdotte da Lope tutte le scene pastorali che 
. conchiudono il II atto ed entrano nella prima parte del Iil,. 
senza apportare modificazione di sorta all'intreccio della com- 
media, ma assumendo invece la parte del coro nel teatro greco, 
commentando e discutendo, sia pure allegoricamente, le scene 
dell'azione principale. Cosi nella novella italiana mancano an- 
che gli elementi che costituiscono buona parte del II atto : il 
desiderio di vendetta di Otavio, il suo amore improvviso ed 
onesto per Elisa, la rissa con gli altri due corteggiatori e il 
provvidenziale intervento di Sidonio. 

Necessariamente, per dare corpo a tutti i nuovi elementi che 
abbiamo sommariamente accennato, Lope introduce nel dram- 
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ma personaggi che nel Giraldi non compaiono affatto : Otavio, 
figlio dell ucciso Fulgencio; Julia e Gerardo, servi di Sidonio; 
Leoncio, Tadeo e Persio, servi e complici di Fulgencio; Silvia, 
Fileno e Belardo, villani; Sabino et Fineo, innamorati di Elisaed 
altri di importanza ancor minore agli effelti dell'azione scenica. 

Anche nei nomi si hanno mutamenti : Pisti diviene Sidonio, 
ed Eugenia, Lucinda. Tutti gli altri personaggi che il Giraldi 
non nomina, hanno un nome nella commedia : il mercante 
riminese diventa Fulgencio Justiniano; i tre Veneziani, padre e 
figli, coi quali il protagonista entra in rapporto a Ferrara, si 
chiamano Evandro, Marcelo ed Urbino. 

Un altro mutamento abbastanza notevole sta nel fatto che il 
figlio del principale personaggio, che è ancor bimbo nella 
novella, tanto che inconsciamente apre la porta di casa ai birri 
della Signoria che vengono ad arrestargli il padre, nella com- 
media non compare mai, ma si sa che è soldato nel tempo in 
cui si svolge il terzo atto. 

Esaminati dunque i punti di contatto tra i due lavori, notate 
le aggiunte fatte ed i mutamenti introdotti da Lope de Vega nella 
commedia, mi pare dimostrata all'evidenza la diretta derivazio- 
ne de El Piadoso Veneciano dalla novella del Giraldi. Lope ha 
dato veste drammatica all'argomento, aggiungendo nuovi spun- 
ti d'azione e modificandone in piccola parte la trama, ma non ha 
mutato ne tolto nulla di sostanziale. 

Anche qui uno degli elementi (e non certo il meno impor- 
tante) che contribuiscono a dare eleganza e snellezza all’opera 
scenica, é riposto nella versificazione **, non varia e brillante 
come nella Cortesía de España, ma tuttavia limpida e scorre- 
vole come in quasi tutte le opere del grande drammaturgo. 


23. Vv. 1-287 redondillas (manca un verso dopo il v. 80); 288-301 soneto; 302-477 
redondillas; 478-491 soneto; 492-615 redondillas ; 616-715 quintillas; 716-y59 redou- 
.dillas; 960-1173 quintillas (tra i vv. 1129 e 1133 manca un verso o è redondilla); 
1174-1561 redondillas; 1562-1633 silvas; 1634-1741 romance; 1742-1811 endecasílabos 
sueltos; 1812-1911 redondillas; 1912-1925 soneto; 1926-2165 décimas; 2166-2179 
soneto; 2180-2255 romance; 2256-2269 soneto; 2270-2445 redondillas; 2446-2454 
endecasílabos sueltos; 2455-2462 octava real; 2463-2496 endecasílabos sueltos; 2497- 
2498 endecasílabos pareados; 2499-1670 redondillas ; 2671-2691 endecasílabos suellos; 
2692-2735 redondillas; 2736-2829 romance. — Tra i vv. 1014-1015 vi è una lettera in 
prosa; un bando, pure in prosa, è tra i vv, 1029-1030; un’ altra lettera in prosa: 
e tra i vv. 2281-2282. 
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Servir a señor Discreto. 


Anche questa commedia è citata nella lista del Peregrino en 

su patria del 1618; dovette quindi essere composta prima di 
tale data. Ma il Buchanan in una sua nota cronologica *, te- 
nendo conto di vari elementi, la pone con certezza dopo il 1609. 
E seguendo le sue indicazioni, lo Haemel nel suo prospetto”' 
la dá come composta tra il 1610 e il 1618, citando appunto lo 
studio del Buchanan. 
_ Della contmedia esiste una topia manoscritta alla R. Biblio- 
teca Palatina di Parma; di essa diede notizia il Restori ?*. Fu 
edita nella Parte XI de las comedias de Lope de Vega Carpio ””; 
e la quinta delle dodici contenute nel volume e comincia al 
fol. 97: La ripubblic lo Hartzenbusch nel tomo IV delle Come- 
dias escogidas ”*, alle pagg. 69 e segg.; di nuovo fu ristampata 
secondo il testo della Parte XI nel tomo XV dell'edizione acca- 
demica ””; è la decimaquinta del volume ed occupa le pagg. 567- 
608. REA 

Lo Schaeffer*” dá una breve notizia dell’argomento della 
commedia; e nelle Giunte e correzioni** scrive : auch kónnte 
ihm die siebente Novelle der sechsten Decade der: gleichen 
Sammlung (gli Ecatommiti) den Grundgedanken zu « Servir a 
señor discreto» geliefert haben, indicandone casi la precisa 
fonte italiana. Lo Hennigs *? la pone tra le Farse (Gruppo IX), 
dandone un breve cenno. Dello Schaeffer non indica altro che 
il primo dei luoghi citati e non parla della fonte italiana ”. 
Dopo di lui nessun altro si ¿ occupato della nostra commedia. 


24. Sta in Modern Language Notes, XXIV, 1909, pag. 203. 

25. Op. cit., pag. 64. 

26. Resrori ANTONIO, Una collezione, elc., pag. 32. 

27. Onzena / parte de / las comedias de | Lope de Vega Curpio, Fa-] miliar del Santo 
Oficio./ .../ Sacadas de sus originales. / Año... 1618. / Con privilegio. / En Madrid, Por 
la viuda de Alonso Martin de Balboa. / A costa de Alonso Perez mercader de libros. 
Vendense en la calle de Santiago. In-4, 295 fols. num.; 6 prel.; I al fine non num.. 

28. Comedias escogidas, etc., cit. (B.A.E., tomo LII). — Madrid, Rivadeneyra, 1860. 

29. Obras de Lope de Vega, etc., tomo XV. Sucesores de Rivadeneyra, 1913. 

.30. Op. cit., Band l, pag. 165. ! A 
31. Op. cit., Band II, pag. 317. Cfr. quanto si disse per El Piadoso Veneciano. 


32. Op. cil., pag. 73. > ' b 
33. Per errore nell' Indice la commedia è citata col titolo Servir a señor secreto. 
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Giraldi, Ecatommiti, Deca VI, novella 7 * : 


1) Filippo Sala, nobile Ferrarese, dotato da Natura d'ogni bella qua- 
lità, € anche abbastanza ricco; ma questa sua ricchezza consuma in 
breve tempo vivendo da gran signore. Gli ultimi resti della sua fortuna 
li spende a Venezia con una cortigiana; prima di essere del tutto 
impoverito, perd, se ne parte e torna a Ferrara, lasciando di sé opi- 
nione come di grande e nobile signore e promettendo alla donna 
che ama di ritornare. 

2) Trovandosi cosi disagiato, si mette a stare col conte Paolo Co- 
stabili, ricchissimo e gentilissimo uomo. Ora avviene che la corti- 
giana veneziana, non vedendo Filippo tornare a lei, si dispone a 
recarsi a Ferrara e perció, mandato innanzi un servo che le appigioni 
una casa conveniente, se ne parte. Come giunge a Ferrara, chiede del 
signor Filippo Sala, senza che nessuno glielo sappia indicare, giac- 
ché nella sua città natale egli è conosciuto da tutti per Filippino. 
Finalmente, s'imbatte per caso in un amico di lui che ella già cono- 
sceva per averlo veduto altre volte, e rivolge a costui la domanda. Il 
giovane accortamente le risponde che da un buon pezzo non vedeva 
Filippo perchè questi era sempre in gran faccende per il suo signore. 
Appena lasciata la donna, corre ad avvertire della cosa l'amico e questi 
si affligge amaramente di non poter fare onore alla donna amata. 

3) Il conte Costabili che lo amava assai, s'accorge subito di que- 
sta sua tristezza e gliene chiede la ragione. Dopo molte insistenze 
affettuose, riesce ad apprendere ogni cosa e benevolmente induce il 
giovane ad accettare una sua profferta : poichè la famiglia del conte 
si trova in villa a Viconovo, per dieci giorni presterá a Filippo il: 
suo palazzo in cittá, coi servi e con tutto ció che vi si trova, affinchè 
possa accogliere degnamente la sua donna. 

4) Filippo accetta con gratitudine la generosa offerta; e si reca 
subito alla casa della cortigiana e con una ricca vettura la conduce al 
palazzo Costabili, il più bello di tutta Ferrara. Ve là trattiene per sei 
giorni, meravigliandola altamente con tanto sfoggio di ricchezza; 
al sesto giorno la donna vorrebbe partirsene, ma Filippo la induce 
a rimanere ancora, fino alla scadenza del termine che il conte gli ha 
concesso. Allora la bella veneziana, non potendo restare più oltre a 
Ferrara, si dispone a partire. Proprio quel mattino il conte Costabili 
torna in cittá e, dopo avere ancora offerto a Filippo la sua casa per 
tutto il tempo che gli piacerà, affinchè questi possa congedare onore- 


34. Argomento : Filippo Sala impoverisce. Ama una Viniziana, la quale lo viene a 
ritrovare a Ferrara; ed egli, temendo ch’ella la sua povertà non conosca, se ne sta 
maninconico. ll conte Paulo Costabili, intesa la cagione della sua maninconia, fa 
con la sua liberalitá, che la donna è raccolta da Filippo con tanto onore, ch’ella da 
molto più il tiene, che non l’avea tenuto prima. 
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volmente la donna, gli dá un bell” anello con un diamante perchè 
gliene faccia dono. 

5) Vuol poi vedere la bella Veneziana per assicurarsi coi propri 
occhi che essa merita davvero l’amore che Filippo Sala le porta e, 
dopo averla veduta e averle parlato fingendosi ospite in casa del gio- 
vane, la Joda assai. Filippo, per ricambiare in qualche modo la líbera- 
litá del conte, gli offre di lasciargli la donna, ma il gentiluomo, 
non volendo in, tal modo sciupare la propria generosa azione, con. 
belle parole rifiuta. 

6) Cosi la cortigiana se ne torna contenta a Venezia e, risaputosi 
il fatto in Ferrara, tutti lodano altamente la cortesia del conte. 


Servir a señor discreto di Lope : 


1) Don Pedro de Ibar, un gentiluomo spagnolo di modesta fortuna, 
si innamora a Siviglia di Doña Leonor, una ricca ereditiera ameri- 
cana figlia di Don Fernando. Non ne è sulle prime corrisposto; ma 
poi, fingendosi di nobilissimo lignaggio e ricchissimo e prodigando 
in doni tutto il suo avere, riesce a cattivarsi il cuore della fanciulla. 
Ma intanto con la sua liberalità ha dato fondo ad ogni risorsa e col 
pretesto di recarsi a ricevere:l’abito dell'Ordine di Santiago che il 
Re si ¿ degnato di concedergli, decide di tornare a Madrid. 

2) E” appena giunto alla capitale, quando gli tocca la fortunata 
occasione di soccorrere il nobile e ricco Conde de Palma in una rissa 
provocata da un gruppetto di accattabrighe. Col suo aiuto il conte 
riesce a liberarsi dal pericolo che lo minaccia, mettendo in fuga 
gli avversari, e poi, spinto da un vivo sentimento di simpatia e di 
riconoscenza, lo assume al suo servizio in qualitá di segretario. 
Intanto Leonor, non potendo sopportare la lontananza da colui che 
ella già considera suo fidanzato, confida il suo idillio al padre. Questi, 
ricco si, ma di umile origine, lusingato dalla prospettiva di diventare 
suocero di un uomo tanto nobile e ricco, manda a monte un matri- 
monio da lui progettato per la figliuola e decide di recarsi con lei a 
Madrid. Nella grande città padre e figlia cercano invano il nobilis- 
simo don Pedro, che nessuno conosce; ma Ludovico, un loro servi- 
tore, incontra per caso Girón, il fedele domestico del futuro sposo 
di doña Leonor. Girón, da astuto madrileno, riesce ben presto a sba- 
razzarsi con uno stratagemma dello sciocco valletto provinciale, e 
corre difilato ad avvertire il suo padrone dell’arrivo a Madrid della bella 
americana. 

3) Don Pedro ¿ profondamente rattristato di non poter ricevere la 
fidanzata come vorrebbe, e non sa nascondere il suo turbamento al 
Conte che lo prega di rivelargli ció che tanto lo affligge. Il giovane 
lo compiace ed allora il ricco gentiluomo gli offre la sua casa. 
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4) ela sua carrozza perchè possa correre subito ad incontrare la sua 
diletta Leonor. Don Pedro accetta con gratitudine, e col Jussuoso 
equipaggio si reca ad invitare Don Fernando e la fidanzata, che 
rimangono incantati da tanto sfoggio di ricchezze. 

5) I1 Conte che si presenta ed è ricevuto come gradito ospite da 
don Pedro, riconosce in Leonor una dama che ha visto giá a Siviglia 
e che gli è piaciuta assai. Il giovane subito gli offre di ritirarsi e 
andarsene lontano, ma il Conte non accetta, ed anzi gli dá l’abito di 
cavaliere dell'Ordine di Santiago che è riuscito ad ottenergli, pregan- 
dolo di accettare come dono di nozze il magnifico palazzo nel quale ha 
ospitato il futuro suocero e la fidanzata. 

6) Con solennità e sfarzo inauditi vengono celebrati gli sponsali, 
nonostante la tentata opposizione di Don Silvestro, il pretendente 
deluso. 

E termina cosi la commedia. 


La trama della novella originale è stata arricchita da Lope de 
Vega con una serie di intrighi orditi e condotti a termine con 
vera maestria. Lo svolgimento è logico e sistematico; il dialogo 
è sempre vivace e brioso, e la versificazione **, sapientemente 
variata con parecchi metri de arte menor, è facile e spontanea, 
si da rendere piacevole la lettura dell'opera. 

In Servir a señor discreto Lope de Vega ha dato grande 
risalto e sviluppo alla prima parte dell’argomento : le astuzie 
amorose e gli infingimenti messi in opera da don Pedro per 
conquistarsi il cuore della bella doña Leonor, occupano tutto il 
primo atto e quasi metá del secondo. A questo che è l’argo- 
mento centrale, si uniscono poi, variamente alternate, altre 
scene vivacissime e interessanti : à naturalissima e comica la 
scenetta della domanda di matrimonio avanzata da don Silve- 
stro; e le varie vicende dell'amore di Elvira e Girón, i domestici 


35. Vv. 1-328 redondillas; 329-350 endecasílabos rimados (AXA.BYB. CZC....... 
MWM. W); 351-364 soneto; 365-488 redondillas; 489-498 décima; h99-502 redon- 
dillas; 503-512 quintillas; 513-636 redondillas; 637-732 octavas reales; 733-921 redon- 
dillas; 925-1012 romance; 1013-1058 endecasílabos sueltos; 1059-1394 redondillas; 
1395-1417 endecasílabos sueltos; 1428-1547 octavas reales; 1548-1599 redondillas; 
1600-1603 copla (A b A c ); 1604-1711 redondillas; 1712-1726 endecasílabos sueltos; 
1727-1790 octavas reales; 1791-1830 romance; 1831-1834 copla; 1835-1838 romance; 
1839-1846 coplas; 1847-1950 romance; 1951-2054 redondillas; 2055-2178 tercetos; 
2179-2306 romance; 2307-2378 octavas reales; 2379-2466 redondillas; 2467-2493 ende- 
casílabos sueltos; 2494-2505 redondillas; 2506-2548 endecasílabos suclios; 2549-2592 
redondillas; 2593-2676 romance; 2677-2724 octavas reales; 2725-2779 quintillas; 


2780-2808 estribillo (AAa;XaXaXaXaXa ripetuto tre volte);.-.809-2926 
romance. 
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dei due protagonisti, sono intercalate alle altre scene in modo 
da far risaltare, da sottolineare quasi l'intrigo principale che si 
svolge tra don Pedro e doña Leonor. 

Un'altra aggiunta che ripete ancora una volta lo spunto tanto 
usato e abusato nelle commedie spagnole di cappa e spada, è 
data dall'incontro di don Pedro col conde de Palma durante 
una rissa in cui la vita del nobile e ricco signore corre serio 
pericolo. Ma per giungere a questa scena, che è la penultima 
del secondo atto, Lope sviluppa in tutta la seconda metà di 
esso un'avventura amorosa del conte, che termina con un im- 
provviso assalto da parte di alcuni giovinastri appostati. E cosi à 
logicamente spiegata la presenza del conte sul luogo pel quale 
poco dopo si trova a passare don Pedro, e si giustificano il suo 
intervento e l’amicizia che ne nasce. 

U vero e proprio svolgimento della trama contenuta gia nella 
novella del Giraldi, € limitato, si puó dire, al III atto che si 
conclude, come si disse, con la celebrazione delle duplici nozze 
di don Pedro con doña Leonor e di Girón con Elvira, la bella 
mulatta. 

Ma anche questa parte che ¿ comune alla novella ed alla 
commedia, presenta notevoli divergenze nelle due versioni 
cosi mentre nel racconto del Giraldi l’eroina non è che una 
cortigiana veneziana, nella redazione spagnola il protagonista 
ha che fare con una bella fanciulla americana. E da questa diver- 
genza ne deriva un'altra come logica conseguenza : se il conte 
Costabili usava di tanta liberalitá e cortesia verso un dipendente 
ed amico per aiutarlo in un amorazzo, non doveva il conde de 
Palma essere ancor più cortese e generoso di lui, trattandosi 
questa volta di favorire il matrimonio di una bella e ricca fan- 
ciulla col giovane don Pedro, suo salvatore? Del resto, la com- 
media ha per iscena la Spagna, la classica terra della hidal- 
guía... 

Un altro particolare del tutto nuovo è il pretesto allegato da 
don Pedro per poter tornare sollecitamente a Madrid; pretesto 
che serve poi a Lope per decorare il suo eroe di una delle piú 
ambite onorificenze spagnole. E altri particolari discordanti 
potremmo trovare, non tali peró da smentire il fatto qual’è : 
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nonostante le varie modificazioni, il fondo essenziale della 
trama (l’impoverimento del protagonista per le sue prodigalità, 
il prestito della casa, etc.) rimane e basta a provare indiscutibil- 
mente la derivazione della commedia dalla novella. 

I nomi naturalmente sono cambiati e molti personaggi ven- 
gono introdotti ex-novo : Filippo Sala diventa don Pedro de 
Ibar e il conte Costabili si trasforma nel conde de Palma e d'al- 
tri luoghi. Come giá si è notato, la cortigiana è sostituita da 
una fanciulla ricca ed avvenente, e l'amico che informa il pro- 
tagonista dell'arrivo delllamata cede il posto al fedele servo 
Girón. Tutti gli altri personaggi (ventuno!) sono creature di 
Lope. 


El mayordomo de la duquesa de Amalfi. 


Potrá far meraviglia allo studioso dell'antico teatro spagnolo 
il ritrovare in un articolo che tratta del Giraldi e di Lope de 
Vega, il titolo di una commedia della Fenice di Spagna che trae 
notoriamente argomento da una novella del Bandello. Ma ció 
che ci induce ad esaminare qua il lavoro di Lope è la pre- 
sunzione di aver ritrovato nel Giraldi la fonte della spaventosa 
fine del dramma, fonte che fino ad ora nessuno aveva cercato 
fuori del racconto bandelliano o delle molteplici redazioni sto- 
riche, erudite e popolari, dell’avvenimento. 

Le Novelle alle quali il prelato italiano deve la sua fama, 
furono edite per la prima volta a Lucca, presso il Busdrago, nel 
1554. Questa prima edizione non è completa : comprende sol- 
tanto le tre prime parti, di 59 novelle ciascuna la prima e la : 
seconda, di 68 la terza. 

Pochi anni dopo, nel 1560, Antonio Centorio degli Ortensi 
pubblicó a Milano una scelta delle novelle del Bandello, in 
tre volumi. Sono in tutto 122 novelle, divise in tre parti, di 4o 
le prime due e di 42 la terza. Non è rispettato l’ordine dato 
dall'edizione principe, e sono tolte le lettere di dedica e le in- 
troduzioni. À ciascuna novella ¿ premesso il senso morale, una 
breve considerazione sul fatto in essa narrato. Alle 122 novelle 
del Bandello, il Centorio ne fece seguire altre 18 di vari autori, 
dei quali peraltro è taciuto il nome. 
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Nel 1561 il Sansovino ristampd 17 novelle del Bandello tra le 
sue famose Cento novelle scelie de’ più nobili scrittori della 
lingua volgare. E cinque anni dopo, nel 1566, Ulloa ripubbli- 
cava a Venezia la scelta del Centorio. 

Non molto più tardi usciva infine a Lione la quarta parte 
delle Novelle, presso Alessandro Marsili, 1573. Questa parte, 
che usci per le stampe dopo la morte dell'autore, comprende 
soltanto 28 novelle. 

In seguito e per lunghi anni il Novelliere del Bandello non 
fu più ristampato; soltanto nel 1740 vedeva la luce una nuova 
edizione. 

Ma non solamente in Italia ebbero rinomanza e diffusione 
le Novelle bandelliane; già poco dopo la meta del secolo XVI se 
ne era iniziata una versione in lingua francese che fu poi con- 
tinuata e, sull'edizione francese, se ne fece una traduzione spa- 
gnola. 

Nel 1559, cinque anni dopo la prima stampa italiana, usciva 
a Parigi un volumetto contenente la traduzione francese di sei 
novelle del Bandello, volume del quale riporto il curioso titolo : 

Histoires tragiques extraites des œuvres italiennes de Bandel, et 
mises en nostre langue françoise par Pierre Bouistuau, surnommé 
Launy, natif de Bretagne, dédiées à Monseigneur Matthieu de Mauny, 
abbé des Noyers. A Paris, pour Gilles Robinot, tenant sa boutique au 


Palais, en la galerie par où on va à la chancellerie, 1559. 
(4 fols. non num. — 171 fols. — 1 fol. in fine non num.) 


Con le medesime caratteristiche, ma con fregi ed iniziali 
diverse, ne esiste un'altra edizione. 

Nello stesso anno, un altro traduttore continuava l’opera 
impresa dal Bouistuau ed usciva per le stampe un altro vo- 
lume : 

Continuation des histoires tragiques extraites de l'italien de Ban- 
del, mises en langue frangoise par François de Belleforest Commin- 
geois. Par Gilles Robinot, 1559. 


Vi erano comprese le traduzioni di 12 novelle. 

Negli anni successivi vedevano la luce altri tre volumi conte- 
nenti 18 novelle ciascuno il primo ed il secondo, e 19 Pultimo, 
tutte tradotte dal Belleforest. 
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Infine nel 1573, contemporaneamente quindi all'edizione 
italiana originale, usciva la traduzione delle 28 novelle della 
quarta parte, col titolo appunto di IV partie des Nouvelles de 
Bandello. Questa volta la versione è anonima e la stampa è di 
Lyon. 

Abbiamo cosi, complessivamente, nei sei volumi che costi- 
tuiscono la edizione francese, 101 novelle delle 214 che contiene 
Popera originale. Di esse, sei furono tradotte dal Bouistuau, 
67 dal Belleforest e 28 da un anonimo ** 

Vediamo ora le edizioni spagnole : la prima è di Salamanca, 
1589, la seconda di Valladolid, 1603. Eccone la descrizione : 


Historias / Trágicas exemplares, | sacadas de las obras del Ban- 
dello / verones (sic). Nueuamente traduzidas de tas / que en lengua 
Francesa adornaron / Pierres Bouistuau, y Francisco / de Bellefo- 
rest. / Contienense en este libro catorze Historias nota- / bles, repar- 
tidas por capitulos. / 48. / Año (Escudo del impresor) 1589. / Con 
Priuilegio Real. / En Salamanca, por Pedro Lasso Impressor. | A 
costa de Iluan de Millis Godinez. / Esta tassado en... 

(In fine) : En Salamanca, / En casa de Pedro Lasso. / 1589. 

In-8. — 373 fois. num. — 9 prel. non num. 


La seconda ed ultima, a quanto mi consta, delle edizioni spa- 
gnole antiche del Bandello, é : 


Historias trágicas exemplares, sacadas del Bandello Veronese. 
Nueuaméte traduzidas de las que en lengua francesa adornaron 
Pierres Bouistau y Frácisco de Belleforest. Contienenense (sic) en 
este libro catorze historias notables, repartidas por capitulos. Año 
1603. Con licencia. 

En Valladolid, por Lorengo de Ayala. A costa de Miguel Martinez. 
(In fine) : En Valladolid. Por los herederos de Bernardino de Santo 
Domingo, que sea en glora (sic). Año 1603. 

In-8. — 406 fols. 


Che Lope conoscesse queste versioni delle novelle del Ban- 
dello, sia in lingua francese che in ispagnolo, oltre che nell'ori- 
ginale italiano, ci 8 attestato da un passo di Lope stesso che 


36. Gfr. Srurez RÉNÉ, Bandello en France au XVI" sièele. — Sta in Bulletin italien, 
XIII, 1913, Ppagg. 210 e segg., 331 e segg.; XIV, 1914, pagg. 29 e segg., 211 e 
segg.; XV, 1915, pagg. 2 e segg., 56 e segg. 


| 
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trovo citato da Francisco A. de Jcaza, in Las novelas ejempla- 
res de Cervantes (Madrid, 1901) : 


Tambien ay libros de Novelas, dellas traduzidas de Italianos, y 
dellas propias (del Cervantes) en que no falté gracia y estilo 4 Miguel 
Cervantes. Confieso que son libros de grande entretenimiento, y que 
podían ser exemplares, como algunas de las Historias trágicas del Van- 
delo. 


Sono parole tratte da La Filomena, con otras rimas, prosas y 
versos de Lope de Vega Carpio, Barcelona, 1621. 

Dal passo riferito risulta chiaramente che Lope conosceva 
con sicurezza la versione di seconda mano spagnola; il fatto 
poi che egli dá alle Historias Trágicas del Bandello l’epiteto di 
exemplares conferma l'ipotesi, giacchè, come abbiam visto, 
appunto cosi esse sono designate nelle due edizioni spagnole. 
Ed e probabile che gli fosse nota anche la traduzione francese, 
perchè in essa per la prima volta troviamo il titolo di Histoires 
tragiques. Del resto Lope, imitatore del Boccaccio, del Giraldi, 
dell’Ariosto, del Tasso, conosceva la lingua italiana abbastanza 
bene da poter leggere le cose nostre nel testo originale, e si 
permetteva talvolta, come in El Anzuelo de Fenisa””, di intro- 
durre nelle sue commedie intere scene scritte in una lingua 
che, se pure non è perfettissimo italiano, dimostra perd un'ab- 
bastanza vasta conoscenza del nostro idioma. 

A chi confronti lo scarso numero delle edizioni delle Novelle 


. del Bandello con quello sterminato delle edizioni e traduzioni 
_ del Decameron, puó sembrare strano che tanta efficacia aves- 
-sero i racconti del frate domenicano in tutte le letterature 


europee. 

Bisogna perció tener presente che non soltanto alla stampa 
erano affidate la fortuna e la diffusione delle Novelle bandel- 
liane; l’autore soleva inviare ciascuna novella, appena com- 
posta, ad uno dei suoi amici, accompagnandola con una dedica 
in forma di lettera. Naturalmente la persona cui il racconto era 
diretto e dedicato, la comunicava subito ad altre; e cosi di 
salotto in salotto, di cittá in cittá, tra l'ammirazione univer- 


37. Cfr.: GaspareTri Antonio, Una comedia spagnola di ambiente palermitans. — 
Palermo, Vena, 1930. 
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sale, si diffondevano rapidamente le composizioni dell'acuto 
frate osservatore, provocando dovunque sorrisi ed occhiate pro- 
caci, effuse risate, sospiri compassionevoli, meditazioni melan- 
coniche e tristi. In tal modo, affidate alla divulgazione orale, 
spesso più rapida di quella del libro, molte delle storie narrate 
dal Bandello dovettero giungere nei più remoti paesi, prima 
ancora che l’autore faticosamente fosse riuscito a raccogliere le 
membra sparse della sua opera giovanile, sparpagliate in luo- 
ghi tanto diversi e lontani. 

E veniamo ora a parlare della nostra commedia. 

El Mayordomo de la Duquesa de Amalfi non è citata nelle 
due liste del Peregrino en su patria. Il manoscritto che esiste 
alla Biblioteca Palatina di Parma e del quale diede notizia il 
Restori *, ¿ una pura e semplice copia, con numerosi errori di 
trascrizione. Edita nella Parte XI de las comedias de Lope de 
Vega Carpio**, è la nona delle commedie contenute nel vo- 
lume e comincia al fol. 199. Fu ripubblicata soltanto nel 
tomo XV dell'edizione accademica*”, nel quale è la sesta ed 
occupa le pagg. 191-232. 

Lo Schack * parla brevemente de El Mayordomo de la Du- 
quesa de Amalfi; ne indica la fonte italiana nella novella 26 
della parte 1 del Bandello e soggiunge che, confrontandola con 
la tragedia dell'inglese Webster The Duchess of Malfy, si deve 
riconoscere la superioritá di quest'ultima. Lo Schaeffer *? rias- 
sume largomento della commedia e ripete dallo Schack la 
indicazione della fonte italiana. Lo Hennigs* la pone nel 
gruppo VIT (Commedie tratte da nouvelle di Italiani e di Spa- 
gnoli), e ripete la notizia già data dallo Schack e dallo 
Schaeffer. 


Un lavoro ordinato e completo sulle due opere sceniche nei 


38. Reston1, Una collezione, cit., pag. 27. 

39. Cfr. nota 27, a proposito di Servir a señor discreto. 

ho. Cfr. nota 20. 

&t. Scmack Avozro Feberico (conde de). Historia de la literatura y del arte dramá- 
tico en España, traducida directamente del alemán al castellano por Eduardo de Mier. — 
5 Tomos en-12, Madrid, M. Tello, 1885-1887. — Cfr. Tomo III, pagg. 95-96. 

ha. Op. cit., B. I, pag. 1or. 

43. Op. cit., pag. 14. 
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loro rapporti con la novella del Bandello + quello del Kiesow **; 
egli esamina minuziosamente le tre redazioni e conclude, come 
già lo Schaeffer, che i due poeti attinsero alla stessa fonte, ela- 
borando perd Vargomento ciascuno indipendentemente dal- 
Paltro. 

Ancora in un articolo intitolato John Webster “il Wurzbach 
riprende in esame i rapporti tra il poeta inglese e il Bandello, 
accennando anche brevemente alla commedia spagnola. Più 
tardi il Wurzbach stesso nel suo studio su Lope de Vega * cita 
El Mayordomo de la Duquesa de Amalfi, indicandone la fonte. 

Ill Morellini ” ci dá un altro amplissimo studio sulle due opere 
teatrali e sulla loro fonte; e pur ripetendo molte delle cose gia 
dette dal Kiesow, questo lavoro è un indispensabile comple- 
mento dell'altro. 11 Morellini, esaminate prima con numerosi 
raffronti di cronisti e storici del tempo le vicende di Giovanna 
d'Aragona, conclude favorevolmente alla veridicità della nar- 
razione del Bandello, giá messa in dubbio da altri. Anzi, no- 
tando la larghissima diffusione avuta in Napoli dalla novella, 
accenna a parecchi rifacimenti della novella stessa che pit di 
sovente si riducono a mere trascrizioni. Dá poi un riassunto 
abbastanza vasto della novella del Bandello e dei due drammi 
di Lope e del Webster, concludendo infine, contrariamente 
allo Schaeffer ed al Kiesow, che il secondo dovette conoscere 
e almeno inparte imitare l’opera del primo. E questa conclu- 

-sione appare giustificatissima dalle prove che il Morellini cita; 
_troppi elementi muovi, gia esistenti nella commedia di Lope, si 
-trovano nella tragedia inglese perchè non si debba pensare che 
si tratti di cosa voluta e non di semplice coincidenza. 

Ma esaminiamo ora la novella del Bandello nei suci rapporti 
con El Mayordomo de la Duquesa de Amalfi di Lope de Vega. 


44. Kiesow, Die verschiedenen Bearbeilungen der Novelle von der Herzogin von Amalfi 
des Bandello in den Literaturen des XVI. und XVII Jahrunderts — Sta in: Anglia, 
Zeitschrift für englisc!.e Philologie, Band XVII, N. F., Band V (1895), pa8gg- 199-258. 

45. Sta in : Jahrbuch der deutschen Shakespeare-Gesellschaft, Band XXXIV (1898). 
pagg. e e SegÉ - , 

46. Lope de Vega, ete., cit. pag, 214. \ 

47. Momecuixr, Giovanna À’ Aragona, duchessa d'Amalfi, spigolature storiche e Lette 
rarie (a proposito di una novella di Matteo Bandello). Cesena, Vignuzzi, 1906. In-8, 


pag. 03. 
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Bandello, parte I, novella 26 : 


1) Giovanna, vedova di Federico d'Aragona, vivera ritiratissima, 
tutta dedita all’educazione del figlio. Venuta a sapere che è tornato 
a Napoli il fedele servitore e compagno d'esilio del marito, Antonio 
Bologna, lo chiama presso di sé, offrendogli la carica di maggior- 
domo. Il Bologna accetta ed in breve, essendo tutti e due giovani e 
belli, si accendono di scambievole amore. 

2) Ma il giovane, conscio della propria inferiore condizione, non 
osa svelare i suoi sentimenti ed allora la duchessa, fingendo di voler 
passare a seconde nozze, lo induce a confessare, se non con le parole 
almeno col contegno, l’amor suo. Giunte le cose a questo punto, non 
volendo appartenergli se non come sposa legittima e conoscendo che 
i parenti non permetteranno mai una simile unione, essa decide, 
d'accordo col Bologna, di sposarsi segretamente e di sancire cosi 
l’unione che il suo cuore desidera, 

3) Avvenute le nozze alla presenza di una fedele cameriera, per pa- 
recchi anni gli sposi vivono felicissimi. Nasce loro un figlio, al quale 
è imposto il nome di Federico, senza che il segreto trapeli. Ma quando 
la duchessa diviene madre per la seconda volta (di una bambina, ora) 
si comincia a mormorare. E più tardi, quando la duchessa è incinta 
per la terza volta, temendo la vendetta dei fratelli, dopo aver finto di 
congedare il Bologna che se ne va ad Ancona, essa si accinge a rag- 
giungerlo col pretesto di dover sciogliere un voto. 

4) Infatti, dopo essersi fermata a Loreto, si avvia verso Ancona, 
dove ¿ accolta dal marito e dove, in cospetto di tutti i servi, svela il 
matrimonio tenuto celato fino a quel momento, manifestando la sua 
intenzione di restarsene accanto all'ex-maggiordomo. Dei servi, sol- 
tanto due staffieri e la fedele cameriera restano con lei; gli altri, 
paventando l'ira del cardinale e dell'altro fratello, l’abbandonano. 

5) Rimasti tranquilli in Ancona per alcuni mesi, vengono scacciati 
di lá per i maneggi dei parenti e si rifugiano a Siena. Ma anche da 
questa cittá sono costretti a fuggire e si avviano verso Venezia. Sor- 
presi per via da sicari prezzolati, per le preghiere di Giovanna solo 
Antonio e il figlio maggiore riescono a salvarsi con la fuga e vanno 
a Milano. 

6) La duchessa, con gli altri due bambini ed il seguito, vien con- 
dotta in uno dei castelli del figlio; vi 3 tenuta rinchiusa per qualche 
tempo ed è poi uccisa. Il Bologna» rifugiatosi a Milano, nonostante gli 
avvertimenti dei gentiluomini di quella corte, disperato per la crudele 
perdita della moglie e dei figli, non si dá pensiero delle insidie tesegli 
dai cognati. Egli sa che i suoi cari sono stati strangolati in prigione 


48. Argomento : Il signor Antonio Bologna sposa la duchessa di Malfi e tutti dui 
9n0 ammazzati. 
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per ordine del cardinale e sente che la sua .vita non ha ormai più 
alcuno scopo. Un giorno, mentre si reca a Messa, senza scorta, 
viene proditoriamente assalito ed ucciso da Daniele di Bozzolo e da 
quattro dei suoi bravacci. 


El Mayordomo de la Duquesa de Amalfi di Lope de Vega : 


1-2) (Atto I) — Camila, duchessa d'Amalfi, rimasta in giovane eta 
vedova con un figlio, ama il suo maggiordomo e ne è segretamente 
riamata. Cttavio de’ Medici è egli pure innamorato della duchessa e 
prega Antonio di parlarle in suo favore. Questi lo compiace, dissimu- 
lando la sua passione che gli appare insensata. La duchessa che com- 
prende ji suoi veri sentimenti, gli confessa il proprio amore per mezzo 
di un foglio su cui scrive il nome di lui e che gli fa consegnare dalla 
cameriera. Ma Ottavio, che sta in guardia, vuol vedere il biglietto; 
Antonio dapprima gli consegna la parte bianca del foglio e poi, stretto 
dalle insistenze, gli dá una ad una le quattro ultime lettere del suo 
nome scrilto dalla duchessa : o-n-y-0. Lo lascia per tal modo incerto 
se debba leggere oy no oppure una parte del nome del rivale. Sicuri 
ormai dello scambievole amore, Antonio e Camila decidono di cele- 
brare segretamente il loro matrimonio. 

3) Travestiti da contadini escono dalla città e giungono presso certi 
villici di Antonio, proprio nel momento in cui nella rustica casa si 
svolge una comica scena : Melampo cerca di impedire al figlio Do- 
risto di sposare Bortola; ma quando apprende che la ragazza sta per 
diventare madre, manda in tutta fretta a chiamare un sacerdote per 
consacrare l’unione dei due giovani. Approfittando di questo strano 
incidente e mettendosi sul passaggio del prete, Antonio, col fingersi 
moribondo, lo induce a sposarlo subito con la duchessa. — (Atto IT) 
— Passano alcuni anni tranquilli; Camila, già madre di un ma- 
schietto di nome Alessandro, partorisce una bambina che deve essere 
segretamente consegnata a Bortola, che l’alleverà per sua. Ma nella 
notte la piccola Eleonora vien messa da una cameriera frettolosa 
nelle braccia di Urbino, anzichè in quelle di Antonio che dovrebbe 
trovarsi la ad attendere. Urbino, amante geloso di Livia, crede che la 
piccina sia figlia di Antonio e della cameriera e corre dalla padrona a 
svelarle la supposta tresca. Camila finge di essere indignata contro 
il maggiordomo e per conservare il segreto che minaccia di essere 
scoperto, fa chiamare Antonio alla sua presenza e, mentre lo rim- 
proverà e lo scaccia, gli suggerisce sottovoce ció che deve fare : 
Antonio si recherà subito ad Ancona e la moglie ve lo raggiungerà. 

4) (Atto IIT) — Antonio, rifugiatosi ad Ancona, confida a Bernardo 
che la duchessa sta per raggiungerlo, e proprio in quel punto la 
dama giunge col suo sfarzoso seguito. Riuniti i suoi servi in casa di 
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Antonio, essa rivela loro il suo segreto e la ferma intenzione di non 
abbandonare piú lo sposo. Dei servi, soltanto tre rimangono al suo 
fianco; Livia, la fedele cameriera, Doristo, divenuto di villano cava- 
liere, senza che si sappia come, ed Urbino, ormai felice di sapersi 
senza rivali. 

5) Giunge ad Amalfi la nuova della fuga; il giovane duca è largo 
di perdono, ma Giulio, fratello della duchessa, ed Ottavio vogliono 
spegnere lo scandalo nel sangue. Gli sposi infelici sono sbandifi da 
Ancona; nella fuga, raggiunti da sgherri lanciati sulle loro tracce, 
debbono separarsi e Camila viene presa prigioniera. 

6) Camila + subito ricondotta ad Amalfi, ed anche Antonio vi 
ritorna ben presto, lusingato da lettere fallaci. E qua avviene la 
catastrofe : Antonio, nel baciare le mani di Giulio per ringraziarlo 
del concesso perdono, assorbe con le labbra dai guanti del cognato 
un veleno mortale che lo fa cadere inanimato, senza poter rivedere 
la donna che tanto amava. E a questa che accorre festosa per riab- 
bracciare finalmente il marito, vengono presentate su di un bacile 


le teste mozze di Antonio e dei suoi due figlioletti. La sventurata, 


imprecando all'inumana ferocia del fratello, cade d'un tratto uccisa 
dal veleno che giá prima Giulio le ha propinato. Ottavio, atterrito 
da quella spaventosa vendetta che supera ogni più crudele immagi- 
nazione, fugge inorridito; e il dramma ,si conclude tra le violente 
minacce del giovane duca allo zio. 


Come nella novella del Bandello, anche nella comedia spa- 
gnola non è Antonio il protagonista; nè lo potrebbe essere. C’è 
troppo del perfetto cortigiano nel suo carattere, nonostante che 
la sua anima sia nobilissima, piena d'amore e di devozione e 
pronta a qualsiasi sacrificio. Anche quando la duchessa + diven- 
tata sua moglie, egli ricorda troppo spesso che è la sua padrona 
e costringe i propri sentimenti in un linguaggio che con la 
sua ricercatezza lo fa apparire persino ridicolo. A questi tratti 
giá poco felici che Antonio ha nella novella italiana, Lope ne 
aggiunge un altro che lo rimpicciolisce ancor più ai nostri 
occhi : la gelosia per Ottavio. 

Dinanzi ad un carattere veramente fermo e virile qual’è 
quello della Duchessa la personalità di Antonio scompare. 
Chi fa, chi comanda, chi decide, chi prevede, è sempre la 
donna. Chi rivela la passione che pure divora entrambi, à la 
donna : Antonio è tanto lontano dal raggiungere la grandezza e 
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piú la fermezza d'animo della Duchessa, che non si ribella nep- 
pure all'idea di perorare la causa del rivale. 

Gli altri personaggi che Lope introduce nella comedia, o 
compaiono appena fugacemente nella novella o sono di pura 
invenzione. 

Vi é Livia, la fedele cameriera, che incarna il consueto tipo di 
confidente che si ritrova in tutto il teatro di Lope de Vega. Vi 
sono i due fratelli della Duchessa, sebbene sulla scena non sia 
presentato che Giulio (ed è naturale, giacchè sarebbe stato peri- 
coloso portare sul teatro un Cardinale cosi poco caritatevole e 
cosi poco disposto a perdonare le offese), e tutti e due hanno 
anima egualmente feroce e di pieno accordo meditano la strage. 

Ottavio ed Urbino sono due tipi di gelosi ben delineati, che 
servono mirabilmente a Lope per rendere sempre piú interes- 
sante ed ingarbugliata la matassa dell'intrigo. 

Anche il giovane Duca d'Amalfi, figlio primogenito di Ca- 
mila, è un personaggio molto secondario e viene introdotto 
nella commedia unicamente per far vieppiù risaltare con la 
sua generosità la perversitá degli zii. Gli altri figli della Du- 
chessa, Alessandro ed Eleonora, fanno la loro fugacissima appa- 
rizione sulla scena per accrescere la pietá degli spettatori. 

L'argomento che Lope de Vega svolge nel suo lavoro ha, 
come si è visto, numerosissimi punti di contatto con la novella 
del Bandello. Si pud anzi dire, sulla scorta del Morellini, che 
la trama della comedia e presa senz'altro dal racconto del novel- 
latore lombardo. Ma al solito Lope de Vega non si limita ad 
una pura e semplice imitazione : preso lo spunto dovunque lo 
trova, non si accontenta di seguire il filo logico dell'azione che 
lo condurrebbe troppo presto allo scioglimento; no, attorno a 
quello che possiamo chiamare Pargomento principale, egli ne 
raggruppa altri affatto secondari che non influiscono menoma- 
mente sull'insieme del lavoro. 

Cosi anche in questa comedia e introdotto un intrigo amoroso 
tra Livia ed Urbino, e da questo amore scaturiscono nel modo 
più impensato nuove situazioni. Ma non basta : nel dramma vi 
è anche un’altra coppia, Doristo e Bortola, che concorre ad 
inviluppare ancor più la situazione, ma che, al tempo siesso, 
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dà modo a Lope di mettere in luce particolari che nella novella 
rimangono oscuri. Come aveva potuto restar segreta la rela- 
zione di Antonio e Camila anche dopo la nascita del primo 
figlio? Ed ecco che viene introdolta ex-novo la buona Bortola 
che alleva i figli della Duchessa come suoi e che, involonta- 
riamente, à causa dell’ allontanamento di Antonio da Amalfi. 

Quale sia la fonte dell'intricato episodio in cui Eleonora, 
la figlioletta di Antonio, viene deposta tra le braccia di Urbino, 
non mi pare dubbio. La situazione e identica a quella che si 
ritrova in una delle prime scene de La Señora Cornelia del Cer- 
vantes; anche nella novela ejemplar un neonato viene affidato 
al giovane studente spagnolo che si trova a passare per purd 
combinazione dinanzi alla casa, dalla frettolosa fantesca che lo 
scambia per un altro. L'anno di stampa delle Novelas ejem- 
plares (1613), anteriore perció di cinque anni alla data della 
Parte XI de las comedias de Lope, ci permette di avanzare 
questa ipotesi con una certa sicurezza, poichè sicuramente la 
Fenice di Spagna conosceva i racconti del Cervantes. 

AÏl’ infuori delle aggiunte che abbiamo veduto e che in fon- 
do non modificano la trama originale, la vera e profonda diffe- 
renza sostanziale tra la comedia e la sua fonte sta nella cata- 
strofe. Infatti il Bandello ci fa assistere alla morte di Antonio in 
Milano per mano di un sicario; Lope invece rende ancor più 
tragica la fine dello sventurato, facendolo perire assassinato a 
tradimento dal cognato stesso. Nella novella, la Duchessa è gia 
morta, lontana dal marito e senza che egli ne abbia avuto pre- 
cisa notizia; nella comedia invece la protagonista muore dopo 
aver visto le teste troncate del marito e dei figli; nella novella 
essa viene strangolata, mentre nel dramma muore di veleno 
per mano del fratello. 

Il Morellini sí domanda come mai Lope abbia cosi profonda- 
mente modificato la catastrofe e conclude con ragione, almeno 
riguardo al genere di morte della Duchessa, che la notizia della 
morte per avvelenamento dev'essere stata tratta dalla tradizione 
popolare, raccolta più tardi dal Filonico. 

E questo puó essere vero, se si pensa alle strette relazioni che 
intercedevano in quel tempo tra la corte di Napoli e quella di 
Madrid ed alla facilitá di trasmissione orale del racconto di un 
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avvenimento quasi contemporaneo, ma rimasto avvolto in un 
mistero cosi fitto da suscitare facilmente l'interesse e la curio- 
sitá della folla. 

Perd, ed è strano che nessuno dei dotti esaminatori di questa 
commedia lo abbia notato, la spaventosa scena finale ha un 
celeberrimo precedente nella letteratura italiana. Nell Orbecche 
del Giraldi, infatti, viene mostrata sulla scena alla protagonista 
la testa tagliata di Oronte, il suo amante; ed è stato il padre di 
lei che ha compiuto la strage inumana, attirando con false pro- 
messe di perdono i fuggiaschi amanti. Anche nell'Orbecche i 
figli dell’amore contrastato vengono trucidati e le loro misere 
membra sono mostrate alla madre entro vasi d'argeñto. 

E del resto, salvo nella fine, Pargomento della tragedia del 
Giraldi € perfettamente analogo a quello della novella del Ban- 
dello drammatizzata da Lope de Vega. L'Orbecche è la ridu- 
7ione scenica di una novella degli Ecatommiti del Giraldi stesso, 
della quale riporto l'argomento per l’opportuno confronto : 

Oronte, allevato in basso stato, ama Orbecche figliuola del re di 
Persia : la piglia per moglic, ed ambidue fuggono in Armenia. Il re, 
fingendosi rappacificato, gli richiama coi figliuoli a casa : venuti che 
sono, egli uccide Oronte, e i figliuoli, et gli offerisce morti ad Or- 


becche. (Non vi sono fin qua, mutati i nomi e i luoghi, differenzc 
notevoli). Ella, vinta da eslremo dolore, uccide il padre, e poi se 


stessa. (Ecatommiti, deca 11, novella 2.) 


Non è probabile che, conoscendo il novelliere del Giraldi 
ed avendolo anzi piú volte imitato, Lope de Vega raccostasse 
le due novelle italiane e le fondesse, traendo elementi dramma- 
tici dal una e dall'altra ? E non è anche possibile che egli cono- 
scesse attraverso le rappresentazioni di quelle compagnie di 
comici italiani tanto applaudite allora in Ispagna, la tragedia 
stessa del Giraldi che tanto rumore aveva suscitato in Italia? 

La somiglianza è evidente; la conoscenza che Lope aveva del- 
Popera del Giraldi è sicura, l’imitazione, frequente. de e a 
questi elementi siano sufficienti a convalidare la mia ipotesi 
che, pur seguendo la trama offertagli dal Bandello, il comme- 
diografo spagnolo l’abbia modificata, imitando il finaie del- 


POrbecche o della corrispondente novella italiana del Giraldi. 
Antonio GASPARETTI. 


VARIÉTÉS 


A selective bibliography of Dominican literature. 


On a recent visit to the Dominican Republic, it occurred to me that 
a bibliography of Dominican literature compiled in the country and 
of books which the compiler had actually seen would be of value. 
I recall that in some of the largest libraries the section on Domini- 
can literature does not exceed a few volumes. This section in general 
works on Spanish American literature is likewise meager to the ex- 
treme. Preceding the bibliography below, I have cited a half dozen 
works dealing specifically with Dominican literature; but in all of 
these the amount of bibliographical information is rather small. On 
the whole, Dominican literature has remained comparatively inac- 
cessible. 

Soon after my arrival I set out to see how many volumes of Domi- 
nican literature i could find. The richest collection proved to be in 
the Municipal Library in Santo Domingo City. Here are to he found 
the largest number of books in any one place and some of the oldest 
books. Next in importance are the collections of various clubs. The 
library of the club « Amantes de la luz » in Santiago de los Caballeros 
vielded many valuable volumes. Odd items were supplied by the 
libraries of private collectors; and the shelves of several bookstores 
contributed the most recent titles. 1 include a few titles obtained 
from secondary sources; but I have seen most of the books listed 
below. The University library is composed almost entirely of scienti- 
fic books. 

In order that this bibliography may serve as a guide to those 
who wish to read in the field, I have placed an asterisk (*) before the 
more important titles, and two asterisks before the most important 
titles. Two native Dominicans, both active in a literary way, both 
well informed on the literature of their country and both possessing 
a keen critical sense, very kindly consented to read through my 
bibliography and place an asterisk before the titles they conside. 
red most important. The titles which both considered important bear 
two asterisks. One of these men was a young man, recently gradua- 


VARIÉTÉS 405 


ted from the University in Santo Domingo; the other was an old 
man, well known in Dominican literary circles. One is a resident of 
the southern part of the Republic; the other resides in the northern 
part. Each one rendered his judgments independently of the other, 
at a different time and in a different place. Thús I have tried to check 
differences of age and region; and give a selection made by Domini- 
cans of their own literature. 


BIBLIOGRAPHICAL AND CRITICAL WORKS 


Chevremont, N. G., Reseña histórico-crítica de la poesía en Santo Do- 
mingo, Santo Domingo, 1892. 

García Godoy, F., «La literatura dominicana », in Revue Hispanique, 
1917. XL, 273-94. 

Henríquez Ureña, P., « Literatura dominicana », in Revue Hispanique. 
1917, XXXVII, 61-104. 

Hernández, J. E., Historia de la literatura dominicana (in press). 

Lugo, A., Bibliografía, Santo Domingo, La cuna de América [1906]. 

Tejera, A., Literatura dominicana, comentarios crítico-históricos, Santa 
Domingo, 1922. 


LITERARY WORKS : 


Abreu, R., Ella es blanca de nieve..., Santo Domingo, 1910. 

*Aguiar, E., Jardines de Psiquis, cantos de juventud, tríptico bíblico y 
otros poemas, Paris, Excelsior, n. d. 

Aguiar, E., Desfile de penumbras, poesías, Santo Domingo, Cuna de Amé- 
rica, 1913. 

Aguiar, E., See Bazil’s Parnaso dominicano. 

Álvarez Piñeiro, A., See Bazil's Parnaso dominicano. 

*Amechazurra de Pellerano, I., See Bazil's Parnaso dominicano. 

Amiama Gómez, F. X., Sec Bazil's Parnaso dominicano, 

Aristy, J. R., Scc Bazil's Parnaso dominicano. 

Arredondo, V., Las frajiles, novela psicológica, Santo Domingo, Cuna de 
América, 1910. 

*Avelino, A., Fantaseos, poesías y un diálogo, Santo Domingo, Cuna de 
América, 1921. 

**Aybar, A., Soc Bazil's Parnaso dominicano. 

Aybar, M. E., See Bazil's Parnaso dominicano. 

Balaguer, J., Claros de luna, artículos y poesías, Santo Domingo, Informa- 
ción, 1922. 

*Bazil, -O., Parnaso antillano, compilación completa de los mejores poe- 
tas de Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo, Barcelona, Maucci [r916)]. 

**Bazil, O., Parnaso dominicano, compilación completa de los mejores 
poetas de la República de Santo Domingo, Barcelona, Maucci, n. d. 

Bazil, O., See Bazil's Parnaso dominicano. (For Bazil's own postry.) 

Bazil, O., Rosales en flor. poesías, Santo Domingo, Cuna de América, 1906. 
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Benítez, M. P., Del pasado, artículos, Santo Domingo, Cuna de América, 
1925. _ 

Bergés Bordas, G. E., Cien días en Nueva York, Santiago, Información, 
1925. 

Bergés Bordas, G. E., Otras cosas de Lilis, Santo Domingo, Montalvo, 
1921. 

*Bermúdez, F., See Bazil's Parnaso antillano. 

Bernard, J. M., Sec Bazil's Parnaso dominicano. 

Berroa Canelo, Q., Sec Bazil's Parnaso dominicano. 

Bidó, A. F., Páginas sencillas, Santiago, Cruz 1927. 

“Billini, F. G., Baní o Engracia y Antoñita, novela, Santo Domingo, Eco 
de la opinión, 1892. 

Billini, M., Estela, novela sociológica, Santo Domingo, Listín Diario, 1904. 

Blanco Fombona, H. (A Venezuelan who lived in Santo Domingo), Esta- 
lactilas, poesías, Santo Domingo, Progreso, 1921. 

Bobea, J. M., Perdigones, artículos, Santo Domingo, Oiga, 1904. 

Cabral, A., See Bazil's Parnaso dominicano. 

*Cabral, E. C., Cachimbolas, vol. I : Santo Domingo, Renacimiento 1921; 
vol. II : Santo Domingv, Progreso 1922. (Poems.) 

Cabrera, R., See Bazil's Parnaso dominicano. 

Caminero Sánchez, M., Aromas del sendero, pocsías, Santo Domingo. 
Tiempo, 1918. 

Camincro Sánchez, M., Canto a la libertad y olros poemas, San Pedro 
de Macorís, Cervantes, 1927. 

Caminero Sánchez, M., Tristezas de la tarde, San Pedro de Macorís, Para: 
das, 1925. (Poems.) 

Caminero Sánchez, M., Various other titles I have not seen, such as 
Sueños de opio, Motivos románticos, Bajo los árboles. 

Castellanos, J., La lira de Quisqueya. (Anthology of Dominican poetry.) 

Castellanos, R. C., Fisonomía del arzobispo Meriño, Barcelona, Maucci, n. d. 

Castillo, L. M., Sec Bazil's Parnaso dominicano. 

*Castro, V. M. de, Cosas de Lilís, Santo Domingo, Cuna de América, 1919. 

Cestero, M. F., El canto del cisne, Nueva York, Novedades, 1915. 

*Cestero, M. F., Ensayos críticos, I, Gaston F. Deligne, Santo Domingo. 
Cuna de América, 19p1. 

*Cestero, T. M., La sangre (una vida bajo la tiranía), novela, París, 
Ollendorff. [On last page : Habana, 1911; Roma, 1913.] 

Cestero, T. M., Ciudad romántica, París, Ollendorff, n. d. (Novel). 

Cestero, T. M., Various other titles 1 have not seen, such as Sangre de 
primavera, Citerea, El jardín de los sueños, Notas y escorzos, Hombres y 
piedras, Rubén Darío, crítica. : 

Cohen, L., See Bazil's Parnaso dominicano. 

Córdoba Vizcarrondo, E., See Bazil's Parnaso dominicano. 

Cruz, A., See Bazil's Parnaso dominicano. 

Cuello, J. A., Los poemas del instinto, Paris, 1926. 

rss e + Bazil's mamaso antillano and Parnaso dominicano. 

» K., La sonrisa de Concho, Santo Domingo, Progreso, 1921. 

Damirón, R., Various other titles I have not seen, such as La trova del 
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recuerdo, drama, Diez minutos de otro tiempo, drama, Alma criolla, drama, 
¡Ay de los vencidos!, noveda, El monólogo de la locura, novela poemática, 
Mariposas de San Juan, poesía. 

*Deligne, G. F., See Bazil's Parnaso antillano and Parnaso dominicano. 

*Deligne, G. F., Galaripsos, Santo Domingo, Cuna de América, 1908. 
(Poems.) 

**Deligne, R. A., Scc Bazil's Parnaso antilluno and Parnaso dominicano. 

Deligne, R. A., La justicia y el azar. A drama 1 have not seen. 

*“Díaz, V., Galeras de patos, Santo Domingo, 1921. (Poctry and prose.) 

Díaz, V., Various other titles 1 have not seen, such as La góndola azul, 
El retablo de las maravillas, Fatamorganas. 

Díaz, V., Del Sena al Ozama, Santo Domingo, García, 1922. 

Díaz, V., Góndolas, Santo Domingo, Cuna de América, 1912. 

Dicoudray, J. H., Sec Bazil's Parnaso dominicano, and Parnaso antillano. 

Echavarría, C., Mirrha, poesías, Santo Domingo, Estrella, 1920. 

Echavarría, C., La última copa del festín, poesías, Madrid, Rivadeneyra. 
1926. 

“Espaillat, U. F., Escritos de Espaillat, artículos, cartas y documentos 
oficiales, Santo Domingo, Cuna de América, 1909. 

“*Fiallo, F., La canción de una vida, poesías. Estudio crítico de Rubén 
Darío. Epístola extravagante de Alfonso Camín, Madrid, Cristóbal, Colón 
1926. 

*Fiallo, F., Sec Bazil's Parnaso antillano and Parnaso dominicano. 

*Fiallo, F., Cantaba el ruiseñor, Berlín, Katz and Sánchez y Rosal, 1gro. 

*Fiallo, F., Canciones de la tarde, Santo Domingo, Cuna de América, 1920. 

*Fiallo, F., Cuentos frágiles, Nueva York, Bracunlich, 1908. 

*Fiallo, F., Zarte Geschichten, Berlín, Katz, 1912. German translation of 
Cuentos frágiles. 

Fiallo, F., Primavera sentimental. Caracas, Herrera Irigoyen, 1902. 
(Poems.) 

*Flores, J. V., Lili. El sanguinario machetero dominicano, Curazao, 1901. 

Francasci, A., Francisca Martinoff, drama, Santo Domingo, García, 1901. 

Freites Roque, A., Inezorable, novela, Santo Domingo, Cuna de América. 
1971. 

**Galvän, M. de J., Enriquillo. Leyenda histórica dominicana (1503-1533), 
Santo Domingo, García, 1882. 

Galván, R. O., See Bazil’s Parnaso dominicano. 

**Garcia Godoy, F., Páginas efímeras, Santo Domingo, Guna de América. 
1912. 

*Garcia Godoy, F., Perfiles y relieves, Santo Domingo, Cuna de América, 
1907. ‘Prose articles.) 

*García Godoy, F., La hora que pasa, nolas críticas, Santo Domingo, 
Cuna de América, 1910. 

*García Godoy, F., Guanuma, novela histórica, Santo Domingo, Cuna de 
América, 1914. 

*García Godoy, F., Rufinito, sucedito histórico, Santo Domingo, Cuna de 
América, 1908. 
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“Garcia Godoy, F., Alma dominicana, novela histórica, Santo Domingo: 
Cuna de América, 1911. 

"García Godoy, F., Impresiones, Moca, Brache, 1899. 

"García Godoy, F., De aquí y de allá, notas críticas, Santo Domingo, Pro- 
greso, 1916. 

*García Gómez, A., De todo un poco, colección de artículos cortos, Santo 
Domingo, Cuna de América, 1901. 

Garrido, L. E., See Bazil's Parnaso dominicano. 

*Garrido, M. A., Siluetas, 2nd ed., Santo Domingo, Progreso, 1916. 

Garrido, E. V., See Bazil's Parnaso antillano and Parnaso dominicano. 

Giró V., Sec Bazil's Parnaso antillano and Parnaso dominicano. 

Giró, V., Ecos mundanos, poesías, Santo Domingo, Cuna de América. 
1902. 

Gómez, A., See Bazil’s Parnaso antillano. 

Grullón, E., Del Mediterráneo al Caribe, con escalas en España y en Cuba, 
Santo Domingo, Cuna de América, 1905. 

Guzmán, F. B., Galería de ensueño, Santiago, Cruz, 1923. (Poems.) 

**Henríquez, E., Sec Bazil's Parnaso antillano. 

**Henríquez Urcña, M., Sec Bazil's Parnaso antillano. 

Henríquez Urcña, M., inforas, poesías, Habana, Montero, 1914. 

**Henriquez Ureña, P., See Bazil's Parnaso antillano. 

*Henríquez Ureña, P., El nacimiento de Dionisos, Nueva York, Novedades, 
1916. 

*Henríquez Ureña, P., En la orilla. Mi España, Mexico, 1922. 

*Henríquez Ureña, P., Ensayos críticos, Habana, Fernández, 1905. 

**Henríquez y Carvajal, F., See Bazil's Parnaso antillano. 

Henríquez i Carvajal, F., Juvenilia, Santo Domingo, Cuna de América, 
1907. (Poems.) 

“Herrera, Porfirio, Sec Bazil's Parnaso antillano. 

“Herrera, Primitivo, Sec Bazil's Parnaso antillano. 

Herrera, Primitivo, Barra de ensueño, Habana, Siglo XX, 1916. 

Hungria-Lovelace, L. A., Bajo el último crepúsculo, Santo Domingo, Cuna 
de América, 1920. (Poems.) 

Hungria-Lovelace, L. A., Rosaleda de ensueños, Santo Dómingo, Casanova, 
1927. (Poems.) 

Inchaustegui, J. S., De mi huerto, Santo Domingo, Casanova, 1923. (Prose 
articles.) 

Jiménez, J. M., See Bazil's Parnaso antillano. 

Jiménez, R. E., Lirios del trópico, Santiago, Penzo, 1910. (Poems.) 

Jiménez, R. E., Espumas en la roca, poesias escogidas, Santo Domingo, 
Renacimiento, 1917. 

"Jiménez, R. E., Al amor del bohio, tradiciones y costumbres domini 
canas, Santo Domingo, Montalvo, 1927. 

Lamarche, J. B., See Bazil's Parnaso antillano. 

Lockward, C. A., Capullos de amaranto, San Francisco de Macorís, Colón. 
1921. (Poems.) 


“López, J. R., La alimentación y las razas, Santiago de Cuba, Ravelo, 
1896. 
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López, R. M., Para lo que vive, Santo Domingo de Guzmán, Palau, 1908. 
(Short prose sketches.) 

*Lugo, A., Ensayos dramáticos, Santo Domingo, Cuna de América, 1906. 
(Four dramas.) 

Lugo, A., A punto largo, Santo Domingo, Cuna de América, 1901. 
(Prose articles.) 

Lugo, A., Flor y lava, París, 1910. (Study on José Martí.) 

*Luperón, G., Apuntes autobiográficos, notas sobre la historia de la Res: 
tauración, 3 vols., Ponce, Porto-Rico, López, n. d. 

Maceo, P., Cuentos y serpentinas, Santo Domingo, Patín-Maceo, 1921. 

**Machado, M. A., Prosas escogidas, La Vega, Día, 1916. 

Martínez, R. M., Al través de mi cristal, Puerto Plata, Ecos del Norte, 
1922. (Prose articles.) 

*Mejía, A., Sueña Pilarín..., novela, Barcelona, Altés, 1925. 

*Mejía, A., Por entre frivolidades, Barcelona, Miralles, 1922. 

"Mejía, G. A., Mi libro de cuentos, Santo Domingo, Cuna de América, 1924. 

*Monte, F. M. del, See Bazil's Parnaso antillano. (Wrote also dramas.) 

“Morel, E. A., Alas abierlas, Santiago, Información, 1925. (Poerns.) 

Morel, E. A., Se Bazil’s Parnaso antillano. 

“Morel, E. A., Lucérnulas, Ponce, Porto Rico, Defensa, 1911. 

*Moreno Jiménes, D., Psalmos, poesías, Santo Domingo, Cuna de Amé: 
rica, 1921. 

*Moreno Jiménes, D., Vuelos y duelos, pocsias, Santo Domingo, García, 
1916. 

Moreno Jimenes, D., Decrecer, poesías, Santo Domingo, 1927. 

Nouel, B. S., Sec Bazil’s Parnaso antillano. 

Ortea, J. I., See Bazil’s Parnaso antillano. 

Ortea, V. E., Risas y lágrimas, Santo Domingo, Cuna de América, 1901 
(Short prose sketches.) 

*Pellerano, I. A. de, See Bazil's Parnaso antillano. 

**Pellerano Castro, A. B., Criollas, 2nd. cd. Santo Domingo, Provincia, 
1927. 

*Pellerano Castro, A. B., De casa, Santo Domingo, Listín, 1907. 

*Pellerano, 1. A. de, See Bazil's Parnaso antillano. 

**Penson, C. N., See Bazil’s Parnaso antillano. 

Penson, C. N., Narraciones históricas, Santo Domingo, 1868. 

Peña y Reinoso, M. de J., See Bazil's Parnaso antillano. 

*Perdomo, A., See Bazil's Parnaso antillano. 

*Perdomo, A., Cantos de Apolo, Santo Domingo, Montalvo, 1923. (Poems.) 

Pereyra, F., Nervios, Santiago, Vila Morel, 1909. (« Cuentos criollos. ») 

**Pérez, J. J., See Bazil's Parnaso antillano. (F. García Godoy calls him 
«nuestro poeta lírico por excelencia ».) 

*Pérez, J. J., Fantasías indijenas, episodios y leyendas de la época del 
descubrimiento, la conquista, i la colonización de Quisqueya, Santo Do 
mingo, García, 1877. (In verse.) 

*Pérez Alfonseca, R., See Bazil's Parnaso antillano. 

*Pérez, B. O., See Bazil's Parnaso antillano. 
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*Perozo, C. N., Horas de buen humor, cuentos criollos y exóticos, pro- 
pios y ajenos, 3rd. ed., Santiago, Tavares, 1927. 

Pichardo, B., Minutos literarios, La Vega, Progreso, 1920. 

*Pichardo, J. M., Pan de flor, cuentos en prosa, Santo Domingo, Escobar, 
1912. 

Pichardo, J. M., Tierra adentro, Santo Domingo, Progreso, 1916. (Novel). 

Pichardo, J. M., De pura cepa, Santo Domingo, García, 1927. 

Pieter, D., Horas de Bohemia, novelín histórico, Santo Domingo, 1927. 

Pineda, J. M., Ruecas, and cd., Santo Domingo 1927. (Poetry.) 

Reyes, J. de J., De tierras cálidas, Santo Domingo, Información, 1922. 
(Poetry.) 

Rivas, R. A. J., Campanas de cristal, Santiago de los Caballeros, Cruz, 
1923. 

Rivas, R. A. J., Diafanoramas, Santiago, Información [1921]. 

Sánchez Lustrino G., Quietud, Santo Domingo, Cosmopólita, 1926. 

*Sánchez Lustrino, R. V., Pro-Psiquis, Valencia, Sempere, n. d. 

Sánchez Lustrino, R. V., Cosas del terruño — y cosas mías. Santo Do- 
mingo, Bernier, 1912. (Prose articles.) 

*Saviñón, A., See Bazil’s Parnaso antillano. 

Soler y Meriño, M. A., Flores tropicales, Madrid, Bailly Bailliere, 1909. 
(Poems. ) 

*Tejera, E., Los restos de Colón en Santo Domingo y Los dos restos de 
Cristóbal Colón, and. ed., Santo Domingo, García, 1926. 

**Ureña de Henríquez, S., See Bazil's Purnaso antillano. 

**Ureña de Henríquez, S., Poesías, Santo Domingo, Amigos del país, 1880, 

“Ureña de Henríquez, S., Poesías, Madrid, Europa, 1920. 

Verges Vidal, P..L., Adelina, Santo Domingo. Cuna de América, 1927. 


University of North Carolina. 


RaLrH S. BOGGS. 


UNIVERSITÉS ET ENSEIGNEMENT 


Agrégation d'espagnol (concours de 1934). 

PREMIÈRE QUESTION : Les origines et l’évolution de l'espagnol, du 
x° au xIv? siècle. 

I. — R. Menéndez Pidal, Orígenes del español, p. 27-49. 

II. — Poema de Mio Cid, Cantar de las Bodas. 

III. — Juan Manuel, * Conde Lucanor, Enjemplos 2, 5, 6, 7, 1, 
24, 32, 34. 

DEUXIÈME QUESTION : La mythologie dans la littérature espagnole 
de l’âge d'or. 

I. — Lope de Vega, * La Circe, chant III. 

IT. — Góngora, * A la fábula de Leandro y Ero;* A la fábula de 
Piramo y Tisbe. 

III. Quevedo, *Hero y Leandro, romance; *De Dafne y Apolo, 
fábula. 


IV. — Calderón, Eco y Narciso, jornada tercera. 

TROISIÈME QUESTION : La critique d'art en Espagne au xvim siècle. 
I. — Capmany, Reflexiones sobre la arquitectura gótica. 

TI. — Melchor de Jovellanos, * Elogio de las Bellas Artes; Informe 


sobre el modo de publicar las estampas de las antiguedades árabes 
de Granada y Córdoba. 

III. — Menéndez y Pelayo, “Historia de las ideas esléticas en 
España, tomo III, vol. II, cap- IV. 

QUATRIÈME QUESTION : Les pronunciamientos en Espagne et le cau- 
dillismo dans l'Amérique espagnole au x1x* siècle. Histoire et psycho- 


logie. 
I. —B. Pérez Galdós, * Prim. 
IT. — J. Ortega y Gasset, * España invertebrada. 
IIT. — Sarmiento, Facundo, parte tercera. 


AUTEUR LATIN : Ovide, Metamorphose, livre I, v. 452-567; 1. MI, 
v- 339-510; 1. XIV, v. 233-307. 

Le programme du certificat secondaire comprend les ceuvres dont 
le titre est précédé d'un astérisque. 


Licence d'espagnol. 
Programme á Bordeaux pour les années 1931 et 1932. 
I. — CERTIFICAT DE PHILOLOGIE ESPAGNOLE, 
Ouvrages á consulter : 


C. Grandgent, Latin vulgar, trad. Fr. de B. Moll, Madrid, 1928. 
E. Bourciez, Eléments de linguistique romane, 3° éd. (Paris Klinc- 


sieck, 1930.) 
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R. Menéndez Pidal, Manual elemental de gramática histórica espa- 
ñola, 5* éd. (Madrid, V. Suarez, 1925.) 

W. Meyer-Lübke, Introducción a la Lingüistica románica. Versión 
de la tercera edición alemana con notas y adiciones por Américo 
Castro. (Madrid, Centro de Estudios histór., 1927.) 

Pedro Henríquez Ureña, La Versificación irregular en la poesía 
castellana. (Madrid, Centro de Estudios histór., 1920.) 

Les auteurs à expliquer au point de vue philologique seront pris 
parmi les auteurs du programme du certificat de littérature espa- 
gnole. 


IT. -— CERTIFICAT DE LITTÉRATURE ESPAGNOLE. 


Poema de mio Cid. (Cantar de las Bodas.) 

Primera Crónica general, $$ 619, 918, 919, 1027-1041, 1118-1130. 

Juan Ruiz, Libro de buen amor (Serranillas). 

Nebrija, Gramática de la lengua castellana, livre 11, dans l’Antolo- 
gía de poetas líricos castellanos de Menéndez Pelayo, ou dans 1'éd. 
de Ig. Gonzalez-Llubera. (Humphrey, Oxford University Press, 1921.) 

Encina, Bucólicas 1 et IV. 

Fernando de Herrera, Canciones. 

Lope de Vega, El Villano en su rincón- 

Vélez de Guevara, La Serrana de Vera. (Edit. Menéndez Pidal.) 

Cervantes, Rinconete y Cortadillo. 

Quevedo, El Buscón. 

Moratín, El Barón. 

Hartzenbusch, Los amantes de Teruel. 

José María Heredia, Niágara. 

Amós de Escalante, Ave Maris Stella. 


TI. — CERTIFICAT D'ETUDES PRATIQUES. 


A consulter : 


Théophile Gautier, Voyage en Espagne. 

V. Lampérez Romea, Los Grandes Monasterios españoles. (Col. po- 
pular de arte, Calleja, Madrid.) 

R. Altamira, Psicología del pueblo español. 

Desdevises du Dézert, L'Espagne de l'ancien régime. 

Emile Bertaux, Les Arts en Espagne. (Guide Joanne, Espagne et 
Portugal.) 


August L. Mayer, La Pintura española. (Coleccion Labor, 1926.) 
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H. Meier, Beiträge zur sprachlichen Gliederung der Pyre- 
náenhalbinsel und ihrer historischen Begründung (Hamburger 
Studien zu Volkstum und Kultur der Romanen, III). Frie- 
derichsen, de Gruyter und C°, Hambourg, 1930; in-8° de 
X1I-120 pages. 


Commencée il y a déjà quelques années, comme nous le dit l’auteur, 
et à l’instigation de M. Schädel, cette étude était déjà presque achevée 
lors de l’apparition, en 1926, des Orígenes de M. Menéndez Pidal. I] 
s’ensuit qu'elle ne fait donc pas double emploi avec ce livre, quoi- 
qu’elle ait encore pu en tenir compte dans une certaine mesure; on y 
trouvera des recherches originales, qui s'appuient sur un dépouille- 
ment attentif des chartes et des textes anciens. C'est d'ailleurs uni- 
quement du développement phonétique que M. Meier s'est occupé ici; 
encore ne l’a-t-il pas envisagé tout entier, mais il a du moins cherché 
á établir quelle en avait été la base dans la Péninsule ibérique. En ce 
qui concerne le vocalisme, la diphtongaison de &, à lalins lui a fourni un 
point de départ tout á fait indiqué, et il a donné á ce sujet d'intéres- 
santes précisions d'ordre géographique, insistant avec raison sur le 
rôle qu'a joué en Aragon et ailleurs l’évolution de à en ua, quoique 
phonétiquement elle offre certaines difficultés. Viennent ensuite les 
diphtongues du latin vulgaire ai, au, oi : et c'est donc lá que se range 
l’histoire du suffixe -ariu, -aria, relativement facile quand on se borne 
à constater quel en a été le point d’aboutissement dans les grandes 
langues de la Péninsule ibérique, très complexe au contraire si l’on 
veut tenir compte des diverses formes que le suffixe a revêtues dans 
les textes les plus anciens. La question des réactions qu'ont pu exer- 
cer les unes sur les autres les formes masculine et féminine, est posée 
une fois de plus — je n'ose pas dire résolue, car elle est fort obscure. 
A propos des voyelles finales, c'est naturellement de P'e qu'il s’agit 
avant tout. L'auteur en a examiné de très pres l’effacement, soit en 
Castille, soit dans d’autres régions, et a donné à cet égard quelques 
détails de statistique qui se réfèrent au xnr° siècle. Il a montré d’autre 
part qu’un u final faible (à la place de l'o) se rencontrait, non seule- 
ment dans les Asturies, mais un peu tout le long de la chaîne Canta- 
brique, et aussi chez les Mozarabes au sud de l'Espagne. En revanche, 
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il a été plus bref sur les consonnes, ce qui s'explique, puisque le con- 
sonantisme de la Péninsule s’est compliqué surtout à l’époque mo- 
derne. Ici, sont examinés spécialement, soit pour la période du Moyen- 
Age, soit même dans les dialectes actuels, les résultats donnés à l'ini- 
tiale par les groupes pl, kl, fl. La question du changement de f en 
une spirante laryngienne amène, elle aussi, des détails qui ne man- 
quent pas d'intérêt, mais sont peut-être ici présentés, au point de vuc 
géographique, d’une façon un peu confuse. Je ne saisis pas non plus 
très bien comment l’auteur se représente la transformation si spé- 
cifique en Espagne du groupe últ : il ne me semble pas l’avoir très 
clairement expliquée. 

La seconde partie de ce petit volume (Historischer Teil) n’en consti- 
tue que le tiers environ. Et a priori il semble que cette partie histori- 
que aurait dû précéder l’autre, et venir en tête avant l'exposé linguis- 
tique proprement dit. Toutefois, cet ordre des matières peut aussi se 
défendre, et il a même ses avantages. Car les traits linguistiques fon- 
damentaux une fois connus, l’auteur a été plus à son aise pour essayer 
de montrer dans quelle mesure (parfois assez faible) ils lui semblaient 
cadrer avec le mouvement des populations à travers les siècles : Con- 
quête romaine, invasion des Goths, puis invasion des Arabes, enfin 
surtout reconquista, établissement et expansion des Etats chrétiens. 
Ajoutons que tout cela repose sur des recherches précises, parfois 
difficiles. Même après le livre de M. Menéndez Pidal (çà et là cité, 
jamais servilement suivi), cette étude de M. Meier est une contribu- 
tion appréciable à nos connaissances sur la Péninsule ibérique, et qui 
fait honneur à son auteur. 

E. BOURCIEZ. 


Christine Rohr, Neue Quellen zu den Entdeckungsfahrten der 
Portugiesen im Indischen Ozean. Tirage à part des Beiträge 
sur historischen Geographie, Kulturgeographie, Ethnogra- 
phie und Kartographie, vornehmlich des Orients, herausge- 
geben von Hans Mzik (Festband Eugen Oberhummer), Leip- 
zig et Vienne, Franz Deuticke, 1929. Pages 77-83 des Bei- 
trage. 


L'auteur nous révèle un manuscrit inédit d'un intérêt considérable 
pour la connaissance du deuxième voyage de Vasco da Gama aux 
Indes et de la date de son retour. 

Ce ms., comprenant un texte portugais et un texte allemand 
d'auteurs différents, celui-là trois fois plus long que celui-ci, 
se trouve dans la Bibliothèque Nationale de Vienne, dont le catalogue 
le mentionne ainsi : « N° 6948 (Hist. prof. 856), ch. XVI. 48. 4° Dia- 
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rium itineris ex Ulissipone Lusitaniae in Indiam Occidentalem sus- 
cepti anno 1502 die 10 Februari duce Vasco da Gama. Autographum 
ut videtur auctoris Lusitani cum appendice versionem operis germa- 
nicam coévam continente. 1* 34%... », etc. 


, 

Dès le premier coup d’œil, on s'aperçoit, dit l’auteur, qu'il ne 
s’agit pas d’un voyage aux Indes Occidentales, comme le prétend 
le catalogue, mais bien du second voyage aux Indes du célèbre na- 
vigateur portugais. Jl donne ensuite un rapide abrégé du texte por- 
lugais puis de l’allemand, qui nous prouve tout l’intérêt de ce docu- 
ment, rédigé par deux des membres de l’équipage restés anonymes. 

On peut tirer de ces récits des données précieuses et dignes de con- 
fiance, puisqu'ils ont été rédigés par des navigateurs qui ont vécu 
les événements. 

Il convient ici de ne pas oublier que les chroniqueurs portugais 
ne sont pas d'accord entre eux au sujet de cette expédition. Ainsi, 
par exemple, tandis que Barros (Decada 1, 1. VI, cap. II-VIT) soutient 
que le retour au Tejo n'eut lieu que le 10 novembre 1503, les autres 
(Gaspar Correia, Castanheda, Goes, etc.) affirment que l’escadre arriva 
devant Lisbonne dès le 1” septembre. Or, si nous examinons lextrait 
du texte publié par M [ou M} Rohr, nous trouvons que, d’après 
l’auteur portugais du ms., Vescadre arriva devant le cap Espichel (le 
texte dit « Cabo de Spynhell ») le 21 octobre. Ce témoin oculaire 
ne s’accorde donc pas avec les chroniqueurs. Toutefois, il y a ici 
une donnée fort intéressante, qui nous permet de corriger les dates 
indiquées. L'arrivée à Lisbonne aurait eu lieu, probablement, le 
lendemain 22 octobre. 

L'auteur publie un fac-similé du fol. 20° du texte portugais. Celui- 
ci a toute l’allure d'un carnet de notes, où notre voyageur a enregis- 
tré, au jour le jour, les faits les plus intéressants du voyage. Du texte 
allemand, l’auteur déduit qu’un voyageur allemand aurait participé 
à ce voyage. 

L'annonce de la prochaine publication in extenso de cette source 
si intéressante pour l’histoire des découvertes sera sans doute reçue 
avec plaisir par ceux qui s'occupent de ces questions. 


G. DE REPARAZ Fius. 


Elías Serra y Ráfols, Juan de Béthencourt y Alfonso V de 
Aragón. Documentos inéditos. Extracto de « Revista de His- 


toria », Santa Cruz de Tenerife, 1929. 13 p. in-8°. 
La personnalité de Jean de Béthencourt, le colonisateur des Cana- 


ries, n'est encore qu'imparfaitement connue. Ainsi, par exemple, 
nous ignorions jusqu'à présent que ce voyageut français eût eu des 
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relations avec les rois d'Aragon. M. Serra y Rafols nous le révèle en 
publiant et commentant ces documents, qui lui ont ¿té communiqués 
par un autre historien catalan, M. Francesc Martorell. Celui-ci les 
avait trouvés incidemment lors de certaines recherehes aux Archives 
de la Couronne d’Aragon. 

Les trois documents en question sont de 1419. Jusqu'à présent, on 
croyait que la situation de Béthencourt était devenue si précaire que, 
en 1418, il s'était vu obligé de donner des pouvoirs à son neveu 
Maciot pour vendre ses droits sur les îles, et que celles-ci avaient élé 
achetées par le comte de Niebla, à Séville, le 15 novembre de celle 
année. 

Le pouvoir octroyé à son neveu était daté de Granville-la-Teintu- 
rière. Nous trouvons la mention de ce pouvoir dans une « Informa- 
ción auténtica sobre cuyo es el derecho de la Isla de Lanzarote y 
conquista de las Canarias » ordonnée par les Rois Catholiques en 1477, 
conservée á l'Escurial et publiée par Chil et Torres Campos. 

Or, Alphonse V, en 1419, lui décerne le titre de « domini insula- 
rum de Canaria ». Les trois lettres royales publiées par M. Serra 
répètent ce titre; elles sont du 21 février, du 27 juin et du 23 août. Le 
roi y ordonne le payement à Béthencourt de certaines sommes qui lui 
auraient été promises pour la conquête des îles. 

M. Serra y Rafols pose ainsi la question : qui des deux, le comte de 
Niebla ou Alphonse d'Aragon, a été trompé? Ou, autrement dit : 
est-ce Maciot qui a falsifié les pouvoirs á lui décernés, ou bien Béthen- 
court qui a trompé l'Aragonais en lui faisant croire qu'il était pro- 
priétaire d'un archipel qu'il avait vendu dès l’année précédente? 

M. Serra croit à la mauvaise foi de Béthencourt envers Alphonse 
le Magnanime. Seulement, remarque-t-il, on peut aussi douter de 
la bonne foi du neveu du conquérant, qui vendit en deux ou trois 
occasions le domaine des îles, dont la dernière à Vinfant Henri le 
Navigateur. 

C'était, habituellement, un joli monde, que celui de ces aven- 
turiers et découvreurs. Ils tâchaient bien souvent de surprendre la 
bonne foi des gens, pour peu que cela lenr fût possible. Les docu- 
ments si intéressants publiés par M. Serra y Rafols contribuent à 
nous faire connaître la figure, encore assez nébuleuse, de l’un des 
plus curieux parmi ces chevaliers de, fortune : le Normand Béthen- 
court. Espérons que de nouvelles trouvailles compléteront nos con- 
naissances, encore bien insuffisantes, sur ses relations avec la Cata- 
logne-Aragon. 


G. DE REPARAZ Fius. 
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Alfonso de Valdés, I. Diálogo de las cosas ocurridas en Roma, 
edición y notas por José F. Montesinos; — II. Diálogo de 
Mercurio y Carón, edición y prólogo por José F. Montesinos 
(tomes 89 et 96 de la collection « Clásicos castellanos » de 
«La Lectura », Madrid, 1928 et 1929, 237 pages et xxv- 
278 pages in-8°. 

José F. Montesinos, Algunas nolus sobre el « Diálogo de Mer- 
curio y Carón » (tirage à part de la Revista de Filología 
Española, t. XVI, Madrid, 1929, p. 225 à 266). 

Grâce à J.-F. Montesinos, le vœu formulé en 1925 dans Homenaje 

a Menéndez Pidal (1, 413) se trouve comblé abondamment. Non seu- 

lement les deux dialogues d'Alfonso de Valdés sont incorporés dans 

une grande collection de classiques castillans el mis enfin á la portée 
du public, mais ils sont présentés avec l'éclairage convenable. Le 
premier volume s'ouvre par une mise au point biographique très 
précieuse pour l'intelligence d’un auteur dont l’œuvre littéraire et 
Paclivité politique sont indissolublement liées. Mise au point d'au- 
lant plus nécessaire que les admiraleurs des Valdés, au siècle dernier, 
avaient encombré la biographie de leurs héros de force affirmations 
ou hypothèses arbitraires. Ici, tout est passé au crible. Les données 
cerlaines sont là, avec leurs sources, interprétées aussi minutieusement 
qu'il faul pour éclairer la personnalité du Secrétaire Valdés. Sur la 

dale de sa mort, on ne négligera pas la rectification du tome II 

(p. 275) fondée sur le testament découvert depuis peu (Boletín de la 

R. Academia Española, 1927, XIV, 679). L'introduction au Diálogo 

de las cosas ocurridas en Roma explique aussi la genèse de l’œuvre. 

Le texte de ce dialogue est publié d'après Pédition gothique sans lieu 

ni date qui paraît être la plus ancienne, ct dont un exemplaire est 

conservé à Rostock. M. a eu l'heureuse idée de citer en note les récits 
de témoins oculaires publiés par Rodriguez Villa (Memorias para la 
historia del Asalto y saqueo de Roma, Madrid, 1875) : en particulier 
les lettres de Francisco de Salazar, «dont les concordances avec le 
dialogue sont extrêmement curieuses, el induisent à penser que Val- 
dés dut les connaître ». Quand l'Inquisition, en 1531, ouvrit une en- 
quête contre Alfonso de Valdés, qui élait aux Pays-Bas avec T'Empe- 
reur, c'est à son ancien ami Pedro Juan Olivar, l'érasmiste valencien, 
qu’elle demanda un rapport sur le dialogue du sac de Rome. Ce 
curieux document est reproduit en appendice. (Le corriger au moyen 

de l’erratum inséré au t. IT, p. 276.) 

L'introduction au Dialogo de Mercurio y Carón est, pour l'essentiel 
un abrégé du travail dont il sera question plus loin (Algunas notas 

Mais elle n'est pas que cela. On y trouvera (p. XvI sq.) d'excellents 
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aperçus concernant l'influence stylistique exercée sur Alfonso de Val- 
dés par son modèle Erasme, non seulement dans son second Dialogue, 
mais dans le premier : elle porte moins sur les passages dialogués 
que sur les morceaux d'éloquence. A propos de la réforme de l’Eglise 
selon les vues de Valdès, relevons cette formule : « discipline sévère 
et liberté intérieure » (p. x). M. ajoute : « Tant qu'on ne fera pas 
le bilan de ce que la Contre-Réforme doit aux mouvements de ré- 
forme qui la précèdent, il sera difficile de préciser jusqu’à quel point 
Phétérodoxe Valdés anticipe, bien souvent, sur des mesures de la 
pure orthodoxie tridentine. » C'est fort opportunément rappeler 
qu’à cette date, dans la catholique Espagne comme ailleurs, hétéro- 
doxie et orthodoxie se ressemblent comme des sceurs (au regard de 
l’historien, car les théologiens professionnels óu amateurs ne man- 
quent jamais de critères sûrs pour discerner 1” «erreur» de la 
«vérité »). 

Pour la publication du Mercurio y Carón, M. a adopté comme 
base le méme exemplaire gothique de Rostock que pour le Lactancio. 
Toutefois, dans la première partie, dont nous connaissons, grâce au 
Ms. de l’Escorial, une autre version, antérieure à ce qu’il semble, 
il ne s’est pas borné à donner en note les variantes du Ms., et à les 
utiliser parfois pour améliorer le texte imprimé. Partout où l’im- 
primé présentait, par rapport au Ms., des suppressions de quelque 
importance, les passages supprimés ont été rétablis dans le. corps 
même du texte, mais entre crochets et en italiques. Ces lignes sont 
du Valdés authentique, après tout : le procédé est très admissible 
dès lors qu’un artifice typographique permet de faire le départ entre 
le texte définitif et les passages de premier jet qui en ont été retran- 
chés pour des raisons diverses. L'annotation de ce volume se borne 
systématiquement à l’apparat critique de la première partie. Il con- 
tient, en appendice, la censure du Dialogue rédigée par le D° Vélez, 
de Murcie, à la requête de l’Inquisition. 

Les exigences éditoriales de la collection « Clásicos eastillanos » ont 
obligé M. à publier à part ses observations sur le contenu de l’œu- 
vre. On les trouvera dans la Revista de Filologia Española (1929) sous 
le titre : Algunas notas sobre el « Diálogo de Mercurio y Carón ». 
Groupées ainsi, elles constituent Vétude la plus fouillée à laquelle ait 
donné lieu la pensée politique, morale et religieuse d’Alfonso de 
Valdés. La dévotion passionnée du secrétaire pour son souverain, 
l’ascendant exercé sur lui par le chancelier Gattinara sont finement 
notés. L'indignation qu'inspire à Valdés la politique de Francois 1% 
est d'ailleurs celle que ressentent tous les sujets du jeune Empereur, 
non seulement les Espagnols, mais méme certains Flamands favora- 
bles A une entente franco-espagnole, comme Jean de Fevyn, ce cha- 
noine de Bruges, ami de Vives (cf. Bulletin hispanique, 1930, XXXII, 
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105). Mais Alfonso, grâce à ses fonctions à la chancellerie, dispose 
de force documents officiels. Sans parler de ceux qui sont insérés tels 
quels dans le Mercure et Charon, M. montre comment il en a utilisé 
plusieurs autres dans le récit de la déclaration de guerre franco- 
anglaise à Charles-Quint, et à propos du cartel de François 1”. Un 
autre reflet de l'actualité politique est identifié de la façon la plus 
certaine : le secrétaire du roi de France, dont l’âme vient demander 
place dans la barque de Charon, ressemble fort à Jean Lallemand, 
collègue de Valdés, poursuivi à cette époque pour haute trahison. 
En traçant ce portrait peu flatté, l'intègre Valdés assouvit une 
vengeance personnelle en même temps qu'il donne une leçon de 
morale. 

M. a démélé très exactement ce qui vient de Lucien, de Pontanus 
et d'Erasme dans ce dialogue humanistique qui élève l’imitation à la 
dignité d’une méthode. L'influence des deux premiers modèles s’exer- 
ce dans la mesure où elle s’harmonise avec celle d'Erasme, vrai maí- 
tre de Valdés. Ce n'est pas seulement des Colloques que le disciple 
espagnol s’est servi. 

L'Institutio Principis Christiani lui a fourni ie meilleur de ses 
maximes politiques, tant dans le Mercure que dans le Lactance : du 
reste la doctrine érasmienne, entre les mains de Valdés, se teinte for- 
tement de despotisme éclairé et d'aspirations vers la monarchie uni- 
verselle. A côté de l’Institutio, M. signale deux emprunts aux Apoph- 
thegmes. Toutefois, ce recueil étant tardif (de 1531), il convient 
de se demander si ces mots de César et d’Architas ne sont pas em- 
pruntés plutôt aux Apophthegmes de Plutarque qui ont servi de base 
à Erasme. C'est la collection de Plutarque et non celle d'Erasme que 
traduira bientôt en castillan un ami des Valdés, Diego Gracián de 
Alderete (1533). En tout cas, c'est bien l’Erasme de l'Institutio qui 
est l’inspirateur des beaux aphorismes politiques du roi mourant, 
dans lesquels Menéndez y Pelayo voulait voir, sans grande vraisem- 
blance, la source des conseils de Don Quichotte à Sancho. 

M. discerne, dans la conversation de Charon avec le mauvais 
évêque (éd. de « La Lectura », p. 69-70) un ressouvenir du chapitre 
LVII de VEloge de la Folie, livre que Valdés avait certainement lu, 
et qui peut-être lui a servi vaguement de modèle dans sa revue des 
différents « états ». Il se peut que d'autres détails aient même origine. 
M. observe avec raison qu'il est aisé de déméler la filiation éras- 
mienne de telle idée, mais plus difficile souvent de lui assigner une 
source précise : Erasme, comme il arrive aux gens qui ont quelque 
chose à dire, s’est beaucoup répété. Une source indiscutable, toute- 
fois, se trouve dans le colloque Funus : la deuxième partie, la seule 
que Valdés utilise, perd beaucoup de sa signification agressive une 
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fois séparée de la première, où Erasme décrivait une mort et des 
funérailles surchargées de mille cérémonies *. 

Les Notas de M. finissent par d'excellentes indications sur Vatti- 
tude religieuse de Valdés : Attitude profondément érasmienne par le 
souci d'opposer sans cesse l'esprit aux cérémonies, et plus encore 
aux pratiques superstitieuses. Valdés, du reste, met une sourdine à la 
critique d'Erasme. En mème temps, il le dépasse dans la direction 
de la mystique. M. dit fort bien qu'il est plus aisé de sentir le profond 
intérêt de ce passage au moment mystique, que de l'analyser en 
détail. C'est plutôt un déplacement d'accent qu'un changement de 
contenu : car l’ «illuminisme » aussi est déjà dans Erasme. J'essaye 
de le montrer ailleurs à propos de l'Enchiridion (Préface à une 
réimpression de la traduction espagnole, sous presse à Madrid, Cen- 
tro de Estudios históricos). M. cite à cet égard un passage bien typi- 
que du Convivium religiosum ?. M. BATAILLON. 


Philip Earle Douglass, The Comedia Ypolila, edited with intro- 
duction and notes. Philadelphia, 1929; 98 pages in-8°. 


L'édition d'une pièce, avec douze pages d'introduction et vingt- 
six de notes, ne constituerait guère chez nous qu'une thèse complé- 
mentaire. Ce n'en est pas moins une appréciable contribution : le 
travail est fait avec soin et dénote une préparation philologique 
sérieuse. Nous y retrouvons l'inspiration et la direction d'un pro- 
fesseur américain qui fait école, M. J.-P. Wickersham Crawford. 
C'est lui qui a fourni la reproduction en photocopie de l’imprimé du 


1. Le Fenus apparaissait-il, dans son ensemble, comme particulièrement sub- 
versif? J'en suis moins convaincu que M. Si dans l'édition des Cologuios en espagnol 
qui a été réimprimée dans la N. B. A. E. (Origenes de la Novela LV), ce colloque est le 
seul qui apparaisse précédé d'une préface justificative, il n'en est pas de méme dans 
les Tres Colloquios (1528) oú le Funus fait partie d'un triptyque présenté en une 
seule préface commune aux trois colloques. Et dans les Colloquio3 familiares (s. 1. 
n. d.), chacun des onze colloques traduits est précédé d'un Argumento souvent assez 
long. Quant à la lettre signée Don Luys [Coronel?] et dans laquelle M. croit trouver 
la preuve que le Funus fut discuté par les théologiens réunis à Valladolid, en 
juin 1527, pour examiner l'orthodoxie des livres d'Erasme, c'est un document non 
daté et d'interprétation difficile : Coronel (ou le correspondant de Valdés quel qu'il 
soit), fait allusion, si je ne me trompe, à une bataille — moines contre prêtres — 
autour d’un cadavre. Cette monachomachie scandaleuse, qui tombait sous le coup de 
la satire du Funus, fit du bruit parmi les érasmistes (Cf. Maldonado, Pastor Bonus, 
Crr, à la fin de Maldonati Opuscula, Burgos, 1549. Gracián de Alderete, recueil de 
lettres latines appartenant au Duc d'Albe, fo 28 r°). Le début de la lettre se rapporte 
non aux débats de Valladolid, mais à l’Apologie de Carvajal contre Erasme, ce qui 
oblige à la dater de 1528 au plus tôt. 

2, Ce passage manque dans la seule édition des Coloquios en espagnol qui soit 
aisément accessible (éd, de 1532 réimprimée dans Menéndez Pelayo, Orígenes de la 
Novela, IV). A-t-il été omis à dessein, comme le suppose M.? Il se trouve tout au long 
dans les Colloquios familiares (s. 1. n. d.). Sur le peu de valeur de l'éd, de 1532, je 
renvoie à l'édition des Coloquios que prépare le Centro de Estudios Históricos de 
Madrid, et qui prend pour base les textes les plus anciens et les plus sùrs. 
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British Museum qui contient la Comedia Thebayda et la Comedio 
Ypolita sous une foliation continue, mais sans indication d'année nj 
d'imprimeur, puis la Comedia Seraphina, avec foliation séparée et le 
colophon donnant le nom de l'imprimeur (George Costilla), la ville 
(Valence) et la date (15 février 1521). Il n’y a probablement là qu’un 
recueil factice de deux imprimés, d’ailleurs analogues sous plus d’un 
aspect. Telle est la sage conclusion de M. Ph. E.-D. Il ne s’agit, du 
reste, point d'un chef-d'œuvre, pas même dans le genre pornogra- 
phique, auquel cette pièce appartient par la quatrième de ses cinq 
cenas, inspirée peut-être de certain passage de la Célestine, et dont 
nous retrouvons comme une réplique dans El Viejo celoso. Il n'est 
pas mauvais de constater et même de regarder de près ces choses-la 
pour se rendre compte d'un mérite, tout négatif peut-être, mais 
certain, qu'ont eu les grands dramaturges espagnols en se gardant de 
pareilles grossièretés comme de grosses erreurs littéraires. Il y avait 
donc intérêt à faciliter la connaissance d’une telle pièce. 

Mais ce n'était pas tout que de l’éditer. Elle n'est pas toujours facile 
à comprendre, et l'éditeur a fait son possible pour nous aider. Il a 
relevé les caractéristiques de cette langue, dont les archaïsmes (ne 
pas oublier dans la liste huyga, huygamos) se retrouvent d’ailleurs 
pour la plupart dans des œuvres assez postérieures à l’année 1521-à 
laquelle, en définitive, M- Ph. E. D. admet que celle-ci puisse être 
assignée. Auadar, plusieurs fois employé, aurait pu être expliqué. 

La copla de quatre octosyllabes avec pie quebrado y offre cette 
particularité que le pie quebrado se rattache souvent, quant au sens, 
au quatrain précédent, mais toujours, quant à la rime, au suivant 
(ABBA c, CDDC e; EFFE g, etc.). On ne peut dire, comme fait l’édi- 
teur, que le schème soit aABBA, puisque la pièce ne commence pas 
par un pie quebrado; il est vrai qu’on n’en trouve pas non plus à la 
- fin. Les nombreuses fautes ou licences de versification ont été notées, 

Les vers 1875-78 (Y a la fragua, si la cevan con poca agua, Flamas 
mayores enciende) rappellent les v. 49-69 de l’Elégie IT de Garcilaso, 
qui, d’ailleurs, a donné à l’image plus d'ampleur et une tout autre 
application. G. €. 


Teatro antiguo español. Textos y estudios, VIII, Lope de Vega, 
El Cordobés valeroso, Pedro Carbonero, publicada por José 
F. Montesinos. Madrid, 1929 (Centro de Estudios históricos); 
213 pages in-8°, 8 ptas. 

Une advertencia préliminaire explique comment ont été utilisés 
pour cette édition les matériaux préparés par un collaborateur dont 
le nom ne figure que la, M. Coindreau, et dont la contribution se 
trouve en fait réduite à peu de chose. Il s’agit, en effet, d'un mémoire 
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présenté, il y a pas mal d'années déjà, devant la Faculté des Lettres de 
Bordeaux, et dont l'intérêt le plus saillant, autant qu'il m'en souvient, 
en dehors de l'établissement du nouveau texte, résidait dans l’étude 
du jargon morisque ou soi-disant tel, que Lope a prêté à quelques-uns 
de ses personnages. 

M. Coindreau ne put, comme il se le proposait, mettre au point 
son travail entre la soutenance et son départ pour les Etats-Unis, où 
il avait accepté un poste. Je le regrette pour lui". Mais pour ce qui 
est de l'édition elle-même, je constaterai tout simplement que la 
main experte de M. Montesinos en a fait quelque chose de très satis- 
faisant à tous égards. 

Le texte a été pris sur le ms. même, autographe, daté de 1603; 
mais les variantes de la double Parte XIV de 1620 et 1621, ont été rele- 
vées sans que l'éditeur puisse étre bien affirmatif sur leur provenance 
véritable : simples négligences de l'imprimeur ou corrections de 
Lope lui-même? «Una docena de enmiendas aceptables entre un 
millar de disparates y variantes de «colaboración popular », telle 
est la conclusion (p. 159) tirée par M. M. de leur examen, corroborée 
au surplus par les statistiques relatives à deux autres pièces de Lope 
que contient la même Parte XIV et qui ont été publiées dans la même 
collection du Teatro antiguo español : El cuerdo loco et La corona 
merecida (cf. Bull. hisp.,1925, p. 170). De lá des conséquences pra: 
tiques d’une assez grande importance : 

. si Lope tenía razón en quejarse de los que sin respeto ni esmero 
imprimían sus comedias, no era él mismo un editor ejemplar ni mucho 
menos (p. 139)... Probablemente creía que los textos por él impresos eran 
mejores, aunque estos textos no eran sus propios manuscritos, vendidos a 
los actores y no recuperados; eran copias y aun copias de copias (p.160) .. 
Al corregir la copia, Lope no enmendaba su texto; por consiguiente, no es 
posible decir con Menéndez Pelayo que los impresos dan la lección que el 
poeta tenía por definitiva; esto sólo podría afirmarse si Lope hubiera tenido 
a la vista los verdaderos originales... No habrá dificultad en compilar el 
léxico de Lope teniendo en cuenta los impresos, pero un estudio gramático 
y estilístico deberá atenerse sólo a los autógrafos; a lo sumo podrán consul- 
tarse las obras no dramáticas, que aunque más seguras que las comedias 
impresas, en cuanto que lo fueron verosímilmente sobre los manuscritos 
de Lope, siempre dejan un margen al error... (p. 161.) 


Nombreuses sont, par ailleurs, les observations, soit d'ordre géné- 
ral, soit de détail, qui mériteraient d’être relevées ici. Je me borne- 
rai à quelques-unes. Tout d'abord, si Lope a bien pu, pour ses Mores, 


1. Les mémoires présentés en vue de l’obtention du diplôme d’études supérieures 
ne sont pas des thèses, mais pourraient en être l’amorce. Le malheur c'est qu’une fois 
obtenu le diplôme, le candidat ne pense plus qu’à se préparer pour le concours 
d'agrégation, dont ce diplome ouvre la porte sans d'ailleurs servir d'aucune façon 
pour le classement. 
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s'inspirer de Hita, celui-ci a de son cóté fait place, dans ses Guerras 
civiles de Granada, à des romances “morisques composés par Lope 
dans sa jeunesse. C’est probablement au Romancero que, tout comme 
Hita, Lope s’est adressé directement; et s’il se défend d'y avoir 
pris le More qu'il met en scéne dans sa nouvelle de Guzmán el Bravo, 
c'est lá une de ces pointes qu’il s'amuse à lancer contre lui-même 
(ainsi que l’a bien vu M. M.) avec une bonne humeur et une ingé- 
nuité plaisante dont j'ai donné d’autres exemples (Bull. hisp., 1926, 
p. 349-350). Il a naturellement accommodé ses Mores et ses moris- 
ques selon la mentalité de son public : d’où certaines inconséquences 
qui n'étaient pas pour choquer celui-ci. J'ajouterai que, en dépit de 
Vexécration dont pouvaient et devaient être l’objet ces mécréants, 
avant et après leur expulsion, le charmant petit roman d’Abindarraez 
et Jarifa, produit d’une génération plus compréhensive, opposait 
aux préventions populaires un courant de sympathie que l’on voit 
réapparaître au temps de Lope dans l’histoire d'Ozmín et Daraxa. 
Grâce à ces deux petits chefs-d’œuvre, comme grâce aux romances, 
on peut dire que les expulsés de 1610 avaient la littérature pour eux. 
L'attitude de Lope dans ses pièces, à leur égard, s'explique par là- 
même. Il a pu présenter, selon le besoin, ses personnages sous un 
profil chevaleresque, tandis qu'il fait des autres des graciosos du 
genre grotesque. Le rapprochement que M. M. fait de Pedro Carbo- 
nero et d'autres comedias granadinas de Lope, comme il les appelle, 
éclaire et précise cette répercussion- Les préjugés que, dans la come- 
dia, Lope semble partager, il les renie dans un passage d'une autre 
de ses nouvelles, La desdicha por la honra, cité fort A propos 
(p. 173) : lá comme ailleurs, au surplus, il s’agit d'un Abencerraje. 

Sur le type méme du personnage dont le nom sert de titre á la 
piéce, Pedro Carbonero, le vaillant cordubés, M. M. ne peut pré- 
senter qu'une conjecture, c'est qu'il s'agit d'un personnage, peut- 
étre réel, en tout cas devenu légendaire et qui revivait dans une 
letra reproduite par Lope à Pacte III. Un autre type de fronterizo, 
ajoute M. M., se retrouve dans une piéce peut-étre antérieure, La 
divina vencedora : Meledón Gallinato. Ils ont, certes, quelque chose 
de romantique; á ce point que, selon M. M., ce qui méne Pedro Car- 
bonero, c'est «la fuerza del sino » (p. 212). On dirait des person- 
nages de la Carmen de Prosper Mérimée, ou plus encore, tellement 
ils sont vivants et scéniques, de l’opéra de Bizet. 

Bien que, dans sa dédicace de 1620, Lope appelle sa pièce une 
comedia (famosa), le titre du manuscrit porte Tragi-comedia, sans 
doute à cause de la catastrophe finale; peut-être aussi de la scène où 
apparaissent. les têtes des Abencerrajes décapités, genre de spectacle 
qui, remarque M-M. (p. 184), n'est pas sans exemple dans Lope, non 
plus que dans Tirso. Là aussi, on peut voir poindre le romantisme. 
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On ne pouvait tirer plus que n’a fait M. M. de l’étude du jargon 
morisque. On se trouve, en effet, nul ne peut l'oublier, sur le terrain 
littéraire, et non sur le terrain linguistique. Il n’y avait qu’à classer, 
expliquer à l'occasion; mais à un travail rigoureusement scientifique 
là-dessus il n’y avait pas à penser. 

Pour la versification, je relèverai : 1° ce que M. M. dit de la 
letra du premier acte : ce serait un des emplois les plus anciens de la 
séguidille dans la comedia; 2° ce qu'il dit de l’hiatus à certaines 
places dans l’octosyllabe comme dans l’hendécasyllabe : à rapprocher 
de la règle posée par Bello, commentée par Morel-Fatio dans le 
Bull. hisp., 1900, p. 132. 

La connaissance de Lope de Vega aura encore beaucoup gagné 
avec ce travail approfondi et concret. 


G. CIROT. 


Don Kichote de la Mantzscha, Das ist : Juncker Harnisch ausz 
Fleckenland. Ausz Hispanischer Spraach in hochteutsche 
vbersetz. Franckfurt. 1648. Erster Theil Der Abenthewrli- 
chen Geschichte des scharpffsinnigen Lehns-vnd Rittersassen 
Juncker Harnisches ausz Fleckenland. Ausz dem Spanischen 
ins Hochteutsche versetzt Durch Pahsch Basteln von der 
Sohle. Hoffgeiszmar. Impr. Salomon Schadewitz. 1648. 


La ville de Hambourg confia à M. H. Tiemann, il y a deux ans, à 
l’occasion du 21° Congrés de Philologie moderne, le soin d'éditer à 
nouveau la premiére traduction allemande connue, celle de Pahsch 
Basteln von der Sohle, qui est de 1648. Excellent travail, fait avec un 
soin extréme. Une confrontation avec 1'édition originale de la Biblio- 
thèque Bonsoms, de Barcelone, a permis de conclure à une parfaite 
fidélité, Les gravures elles-mêmes, sauf une bavure, sont des repro- 
ductions remarquables. 

Cette traduction est partielle, et ne donne que les vingt-deux pre- 
miers chapitres. L'auteur traduit directement du texte espagnol. 

Le Nachwort (p. 4or sq.) étudie deux points précis. Voici le pre- 
mier : Cette édition est-elle la première traduction allemande? ou y 
en a-t-il eu une autre antérieure? On sait que la Bibliotheca librorum 
germanicorum classica, de G. Draudius (Francfort, 1625) cite le titre 
d’une traduction, qui aurait paru plus tôt : Ritterliche Thaten desz 
wunderselizamen Abenthewers Don Kichote de la Mantscha, zu 
Teutsch Juncker Zwarckflachens ausz Fleckenland, Cœthen, 1621. Un 
catalogue de foire, celui de Grosz, 1621, donne la même indication. 
Un autre, de 1624, fournit une précision analogue. L'auteur de cette 
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traduction serait un certain Cesare von Joachimsthal. M. Tiemann - 
croit que cel ouvrage ne fut effectivement pas imprimé. Mais il ne 
nous donne (p. 404) aucune raison, argüant seulement qu'il n’a pu 
en découvrir aucun exemplaire. Nous savons pourtant qu'un grand 
nombre d'ouvrages de cette époque ont disparu dans la terrible tour- 
mente qui ravagea l’Allemagne de la guerre de Trente ans. Le pre- 
mier Don Quichotte allemand a pu disparaître. Nous pencherions 
plutôt, jusqu’à plus ample informé, pour la thèse de M. Givanel (Catá- 
leg de la Col. lecció cervántica, 1916) qui admet catégoriquement 
l’existence de la traduction de 1621. 

La deuxiéme question posée par M. Tiemann est également ardue. 
Quel est l'auteur de la traduction de 1648? Pahsch Bastel von der 
Sohle est très évidemment un pseudonyme. Tiemann Pidentifie avec 
Hans Ludwig Knoche (né en 1610) qui a, semble-t-il, aux environs de 
1639, traduit une partie du Don Quichotte. Les arguments de M. Tie- 
mann sont ici convaincants. 

Publication précieuse en somme, plus belle que l’original et desti- 
née à éclairer les origines de l’influence cervantesque en Allemagne. 

L'édition nouvelle de Hambourg a quatre gravures, anonymes. Quel- 
ques exemplaires en contiennent cinq; l’exemplaire Bonsoms en a 
également quatre, l’une des gravures de Hambourg, la première (Don 
Quichotte devant l’auberge), manque; par contre, la gravure des 
Moulins à vent, qui figure dans l’exemplaire de Barcelone, est absente 
dans la réédition qu’on vient de nous offrir. J.-J.-A. BERTRAND. 


Georges de Scudéry, Le prince déguisé, republished with an 
introduction by Barbara Matulka. Institute of French Stu- 
dies, Columbia University, New York, 1929; 102 pages 
petit in-8°. 

Cette publication est en connexion étroite avec celle que nous 
avons signalée dans notre fascicule d'octobre 1929 (p- 366). Il s'agit, 
en effet, d’une pièce où sont exploités des thèmes que l'on retrouve 
dans les Mocedades de Guilhen de Castro et dans le Cid de Corneille, 
et aussi dans le Florisel de Niquea dont on nous montrait, dans ledit 
travail, l'influence sur les deux comédies. Scudéry a d’ailleurs pu 
s'inspirer de l’Historia de Aurelio e Isabela de Juan de Flores, de Il 
Negromante de l’Arioste, du Francion de Sorel, de Lu sh el 
l'Amour d'Arnoul et de Clairemonde de Du Perier. Non pas peut-être 
qu'il ait imité directement, ajoute-t-on avec beaucoup de sens en 
montrant 

how commonplace many of these very themes and motions had become; 
how they really constituted the « stock in trade » of play manufacturing 
in the first decades of tbe seventeenth century. 
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A ces thèmes, j'en ajouterai un autre : dans la pièce de Scudéry, on 
voit le prince amoureux se faire embaucher par le jardinier du palais 
pour pouvoir s'introduire dans le jardin 


Voyant ce jardinier sur le seuil de la porte, 
Aussi tost je m'advance, et l'aise me transporte. 
Il me rend mon salut; je le tire à quartier, 

Et je lui fay sçavoir que je suis du mestier 
Et je vois chaque jour promener la Princesse 
Qui me parle souvent, que je puis adorer. 


Il me semble que nous avons vu cela quelque part : dans l’his- 
toire d'Ozmin et Daraja. Mais ici le garçon jardinier est doublé 
d'un prétendu magicien qui se fait fort de découvrir un trésor 
caché dans le jardin. C’est aussi en excitant la convoitise du gardien 
de la tour où Blanceflor est enfermée que Floire arrive à ses fins (cf. 
Bull. hisp., 1929, p. 42) : on sait comment, à cette manœuvre, trop 
classique à son gré sans doute, Cervantes a substitué, dans El celoso 
Extremeño, la géniale et bouffonne manœuvre du faux mendiant 
musicien, GG 


Cervantes in Frankreich, 1582-1910, par Max Hellmut Neumann. 
Revue hispanique, t. LXXVIIE, n° 173, février 1930. 


L'auteur du Cervantes in Deutschland (Neuere Sprachen, 1917, 
p. 147-162 et 193-213) avait, avant de mourir (1917), écrit la pre- 
miére partie d'un travail beaucoup plus important, qui vient d'étre 
donné à la Revue hispanique par les soins attentifs et précis de l’un 
des maîtres de l’hispanisme allemand, M. Ad. Hämel. 

C’est l'étude de l'influence de Cervantes en France. Le plan est établi 
sur un rythme en trois temps : pour le xvur siècle, 1° les traductions et 
adaptations; 2° lecteurs, critiques et imilaleurs; 3° l’influence sur le 
théâtre. Même dispositif pour le xvi", puis pour les x1x* et xx° siècles. 
Ce mouvement de bascule a quelques inconvénients, celui, en particu- 
lier, de faire défiler devant nos yeux plusieurs fois les mêmes gens et 
les mêmes choses. Le début est de beaucoup le plus intéressant. On 
nous présente avec précision les premières traductions françaises, les 
premiers traducteurs, Oudin et Rosset, sans nous apprendre, du reste, 
sur eux rien de nouveau. La traduction de Challes (dite de Filleau de 
Saint-Martin) est examinée avec un soin tout particulier. On accorde 
quelque attention à Pichon, Bouscal, Dancourt, Lesage, Florian. Ce 
qui est dit de tous est bien. Le chapitre sur les hispanisants avant et 
après 1660, et celui qui s'intitule « Cervantes et les classiques fran- 
çais » auraient dú être traités avec plus d'ampleur. Quelques noms et 
des citations ne suffisent pas. Le romantisme est trop légèrement 


BIBLIUGRAPHIE La 7 


touché. Les pages que V. Hugo consacre au Don Quichotte, 
celles de P. de Saint-Victor sont à peine indiquées, même 
pas ou mal résumées. L'époque moderne n'est qu'abordée, point 
reconnue. Que de citations, et des plus sensationnelles, on 
pourrait ajouter ! que d'œuvres oubliées ! Signalons, au passage, 
le Sancho gouverneur, de Fuzelier; le Chevalier de la triste 
figure, ébauche de Rostand, et le Cyrano de Bergerac, qui est un 
souvenir conscient, le Captif de Dorchain, etc. Il y avait lieu de rap- 
peler les noms de Napoléon, qui avait un Don Quichotte à Sainte- 
Hélène; de Stendhal, qui le lisait passionnément, en 1793; d'Al. 
ne dont toute l’œuvre romanesque est pleine de Don Quichotte; 
Mistral, qui traduisit en provençal un chapitre; A. Comte qui juge 
Cervantes d'un point de vue positiviste; Hubbard, Lemaître (En 
marge des vieux livres), Martinenche (Propos d'Espagne), Toulet, 
Tailhade; les quelques centaines d'articles et les chapitres de livres 
et les livres qui saluèrent avec tant de sympathie le centenaire de 
1905. Et les médecins, Villechauvaix, Libert, etc.? Et les œuvres 
d'art : la Veillée d'armes, de Gillot, les tapisseries des Gobelins, les 
gravures de Watteau, les caricatures de Caran d’Ache, les magnifiques 
interprétations de Daumier? Par ailleurs, une étude d'influences n'est 
pas une simple énumération de titres ou de citations, où tous les 
noms, Ou presque, sont $ur le même plan. Comment cette influence 
a-t-elle évolué à travers les âges? Comment se lie-t-elle aux grands 
moments littéraires? aux œuvres de chaque écrivain? aux autres in- 
fluences importantes? à celle de Calderon? aux picaresques? Com- 
ment s’intègre-t-elle dans l’ensemble de l'influence espagnole? Quelle 
est l’influence de la conception allemande sur les interprétations fran- 
çaises Quel est en somme le sens profond des influences reçues? 
Ce grand article, qui est un ouvrage, est donc loin d’être complet. 
L'ordre suivi n'est, d'autre part, qu'apparent. La discussion du pro- 
blème d'Avellaneda (p. 112) n'apporte aucun fait nouveau et n'1p- 
partient pas à cette étude de littérature française qu'a voulu faire 
Neumann. Nous pensions (p. 270) être à la fin du x1x° siècle, et voilà 
que nous revenons à 1801. Ce défaut d'organisation est permanent et 
pénible. 

Aussi est-on tout particulièrement frappé de l’absence de toute 
conclusion. La seule qui émerge de ce flot érudit est bien frêle : 
qu'est-ce qui prouve que l'influence de Cervantes en Allemagne ou 
en Angleterre ait été plus considérable que celle qu'il exerça sur la 
littérature française ? Ce qui est certain, c’est que l’action profonde 
du Don Quichotte dans notre littérature est souvent subjacente, défor- 
mée et qu'il faut la chercher à la piste. | x 

Il faut ajouter que l’auteur avait conçu une deuxième parto : 
l'étude stylistique des traductions, qui n'aurait pas manqué d'intérêt. 
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Cette étude est d'un jeune, elle est inachevée. C'est donc, dans la 
pensée de l'éditeur, une « contribution ». Nous nous garderons 
d’être trop sévère à son égard. Il faut savoir gré à un érudit de 
grandes espérances d’avoir choisi une si belle matière et de l’avoir 
traitée dans son ensemble. Il faut lui savoir gré d’avoir débrouillé 
avec tant de zèle les questions historiques : auteurs de traductions, 
titres de pièces imitées, citations peu abordables, problèmes divers 
liés à cette vie posthume de Cervantes en terre de France. Il faut 
lui savoir gré d’avoir aimé nos lettres et nos écrivains. Il faut enfin 
savoir gré à M. Hámel de son geste pieux et de son amitié pour les cho- 


ses d’Espagne et de France. 
J.-J.-A. BERTRAND. 


Luis de Sosa : Marlínez de la Rosa, político y poeta. Espasa- 
Calpe-Madrid-Barcelona, 1930. 


Le début est médiocre : quelques phrases de celles qu'on dit patrioti- 
ques et qui sont de pure rhétorique. L’enfance du poète n'a, par 
contre, dit l’auteur, aucune importance. Sa première jeunesse, guère 
plus. On entre de plain-pied dans sa vie politique. Au chapitre II, 
il est déjà politicien. Et c’est en somme l’histoire de toute cette 
période si troublée, qui est celle des discours, des ministères, de l’exil 
de Martinez de la Rosa. Deux ou trois pages sont consacrées à son œu- 
vre littéraire. Le sens profond des événements n'est pas dégagé. Le 
livre n’ajoute rien à notre connaissance du temps, ni de l’homme, ni 
encore moins, de ses poèmes. Il reste encore un beau livre à écrire sur 


Martinez de la Rosa. 
J.-J.-A. BERTRAND. 


Antonio Sergio de Sousa, Historia de Portugal, traducida 
del original portugués por Juan Moneva y Puyol, catedrático 
de la Universidad de Zaragoza. 1 vol., in-12. Colección « La- 
bor », Editorial «Labor », S. A., Barcelona, 1929. 190 pages, 
60 fig. dans le texte et XVI planches hors texte; 3 cartes hors 
texte en couleurs*. 


Dans cet excellent petit manuel, M. Antonio Sergio développe, 
avec la concision et la clarté qui lui sont propres, ses idées trés 
modernes et très originales sur l’histoire du Portugal. 

Sans se perdre dans une multitude de faits épisodiques, M. Sergio 
suit les grandes lignes de l’histoire du Portugal, qu'il divise en trois 


* Voir sur ce même ouvrage le compte rendu de M. Le Gentil dans notre dernier 
fascicule (juillet 1930, p. 291). [G. C.] 
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époques distinctes : l’organisation de la métropole, l’expansion mari- 
time et coloniale, et les tentatives de réforme métropolitaine. 

Le grand mérite de M. Sergio est de ne pas se départir d’une 
méthode strictement scientifique et rationnelle tout au long de son 
livre. Point de louanges lyriques deë grands faits et des grands 
hommes, mais une critique sereine et juste. 

Il suit toujours une ligne directrice : l'étude des vicissitudes 
soufferles à travers les âges par les deux tendances qui, de nos 
jours encore, se disputent l’orientation des destinées portugaises 
la Fixation et le Transport. 

Par politique de Fixation, il entend celle qui poussait à réserver 
loutes les énergies nationales à l’exploitation du sol de la métropole; 
par politique de Transport, celle qui tendait à donner la préémi- 
nence au commerce extérieur et à la navigation. La première, repré- 
sentée par une noblesse terrienne turbulente; la seconde, par une 
bourgeoisie riche et bien organisée. 

Lors de la révolution de 1383-85, force resta à cette dernière. Dès 
ce moment, la destinée du Portugal était fixée. La victoire d’Alju- 
barrota «signala l’annulation de la chevalerie dans la Péninsule 
Ibérique; ce fut pour le Portugal la victoire de la classe qui devait 
inspirer les découvertes... » (p. 51). On voit par là l'importance 
qu'eut le triomphe de cette politique du Transport au Portugal sur les 
destinées de l’Europe entière. Et, de ce fait, l’histoire si clairvoyante 
de M. Sergio est on ne peut plus intéressante pour connaître les 
causes qui ont poussé à l’expansion ce petit pays situé à l’Extrême- 
Occident du Vieux-Monde — « Jardim da Europa á beira-mar plan- 
tado », — dont les habitants ont universalisé l’histoire des Européens 
en leur ouvrant les routes maritimes et en organisant, les premiers, 
le trafic avec les riches contrées asiatiques — táche, d'ailleurs, 
au-dessus de ses forces, et qui a été la cause de la profonde déca- 
dence survenue. Nous voyons ainsi que l'intérét de l’histoire de 
M. Sergio déborde le cercle du public péninsulaire. 

Les deux premiers chapitres étudient les habitants primitifs, avant 
la formation de la nationalité, puis celle-ci et les Croisades *. 


1. À ce propos, il convient de mentionner une excellente étude parue récemment 
et déjà signalée ici (Bull. hisp., 1930, p. 91), où se trouvent développés des points 
de vue fort originaux et intéressants, détruisant pas mal de partis pris souvent 
défendus par des historiens péninsulaires. Nous la recommandons très spécialement 
aux lecteurs qui s'intéressent à l’histoire du Moyen-Age ibérique, à la formation de 
nationalités péninsulaires et à l’évolution de leurs idées nationales. C’est l'étude 
suivante de C. Erdmann : Der Kreuzzugsgedanke in Portugal (Stellung der Portugiesen 
zu den eigentlichen Kreuzügen. Charakter der portugiesischen Maurenkriegs 1095-1195. 
Einwirkungen von aussen : Anfänge der Ritterorden. Der Maurenkrieg wird zum Kreuzzug 
(1195-1250). Die letzten Maurenkämpfe; Nachwirkungen). « Historische Zeitschrift », 
München et Berlin, 1929, vol. 114, p. 23-53. La thèse de M. Erdmann coïncide avec 
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Vient ensuile, dans la deuxième partie, l'étude de l’expansion 
maritime et coloniale. La métropole déchoit, oubliée par ses 
enfants, qui vont à la recherche de l’aventure et de la fortune. 
Des hommes, imbus d'idées exotiques, font, au xvin° siècle, une 
tentative pour régénérer le pays (p. 153-161). Mais les secousses ef 
les malheurs causés par l'invasion française arréteront net l'essor 
(p. 161-165), et on arrivera ainsi aux luttes constitutionnelles du 
xix" siècle, pendant lesquelles — et M. Sergio le signale avec sa 
clairvoyance habituelle, — il y eut une adaptation des principes 
libéraux au communisme traditionnel, bien plus, une véritable sym- 
biose de ces deux éléments. Une fois le Brésil perdu, il ne restait plus 
de mines dont on pút vivre. C’est alors que la plaie ibérique se révèle, 
ici comme ailleurs. Il s'agissait, bien plus que d’une lutte d'idées, 
d’une guerre féroce pour faire main basse sur le budget, trop exigu 
pour alimenter tout le monde — tout ce monde de bureaucrates el 
de militaires, sans emploi, désormais, dans les colonies, et sans 
initiative ni énergie pour vivre de par son propre effort. C'était donc 
le même problème devant lequel se trouva plus tard l'Espagne lors 
de la perte de ses dernières colonies et qui, ici, dure toujours. 

Les libéraux triomphent et s’empressent de faire mainbasse sur 
les biens des miguélistes : c’est le « devorismo ». « De 1834 à 1850, 
il y eut des coups de force et des contre-coups de force, des révolu- 
tions et des contre-révolutions qui expriment la difficulté de con- 
vertir en une structure particulariste d'auto-suffisance économique 
une structure communitaire consolidée par quatre siècles d'histoire 
coloniale » (p. 171-172). Toute la tragédie dans laquelle se débat 
de nos jours la Péninsule est dans ces phrases qui reflètent les con- 
séquences d’une longue et déprimante évolution historique. Autre 
ment dit : on veut vivre aux dépens de l’Etat-biberon, aux frais du 
budget qui devrait donner à manger à tout le monde, tandis que 
le nombre de ceux qui sont capables de se tirer d'affaire grâce à 
leur propre,initiative en vivant dans une complète indépendance de 
l'Etat est extrêmement réduit. Voilà bien la cause de l’énorme . 
puissance de la bureaucratie militaire ou autre, non seulement au 
Portugal, mais dans les deux pays... Or, pour qu'ils vivent et qu'ils 
prospèrent vraiment, il faudrait la sevrer, cette bureaucratie! 

Ainsi, l’ouvrage de M. Sergio, basé sur les faits économiques, a. 
non seulement un grand mérite scientifique, mais aussi éducatif, — 
et c’est lá une tendance qui apparaît dans tous ses travaux. Il est, 
lui-même, un des inspirateurs de ce mouvement de la « Seara Nova », 


celle soutenue depuis longtemps par Gonzalo de Reparaz et condensée dans son livre 
Páginas Turbias de Historia de España que ahora se ponen en claro. Bosquejo de una 
nueva orientación de la Historia y de la Política españolas. 

-4 
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qui, en s’efforçant de changer la mentalité, tend à transformer cet 
état de choses traditionnel de fond en comble. Et c’est là, en effet, le 
seul moyen d'arriver au renouveau du Portugal. 

Aussi l'utilité de ce livre est grande, et pour ses lecteurs péninsu 
laires, et pour tous ceux qui, hors de la Péninsule, voudront étre 
au courant du passé et du présent du Portugal, ainsi que des 
tendances de ses penseurs actuels. Voilà qui explique l’empressement 
qu'on met à le traduire. Nous apprenons que le professeur Bourdon, 
directeur de l’Institut français de Lisbonne, en a entrepris la version 
française. Elle sera sans doute la bienvenue’. 

Deux mots au sujet de la traduction espagnole (car, nous l’avons 
vu, ce livre de M. Sergio, rédigé en portugais, a paru d’abord en 
langue castillane). Elle laisse beaucoup à désirer, et il est bien dom- 
mage que le traducteur ait fortement déparé l’excellente prose portu- 
gaise de l’auteur. Le texte foisonne, non seulement de- lusitanismes, 
mais même d'erreurs d’espagnol. Le traducteur, qui, pourtant, est 
un universitaire espagnol distingué, dit toujours, par exemple, el 
Orden (militar) — soutenant qu'au Moyen Age on l’employait au mas- 
culin — pour la Orden («los Ordenes militares », «el Orden de Cristo », 
p. 29; «el Orden de Montesa », p. 37, etc.); or, dans ce sens, Orden, 
dans le langage moderne, est exclusivement féminin. Il croit que 
Decáo est le nom d'une ville : «arroz oriundo de Decáo », dit-il 
(p. 95), où il aurait dû dire «arroz oriundo del Decän », en em- 
ployant la forme espagnole bien courante de la péninsule du 
Dékan : n'oublions pas que, pour traiter des sujets d'histoire portu- 
gaise, il est indispensable de bien connaître la géographie... Quant 
aux lusitanismes, si abondants, il serait trop long de les énumérer 
ici *, Malheureusement, nous le voyons, quelquefois ces erreurs font 
dire à l’auteur toute autre chose que ce qu'il pensait. Hélas! le 
nombre des Espagnols qui croient que le portugais est très facile 


2. D'autant plus que, ainsi, le lecteur francais aura à sa disposition, enfin, un 
bon manuel d’histoire du Portugal, qui lui manquait jusqu'ici — l’histoire récem- 
ment publiée par M. Th. Legrand dans la Collection Historique Payot, fort médiocre 
et foisonnant d’erreurs historiques et géographiques, étant à déconseiller. 

3. Nous n'en citerons que quelques-uns. M. Moneva traduit le demais et Palem 
portugais, par un fréquent demás qui n’a rien d'espagnol; p. ex., p. 28 : «los obispos 
gozaban demás de los privilegios eclesiásticos... »; c'est además qu'il aurait dú dire; 
de même. quand il dit (p. 65): « Don Duarte tuvo, demás de tres hijas... ». Ailleurs, 
p.19 on lit: « los romanos. . hicieron que tres compañeros de él lo asesiaaran »: 
traduction littérale fort incorrecte du d'elle ou déle portugais, où il aurait dû dire 
suyos. Les precisaba sont employés d’une façon inusitée en espagnol, mais très fré- 
quente en portugais (p. 81. etc.). Nous n’en finirions plus. Citons encore, néan- 
moins, la belle phrase suivante (p 20): «en San Bartolomé de Castro-Marim fué 
hallado un molino oleario luso-romano ..». Molino oleario? En espagnol cela n’a 
aucun sens, évidemment... En effet, l’auteur, en portugais avait écrit olaria, c’est- 
à-dire, fabrique de tuiles et briques, Par quelle association d'idées cela a-t-il bien pu 
devenir le molino oleario, néologisme incompréhensible de M. Moneva?... Mystère. 
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pour eux — il est si ressemblant au castillan, prétendent-ils... — est 
considérable. Cela les pousse bien souvent à faire de -turieuses 
gaffes... En réalité, le portugais est, pour les écrivains espagnols 
qui prétendent le traduire, un guépier endiablé, comme la plupart 
des cas le prouvent... 

La présentation typographique est remarquable, et je tiens à le 
dire, étant donné le prix fort réduit du volume (4,50). Je crois 
que l’importance de l’œuvre pédagogique de la Collection « Labor » 
pour les pays de langue espagnole n’a pas encore été suffisamment 
remarquée 4. Elle est d'autant plus intéressante que les Universités, 
dans certains enseignernents, laissent souvent beaucoup à désirer et 
que, de ce fait, on est bien souvent forcé en Espagne d’être auto- 
didacte dans certaines études. Les 230 volumes jusqu’à présent 
publiés, en cinq ans à peine, sont en bonne partie des traductions 
ou des adaptations; dans les derniers temps, cependant, ils sont ori- 
ginaux dans une proportion considérable 5. 

Il est à remarquer que dans la carte hors texte des principaux 
voyages maritimes (p. 56), dont les données ont été facilitées à 
l’éditeur par la Société de Géographie de Lisbonne, on a fait figurer 
deux voyages apocryphes : le passage du Nord-Ouest par Joáo Mar- 
tins, pilote de l'Espagnol Ferrer Maldonado (1588), et. celui du Nord- 
Est par David Melgueiro (1660). Il est regrettable qu’on ait indiqué 
ces voyages tout à fait fantaisistes et qui ne tiennent pas debout 
devant la critique historique. 

Ajoutons que ces détails, non imputables 
aux qualités de l’ouvrage. 


x 


à l’auteur, n'ótent rien 
G. DE REPARAZ Frs. 


4. Voir Bull. hisp., 1930, p. 75. 

5. Et bien souvent rédigés par des spécialistes étrangers, Parmi les collaborateurs 
de langue française, nous citerons le manuel d’ « Art francais » de M. Paul Guinard, 
directeur adjoint de l’Institut français de Madrid, et celui de M. Albert Thibaudet 
sur la « Littérature française ». 


CHRONIQUE 


— Au moment où l'Institut d'Etudes Catalanes reprend officielle- 
ment sa situation à la tête de la science catalane, il nous paraît utile 
de donner la liste des travaux qu’il a publiés pendant la période diffi- 
cile de la dictature (1923-1930). 

Section Philologique, Mémoires, vol. 1. 

Fasc. 1, P. Fabia, La coordinació i la subordinació en els documents 
de la cancilleria catalana durant el segle xtv*. 

Fasc. 2, Les Flors del Gay Saber, par Joseph Anglade. 

Fasc. 3, Paul Albischer (Fribourg-Suisse), Etudes de toponymie 
catalane. 

Section Historico-Archéologique : 

L. Barrau-Dihigo et J. Massó Torrents, Cróniques Catalanes. Gesta 
Comitum Barcinonensium. 

Mémoires, vol. 1. Fasc. 1, Pere Pujol i Tuban, L’urna d'argent de 
Sant Ermengol, bisbe d'Urgell. 

Fasc. 2, Antonio Rubió i Lluch, Paquimeres i Muntaner. 

Fasc. 3, J. Millás i Valliorosa, Documents hebraics de jueus catalans, 

Fasc. 4, Forma Conventus Tarraconensis (1. Baetulo-Blanda, par 
J. de C. Serra i Ràfols). 

Dictionnaire Aguiló, vol. VI. 

Butlleti de Dialectologia catalana, juillet-décembre 1925, années 
1926, 1927, 1298, 1929. 

Toutes ces publications ont été faites gráce au seul appui financier 
de l’Institution Patxot. 

Sont actuellement en cours de publication ou en préparation les 
volumes suivants : 

J. Puig i Cadafalch, La geografía del primer art románic. 

J. Massó i Torrents, Repertori de l'antiga poesia catalana. 

Willemsen, Les « Lege palatina » de Mallorca. 

Anuari de la Secció Histórico-Arqueológica, 1921-1926. 

La suite de la « Flora » est confiée au D’ P. Font i Quer. 

Les ouvrages ci-dessus seront édités aux frais de l’Institution Patxot, 

L'Art Iberic, dirigé par P. Bosch Gimpera, sera édité par F. Cambo. 

L'Institut, ayant recouvré son budget et sa liberté d’action, a l’in- 
tention de reprendre, continuer ou achever toutes ses publications 
suspendues. J.-J.-A. BERTRAND. 


Bull, hispan. 28 
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— Hispania o sea introducción al conocimiento prático de España, 
su lengua, su historia, su literatura y su vida toda, por Camille Pitoi- 
let, professeur agrégé d'espagnol au lycée Lovis-le-Grand, docteur 
ès lettres. Paris, Librería A. Hatier, 1930. — Dans son introduction, 
l’auteur expose en quelques mots ce qu'est son livre : «unas suges- 
tiones esenciales, aptas para dar al aprendiz de hispanista y a todo 
alumno o persona de edad que estudien el español, el gusto de las 
cosas de España y los medios más esenciales de llegar a conocerlas 
directamente. » Ce petit livre abonde, en effet, en suggestions pro: 
pres á exciter la curiosité de l'hispanisant «en agraz ». Son désir 
d'apprendre y est adroitement dirigé vers les aspects passionnants 
d'une Espagne du passé, historique, littéraire ou artistique, d’une 
Espagne actuelle pittoresque et vivante, et vers les questions mêmes 
de l'avenir social, politique et intellectuel d'un pays qui se trouve 
en pleine période de transformation. On y est mis en garde contre les 
préjugés et les erreurs courantes, on y est soutenu par les faits précis 
qu'apporte à l’ouvrage une documentation éclairée : renseignements 
et conseils pratiques au voyageur, tels quen pourrait donner un 
Guide intelligent, précieuses indications bibliographiques pour l'étude 
de la langue et du pays. Toutes choses qui éviteront à l'étudiant bien 
des tâtonnements, bien des erreurs. 

Deux parties nous ont particulièrement intéressé : le chapitre 
intitulé Madrid, qui donne une idée exacte de l'Espagne actuelle, 
et les chapitres concernant la langue espagnole, son évolution et ses 
rapports avec la nôtre. Il y a là une compréhension remarquable du 
- génie et des beautés de la langue castillane, propre à communiquer 
à qui que ce soit l'ardent désir d'en pénétrer les secrets. Nous 
regrettons quelques digressions un peu longues, bien que divertis- 
santes — par exemple celle qui concerne les difficultés et absurdités 
de l'allemand, amenée ici comme repoussoir sans doute. — D'autre 
part, les intéressantes listes d’idiotismes, de locutions, de métaphores, 
de gallicismes et de proverbes, gagneraient beaucoup à être classées 
de façon plus rigoureuse et présentées en colonnes, ce qui serait 
plus en accord avec le caractère essentiellement pratique de ce petit 
ouvrage, utile au maître comme à l'élève. 

— Siete Rayos de Sol (Cuentos tradicionales) de Concha Espina 
(Madrid. Renacimiento.) — Ce n'est plus un roman, mais un « bou- 
quet de contes traditionnels » que, selon ses propres termes, nous 
offre aujourd’hui l’auteur de la Esfinge Maragata. Bouquet de vingt 
deux contes cueillis sur le sol de l'Espagne même ou du Mexique, et 
d'un parfum vraiment -« castizo». Symboliques ou miraculeux, ils 
tiennent plus, en effet, de la légende mystique que du conte de fées. 
Ce sont le plus. souvent des histoires de moines, de mendiants, de 
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criminels convertis et repentants qui s’endorment dans la béatitude 
céleste, ou bien de jeunes filles innocentes, d'hommes et de femmes 
que leur piété sauve de tous les dangers. On reconnaît bien la la 
tradition qui inspira le Condenado por Desconfiado et La Devoción de 
la Cruz. 

De méme que la légende de Don Juan, qui d'ailleurs a sa place 
dans ce recueil, plusieurs présentent une teinte sombre et macabre. 
parfois sanglante, principalement certains contes américains. 

Quant aux contes de pure fantaisie, nos fées septentrionales y sont 
remplacées par les Filles du Diable, des anges ou des sorcières, Ce 
sont de charmantes histoires morales et symboliques, où l'innocence 
et la pureté du cœur ont raison du vice et de la méchanceté (La Niña 
sin Brazos), où l'amour, qui purifie et rachète, triomphe de la haine 
(La Hija del Diablo), où le bonheur est à «las mujéres desinteresadas 
y dulces, que a la solicitud viva de las tentaciones saben responder 
con acento inefable : — Yo quiero una rosa... » (La Fiera del Rosal.) 
Et cette doctrine d'espoir et de bonté, cette importance donnée par- 
tout au mystère intérieur de l'áme, des choses, de la vie, qui est la 
morale méme de El Eterno Convite comme de La Fiera del Rosal, 
donnent à ces contes de provenance diverse l’unité d'une interpré- 
tation très élevée et très personnelle. 

Ils sont contés avec une grâce extrême, une ironie légère, une 
douce mélancolie, dans un style à la fois simple et recherché : simple 
par l’allure très naturelle et même naïve de la phrase, recherché 
dans ses termes souvent rares, parfois précieux. On y admire la fan- 
taisie imprévue d’une imagination riche, qui se traduit en méta- 
phores neuves et presque toujours chargées d’un sens profond et 
d'une grande poésie. Madame Concha Espina sait, comme notre 
Colette, entendre et répéter « lo que cuentan las aves y las animalias »; 
elle sait se pencher sur les choses et en découvrir les « mil encantos 
menudos y transcendentales ». À | 

Aussi, accueillerons-nous avec plaisir les autres volumes de contes 
que nous fait espérer l’auteur. 

A. B. 


— Américo Castro, Cervantes y la Inquisición reprinted from 
Modern Philology, vol. XXVII, may 1930). Il s’agit du passage du 
Don Quijote, II, 36; «las obras de caridad que se hazen tibia y floxa- 
mente, no tienen mérito ni valen nada»; supprimé par l’Inquisition 
(1632), et du passage de I, 6, où le curé dit au barbier à propos 
d'Arioste : «Ni aun fuera bien que vos lo entendiérades. » 

C. Carroll Marden, Fijo or Fixo in Berceo’s Vida de Santa Oria 


(tiré à part du même numéro de la Modern Philology). 
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— P. C[ourteault], Du nouveaw sur Goya à Bordeaux, dans Revue 
historique de Bordeaux, mars-avril 1930, p. 88-9 [à propos d'articles 
de M. Manuel de Arenas dans La Voz]. 

— A. Lugan, Le grand poéte-moine du siècle d'or espagnol Luis de 
León (1528-1591). Paris, « Lés Belles-Lettres », 95, boulevard Raspail. 
1930, 194 p., petit in-8% 15 francs. Nous avons dit un mot (1925, 
p. 379) de l'édition espagnole de cette étude. Celle-ci comporte des 
additions et la traduction des poésies reproduites. Nous ne pouvons 
qu'applaudir à un travail de vulgarisation, qui, du reste, n'est pas 
vulgaire et qui, bien au courant de ce qui a été écrit sur Luis de León, 
ne manque nullement de personnalité, non plus que d'une certaine 
ampleur, en une centaine de pages de petit format. On y sent une 
admiration sincère; et la compréhension de l’œuvre y est d'autant 
plus grande que l’auteur s’est fait traducteur, ce qui était courageux. 
Sans éplucher cette traduction, signalons une petite faute d'ortho- 
graphe, p. 125 : «se désenlasser » pour rendre desenlazarse; et une 
autre, p. 127 : «précipitée » (Ve est de trop)- Dans la même phrase. 
le tour de l’incidente n'est pas très heureux : «...qui ayant entassé 
un mont sur l’autre et élevé... » Cela rappelle les traductions juxtali- 
néaires qui nous aidaient jadis à suivre tant bien que mal l’expli- 
cation de Sophocle ou de Virgile. Mais M. l’abbé Lugan déclare s'être 
appliqué à suivre la lettre et le rythme de l’original : de quoi il faut 
lui savoir gré. 
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